Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



OBRAS DK QUEVEDO 



i 



OBRAS DE QUEVEDO 



SOCIEDAD DE BIBUÓFILOS ANDALUCES 



OBRAS COMPLETAS 



DON FRANCISCO DE OUEVEDO 

EDICIÓN CRÍTICA, ORDENADA É ILUSTRADA 



D. AURELIANO FERNANDEZ-GUERRA V ORBE 

dg U Real Acutcni* Eqialelí 

CON NOTAS Y ADIQONKS 
D. MARCELINO MENÉNDEZ Y PELA YO 

TOMO TERCEJIO 

V SEGUNDO UE I.AS POESÍAS 




SEVILLA 

bap. de Francisco dk P. Díaz, Pt*u de Alfónw Xm, 6 

1007 



^ 



258443 



• • • 



ADVERTENCIA 



Circunstancias de todo punto ajenas á la voluntad 
de la Junta de Gobierno de la Sociedad editora han 
hecho que se publique con mucho retraso el presente 
volumen. Por fortuna, aquéllas han cambiado, y, Dios 
mediante, los tomos sucesivos irán saliendo á luz sin 
más dilación que la que requiero la esmerada revi- 
sión de los textos, muy estragados por lo tocante & la 
parte poética en todas las ediciones anteriores & la 
presente. 
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1632 

JURA DEL SERMO. PRÍNCIPE D. BALTASAR CARLOS 

EN DOMINGO DE LA TRANSnOURAaÓN (l) 
(Ea EiPmrMSM E»/aM0t, Muta I.) 
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Cuando glorioso, entre Moisés y Elias, 
Ttftó de resplandor el velo humano 
El que, por desquitar las Jerarquías, 
En mejor Árbol restauró el manzano; 
Cuando á cortes llamó las profecías, 
Y por testigos sube desde el llano 
Al monte donde eterno reina el cedro, 
Con sus primos Jacob y Juan, á Pedro (2); 

Cuando el tesoro de la luz ardiente, 
Que se disimulaba detenido. 



(1) Pfera la jora de este príncipe se habU seflalsdo el dia S2 de febre* 
10 de 1632; pero á causa de qd aoddente que le sobrevino no se Terifícó la 
ceremonia hasta el 7 del siguiente marso, dia de Santo Tomás de Aquino. 
El principe, que á la sazón no habla cumplido dos afios y medio, íalledó en 
Zangóla á 9 de octubre de 1646. A su prematura muerte aludió don Ja> 
tepe Antonio Gonsáleí de Salas, poniendo á esta composición la siguiente 
nota: «Con presagio fatal parece que deió el aoctor esta relación imperfecta. 
Ptoo aquí sale ya bien digna de leerse, si la lástima y la teman no emba- 
n^m los qjos^ Sin duda, Gonsálea de Salas la pulió, y aun acaso aHadIÓ 
algunas octavas. 

(2) Este pasaje ahide á la Tresfíguradón del Seflor, en cuya fiesta, 
como laákm el epígrafe, se celebró la jura del príncipe don Baltasar Carlos. 

T<Mfoni I 
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Se explayó por la faz resplandeciente 

Y en incendios del sol bañó el vestido; 

Y cuando, por gozar siempre presente 
Trono en eternas glorias encendido, 
Quiso hacer tabernáculos quien era 
Del que vino á fundar Piedra primera; 

Cuando, abrasado con hervores de oro 
(Rey de armas, una nube soberana). 
Ostentando elocuente su tesoro. 
Por más perlas que llora la mañana, 
G>n la lira en que templa el santo coro 
Orbes por cuerdas cuando canta Hosana, 
fOidle, que me agrado en Él (les dijo) 

Y es mi querido y siempre amado Hijo», 
Entonces tü, Monarca, que coronas 

Con dos mundos apenas las dos sienes; 
Tú, que haces gemir las cinco zonas. 
Para ceñir los reinos que mantienes; 
Tü, que con golfos tuyos aprisionas 
Las invidias del mar y los desdenes; 
Tü, cuarto á los Filipos, con honrarlos. 
Que el quinto quitas, que pasó á los Carlos, 

Tü entonces, pues, ¡anuncio venturoso. 
Colmado y rico de promesas santas! 
Á imitación del Rey siempre glorioso 
De quien indigno calza el sol las plantas, 
Próvido juntamente y religioso, 

Y humilde emulador de glorias tantas, 
Siempre en el Cielo tu discurso fijo. 
Cuando el Hijo nombró, nombras tu hijo. 

Porque fuese la acción más parecida, 
Si de partida con los dos trataba. 
Tú tratabas también de la partida. 
Por rescatar la Religión esclava; 
Él con su muerte parte á dar la vida; 
Tú con la vida, que tu celo alaba. 
Vas á que, rojo en sangre, tus leones 
Te muestren mar de tantos Faraones. 

Al nombre de tu hijo se debía 
La corona, que hereda, de la estrella 
De quien tomó los rayos y la guía 
El que halló al Hombre y Dios, madre y doncella; 
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Pagúele á Baltasar tan claro dia 

Lo que peregrinó sólo por vella, 

Y, aunque Herodes le aguarde peregrino, 

Baltasar volverá por buen camino. 

El nombre del que estuvo de rodillas 
Vertiendo en el pesebre gran tesoro, 
Informó (i) de grandeza (2) las mantillas 
Del que vimos venir con real decoro: 
Por besarle la mano, ilustres sillas 
Dejó del mundo el más sublime coro; 
Él, en la majestad, seso y carifio, 
Niflo pudo venir, mas no fué niflo. 

De Trinidad humana v( semblantes, 
Como pueden mostrarse en nuestra esfera. 
Pues, á ti tus hermanos semejantes. 
Son segunda persona, y son tercera: 
Los Geriones, que nombró gigantes 
En España la historia verdadera. 
Mejor los unen en los tres las lides. 
Pues del uno en la cuna tiembla Alcides. 

Viéronse allí zodíacos mentidos; 
Con presunción de estrellas los diamantes; 
Ásperos y pesados los vestidos. 
En las pálidas minas centellantes: 
De granizo de perlas van llovidos, 
Y en tempestad preciosa relumbrantes; 
Otros, que, porque nadie los compita, 
De aljófar los nevó la Margarita. 

Luego que la lealtad esclarecida 
Fabricó eternidad artificiosa. 
Haciendo pasadizo de tu vida 
A la del primogénito gloriosa. 
La nobleza del orbe más temida, 
Que de tal heredero deseosa 
Estuvo, hoy al Seflor, que le concede. 
Le pide por merced que nunca herede. 

Precedió la Justicia á los Poderes (3), 



(I) «Porque 1« llevó en bfasoe don Ge»per de Goimán, conde de OU- 
▼aics.» (Nota dt la edidán dt 164B.) 

(3) En la tegonda edidóo de Él Parnaso (Zan^oia, 1649)^ dt gran* 

as» 

(3) «Alude al orden del aoo«pafiaoiiento« (Nota delafd.de ¡648,) 
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Reinos en quien influye amor y vida 
Tu augusto corazón, y adonde quieres 
Siguen tus rayos con lealtad rendida; 
En luz mirando el sol que le prefieres. 
Con la suya turbada, ó convencida. 
Si no empezó á llorar, con el rodo 
Tu exceso confesó, pálido y frío. 

En cuatro ruedas lirio azul venía. 
Reina que Francia dio á los españoles, 
De quien estudia luz, mendigo, el día; 
En quien aprenden resplandor los soles; 
Para saber amanecer pedía 
Aurora á sus mejillas arreboles; 

Y á la tarde Femando fué mañana. 
Que en púrpura precede soberana. 

Carlos en luz, y ea el lugar lucero. 
Resplandeciente precursor camina; 
Viene Adonis galán. Marte guerrero, 

Y á Venus dos congojas encamina; 
Va con susto la gala del acero, 

Y menos resplandece que fulmina; 
Porque tu providencia, que le inflama. 
La destina á los riesgos de la Fama. 

Inundación de majestad vertiste, 
Tü, hermosamente presunción del fuego; 
De los ojos de todos te vestiste. 
Pues los de todos te llevaste luego: 
Con tantos ojos, pues, tu pueblo viste, 
Dulce deidad de Amor, pero no dego; 
Tu caballo, con músico alboroto. 
Holló sonoro y grave terremoto. 

De anhelantes espumas argentaba 
La razón de metal que le regía; 
Al viento, que por padre blasonaba. 
En vez de obedecerle, desafila; 
Herrado de Mercurios se mostraba; 
Si amenazaba el suelo, no le hería: 
Porque, de tanta majestad cargado, 
Aun indigno le vio de ser pisado. 

Á las damas el Fénix dio colores, 
El Iris, la mañana y primavera; 
En paz vimos por marzo nieve y flores. 
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Y el suelo sostítuir la octava esfera; 
Sus blasones de luz fueran mayores 
Si la Reina de España no saliera; 
Tratólas como el sol á las estrellas: 
Anególas en lu£ con sólo veUas. 

En Oriente portátil de brocado 
Sigue tu Sol recién amanecido, 
En generosos brazos recostado, 

Y á tu corte por ellos repartido; 
Mira en todos tus reinos el cuidado 
Que le tienen los cielos prevenido, 
Pues la que atiende alegre gala y ñesta 
Le aguarda en más edad cárcel molesta. 

Juraron vasallaje y obediencia, 

Y besaron la mano al que no sabe 
Cuánto en su soberana descendencia 
De augusta majestad gloriosa cabe; 
Mas, con anticipada providencia, 
Monarca sin edad, se muestra grave; 
Que al tiempo le dispensa Dios las leyes 
Para la suficiencia de los reyes. 

€ Vive, y ten heredero, y no le dejes», 
La voz común y agradecida aclama, 
Que aun tiene por fatiga que te alejes 
A dar que hacer al grito de la Fama; 
Por ejército vale en los herejes 
Tu nombre solo, que temor derrama; 
Las señas de tu enojo, por heridas; 
Que no aguardan el golpe tales vidas. 

Ya sus rayos á Jove provocaron 
Denuedos de los hijos de la tierra, 

Y de montes escala fabricaron. 

Que tumbas arden hoy de injusta guerra (i); 
Los dos polos gimieron y tronaron: 
¡Tanta discordia la soberbia encierra! 
Sicilia estos escándalos admira, 

Y Encelado en el Etna los suspira. 
En su falda Catania, amedrentada, 

Cultiva sus jardines ingeniosa; 



(i) «Coo la comparación de guerra de loi Gigantes contra el délo 
|)tomete ?itorias contra los herejesjt (ídem.) 
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Yace la primavera amenazada: 
Con susto desanuda cualquier rosa; 
Insolente la llama, despeñada, 
Lamer las flores de sus galas osa: 
Parece que la nieve arde el invierno, 
Ó que nievan las llamas del infierno. 

Soberbio aunque vencido, desde el suelo 
Al cielo arroja rayos y centellas (i); 
Con desmayado paso y tardo vuelo, 
Titubeando, el sol se atreve á vellas: 
En arma tiene puesto siempre al délo, 
Medrosa vecindad de las estrellas, 
Cuando de combatir al cielo airado 
Los humos solamente le han quedado. 

Tal osa contra ti, tal le contemplo 
Al monstro de Stocolmia (2), que, tirano. 
Padecerá castigo, cuando templo 
Se prometió sacrilego y profano; 
Tü á Flegra añadirás ardiente ejemplo: 
Allí triunfante colgará tu mano 
Su piel de alguna planta, que, cargada, 
A fuerza de soberbia esté humillada. 

Padrones han de ser Rin y Danubio 
De tu venganza (3) en tanto delincuente; 
Rebeldes venas les será diluvio; 
Cuerpos muertos y ameses, vado y puente; 
Rojo en su sangre se verá, de rubio, 
El Alemán, terror del Occidente: 
Tal gemirán las locas esperanzas 
De quien no teme al Dios de las venganzas. 



(1) «Encelado.» (Ídem,) 

(2) «Es k metrópoli y cotte del reino de Suecia. Los latinos la nom- 
bran Holmia^ y está fondada en agna, como Veneda.» (ídem,) 

(3) En Janer y en otras ediciones, vergüenta. 
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TÚMULO AL SERENÍSIMO INFANTE D. CARLOS (i) 

(Eo Ei Pmmm90 Et^mAúi, Muía III.) 

Entre las coronadas sombras mías 
''^* Que guardas, ¡oh glorioso monumentol 
Bien merecen lugar, bien ornamento, 
Las llamas antes, ya cenizas frías. 

Guarda )oh! sus breves malogrados días 
En religioso y alto sentimiento (2), 
Ya que en polvo atesora el escarmiento 
Su gloria á las supremas monarquías. 

No pase huésped por aquí que ignore 
El duro caso, y que en las piedras duras, 
Con los ojos que el título leyere, 

A don Carlos no aclame, y no le llore, 
Si no fuere más duro que ellas duras. 
Cuando lo que ellas sienten no sientiere. 



AL MISMO SEÑOR INFANTE 

(En El Pmrtuu0 Es^ñoi, Musa III.) 
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Tu alta virtud, contra los tiempos fuerte. 
Tanto, don Carlos, dilató su vuelo, 
Que dio codicia de gozarla al Cielo, 
Y de vencerla al brazo de la Muerte. 

Si puede donde estás, de alguna suerte, 
Entrar cuidado de piadoso celo, 
Mira invidioso y lastimado al suelo. 
Anegado en las lágrimas que vierte. 

Si el Cielo adornas, vuelto estrella hermosa» 
Cual ojo suyo (3) puedes ver el llanto 



(1) tHabla EtpalU al Etcorial, entierro de nu reyes, en donde está.» 
fN¿ia d€ la táicUn dt 1648,^-^ Rtñéttae este soneto al hijo coarto de don 
Feüpe m y de dofia Margarita de Anstría, ODoerto eo Madrid el dio 30 d« 
joBo de 1653. 

{») Pnummüniú^ en algunas ediciones de Ei Parnaso^ entre elioi, lo 
Zon«osa, 1649). 

(3) T^o^ por errata, en la edición de Janer. 
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Que de los nuestros es razón que esperes. 

Pues, según fué tu vida generosa, 
No dudo que tu pie en el coro santo 
Pise estrellas, si estrella en él no fueres. 



Fraomentos que sb pudieron hallar, entre los originales 

DEL autor, de la TRADUCaÓN T PARXfRASE DE LOS 

Cantares de la Esfosa (i). 

schir hasschirim ascher lischlomóh (2) 

CANTAR DE CANTARES DE SALOMÓN 

(En Las irtt Muses éiiimas, Musa IX.) 



117. 



CONTEXTO 

En un valle de mirtos y de alisos, 
Que el cielo es jardinero de sus calles, 
Donde todas las yerbas son narcisos, 
Y el valle es el Narciso de los valles. 
En quien el sol, con elegantes rayos. 
Todos los meses los enmienda en mayos; 

Todo el nombre del año es primavera. 
Todas las horas son oriente y día, 
Estudio de la luz y de la esfera 
Cuantas flores y plantas viste y cría, 
Y, para su abundancia y su belleza. 
Docta y pródiga fué naturaleza. 

Aquí, pues, cuidadosa y congojada. 
Llorosos pasos daba Esposa ausente. 
La vista por los ojos derramada. 



(i) Entre estos fragmentos encontró el sobrino de Qnevedo uno eir 
liras, qae, á juzgar por el estilo, y aun por el vocabulario, no pertenece ¿ 
nuestro poeta, y otro, en octavas reales, qae es conocidamente de la versión 
hecha por Benito Arias Montano; mas ignorándolo D. Pedro Aldrete, lo 
creyó de so tio, sin dada por estar escrito de sa letra, y como tal ha venido 
ooniendo en todas las ediciones, aan en la moderna de Janer. En la nneatn 
hemos saprimido ambos fragmentos. 

(2) En Las Tres Musas últimas^ probablemente por estar escrito coo 
c am ct M C i hebreos este epígrafe y no haberlos entendido bien don Pedro 
Aldrete, iSfV ha sirtin li selomo, Janer enmendó, también defectuos an i e a l ec 
Sir hasirtn li selomo. 
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Y la voz por la púrpura doliente; 
Dice su pena* y muestra su setnUante, 
Que puede ser amada y que es amante. 

Incendio fué del aire con suspiros; 
Diluvio fué de perlas con el llanto; 
Amarteló del délo los zafiros, 
Que el sentimiento hermoso pudo tanto; 
Y, sin ver al que llama y al que espera* 
Con él habló sin él de esta manera: 

ESPOSA 

c Béseme con el beso de su boca, 
Pues de panales dulces está llena; 
Cuanta más htel y más acíbar toca. 
Sus labios son la gloría de mi pena; 
Y, en tan inmensa multitud de agravios, 
Sus besos son la vida de mis labios. 

>Sus pechos santos, que lagares fueron 
Del vino anciano, por edad precioso, 
En blanca leche á mis nifieces dieron 
Alimento materno generoso; 
Que para mi sustento y mí camino 
Mejores son sus pechos que no el vino. 

>Bien pueden los aromas, de tu aliento 
Aprender á flagrantes, si supieren; 
Mas no será capaz algún ungüento 
De los olores que de ti salieren; 
Tu nombre es un perfume (i) derramado, 
Que guardó el olio y repartió el cuidado. 

iNo de balde te siguen las doncellas; 
Que viven del olor que tú derramas, 
Como se visten de oro las estrellas 
Que más de cerca (2) al sol beben las llanoas; 

Y como de tu olor ricas salieron. 
Por eso enamoradas te siguieron. 

I Si no me lleva á ti tu propia mano, 
Sin ti no acertaré tan gran camino; 
Sé Esposo y guía por el monte y llano (3), 



(1) Jaoer, por errata, tu perfumé, Scgniremot anotando los detcoidoa 
de ra texto, par ser hoy el más leido. 

(3) Qu€ wtds cerca al soL,,^ y asi no es verso. 
(3) Janer, por el atauie Ikma^ 
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Y correremos tras tu olor divino; 
Llévame á tí por tu camino asida, 
Sienclo Esposo, y Verdad, Camino y Vida. 

lÁ su más confidente y retirada 
Cuadra el Rey me introdujo, y el contento 
Despertó la memoria enamorada 
De sus pechos, que al alma dan sustento; 
Que aquellos solos van á tí derechos 
Que se apartan del vino por tus pechos. 

lAunque negra me veis y anochecida, 
Hijas de la magnífica y gloriosa 
Jerusalén, y en sombras escondida, 
Si bien se considera, soy hermosa: 
Miradme bien; que no porque esté oscura 
Pierde el ser hermosura la hermosura. 

> Negra soy, mas en todo semejante 
Á las tiendas del Nómade Cedreno, 
Que afiíera muestran rustico semblante, 
Para que al sol resista y al sereno, 

Y por de dentro, para más decoro, 
Son tejido jardín de plata y oro. 

iSoy semejante á las feroces pieles 
Que á Salomón le sirven de cortinas: 
Que en lo grosero guardan los doseles 

Y en lo duro y lo vil las telas finas; 
Pase del exterior la vista, y luego. 
Después del humo, hermoso verá el fiíego. 

iNo hagáis caudal de mi color moreno; 
Que el sol tiene la culpa en estos llanos. 
Pues me hicieron guardar el pago ajeno, 
A poder de amenazas, mis hermanos; 
Que si mi Esposo dulce no acudiera. 
No guardara mi viña, y la perdiera. 

>En pago del amor con que te adoro. 
Enséñame á tu choza y tu cabana, 

Y díme, cuando el día hierve en oro 

Y el sol está cociendo en la campaña 
Las mieses, dónde llevas tu ganado. 
Dónde pace y descansa descuidado. 

iDíme tu albergue, antes que engañada, 
Con pie dudoso, sola y peregrina, 
Por esta confiísión ciega y turbada, 
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Que tantos ganaderos descamina. 
Pregunte por tu senda á los perdidos. 
Que se dejan llevar de sus sentidos. 

>No des lugar que, viendo una doncella 
Pr^¡untar por pastor entre pastorea. 
De poca edad y entre las otras bella. 
Sospechen [i] liviandad en mis amores; 
Que yo no busco gustos ni placeres, 

Y ni saben quién soy ni ven quién eres.» 

CONTEXTO 
Como atiende al honor de su querida 
El Esposo pastor, y, siempre amante 
Su queja tantas veces repetida, 
Pronunciada de amor tan elegante, 
Halló su corazón hecho de cera, 

Y dulce respondió de esta manera: 



(Si 00 sabes quién eres, y si ignoras 
Que el imperio de toda la hermosura 
En solas tus facciones le atesoras 
(Que sola tu belleza es casta y pura). 
Sal de ti propia, y sigue las pisadas 
De mis pastores y de sus manadas. 

iNo dejes el camino que te enseAo, 
Ni des crédito i pastos (2) aparentes; 
Yo soy pastor, y Esposo, y padre, y duefio; 
Esotros siguen sendas diferentes. 
Con mis pastores no temerás robos: 
Guárdate de pastores que son loboA, 

>A mi caballerea, que, lozana. 
Es presunción del Nilo, y que en el codie 
De Faraón, la envidia la maflana. 
Para traer la luz contra la noche. 
Por quien trocara el tiro ardiente el dia. 
Comparo tu bellcxa, Esposa mit. 

*Dos tórtdaa parecen tus mejillas, 
Que arrullan con las rosas y las flores; 



(■) J-«. 



IS VOUÍM» 



i'u cuello cftá hriUaado 
Omio d collar prtáato 
Tñn bien tacado, tao perfecto y bdo^ 
Qtiedefí propio ea el coHar ta cacilo. 
f Del oro que en 06r com nqor lajno 
Fabrica el iol te labraré arracadas; 
Dellaa aprenderá colorea Mayo; 
Serán con Manca plata irariadas; 
Guardaránte de silbos las orugas. 
De la sierpe que engaña las oveías.9 

ESPO&A 

c Mientras el Rey estuvo recostado 
Mn mi regazo blando, tierno amante, 
Kl aire en' suavidad dejó baflado 
Mi nardo, que mi Rey hizo flagrante; 

Y el trascender de olor un haz tan breve 
Al reclinarse el Rey en mi lo debe. 

> Ramillete de mirra es mi querido 
Para mí, amarga al gusto, y provechosa 
/\ la verdad del alma, y del sentido. 
Austera, y desabrida, y olorosa; 
Conozco en su amargor mi medicina; 
Por eso entre mis pechos se reclina. 

iParéceme mi Esposo á los racimos 
De los frutos del cipro, que, oloroso, 
En las viflas de Engadi están opimos, 
Igualmente flagrantes y preciosos. 
Cuyo fruto, que aroma eterno exhala, 
Más tiene de remedio que de gala.» 

CONTEXTO 

Aunque á tan buen pastor se debe todo, 

Y es interés de quien le quiere amarle, 
Viendo cómo la Esposa de este modo 
Atiende á obedecerle y obligarle, 
Viéndola padecer enamorada, 

I «a acarició con voz tan regalada. 

ESPOSO 

«Con sólo desearme, amiga mía, 
¿No ves cómo eres ya blanca y hermosa? 
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Más hermosa que el sol que alumbra d día 
Eres, por ser mi amante y ser mi Eqxira: 
Más me enamoras cuanto más suspiras. 
Porque con ojos de paloma miras.» 

CONTEXTO 

La Esposa, que se vió favorecida, 
I^ dijo: 

ESPOSA 
«Tuya es sola la hermosura (i); 
Que i la belleza das la gracia y vida; 
En ti solo se ve perfección pura, 
Y ya que solo remediarme puedes. 
Cama florida tengo en que te quedes. 

>No salgas de mi casa, ni de paso 
Vayas, mi bien; atójate en mi pecho. 
Ya que en tu puro y santo amor rae abraso. 
De dprés son las vigas de mi techo; 
De cedro lo demás: entra contento, 
Que es todo incorruptible el aposento.* 



LAMENTABLE INSCRIPCIÓN 

PARA EL TIJMULO DEL RSY D£ SUKCIA GmTAVO ACKXJO (>) 
(En XI Punuii Etf*UI, HuM til ) 

. Rayo ardiente del mar helado y frío, 
Y fulminante aborto, tendí el vuelo; 
Incendio primogénito del >'elo. 



(I) Ba I* primm cAcMb a»Ltt tm Mmtat MUmm, D. P»aro At- 
dMte, pM no «Mandar un fndkMlAa d« n do, poMta Htn pwlnM^ 
^o^i& COMO <|idin coplanB vwmk 

1« Oto (Bipo**) tny* ei »oU U beraMMnta, 
7 ari lo boa ii fnl d o tofitaio lo* demli. Juwr iodtuivt, poto kyendo 
«tf t t *, pon basar wia fimv* el jeno. Ckro «i qoa QtMvado, coa aqnalla 
palibta, adío qnUo ImUcu qoa toIiU i hablar la E^óaa. 

(a) «Daqnta da nndua Tictoiiat, inBil¿ ooD noa bala, poUando en 
BubataUa^ fNtla di ¡a ididán di 1648.J 
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Logré las amenazas de mi brío. 

Fatigué de Alemania el grande Río, 
Crecíle, y calenté con sangre el suelo: 
Azote permitido fui del cielo 
Y terror del augusto (i) señorío. 

Y bala providente y vengadora, 
Burlando de mi arnés, defensa vana, 
Me trujo negro sueño y postrer hora. 

Y, despojo á venganza soberana 
Alma y cuerpo, me llora quien me llora: 
El que los pierde, ¿qué victorias gana? 



ARDOR DISIMULADO DE AMANTE 

(En EiPmmatc Es^itM, Musa IV.) 



119. 



Salamandra frondosa y bien poblada. 
Te vio la antigüedad, columna ardiente, 
[Oh Vesubio (2), gigante el más valiente 
Que al cielo amenazó con diestra osadal 

Después, de varias flores esmaltada. 
Jardín piramidal fuiste, y luciente 
Mariposa, en tus llamas inclemente, 

Y en quien toda Pomona fué abrasada. 
Ya, fénix cultivada, te renuevas 

En eternos incendios repetidos, 

Y noche al sol y al cielo luces llevas. 
¡Oh monte, emulación de mis gemidos; 

Pues yo en el corazón, y tú en las cuevas, 
Callamos los volcanes florecidos! 



(I) «Es anagramina de Gustavo.* (Ídem.) 

(3) «El monte Vesubio, hoy llamado la Montaña de Soma, arde eo 
U cima» vestido en contorno de jardines.» fNota de la tdidón de 1648.J 
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FUNERAL ELOGIO AL PADRE MAESTRO 

FRAY HORTENSIO FÉLIX PARAVICINO YARTEAGA 

PREDICADOR DE SU MAJESTAD 

(En Ki Pmmato Es^M, Musa ITI.) 



I20. 



131. 



El que vivo enseñó, difunto mueve, 

Y el silencio predica en él difunto: 
En este polvo mira y llora junto 
La vista cuanto al pulpito le debe. 

Sagrado y dulce el coro de las Nueve, 
Enmudece en su voz el contrapunto. 
Faltó la admiración á todo asunto, 

Y el fénix que en su pluma se renueve. 
Seftas te doy del docto y admirable 

Hortensio, tales, que callar pudiera 
El nombre religioso y venerable. 

La Muerte aventurara, si le oyera, 
A perder el blasón de inexorable, 
Y, si no fuera sorda, le perdiera. 



1634 

SEPULCRAL RELACIÓN 

EN EL MONUMENTO DE WOLISTAN (i) 

(En El Pammso Es^üoi, Musa III.) 

Dióle el León de Elspaña su Cordero (2), 
Y, lobo, quiso ensangrentar sus galas; 
El Águila imperial le dio sus alas, 
Y con sus garras se le opuso ñero. 



(i) «El Céstr Ferdinaodo II le hizo de pobre caballero gran princi- 
pe, j por traidor detpaés le mandó matar. Habla el mármol con Veimar, 
geñeiml de loa loecofl.» (Nota de la edición de 1648,) 

(s) «El Tttaón.> (Jdem,J 
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Más soberbio y aleve que guerrero, 
Al reino de Bohemia puso escalas; 
La elección de su cetro dio á las balas, 
Y esperó la corona del acero. 

Cayó deshecho en átomos sangrientos 
El Duque de Frislant, por advertidas 
Manos en su castigo y sus intentos. 

No se ve el hombre: vense las heridas; 
Del cuerpo muerto nacen escarmientos; 
Tü los quieres crecer si los olvidas. 



AL DUQUE DE LERMA 

MAESE DE CAMPO GENERAL EN FLANDES (i) 

(En El Parnaso Es/anct, Musa I.) 



122. 



Tiü, en cuyas venas caben cinco grandes, 
A quien hace mayores tu cuchilla, 
Eres Adelantado de Castilla, 
Y, en el peligro, adelantado en Flandes. 

Aguarda la Victoria que la mandes: 
Que tu ejemplo sin voz sabe rejilla; 
Y, pues desprecias miedos de la orilla. 
Nadando es justo que en elogios andes. 

No de otra suerte César, animoso, 
Del Rubicón los rápidos raudales 
Penetró con denuedo generoso. 

Fueron, sí, las acciones desiguales; 
Pues en el corazón suyo ambicioso 
Eran traidoras, como en ti leales. 



(I) «Escribióie este toneto en ocasión de haber ido el Dnque á niifr 
interpresa, y viendo reparadas en una ribera sus tropas, se arrojó «1 rio, y 
con su ejemplo todos, y ganó la plaza.» (Nota de la edición dt 1648.) 
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1685 

EPICTETO TRADUCIDO 



(■ü d Hbt* iacitukdo SpttUUy FktciMd§% tu tt^mAtt cm cmtmmtdft Madfiri, 163$^ 



A DON JUAN DE HERRERA, 

so AMIGO, CABALLERO DBL HÁBITO DB SAHTIAOO, CABALLBRUO 
DBL BXCMO. SBAOR CONDB DUQUS, T CAPITÁN DB CABALLOS 



) 



Dar libros á los príncipes ó es ambidán de 
la obra con magníficos lítalos, ó negociación disimulada en 
la protección, y alguna vez reconocimiento de beneficios 
recibidos: delgado es este reconocimiento; mais suficiente 
en quien no puede con otro caudal mostrarse agradecido. 
Yo no he pecado en el primero intento, ni he burlado mi 
áninao en el segundo; empero heme valido del último, ooo 
lealtad á mi obligación. Hallo quejoso el estudio y culpa- 
da la voluntad en no haber dado al amigo alguna prenda 
ittíl; mía no lo podía ser: por eso busqué el precio de la 
obra en el gran Epicteto; basta que en la traducción v* m. lo 
reciba de mí. Quien presenta el diamante en el anillo no da 
_lo que hizo, sino lo que engastó, y se reconoce por dádiva. 
Háaje traducido en todos los idiomas doctísimos varones, 
y en nuestra habla el maestro Frandsoo Sánchez de las 
Brozas, y, poco después, el maestro Gonzalo Correas, con 
algún rigor más ajustado al original, y por eso menos ap»- 
dbie. De las advertencias de todos he procurado adornar 
esta versión que hago en versos, con la suavidad de conso* 
Tomo ni 3 
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nantes, para que sea á la memoria apetito la armonía. De. 
cír soy el primero que lo ha hecho no es alabarme de docto, 
/ sino de atrevido. Doy á v. m. con este libro grande espí- 
/^ ritu. y en pocos preceptos mucha enseñanza^ No es lección 
para entretener el tiempo, sino para no perderle. No detie- 
ne el camino de la hora, mas lógrale, y esto porque á la di- 
rección de la vida humana está escrito con tantos nortes 
como letras. Ensefia á sufrir, y á abstenerse, puerto cerra- 
do en dos palabras, donde no se sienten las borrascas del 
siglo, que se ven feas y se oyen roncas. Es su dotrina la 
paz de nuestra discordia en la composición humana, cuya 
salud, por los humores, es sediciosa; cuyo gobierno, por las 
costumbres y afectos, es amotinado, y frecuentemente re- 
belde. Enseña al alma á ser señora, rescatándola de la es- 
davitud del cuerpo, y al cuerpo le anima á pretensiones de 
alma con la obediencia á la razón. Enseña cuánto más rico 
está el sabio con el desprecio de los bienes de la fortuna 
que con la posesión de ellos; no promete premios de la 
virtud, sino virtud, que ella misma es premio. Afirma que 
sólo el sabio es rico y libre; que no es capaz de injuria, oi 
puede ser vencido. Pretende que, como Dios solo está fue- 
ra de los males, esté el sabio encima de ellos, ya que no 
friera. |Oh, cuánta salud enseña este libro, para quien como 
v. m., viviendo vida que es guerra (así lo dice Job), ha vivido 
su vida en la guerra en la Armada Real, de donde le llevó 
á Flandes codicia de mayores peligros, y de Flandes á 
Alemania el mayor servicio de Su Majestad, donde sirvió 
de capitán de caballos, con admiración de los enemigos y 
alabanza de sus generales, y hoy milita v. m. en los afrmes 
y polvo de la corte, que no es tregua á la una ni á la otra, 
donde tantos son forzados á rdr sus lágrimas y á blasonar 
su gemidol Vivamos con todos; mas para nosotros, pues 
numremos para nosotros. Vivamos no sólo como quien al- 
gún día ha de morir, sino como quien cada instante muere, 
y cada día puede morirse. Vivamos no con ansia de vivir 
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mucbo^ sino bien. Ocupémonos en prevenir la muerte; no 
en rdbusaria. Cosa es que quien más la difiere no la evita. 
Ajustemos la república de nuestros sentidos y potencias, 
para atrevemos á vivir en público. Los porteros y las ciau* 
suras mañosas las inventó el miedo de la conciencia; no la 
vanidad de la soberbia: puédense aventurar muchos malos 
á llamarse buenos, mirando á los testigo; empero muy 
pocos mirando á las conciencias. Ser malos y que, por 
nuestro cuidado, lo sepan pocos, no nos hace buenos, sino 
más peligrosos. La ignorancia que los otros tienen de mis 
maldades no rae disculpa á mí, y los engafta á ellos; sólo 
sirve, cuando ahorra el escándalo, de añadir el engaño. No 
enseña Epicteto este arbitrio: antes excluye lo aparente y 
condena por peor lo que parece virtud sin serlo que lo que, 
siendo vicio, contradice la virtud; porque de aquella re- 
presentación se fía el ánimo, y se opone á esta enemistad. 
El espíritu poseído del pecado se irrita con las virtudes, 
para apetecer los vicios. En la mujer hermosa más apetece 
el deshonesto la honestidad que la hermosura: antes sin 
aquélla desprecia ésta; la disolución le empalaga; la mesura 
le provoca. Ser malo con las virtudes, es ser exquisitamen- 
te malo; el que lo es no hace caso de pecados conocidos, 
ni del uso plebeyo tratados. Contra estas abominaciones 
son infinitos los espíritus que se han alimentado de valen- 
tía triunfante con la lección de este Manual, corto para 
leído, grande para obrado: pocas horas consume su estu- 
dio, muchas logra; bien se ocupa la vida en estudiarle, 
cuando con obedecerle merece llamarse vida. Quien no me- 
rece vivir, ya murió. Quien mereció vivir, aun después de 
muerto vive. Muchos, por la ignorancia y el delito, murieron 
antes de empezar á vivir. La verdad no cuenta el espacio 
de la vida por cuánto, sino por cuál. Estos errores corrige 
la filosofía estoica, si los perfídona la cristiana. jQué dis- 
culpa daremos á la parte racional de no admitir esta luz, 
que, desconfiada de que la busquemos, nos busca? 
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Dos cosas lamento en la miseria humana, no porque no 
haya más que lamentar, sino porque juzgo que nii^;iinas 
otras se deben lamentar más. La primera, ver que en esta 
vida ni la envidia ni la compasión saben lo que se hioen 
(hablo en lo dependiente de bienes de fortuna): cada db 
vemos que á quien se había de tener lástima se tiene envi- 
dia, y á quien se había de envidiar se tiene lástima. Estas 
dos cosas, por andar al uso entre los mundanos, se ocupan 
en lo que no las toca. Diga el rico, que no duerme, y pade- 
ce el oro que junta, á quien gasta el dinero que no gasta, 
si merece la envidia que le tiene el pobre, ó la compasión 
que él tiene de sí. Diga el poderoso, á quien no puede qui- 
tar la fortuna cuanto le dio y le envidian, si tiene envidia 
al ignorado, á quien no puede quitar nada porque no se lo 
dio; si fué dichoso porque no lo recibió; si fué cuerdo por- 
que lo despreció; si lo tuvo, si fué sabio. No es dichoso 
aquél á quien no pueden quitar nada. La fortuna cobra lo 
que tenemos, y la muerte, que es su postrero cobrador, lo 
que ya no podemos tener ni llevar. 

Lo segundo, que aun en las cosas naturales para la va- 
nidad de los hombres, las virtudes envilecen las cosas, y d 
no tener alguna es el precio y calidad de otras. La piedra 
bezoar tiene, en excesiva cantidad al cuerpo del diamante, 
muchas y eñcaces virtudes; el diamante no tiene alguna; 
éste, aun en la calidad de átomo, es precioso, y si le excede 
poco, es hacienda, y si crece en estatura de almendra, es 
tesoro, no habiendo podido su precio disculpar su polvo de 
veneno. Aquélla se tasa en precio vil, siendo defensa de la 
vida, y contradicción de las dolencias, y polvo vencedor 
de los venenos. Éste, que en la escuridad, por la dádiva y 
beneficio de la centella de un tizón, resplandece mucho 
menos que la centella, y que de día y de noche no tiene 
otro resplandor que el que mendiga del sol ó de una vela 
hipócrita de luces, agota en su estimación la locura humana. 
Admírame que sea tan rudo nuestro conocimiento que, sin 
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aguardar i aprender el desengafto de Epicteto, no le ^xx- 
cemos en to que nos dice el oro, que es el martelo de la 
ambición: él nos dice de sí, y por sf, que sólo estimamos 
lo más pesado y tenemos por mejorea bienes los que son 
más cai^a. Él dice que por mis pesado vale más: cierto es 
que quien tiene más oro tiene más peso. Tuvo la tiem 
vci^enza de tenerlo encima de sí, y no tenemos vergfüeo- 
xa nosotros de estar debajo de ¿I. Si le escondió ia natura- 
texa, jpara qué le descubrirá la ntóni Quien hace estéril á 
la tierra que le cria, ¿qué hará á la cedida que le arranca de 
la tierra? No le busca la necesidad, sino la demasía. )Oh, 
grande Dios, qué poca disculpa deja tu Providencia divina 
á los que buscan lo que les escondiste, á los que no se con- 
tentan con lo que les das! Léese en el texto sagrado del 
Testamento Nuevo que los Reyes trujeron oro de Oriente 
á Cristo Nuestro Seflor; dice que se !o ofrecieron; mas no 
que él lo tomó, ni que lo guardó su Santísima Madre, ni 
San Joseph, ni allí se hace mención de su uso, ni después 
eo la retirada á Egipto, donde pudo ser necesario. El oro 
en el Portal vino á llenar la Profeda: por eso basta dedr que 
se trujo y ofredó; no vino á llenar cedida: por eso no se 
baoe más mendón de él. Ténganle los reyes, que en ellos es 
necesario; tráiganle á los pies del Hijo de Dios, que es lo- 
grarle, que en esto se emplea el ero, si le guia luz celestial. 
Lo que aquí, por cumplir con les plazos de la edad, como 
verdadero Hombre, siendo verdadero Dios, calló Jesucristo, 
dijo cuando le trujeron las monedas para tentarle: no rehu- 
só tomarlas con sus manos sacrosantas, ni leer su inscrip. 
don; mas luego dijo que se diese á César lo que es de César; 
que aquellas monedas no te pertenecían, por no ser (así lo 
dijo) su reino de este mundo. Faltóle dinero para dar de 
comer en el desierto á loa dnco mil; mas, como la moneda 
de BU omnipotenda eran milagros, sobró mucho donde fal- 
taba todo. No saliera defetuosa la doctrina de nuestros 
estoicos si, como Epicteto la escribió á la luz de su pobre 
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ca»^, la hubiera estudiado á los rayos poros de la vida y 
palabras de Jesucristo Nuestro Seftor, de quien como d Sol 
de justicia precede día privilegiado de noche y escoridad. 
Lo que fervorosamente encargo á v. m. es que lea este tra- 
tado con asistencia de la Cruz de Cristo, meditada por la 
doctrina de los Santos Padres, nivelándole para el ejercicia 
por la Introducción á la vida devota del beato Frandsoo 
de Sales; que si asi lo ejecuta v. m., conocerá la calidad úA 
verdadero amor que le tengo, en los aumentos del amor que 
debemos tener á Dios Nuestro Señor para las mejoras es- 
pirituales. Dé Dios á V. m. su gracia y lai^ vida con buena 
salud. Madrid, 12 de enero de 1634. Amigo de v. m., que 
desea serlo en lo que importa, 

Don Francisco de Quevedo Villegas 



RAZÓN DE ESTA TRADUCQÓN 

Con deseo de acertar en lección tan importante, y con 
el recato de quien trata joyas, he visto el original grie- 
go, la versión latina, la francesa, la italiana que acompaftó 
el Manual con el comento de Simplicio, la que en castellano 
hizo el maestro Francisco Sánchez de las Brozas, con argu- 
mentos y notas; la última, que hizo el maestro Gonzalo 
Correas, .1 que en la división de los capítulos sigue á Sim- 
plicio, que numera 79; empero el'^aestro Sánchez, cuya 
división sigo, incluyó los 19 y numeró solos 60 capítulos, 
á mi parecer, con buena advertencia. 

El maestro Correas blasona haber ordenado y enmen- 
dado muchos lugares en el original griego, que no recono- 
ció Sánchez; en alguno se justiñca; en otros se atribuye la 
razón que no tiene. En esto remito el juicio del letor á lo 
que le informarán las dos versiones: hallará más rigurosa y\ 
menos apacible la de Correas, y la de Sánchez docta y^ 
suave, y rigorosa en lo importante; no en lo impertinente. 1 
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En qué manera he usado de la inteligencia de todas estas 
versiones» conocerá quien atendiere á la disposiddn de la 
mis. Hkela en versos de consonantes, porque el ritmo y la 
armonía sea golosina á la voluntad y facilidad á la memo- 
jna^trevíme á mudar dos capítulos, que en el texto griego 
son el 74 y el 75, haciendo éste el 78, que es el penúltimOy 
y el 74 el 79, que es el último; y fuera culpa si en el orden 
de los capítulos no hubieran arbitrado otros, no con más 
razón. Á esto me movió ver que el capítulo que en todos 
es postrero, no puede serlo, por lo^ue trata, y por no ser 
capítulo, sino tercera parte de otro, pues literalmente dice 
asL' Alia auto tritón: Sed et tertium illud. En que se ve es 
oradón pendiente, y que supone primero y segundo. Sán- 
chez y Correas reconocieron dificultad en dedr sin otra 
cosa antecedente. Mas lo tercero: y así, ninguno tradujo 
tercero. Correas tradujo: AlJiH, ¡oh Kriton! Sánchez, huyen- 
do, tradujo: Decía Sócrates: ¡Oh Kriton!; y, aunque le acusa 
Correas que esta palabra Sócrates decía no está en el tex- 
to, lo que es verdad, no se puede negar que la dijo Sócra- 
tes, y es comento necesario en dos palabras. El francés 
tradujo el texto literalmente: Adjoustons ce troisiisme etder^ 
nUr poinct. Y reconociendo la dificultad, declaró la palabra 
tercero, por último, cuando dijo: Ajustemos este tercero y 
postrero punto. Yo, este capítulo en mi versión le paso al 
78, y forzosamente en razón y método juzgo por penúltimo 
d que dice: 

Dime, pues, dhasta cuándo te detienes. 
Despreciando al espíritu sus bienes, 
£n valerte de avisos tan preciosos? 

Pues cuatro versos más abajo dice en este capítulo Epicte- 
to estas palabras: 

Ya recibiste los preceptos lodos. 
De que se convence con evidencia que ya había dádole 
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los preceptos, y que este capítulo es exhortación á ^ue no 
difiera el usar de ellos: y, por la misma ra7.ón, es último, sia 
duda ni recuesta, el que yo hago último, pues manda fm 
Si guarden estas preceptos como leyes^ que sin deütú n$ se 
pueden violar. Y por si alguno no se desagradare de esta 
advertencia, digo (puede ser que merezca aprobación de 
los doctos) que este capitulo, que hasta mi versión era 
éltkno, y evidentemente se ve que está truncado de otro 
capítulo, pues empieza diciendo: Sed et tertium iUud^ ^ 
Crito, que entero es la ostrera y tercera cláusula del capí- 
tulo 77^ que dice así: In quoTns incepto^ kac opianda suui: 
duc me, 6 Júpiter, et tu Fatum eo quo sum & V9bis destinm' 
tuSt sequar enim alacriter? 2. Quod si nolueroy et impretm 
ero^ et sequar nihilominus. 3. Sed et tertium illud^ o CriU, 
siDüs ita visum/uerit, itafiat: me autem AnituSy et MeU* 
tus oeüdere sani possunt, ladere vero nonpossunt. El capí- 
tulo dice, en plural: Estas cosas se kan de desear. La primera 
es: yove me guie, y tu hado, adonde está destinado par vo* 
súiros. La s^unda: Mas si no quisiere y fuere malo^ seguiré 
cantado eso. La tercera, que se nombra así: Es más lo terce^ 
rOf ¡oh Crito! si á los Dioses les parece^ asi se haga. Todo 
trata de resignarse en Dios, y de ser encaminado por él: 
pues, si Dios quisiere, no se puede rehusar; y, según esta 
dbposición, este capítulo, que buscaba su principio, acaba 
el que hasta ahora buscaba su ñn, y las dos partes hallaron 
la tercera, y la tercera las dos; y quien se agradare leerá 
juntos estos dos capítulos, que son en mi versión el 56 y el 
58, de esta manera literales: 

En cuanto sucediere. 

Esto se ha de pedir y desearse 

Por quien pretende al bien encaminarse. 

Lo I.® Guíame, Señor Dios, guíeme el hado, 
A lo que habéis entrambos decretado, 
Y, si razón me adiestra, 
Siempre mi voluntad será la vuestra. 

Lo 2} Y cuando fuere en algo inobediente, 
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Y rehusare yo, como indiscreto, 
Seguir los Mandamientos y el Preceto, 
En tan santa carrera 
Le seguiré forzado, aunque no quiera. 
Lo 3.® Mas lo tercero, ¡oh Crito! 

Como los dioses quieren, asi sea. 
Bien me pueden quitar á mi la vida 
Hoy Anito y Melito; 
Mas no pueden dafiarme ni ofenderme. 
Porque la muerte puede llevar palma 
Del cuerpo y de la vida; no dd alma. 

En mi versión seguí la mente y disposición de Sánchez, 
y reservé esta enmienda para quien aprobare este reparo 
mío. Imprimióse en Duaco el afto de 1632 el texto latino 
de Epicteto con nueva versión francesa, que hizo por el 
original griego Fierre de Bouflers, bien ajustada y dispues- 
ta, con más suavidad que la primera, que anda con el tra- 
tado que se intitula Doctrina d€ los estoicos. Traduce con 
la división del texto latino el capítulo que todos numeran 
último, con palabras añadidas al texto; empero de la misma 
suerte, dice así: Ce troisüsme precepte me plait aussigran- 
dement, o Criton mon ami, etc. Y para que se vea he reve- 
renciado el juicio de tan grandes hombres, procuraré dis- 
culpar esta palabra, tercero^ con un lugar de Gitulo, Car- 
men nuptiaU, 70, que empieza: Vesper adest. 

Virgímtas non tota tua est, ex parte parentum est: 
Tertiapars patri data^ pan data tertia matriz 
Tertia sola tua est. 

Aquí se ve un todo dividido, y se lee tercera parte, sin 
mención de primera, ni segunda. Es verdad que Catulo, á 
nú entender, para mostrar que eran partes iguales las dd 
padre y la madre y la hija, las llamó terceras todas tres, y 
sefialó la primera, nombrando primera la tercera parte del 
padre» y segunda la tercera de la madre, y tercera la terce* 
ni de la hija. Esto escribí para defender de alguna manera 
como supe la opinión que no sigo: 
Tomo m 4 
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Omnia suspemus proferoy nihü superbus assero, 

San Jerónimo, en el capítulo II sobre Isaías: Stoici viia 
et maribus cum christiana disciplina haud parum cancor» 
dabant. 



A ESTAS ANIMOSAS PALABRAS QUE DECÍA EPICTETO: 

Plué Júpiter super me calamitates, 

SONETO 

cLlueve ¡oh Dios! sobre mí persecuciones,» 
Mendigo, ¿clavo y manco, repetía 
Epicteto valiente, y cada día 
Á Júpiter retaban sus razones. 

cVengan calamidades y aflicciones; 
Averigua en dolor mi valentía; 
Con los trabajos mi paciencia expía 
Mi sufrimiento en hierros y prisiones.» 

jOh hazañoso espíritu hos[>edado 
En edifído enfermo, que pudieras 
Animar cuerpo excelso y coronado! 

Trabajos pides y molestia esperas, 
Y, con tener á Dios desafiado. 
Ni ofendes, ni presumes, ni te alteras. 

Advierto que esta voz está trasladada de Job literal- 
mente: Qui ccepit ipse me conterat^ solvat manum suam^ et 
succidaíme. 



PREVENaÓN A LA PLURALIDAD DE LOS DIOSES 

En nuestro Epicteto se lee esta palabra dioses^ entre 
los católicos herética, entre los idólatras frecuente; empero 
tan repugnante á la razón y al discurso, que me persuado 
no creyeron pluralidad de dioses algunos de los antiguos, 
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sino que juzgando que en Dios todo era Dios, le multipli- 
carón por sus atributos ciegamente, llamando Dios á su 
Poder, á su Amor, á su Sabiduría, á su Piedad, y á su 
Enojo, y así en los demás. Muéveme á esta opinión leer 
en Virgilio: 

Spiriius intus alit, 
y no espíritus en plural, y en otra parte: 
Deus Júpiter ómnibus iditn, 

Y aquel verso que de Orfeo cita Apuleyo, hablando de 
Dios con tan altas luces, de la generación eterna, si bien 
con palabras ajenas de aquella Majestad: 

Júpiter est mas, estque idem Nimpha pertnnis, 

Y así en los himnos de Orfeo Ciconeo Trace, que de 
tres que hubo fué el primero, y vivió dos generaciones 
antes de la guerra de Troya, en el himno que intitula: Na- 
tara suffimentum aromata, la llama: Communis quidem 
ómnibus incommunicabilis verb sola: Ipsa pater sine patre. 

Esto (á mí así me lo parece) trasladó y comentó y si- 
guió nuestro Séneca en el libro iv de Betuficiis^ cap. Vil 
y cap. Vlli: Natura, inquit, hcec mihi prastat. Non intelli- 
xisHj cum hoc dicis, mutare nomen Deo, Quid enim a/iud 
est natura quam Deus, Dice: La naturaleza me da esto; 
cuando esto dices no entiendes que tú mudas el nombre á 
Dios: ^qui otra cosa es naturaleza sino Dios? 

Ya reconoce el docto cuan defetuoso va este discurso, 
que se encamina á un Dios solo, por defecto de las luces 
del Espíritu Santo. Prosigue Séneca diciendo que Mercurio, 
y Libero, y Hércules, todo es un Dios; tales son sus pala- 
bras en castellano, cap. viii citado: 

^Uámanle Libero padre, porque es padre de todos; 
Hércules^ porque es su fuerza invencible; Mercurio^ porque 
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en él está la razón, d número, el orden y la *'»^*»^íi: donde 
quiera que te vudvas, allí el se te ofrecerá.» 

Y más abajo ejemplifica esta unidad de un Dios, divi- 
dida en varios nombres su\*05, en sí propio, "«^n^^ dice: 
4 Si recibieres alguna cosa de Séneca, y dijeras que se la 
debías á Aneo ó á Lucio, no mudarás acreedor, sino nom- 
bre; porque ya digas su pronombre, ya su nombre, ya su 
cognombre, hablarás de un mismo Ludo Aneo Séneca.» 

Con estos fundamentos conjeturo que algunos gentiles 
griegos y romanos obser\'aron un Dios, con diferentes 
nombres. Tiene esta opinión, entre los modernos, Juan 
Baudoin, en el hermoso y docto libro que imprimió en 
París el año 163 1, de las Fábulas de Esopo^ traducidas sua- 
vemente, y con buen juicio y varía enseñanza comentadas. 
En la fábula 74, Del hombre y del ídolo: %Esta fábula ha 
puesto en mi espíritu la opinión que yo tenía dios antes acer- 
ca de los antiguos; es á saber: que los más sabios de tilos 
no creyeron la pluralidad de los dioses sino par burla^ y á 
fin de acof nadar se á la brutalidad del pueblo,'^ Esto forta- 
lezco con las palabras de un fragmento de Marco Varrón, 
que dice: ^Hay tres Teologías: una de la república^ oirá 
para las cosas, otra para el teatro. La sería era la primera, 
la popular la segunda, la licenciosa la tercera.» 



VIDA DE EPICTETO, 

FILÓSOFO ESTOICO. 
ESCRÍBELA D. FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS 

Fué nuestro Epicteto natural de Hierópoli, dudad de 
Frigia. Tuvo más dicha con la noticia su patria que sus 
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padres, pues nadie los nombra: reconozco esta ignorancia 
por grande providencia del olvido, para que la memoria se 
acordase que sin otra decendencia fué nuestro filósofo 
todo de la filosofía, y de sí progenie de su virtud. Fué es- 
clavo de Epaphrodito, soldado de las guardas de Nerón, 
en Roma, Tal fué Nerón, que en su tiempo ser esclavo en 
Roma no era nota, sino ser ciudadano; pues era esclavo en 
la República que era esclava. Todos lo eran: el Emperador, 
de sus vicios; la República, del Emperador; Epicteto, de 
Epaphrodito. ¡Oh alto blasón de la filosofía, que cuando el 
César era esclavo y la República cautiva, sólo el esclavo 
era librel La persona de Epicteto era defetuosa: cojeaba, 
impedido el paso de una destilación á una pierna. Todas 
las calamidades de su edad, estado y cuerpo, sirvieron de 
recomendaciones á su alma: siguió la secta estoica, ense- 
nóla y obróla, adquiriendo tan encarecida estimación, que, 
después de muerto, dice Luciano que el candil de barro á 
cujra luz estudiaba y escribía se vendió en tres mil reales, 
juzgándole el comprador bastante á comunicarle la propia 
doctrina, por haberle asistido. Ya le sirvió de maestro el 
candil, pues le ocasionó acción en la virtud tan admirable, 
que se refiere igualmente por ejemplar con la vida de Epic- 
teto. Cerró nuestro filósofo toda la doctrina de las costum- 
bres en estas dos palabras: % Sufre ^ abstente^. Aquélla, por 
medicina de lo que sucede al sabio, ó le puede suceder, que 
no le conviene; ésta, de lo que conviene que ni tenga ni le 
suceda. Con esta brevedad quitó el miedo de los grandes 
volúmenes, que son embarazo á la casa, tarea á la vida, y 
carga á los brazos: hizo un libro en estas dos palabras, que 
se oye en una cláusula, y que no necesita de repeticiones 
á la memoria. Tan bien acostumbrado estaba al ejercicio 
de estas dos voces, que muchas veces, ambicioso de vito- 
rías contra los trabajos y calamidades, provocaba fervoroso 
á Dios, exclamando: ^Llueve, ¡oh Jüpüerl^ calamidades 
sobre mL* {Oh hazañoso espíritu, oh grito lleno de valen- 
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tíal iQue pidiese á Dios calamidades, hombre esdavo, y 
manco, y subdito de Nerón! Alcanzó el imperio de Domi- 
daoo; salió de Roma, unos dicen huyendo de la tiranía de 
aquel emperador: esto no es creible en quien pedia á Dios 
trabajos y persecuciones. Otros dicen que salió de Roma 
expulso por el decreto del Senado, que desterró todos los 
filósofos de la ciudad: afirman se restituyó á Hierópoli, su 
patria, si bien Suidas dice perseveró en Roma hasta los 
tiempos de Marco Antonino, y que pasó á Nicópoli, ciudad 
de la nueva Epiro. Lipsio entiende este Antonino por el 
filósofo, en la Manuduccicm estoica^ disertación XIX, consi« 
derando, y cuidadosamente, que desde la muerte de Nerón 
hasta el principio de Marco Antonino pasaron noventa y 
cuatro años, y había de ser recién nacido en tiempo de 
Nerón, Epicteto. Persuádese Lipsio fué esclavo de Epa- 
pbrodito, después de la muerte de Nerón, y defiéndese con 
el propio Epicteto, en la primera disertación de las que 
juntó Arriano, cap. 19. Escribió las disertaciones que Arria- 
no dispuso en este Manual^ que tenemos; en la libreriade 
Florencia, dice Correas, se cree hay epístolas suyas. Yo no 
me persuado que si las hubiera faltara en Florencia quien 
las diera al público. Ésta, que yo he escrito, es la vida que 
vivió Epicteto. Este libro, que él escribió, es la vida que 
Epicteto vive, y vivirá. 
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DOCTRINA DE EPICTETO 

PUESTA EN ESPAÑOL, CON CONSONANTES 



CAPÍTULO PRIMERO 

DhrSdense todas Us cosas en ajenas y propias, declárase su naturaleM y á 
quién pertenece el oso de ellas. 

Las cosas, exterior y interiormente, 
Se dividen en propias y en ajenas. 
Lo que está en nuestra mano independiente 
Son la opinión y el juicio de las cosas, 
Seguir y procurar las provechosas. 
Huir y aborrecer las ofensivas, 
Y, porque en un precepto lo percibas, 
Cuantas acciones vemos 
Que llamar nuestras con verdad podemos. 

No están en nuestra mano 
El cuerpo, la hacienda, ni el profano 
Honor, las dignidades y los puestos 
(Igualmente envidiados y molestos), 
Y, al ñn, todas las cosas 
Que apetecer se pueden. 
Si de nosotros mismos no proceden. 

Debemos, pues, en estas diferencias 
Advertir que podemos 
Llamar á aquellas cosas que tenemos 
En nuestra propia mano y albedrío 
Libres de todo ajeno poderío. 
Pues no puede impedirlas y estorbarlas. 
Si queremos obrarlas. 

Por el contrario, las que en mano ajena 
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Están, son imperfetas, 

Flacas, defetuosas y sujetas 

A esclavitud, estorbos y embarazos, 

Y, verdaderamente, por las muestras, 

Ajenas son, y no son propias nuestras. 



CAPÍTULO II 

De los diferentes efetos que resultan del recto ó contrarío uso de las cosas. 

Segün esto, conviene 
Tener memoria atenta y desvelada 
De no trocar en nada 
El uso de estas cosas y estos bienes; 
Porque si las que son esclavas tienes 
Por libres, y por propias las ajenas, 
Hallaráste impedido en varías penas: 
Artiñce serás de tu cuidado, 

Y vivirás lloroso y congojado, 

Y atan impío dolor llegarás ciego, 
Que, por tus propias culpas, insolente. 
Te quejarás de Dios y de la gente. 

Empero si tuvieres 
Por tuyo lo que sólo está en tu mano, 

Y lo ajeno tuvieres por ajeno. 
Todo te será fácil, todo bueno: 
Ninguno en lo que hicieres 
Podrá forzarte, ni podrá tirano 
Prohibir tus acciones; 

A nadie acusarán tus maldiciones; 
No culparás á nadie, ni forzada 
Tu libre voluntad obrará nada 
Sujeta á servidumbre; 
Ninguno podrá darte pesadumbre; 
No tendrás enemigos, ni ofenderte 
Podrá el trabajo, ni la adversa suerte. 
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CAPtTULOm 




Todas las veces que á cualqmera ooaa 
Te indiiies y aficioiies. 
Porque no se malogren tus aaáoQes, 
Ddxs libarte á ellas. 
No con tibieza ó ánimo dudoso. 
Sino con un intento generoso. 
Libre y determinado, 
ó ya de despreciarlas reportado, 
ó ya de ^ferírlas 
Si ni puedes ni debes conseguirlas. 

Porque si tú deseas dignidades. 
Riquezas, posesiones y heredades. 
Podrá ser que no alcances lo que quieres; 

Y esto, porque prefieres 

A la razón hi indinación que tieneSi 

Y porque llamas bienes 

Estos que no lo son, y son ajenos, 

Y puedes, por lo menos. 

Estar cierto que pierdes y malogras. 

Por estos devaneos. 

Que son el frenesí de los deseos. 

El bien por donde el hombre solo alcanza 

Fádl la humana bienaventuranza. 



CAPÍTULO IV 



Que se ba de tener sotpedM de lit fimtasSas ó imigfaHcioBet que se nos 
lepreseotan. Por cuál vegla se ha de eiaimiir wa TOidad; qué se ha de 
leqxmdcr á sa engaBo. 



Si turbulenta alguna fantasía, 
O ya sea de temor ó de alegría. 
De provecho ó de daño» 
Solicita tu engafio, 

ToMom 
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Coñ advertencia ejercitada y pronta. 
Dirás tú: cEn lo aparente que me ofreces 
Eres fantasma, y no lo que pareces.» 

Y hwgo, por las r^ias que ya tienes 
De irerdaderos y de falsos bienes 
Debes examinarla; 

Pero principalmente has de ajustaría. 

Viendo si es de las cosas 

Que están en nuestra mano, ó en la ajena; 

Y si fuere de aquellas 

Que en poder de otro nos parecen bellas. 
La verdad te las juzga de repente 
Por congojosa carga de tu mente; 

Y así, debes tenerla prevenida 
Tal respuesta, con brío: 

cNada me toca de lo que no es mío.» 



CAPÍTULO V 

Qttieo deica coms que do está en to poder el alcanzarlM, y qwm boye de 
1m qoe oo puede bair, %on necioi y desdichados. No se luí de hnk lo 
que de Dot^itros do depende; base de desear lo que está en Doettio 
poden Días esto eon templanza y shi afectactóD cuidadosa. 

Acuérdate que siempre la promesa 
Que te hace el deseo en que te empleas 
Es de que alcanzarás lo que deseas, 

Y que el advertimiento de la fuga 
Es para deslumhrarte tu 'sosiego, 
Que no caerás en lo que temes ciego. 
Por esto es desdichado quien no alcanza 
El deseo en que puso la esperanza, 

Y aquel que en lo que teme cae burlado 
Es vergonzosamente desdichado. 

Podrás asegurarte solamente 
De estas dos desventuras 
A que te precipitan tus locuras, 
Si huyes de las cosas 
Que siempre son dudosas 
Por no estar en tu mano, 

Y si á su posesor las restituyes 
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Nunca podrás caer en lo que huyes. 

Mas si á naturaleza 
Inobediente huyes la pobreza. 
La en£ennedad y muerte, de ignorante 
Caerás en lo que huyes cada instante* 
Según esto, no huyas 
De lo que está en ajeno poderío, 

Y huye sólo con prudente brío 

De aquellas cosas que en tu mano tienes, 

Y pueden estorbar tus propios bienes. 
Tampoco des licencia al apetito 

Que codicie las cosas vehemente 
Lu^o que se te ofrecen de repente; 
Porque si á codiciarlas te provocan 
Cosas ajenas y que no te tocan, 
Por tocar al arbitrio de fortuna, 
Desdichado serás, sin duda alguna. 

Y aun en las cosas nuestras propiamente 
Puede ser el deseo vehemente 
Dañoso, por no sernos manifiesto 
Cuan lícito nos es, y cuan honesto: 

Y así el apetecerlas y el huirlas 
Ha de ser con modesta confianza, 

Y con diminución y con templanza. 



CAPÍTULO VI 



Que te ba de cautelar el eotendimiento oon la oomádwiciÓB prevenida de 
la natoralesa de las cotas que amamos, para no ser perturbados con 
to pérdida, y qne ha de empezar de lat menores y más viles. 

Mira en cualquiera cosa 
Que te sirve, ó te fuere deleitosa, 
De qué calidad sea. 
Cuanto más te aficiona y te recrea; 
Y porque en esta ciencia te mejores. 
Empezarás por las que son menores. 

Si un vidro en precio tienes, 
Cuya pureza te sirvió de hechizo, 
Acuérdate que es vidro quebradizo; 
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Y si tienes un barro bien formado, 
Nunca estés olvidado 

De que puede romperse de algún modo; 
Que filé, para ser barro, polvo y lodo. 

Si á tn mujer amares, 
Si amares en tu hijo 
La semejanza, el ser, el regocijo, 
Acuérdese tu amor en tus placeres 
Que son mortales hijos y mujeres; 

Y así, cuando murieren á tu lado. 
Solo podrás quedar, mas no turbado. 



CAPÍTULO vn 

Qne el considerar las circaDitaDcias que tienen las acciones q^am queremos 
emprender, nos asegura de perturbaciones congojosas é impertinentes 
cuando nos acontescan. 

En cualquiera negocio que emprendieres 
Considera cuál sea, 

Y de qué inconvenientes se rodea. 
Si vas al bafto trae en la memoria. 
Para tu desengaño, 

Lo que sucede á los que van al baflo: 

Unos que impelen, otros que te mojan. 

Otros dan vayas, otros te despojan. 

Hurtando los vestidos; 

Mas tú, bien prevenidos 

Todos estos estorbos. 

Seguro irás si, cuando al baño fueres, 

A tu firme propósito dijeres: 

c La váreme, que es hoy lo que pretendo; 

Y si me sucediere lo que suele, 
Haberlo prevenido me consuele.» 
Harás lo propio en cosas superiores. 
Adonde los estorbos son mayores. 

Porque si en el bañarte 
Algún impedimento te sucede. 
Pues fácilmente sucederte puede. 
Debes decir: cNo sólo 
Vine á lavarme y á volver enjuto. 
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Sino por qeroer €l instituto 

Que á la naturaleza se ooiifbrma« 

Teniendo por dtsínio y por intento 

Que me guarde mi paz mi sufrimiento.» 

Porque si semejantes travesuras 

Te inquietan, vives ci^go 

Y no puedes gozar paz y sosiego. 



CAPÍTULO vm 

Que de Buestrot Mpmtos y torbacioiiei na tienen mAptí !•• comí, tino Us 
opiniones que de ellas tenemos. Ds bs qntjn p«r seltel dt ignonnda» 
ó de principiante. 

No son las cosas mismas 
Las que al hombre alborotan y le eapantaá, 
Sino las opiniones engañosas 
Que tiene el hombre de las mismas cosas: 
Como se ve en la muerte, 
Que, si con luz de la verdad se advierte, 
No es molesta por sí; que, si lo fuera, 
A Sócrates molesta pareciera. 
Son en la muerte duras. 
Cuando necios tememos padecella, 
Las opiniones que tenemos de ella; 

Y siendo esto en la muerte verdad clara, 
Que es la más formidable y espantosa. 
Lo propio has de juzgar de cualquier cosa. 

Por esto, cuantas veces 
Tu seso le turbaren ilusiones. 
Culparás á tus propias opiniones, 

Y no á las cosas mismas, 
Ya propias, ó ya ajenas. 

Pues ellas en su ser todas son buenas. 

Por esto debes advertir en todo 

Que quien, por su maldad ó su desprecio, 

Al otro culpa, es necio; 

Que quien se culpa á sí, y á nadie culpa, 

Ya que no es ignorante. 

Es solamente honesto principiante; 
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Mas el varón que á sí ni al otro acosa 
En cualquiera trabajo ó accidente. 
Es el saUo y el bueno juntamente. 



CAPÍTULO IX 

Por cuáles cotas no es permitida U presaocióo, y por cuáles nos es cnlpeble. 

Nunca presumas por ajenos bienes 
Ni por ajena fuerza y hermosura, 
Porque esta presunción peca en locura. 
SI un caballo perfeto y generoso 
Dijese «Soy hermoso», 
Puédese tolerar; mas cuando dices 
Alabándote á ti, «Tengo un caballo 
Hermoso,» has de acordarte. 
Si no quieres culparte. 
Que usurpa la soberbia tu flaqueza 
Al caballo que tiene la belleza. 

Según esto, preciarte sólo puedes 
De la imaginación y fantasía 
Que tu buen uso á las virtudes gula; 
Porque las elecciones. 
La fuga, los deseos y opiniones, 
Son cosas tuyas propias solamente: 
Y así, cuando, obediente, 
Usares bien de todas, 
Ten presunción, pues es de cosas tuj^as, 
Sin que al ajeno bien la restituyas. 



CAPÍTULO X 



\mIm k» cotM del «ivuiido hesoe de dejar «lepes» 
c\vr«ef pitito y dese«ibsr»ndos couido Dios 



Si cuando navegares 
Del mar el revoltoso desconderto. 
La nave en que oav^^as toaia puerto» 
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Y» como suele acontecer, salieres 
Á buscar agua fresca y descansada 
Del importuno olor y agua salada^ 
Ó algún mantenimiento. 
Podrás, por tu recreo y tu contento, 
De paso, en las orillas 
Coger los caracoles, las condüllas 
Que, cuando el mar se altera, 
Suele arrojar, con el marisco, fuera. 

Pero siempre conviene 
Atender á la nave desvelado. 
Porque si á recoger llama el piloto. 
Puedas, sin embarazo y obediente. 
Acudir á tu puesto diligente; 

Y si te fueren peso ó embarazó 
Para Uegar al plazo 

Las conchas y las hierbas que cogiste, 
Arrójalas y parte. 

Pues navegas, y vuelves á embarcarte; 
Que si no te apresuras y las dejas, 
Quedaráste cual suelen las ovejas 
Quedarse entre las zarzas enredadas, 

Y de su propia lana aprisionadas. 
Pues considera con discurso grave 
Que es lo propio la vida que la nave, 

Y que en no menos proceloso abismo 
Son el vivir y navegar lo mismo; 
Que la muerte es piloto de tu vida, 

Y que ha de ser forzosa la partida. 
Por esto, si, en lugar de caracoles. 

Hallas los hijos, la mujer, la hacienda, 
Como cosa prestada, es bien que atienda 
Tu alma á su cuidado. 
Pues da la vida cuanto da prestado. 

Y luego que el piloto del navio 
Oigas que toca á leva. 

Con obediente brío 

Y sin volver atrás, dejarás todas 
Las cosas de la vida y la marina, 

Y corriendo á tu nave te encamina. 

Y si los blancos y postreros años 
Por las canas te cuentan desengaños. 
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Y tu edad autoriza tus conseíos. 

Nunca te apartes de la nave lejos; 

Que será cosa fea 

Que, tocando á partirse tu piloto, 

Tardes, por impedido ó por remoto; 

Pues, siendo viejo, es necedad muy 

Por sólo divertirte. 

Cuando te vas, d rehusar partirte. 



CAPÍTULO XI 

Para tener lotie^ no bemot de querer que las cosas se aoomodbo á miet» 
troa deseos; antes debemos acordar nuestros deseos i las cotas. 

Nunca pretendas que suceda todo 
Á tu gusto y tu modo; 
Antes conformarás, si se ofrecieren» 
Tu gusto á cuantas cosas sucedieren; 

Y esta advertencia bien ejecutada 
Hará que vivas vida sosegada. 

Es la dolencia al cuerpo impedimento; 
Mas no lo puede ser al buen intento, 
Si el intento lo quiere. 

La lesión de la pierna es embarazo 
Á la pierna, y al brazo, si es del brazo; 
Mas no del buen propósito que tiene 
El que está manco y el que está tullido; 

Y estarás advertido, 

Para que no te añijas ni te espantes. 
Que así sucede en cosas semejantes; 
De donde se colige 
Que algunas cosas son estorbo de otras, 

Y que dolencias y lesiones tales 
Te podrán estorbar el movimiento; 
Mas no tu buen propósito é intento. 
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CAPÍTULO xn 

El bombfe en lot iomltot de loe afectos ba de acadir á amane de las vir^ 
tiidcf oootia loi Tidoe. 

En cuantas cosas puedan sucederte 
Debes siempre volverte, 
Advertido, á ti mismo, y preguntarte, 
Para estar de tu parte. 
Las defensas que tienes en ti propio 
Que puedan defenderte sin engafto 
Del peligro y del dafto. 

Porque si alguna cosa 
Te desasosegare por hermosa, 
Para su resistencia 
Arma tu corazón de continencia; 

Y si te molestare algún trabajo. 
Acude con presteza 

Y ármate de invencible fortaleza. 

Si es afrenta y ultraje el que te ofende, 
Con la paciencia humilde te defiende; 

Y si de esta manera te acostumbras 
Á defender la paz de tu sosiego. 
No te podrán causar desasosiego 

En lo que despreciaste ó lo que gozas 
Las apariencias falsas de las cosas. 



CAPÍTULO xm 

Poet todo lo que tenemos es prestado, no hemos de dedr qnt lo perdemos, 
sino qne lo restituimos, sin examinar la calidad de los cobnídores que 
Dios nos envia. 

Nunca de nada que perdieres digas 
Que lo pierdes, con cefto; 
Di que lo restituyes á su duefto: 
Que el hombre, en tierra y lodo fabricado. 
Cuanto tiene es prestado. 
Si tu hijo 9e; muere, 
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42 Poesías 

No digas cPerdí el hijoi, 

Pues prestado fué tuyo; 

Sino cA quien me lo dio le restituyo.» 

Si la heredad te roban. 
No digas que la pierdes y la hurtaron; 
Antes di que, por mano de ladrones, 
Cobró tu acreedor tus posesiones. 
Dirás que el robador es delincuente, 

Y que en este suceso es diferente 
La consideración. Di me, ignorante: 
jPor qué razón te atreves. 
Siendo tú el que lo debes 

Todo, á calificar los cobradores 

Dd que puede cobrarlo, 

No tocándote á ti sino pagarlo? 

Lo que te pertenece 
Es que tengas cuidado, 
Mientras lo tienes, de lo que es prestado, 

Y asi, la posesión de todo ordena 
Como en cosa prestada, que es ajena, 
Con el mismo semblante 

Que goza del mesón el caminante. 



CAPÍTULO XIV 

Desembaraza el ánimo de las vanas amenazas que en él piodiiceo pertur- 
baciones, y acostumbra el sufrimiento en las cosas menores para las 
grandes. 

Si aprovechar pretendes, 

Y si con mi doctrina 
Quieres atesorar la paz divina. 
Las amenazas vanas 

Que hace distraido el pensamiento 
Despreciarás contento. 

Si te dijere: c Advierte que si dejas 
De asistir á tu hacienda, 
A tus correspondencias, ó tu tienda. 
La llorarás perdida, 

Y el alimento faltará á tu vida.» 
cSi á tu hija, ó tu hijo, no castigas, 
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Distraída, que ao qae te 
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Tú quedes desdklndo r c3 li ooeo. 



Per las cosas peqoeftas» 
Que SCO á la virtud &c3 
Si de aceite, ó deTÍno, 
Se vertió la vasija, so te alteres; 
Di, pues b libertad dd alma 
cTanto vale la paz; tanto eS sosieg o. 
Por este predo la virtud se rende; 
Esto el sabio pretende.» 

Taoibiéo, cuando Uainaies al criado. 
Considera que puede ser posible 
Que no quiera venir á tu mandado, 
Y si acaso viniere. 

Que puede ser (pues muchos son i i ^r atos ) 
No quiera obedecer á tus mandatos. 

Si todas estas cosas presupones. 
No saldrá el que te sirve 
Con enojarte, que es lo que pretende. 
Si haberlo prevenido te defiende. 
Ni te podrá enojar tu fanta^, 
Tu inclinación errada, ó tu porfia. 
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CAPÍTULO XV 

Pan ser aprendic de sabidorfa no sólo no te has de oetentar lablo^ empero 
te debes preciar de ignonuite; oi en tos aUibanaal has de ereer á los 
otros, ni á ti propio. 

Si aprovecharte quieres, 
Procurarás, humilde en tu desprecio, 
Parecer á los otros tonto y nedo, 
En todo cuanto fuere 
De ajeno poderío, 
Que ni en tu mano está ñi en tu albedrío, 

Y aunque á muchos parezcas 
Docto, y te alaben, tomarás venganza 
De todos, no creyendo su alabanza. 

Y cuando en tal adulación te veas. 
Te mando que á ti propio no te creas: 
Porque es dificultoso 

El guardar tu destino, 

Y la seguridad de tu camino, 

Y atender á las cosas exteriores, 
Entre la persuasión de aduladores; 
Porque es fuerza que aquellos 

Que atendiendo á lo ajeno se dividen. 
De lo que es propio y de su paz se olviden. 



CAPÍTULO XVI 

Quien quisiere alcanzar lo que desea ha de desear lo que está en sa mano 
alcanzar, y no ha de htdr de lo qae está en ijeno poderlo, y entonces 
será libre. 

Si quieres que tus hijos, 
Tus padres, tu mujer y tus hermanos 
No mueran, siendo humanos. 
Que eternamente vivan. 
Que no sean mortales 
Cercados de congojas y de males. 
Engañaste ignorante, pretendiendo 
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Acuérdate que ádbcs gobemaite 
Entre los apetitos de ¡a vida. 
Como en banquete, en cosas de comida: 
Si á tu mano U^ó con vianda d fdato. 
Tómala con modestia y coo recatog 
Y si pasa de ti, no la detengas; 
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Si no hubiere llegado, no prevengas 
Acciones descompuestas de tomarla: 
Espera hasta que llegue sin llamarla. 

Débeste gobernar del mismo modo 
G)n la mujer, los hijos, la hacienda, 
Honras y dignidades, 
Sin codiciar, sujeto á vanidades. 
Lo que Dios no te envía, 
Ni querer reducir lo que desvía; 
Y si esto obedecieres, 
Alguna vez merecerá tu celo 
Ser convidado del Señor del Cielo. 

Empero si tú llegas 
A perfección tan alta y tan constante, 
Que, aun de lo que te pone Dios delante, 
Dejes alguna parte con agrado. 
No sólo convidado 
Serás de Dios en su palacio puro. 
Sino que reinarás con Dios seguro: 
Pues no por otra causa son llamados 
Diógenes y Heráclito divinos 
Sino por observar estos caminos. 



CAPÍTULO xvra 



No te aflija el qae se aflige por cofas ajenas, ni creas padece veidaderoa 
males; empero exteriormente le debes consolar y aoompafiaile en fo 
tristeza sin perturbación; cumplirás con el oficio de sabio y de humano. 

Si á algún hombre le vieres afligido 
Por decir ha perdido 
Hijos, mujer ó hacienda. 
No dejes que perturbe ni que ofenda 
La apariencia del vano sentimiento 
La luz de tu razón y entendimiento. 
Pe manera que creas 
Que las cosas ajenas son bastantes 
A causar sentimientos semejantes; 
Antes divide luego 
Las cosas con la paz de tu sosiq^o. 
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Y diráste á ti mismo, 
Viendo las opiniones temerosas: 
cNo son las propias cosas 
Las que llora y lamenta; 
Que sólo le violenta 
A quejas y querellas 
La engañada opinión que tiene de ellas.» 
De donde los filósofos coligen 
Que, pues á los demás por sí no afligen 
Las mismas cosas de la misma suerte, 
Que no son males, pérdida, ni muerte. 

No por esto pretendo 
Que dejes de mostrar semblante humano 
Al que se aflige y se lamenta en vano: 
Debes con tus razones, 
Qemente, consolar sus aflicciones, 
Y, si el caso lo pide 
Y ves que con tu pena se mejora. 
Te permito llorar con el que llora; 
Mas con tal condición te lo consiento, 
Que con caritativo fingimiento 
Llores para el que llora, si te mira; 
Que entonces es piadosa la mentira, 
Es virtud el engaño. 
Pues sin tu daño alivias otro daño: 
Llora exteriores lágrimas mandadas; 
Mas no de interno afecto derramadas. 



CAPÍTULO XIX 

La vida et ona comedia, el mundo teatro, los hombres representantes. Dios 
el aatOR á Él toca repartir los personales, y á los hombres represen- 
tarloft bien. 



No olvides es comedia nuestra vida 

Y teatro de farsa el mundo todo. 
Que muda el aparato por instantes, 

Y que todos en él somos farsantes: 
Acuérdate que Dios, de esta comedia 
De argumento tan grande y tan difuso, 
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CAPÍTULO XX 

C»an/lo el cuervo siniestro te graznare, 
I^ .<^l se derramare, 
Kl espejo que miras se rompiere, 
Ó temeroso sueño te afligiere, 
Armároste severo 
Contra las amenazas del agüero, 

Y dirás 4 tu propio sentimiento: 

«No me tocan los miedos del portento. 
Tocarále á mi cuerpo su guadafta, 
Sepulcro que portátil me acompaña; 
Tocará á mis hijuelos, 
Que engendré en pena y alimenté en duelos; 
Tocará á mi mujer, gloría prestada. 
Más veces padecida que gozada; 
Tocarálc á mi hacienda y posesiones, 
Ciiudal sujeto á pérdida y ladrones. 
Que se pierde y se adquiere, 

Y que deja al que vive y al que muere; 
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Que para mí, si la razón me esfuerza. 
No puede el mal agüero tener fuerza; 
Pues si yo quiero, á mí ninguna cosa 
Me puede suceder nuda ó daAosa, 
Si de cualquier trabajo, en tal estrecho. 
Puedo con la virtud sacar provecho. > 

Y serás invencible 
Si, armado de humildad y de paciencia, 
No aventuras tu paz en la pendencia. 
Ni compites pro&no 
Cosas en que el vencer no está en tu mano. 



CAPÍTULO XXI 

Más rmle ter Ubre que rico, y no ser etclaTo qne cónsul; por esto k Hbertad 
sólo se adquiere despredando las cosas que están en mano ajena. 

Cuando vieres á alguno colocado 
En preferido honor, en grande estado, 
Espléndido en riquezas. 
No á persuasión del oro y las grandezas 
Aparentes, con voz mal informada. 
Llames su suerte bienaventurada. 

Porque si el verdadero 
Camino de enfrenar los apetitos, 
Que acreditan por honra los delitos. 
Está fácil y llano 

En las cosas que están en nuestra mano, 
iCómo podrán reinar en tus acciones 
Envidias, avaricia y pretensiones? 

Tú, pues, que á la verdad del alma atiendes, 
Y solamente ser libre pretendes, 
¿Cómo pretenderás el más severo 
Cargo y la mayor copia de dinero 
(Cuando no ser esclavo 
Pretende solamente tu destino). 
Si no hay otro camino 
Para la libertad sino el desprecio 
Que la verdad ordena 
De las cosas que están en mano ajena? 

ToMom 7 



¥^ 



^'Jtrr^j xsn 






Te írrita ó i-nicicra. 

Si Cfl oókrra bescs&l ic 

Coo la opilaos que tienes de ci te 

Mas sí co sacesK>f taJes. 
Que á tu i magisa óóc debes Hs 
Te das e^aóo j ñm i p o. v so te amifSi 
DqáfKioie cg pcoer oe las caon^D^as. 

Y de tus pensanúestos te desvas. 
Dominarás tus pa>pias tmra^as 

Y para cooseguir esta TÍtoria, 
De íádl paz y de peqxtua gloria 
El más eñcaz medio v d más fuerte 
Es prevenir la mucrtCi 
La afrenta y el destierro, 

Y en injusta prisión aK>lesto d liiefTO, 

Y cuanto es sd dolor más insufrible, 

Y, al fin, la muerte, por lo más tcrriUe; 
Que si así lo ejecutas. 
Nunca te abatirás á la bajeza. 
Ni buscarás sediento la grandeza. 



CAPÍTULO XXffl 



Kl i\^üit «npiexa el camino de la TÍitnd ha de eotieoder 4 penevenr, no á 
lan mttrmuradone* y fíiga de loe vnlsBres, paei, dfcipitdiailoltii en 
poooa días la» aumeota eo alabanzas. 



Sr á la filosofía 
Y al estudio pretendes entr^^arte, 
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Para poder en él asegurarte 
Apercibe tu espíritu valiente 
A las murmuraciones de la gente. 
A la virtud la llamarán locura; 
Dirán es fingimiento tu cordura; 
Llamarán tu modestia sobrecejo; 
Pero tü no le tengas, y el consejo 

Y el intento empezado 

No le dejes: prosigúele esforzado, 
Despreciando su risa y vituperio, 
Pues Dios te puso en ese ministerio; 
Que si en él perseveras, verás claro 
Que los que disfamándote gritaban 
Te veneran, te estiman y te alaban. 
Mas si del buen propósito desistes 

Y otro camino popular intentas, 
Padecerás dobladas las afrentas. 



CAPÍTULO XXIV 

Qaien se apftrta del boen estado por agradar á otro, cae de él: es el reme- 
dio contentarse de ser filósofo, sin pretender con amUdón ser tenido 
por tal. 

Cuando te aconteciere. 
Por hacer amistad, ó por agrado. 
Dispensar en las reglas que te he dado, 
Ó ya, por ser bien quisto. 
Dejares la doctrina 
Que á libertad gloriosa te encamina. 
Sabe que ya caíste 
Del sosiego y la paz que pretendiste; 
Y para asegurarte 

Debes, humilde y cuerdo, contentarte 
Sólo con ser ñlósofo, y si quieres 
Parecer que lo eres, 
Parézcatelo á ti, sin salir fuera 
Anhelando por aura tan ligera: 
Sé sabio, y para no dejar de serlo 
Excusa el ostentarlo y parecerlo. 



$2 Poesías 



CAPÍTULO XXV 

Respondiendo á seis objeciones, ensefia que no se ha de apartar el aabio 
de los bienes verdaderos por condescender en los apareotes oon los 
amigos. 

No debes hacer caso 
De la imaginación, que, turbulenta, 
Ciega, te representa 
Que de todos serás tenido en poco, 
O juzgado por loco. 

Si á ti te persuades 
Que es mal ser despreciado. 
Te muestras ignorante y engañado; 
Pues por cosas ajenas 
No puedes padecer desprecio ó penas, 
Ni por causas de otro puede el sabio 
Incurrir en vileza ó en agravio. 

Dime si, por ventura. 
Juzgas que está en tu mano 
Ser llamado al gobierno; 
Que á su mesa te llame el cortesano. 
Dirás que el convidarte. 
Por más que tu ambición lo solicite, 
Está en mano del dueño del convite; 
Pues, según eso, dime: ¿cómo puedes 
Llamarte desdichado en esa parte. 
Si el que puede no quiere convidarte? 

Di, ¿por qué te lamentas 
Por ofendido, y tienes por afrentas 
Cosas que de otra voluntad dependen. 
Que si no te suceden, no te ofenden, 
Cuando en las propias, si verdad siguieres, 
Tendrás la libertad que tú quisieres? 

Dirás, mal advertido, que deseas. 
Por ser acto piadoso, 
Ser para tus amigos provechoso: 
Dime: ¿en qué cosas tu opinión procura, 
Ya que tu propia libertad infamas. 
Ser de provecho á los que amigos llamas? 

Respóndeme si puedes, 
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Ó con tu autoridad, ó con tus manos, 

Hacerlos ciudadanos 

De Roma, y concederles de nobleza 

Privilegio ó riqueza. 

Dirásme que no puedes, 

Porque á nadie conviene 

El dar lo que no tiene. 

Replicarás que dicen tus amigos 
Que es bueno que tú adquieras para honrarlos,. 

Y que pretendas lo que puedas darlos. 
Mas debes responderlos 

Que, si hay alguna cosa 

Que puedas adquirir por complacerlos 

Guardando en ti la libertad preciosa. 

La fe y la integridad de la conciencia, 

La verdad de esta ciencia 

Que cierra el bien de tu sosiego todo. 

Que te enseñen el modo; 

Porque si en solo el nombre son amigos, 

Y pretenden que pierdas los severos 
Bienes que son los bienes verdaderos. 
Por los que, siendo bienes aparentes. 
Embarazan los ánimos dolientes, 
Más enemigos son que amigos tuyos. 
Pues piden con malicia. 

Sin razón, lo que niegas con justicia. 

Y puedes preguntarlos 
Si quieren más su gusto y su dinero 
Que la paz del amigo verdadero. 
Si dicen que prefieren 
El verdadero amigo y que le quieren. 
Dirás que, para serlo, 
Deseas que te ayuden con dejarte 
Seguir á la verdad en esta parte. 

Mas, porque puede ser que te replique 
Tu propia fantasía, 
Diciendo que si á tal filosofía 
Entregas tus potencias y sentidos, 
Usurpas, menos sabio que tirano, 
Al útil de tu patria un ciudadano, 
Examina en lo interno de tu pecho 
Cuál útil puede ser, ó cuál provecho, 
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El que en tu estudio pierde, 

¿Faltarán, por ventura, 

Baños, ó fsiltará la arquitectura, 

Faltarán bastimentos, 

Calzado, ni vestidos, ni ornamentos? 

¿Faltará quien fabrique 

Armas, ni quien los templos ediñque? 

No faltará por ti; pues, segün esto, 

Es bastante y honesto 

Que cada ciudadano haga su oñdo: 

Ellos, en su mecánico ejercicio, 

Y tú, en el de ñlósofo, que tienes, 

Siguiendo en la verdad los santos bienes; 

Que el ciudadano ñel y virtuoso 

Es á su patria el hijo más precioso. 

Dirásme que te diga. 
En tu ciudad que con su pueblo crece, 
Qué puesto ó qué lugar te pertenece. 
Respondo que cualquiera 
Que no estrague tu ciencia verdadera. 
Que no inquiete tu paz, ni te cautive 
La libertad que en las virtudes vive. 
Porque si aprovechar tu patria quieres 
Perdiendo tu virtud y tu templanza, 
Que son las prendas dignas de alabanza, 
Serás un ciudadano 
Pérfido en tu ciudad, de ti tirano. 



CAPÍTULO XXVI 

£1 sabio ha de alegrarse de las cosas que otros tíenen, si las juiga buenas, 
y si las jasga malas, de no tenerlas; debe recompensar las honras y loa 
puestos que no le dan, por lo que gana en no dar por ellas lo que pi- 
den los que los venden. 

Si alguno en el banquete 
Tuvo mejor lugar que tú algún día, 
Ó si en la cortesía 
A ti le adelantaron, 
Ó al consejo y la junta le llamaron 
Sin hacer de ti caso, 
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Debes considerar que si tú tienes 

Estas cosas por bienes, 

Te debes alegrar, sin envidiarlas. 

Cuando vieres que el otro las desea. 

De que, si las alcanza, las posea; 

Empero, si por males las juzgares. 

Sabiendo conocerlas. 

Te debes alegrar de no tenerlas. 

Y advierte que no puedes 
Las mismas honras alcanzar que alcanza 
Quien se deja arrastrar de su esperanza. 
Ni puedes granjearlas 
Sin hacer lo que hace por gozarlas; 
Pues es cosa imposible 
Que aquel que no acompaña, . 
Que no miente y adula, y que no engaña, 
Alcance de la gente 
Lo mismo que el que engaña, adula y miente. 

Luego serás injusto é insaciable 
Si, no dando estas cosas, que son precio 
De las honras del necio, 
En que compra en sus puestos sus afrentas. 
Que te las den á ti de balde intentas. 

El ejemplo te pongo en la lechuga; 
Aprende en las legumbres 
A contratar los puestos y las cumbres: 
Una lechuga dan por un dinero; 
Si quien la lleva la pagó primero, 

Y tú, que no le diste, no la llevas 

Y sin ella quedaste. 

No has de juzgar que menos que él llevaste; 
Pues él dejó el dinero si la compra, 

Y tú, si con lo justo te aconsejas. 
Te llevas el dinero si la dejas. 

Ajusta (doctrinadas tus pasiones) 
Por la legumbre esotras pretensiones: 
No fuiste convidado, 
Porque no habías pagado 
El precio porque el otro da el banquete. 
Pues le cobra en lisonja y vasallaje, 

Y da su mesa á trueco de tu ultraje. 

Tú, pues, si lo que el rico vende quieres 
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Alcanzar, á tu gusto el suyo mide, 

Y paga el precio que por ello pide; 
Porque si quieres honras, 

Que son lo que tu espíritu pretende, 
Sin pagar lo que cuestan de contado, 
Eres avaro y eres mal mirado. 

Dirás con sentimiento que te quedas 
Sin banquete, sin puesto y sin ofício; 
Respondo que por eso en tu ejercicio 
De sabio permaneces, 

Y tienes la verdad que no vendiste; 
Tienes que no adulaste, ni mentiste; 
Tienes no haber sufrido 

Los enfados que sufre el admitido. 



CAPÍTULO xxvn 

No entíende ni obedece el iostítuto de naturaleza quien no juzga las coaaa 
y sucesos ajenos como los propios. 

De la naturaleza el instituto, 
Que la conservación nuestra pretende, 
Fácilmente se entiende 
De las mismas acciones naturales 
En que todos los hombres son iguales. 

Quiero verificarte 
Con ejemplo común lo que te digo: 
Cuando de tu vecino ó de tu amigo 
Acontece que el siervo quiebre el vaso 
Dices sin enfadarte lo que hizo: 
Que rompió el vaso, que era quebradizo; 
Luego del mismo modo, cuando el tuyo 
Quiebre tu vaso, debes, reportado. 
Decir: cLo quebradizo se ha quebrado.» 

Murióse su mujer, hijo ó hermano 
Al que conoces; dices que era humano; 
Que le llegó su dia; 
Que á la tierra pagó lo que debía; 
Mas si á ti se te mueren. 
Clamas- con llantos y gemidos tiernos^ 
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Y quieres que ios tuyos sean eternos. 

¡Cuánto mayor razón será que trates 
Tus propios gustos y tus propias penas 
Como entiendes y tratas las ajenas, 
En cuaiquiera fortuna. 
Pues la naturaleza toda es unal 

Y de la misma suerte 
Que no se pone el blanco en el terrero 
Con intento que yerre el ballestero, 
Así naturaleza en este mundo 
Nunca es causa de males y de daños. 
Ni en nosotros dispone los engaños 
A que suele torcernos la malicia; 
Pues si naturaleza los causara, 
Manca y defetuosa se mostrara. 



CAPITULO xxvm 

Quien mide tos fbersas por lo qoe emprende, y contiden^ !• qoe precede 
á lo que desea, y lo que suele suceder á quien lo desee, y lo que acon- 
tece á quien lo alcanza, nunca se quejará ni se hallará bollado. 

Si alguno permitiese que tu cuerpo 
Fuese de cualquier hombre maltratado, 
Sin duda que, indignado, 
Te lamentaras viéndote ofendido. 
Afrentado y corrido. 

Pues dime: si esto sientes y lamentas, 
jPor cuál razón no sientes y te afrentas 
be ti, que tu alma propia cada día 
Permites al do or y tiranía 
De la tnaU palabra del ocioso, 
Del agravio del hombre poderoso. 
De la persecución dura é importuna 
Y de la sinrazón de la fortuna. 
Siendo cosas ajenas 
Que sabe hacer el sufrimiento buenas? 

Mira cuan poco á tu prudencia debes. 
Que de palabras y de ofensas leves 
Guardas tu cuerpo, cuando en casos tales 

ToMom 8 
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Tu alma ofreces a infinitos males; 
Oye la voz de la verdad divina 

Y hallará tu dolencia medicina. 
Conviene, pues, si tu salud deseas, 

Que en cualquier obra que el discurso empleas 
Consideres qué cosas la preceden, 

Y cuáles la acompañan y suceden; 
Qué inconvenientes tiene su esperanza; 
El ñn y con los medios que se alcanza 

Y acomoda tu espíritu con ellos; 
Que si así no lo haces. 

Tu inadvertencia turbará tus paces; 
Hallaráste burlado, 

Y necio, y castigado, 

Y, advirtiendo que erraste en tus intentos, 
Cercado de tormentos 

Y tarde arrepentido, 

Lo que empezaste dejarás, corrido. 

Facilite el ejemplo mi advertencia: 
Doy que pretendes tü, con sed de gloria, 
En los juegos olímpicos Vitoria; 
Concédote que es justo desearla. 
Por ser virtud honesta el alcanzarla; 
Mas conviene primero 
Considerar con ánimo severo 
Qué requisitos tienen estos juegos. 

La primer condición y diligencia 
Es comer poco, darse á la abstinencia. 
No usar de las viandas delicadas, 

Y en las horas del sol más abrasadas, 

Y en las más encogidas por el hielo. 
En la sazón que no es tratable el cielo, 
Ejercitar las fuerzas diligente; 

Beber agua caliente 

Cuando cuece las mieses el estío. 

No beber vino en el rigor del frío, 

Y al maestro del juego 

Te debes entregar tan obediente 
Como se entrega al médico el doliente. 

Esto á los juegos los precede, y luego 
Muchas veces sucede que en el ju^no 
Se tuerce el pie ó la mano. 
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Se traga mucho polvo, y de los golpe» 
Quedan seftales cárdenas, y heridas, 

Y las faetones torpes y ofendidas; 

Y acontece, después de tanta pena, . 
Quedar vencido en medio del arena. 

Sí á lo primero el ánimo dispones» 

Y previenes esotras ocasiones, 

Bien puedes, como sabio, y como fuerte, 
A la palma en los juegos oponerte; 
Mas si á considerar aquestas cosas 
No adelantas la mente, 
Errarás, vago y siempre diferente, 
Como suelen los niños ignorantes, 
Que ya son comediantes, 

Y ya son luchadores, 

Y luego gladiatores, 

Y de un intento en otro, temerarios, . 
Discurren ciegos, 3rse ocupan varios. 

Tü, pues, del mismo modo. 
Nada en todo serás por serlo todo. 
Ya luchador, ya lógico. 
Ya esgrimidor, filósofo otras veces. 
Pues á todo te atreves y te ofreces, 
Y, con mente engañada. 
Por ser mucho, eres nada; 
Antes, de la manera 
Que torpe el jimio ocupa sus acciones 
En las imitaciones . 
De cuanto ve y alcanza. 
Andarás imitando cuanto vieres, 
Mudando por instantes pareceres. 
Esto padecerá tu entendimiento, 
Porque á todo te aplicas 
Sin consideración, siendo delito 
Seguir la variedad del apetito. 

Hay muchos ignorantes 
Que, oyendo algún filósofo, le alaban. 
Como si le entendieran, 

Y severos ponderan 

Las sentencias de Sócrates, diciendo: 
c ¿Quién pudo sino Sócrates decirlo? 
Sólo Sócrates pudo definirlo.» 
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Y con sólo alabarle, 

Sin entenderle, quieren^imitarle, 

Y tienen, sin saber ñlosofla. 
Para ñloso&r necia osadía. 

Tú no de esta manera 
Dis&marás tu seso: considera 
Cuál es en sí la cosa que acometes, 

Y tus fuerzas tantea 
Primero con la carga y la tarea: 

Si á esgrimidor ó á luchador te aplicas. 
Consultarás primero cuidadoso 
Tus muslos, tus espaldas y tus brazos, 
Ó para las heridas ó los lazos; 

Y así examinarás para qué cosas 
Te dio naturaleza 
Miembros, agilidad ó fortaleza. 

{Piensas que si te aplicas al estudio 
Has de servir al vientre los manjares 
Varios y singulares? 

¿Piensas que has de beber del mismo modo. 
Que han de ser unas mismas tus acdones 
Sirviendo á la razón, ó á las pasiones? 
Si lo piensas, te engañas; 
Pues si filosofar quieres, primero 
Te has de entregar severo 
Al trabajo y desvelo, y despedirte 
De negocios domésticos forzosos, 

Y debes despreciar los afrentosos 
Sucesos, y á ti propio prevenirte 
Que no has de tener honras, ni tesoro. 
Dignidades, ni oro; 

Y, bien consideradas estas cosas. 
Delibera contigo cuerdamente 
Si la paz de tu mente, 
La libertad del alma generosa, 
Solamente preciosa. 
Te conviene comprar por este precio 
Á que la vende el temerario y nedo. 
Si primero no haces esta cuenta. 
Que previene tu afrenta. 
Despreciando á los vicios los cariños. 
Tan mudable serás como los niños: 
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Ya serás caballero, ya filósofo, 

Y ya -procurador, y, cuando mucho, 
De César lo serás, y temerario 
Padecerás un movimiento varío; 
Pues sabe que es forzoso 

Ser una de dos cosas que seftalo: 
Ó bueno y sabio, ó ignorante y malo. 
Quiero dedr que, ó debes ocuparte 
En cultivar tu alma, ó entregarte 
Al cuidado de cosas exteriores, 

Y embarazarte en las que son menores; 
Ó debes ser plebeyo, ó ser filósofo; 
Que plebeyo y filósofo prudente 

No puede serlo el hombre juntamente. 



CAPÍTULO XXIX 



Pu» complir el hombre en su ofido, qae ai( llamaron lot latióos la obliga- 
don, guardando el institato de la natoralesa, ha dt atr obtenrante de 
lai Yerdaderas relaciones de las cosas. 



Pues que se miden por la mayor parte 
Nuestras obligaciones 
Q>n las justas y santas relaciones. 
Por cuyo medio en la verdad convienen. 
No yerran los que siempre las previenen. 
Trátase del que es padre, y es preceto 
Servirle con amor y con respeto; 
Sufrirle si te riñe y te castiga. 

Dirás que no es buen padre; considera 
La relación forzosa y verdadera, 

Y hallarás que te dio naturaleza. 
Para que fueses, no para regalo. 
Sólo padre; no padre bueno ó malo. 

¿Tienes hermano necio é injurioso? 
Guardarás tu instituto soberano 
Si olvidas lo injurioso, no lo hermano: 
Mira lo que es: no mires lo que hace; 
Mira á lo que te dio naturaleza, 

Y no á 8tt condición, ó su fiereza. 
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Y está cierto que nadie de esta suerte, 

Si no es queriendo, bastará á ofenderte: 

Pues sólo entonces sentirás afrenta 

En lo que padecieres 

Cuando tú por afrenta la tuvieres. 

Siguiendo este camino, 

Ó con el ciudadano ó el vecino, 

Ó el capitán, cumplir podrás tu oficio. 

Si en aqueste ejercicio 

De tus obligaciones 

Pones la vista en estas relaciones. 



CAPITULO XXX 

Bebes tener de Dios tales opiniones, que igualmente te conviene lo que te 
concede como lo que te niega, y resígnate todo en él por ser sumo 
poder, sama sabidurSa, sama justicia, y suma verdad. 

De la veneración que á Dios se debe 
Es esta la doctrina: 
Lo primero, creer que la divina 
Majestad vive y reina, y es la fuente 
De todo bien; que justa y santamente 
Dispene cielo y tierra; 
Que dispensa la paz como la guerra; 
Que todo lo crió; que lo gobierna 
Su providencia eterna. 
Así de sus secretos 
Siempre tendrás en todas ocasiones 
Reverentes y ciertas opiniones, 

Y por esta razón determinarte 
Debes á obedecerle, 

A seguirle y amarle, y á temerle, 

Y debes sujetarte 

A cuanto sucediere, sin quejarte: 

Antes debes alegre 

Gozar ó padecer lo que te ordena. 

De contento ó de pena, 

Pues ordena tu gusto ó tu tormento 

El sumamente excelso entendimiento. 
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Que ni puede, ni quiere 
Enarcnlo que obrare ó permitiere. 

Y no hav otro camino 
Púa seguridad de ios homanos 
Sino dejar en las divinas manos 
Lo que no está en ias nuestras, 

Y d bien y el ma! de oosas aparentes. 
Por no incurrir en dcgo desrarío« 
Ponerle en nuestro juido y albedríó; 
Que si así no lo haces, 

Y por bienes ó males 

Tienes cosas ajenas y mortales. 
Cuando no las alcances. 
Será forzoso con la mente dcga 
Quejarte del Señor que te ias niega, 

Y aborrecerle, nedo y descontento. 
Por autor de tu queja y tu tormento; 
Porque es natural cosa 

Que hasta los animales 

Brutos irradonales 

Huyan, por anhelar á su reposo. 

De todo lo que tienen por dañoso; 

Y, como arrebatados de su engaño. 

Aborrecen la causa de su daño. 

Así, por el contrarío, aman y siguen 
Lo útil sólo, y en s^^uir se emplean 
Las causas del provecho que desean; 
Porque es cosa imposible 
Que alguno se deleite con la cosa 
Que le parece dura y enojosa. 
Por lo cual muchas veces acontece 
Que se enojen los hijos con los padres. 
Cuando los niegan daños que apetecen. 

¿Qué otra cosa ordenó que se matasen 
Polinice y Eteode, siendo hermanos, 
Con actos inhumanos. 
Sino juzgar, á costa de su muerte, 
Era bueno reinar de cualquier suerte? 
Por esto el labrador, y el usurero, 

Y el ronco y atrevido marinero. 
Cuando lo que codida se le niega, 

Del justo y siempre santo Dios reniega; 
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Y aquellos despiadados 

Que pierden sus mujeres y sus hijos, 

Y en ellos su deleite y regocijos, 
Porque piensan que á Dios no se le debe 
Observancia y amor; que sólo es justo 
Cuando les da salud, riqueza y gusto. 

Segün esto, quien cuida, religioso 

Y resignado en Dios, de su reposo, 
Que sabe lo que huye y lo que sigue. 
Es quien cuida severo 

Del respeto que á Dios debe primero. 

Celebrar oblaciones. 

Ofrecer sacrificios, 

Pagar por los divinos beneñcios 

Primicias, se ha de hacer de la manera 

(Pues á ser religioso te apercibes) 

Que se observa en el reino donde vives» 

Sin ser en esto pródigo ni corto. 

Ni encender tu caudal con alegría: 

Con cuerpo puro y alma limpia y pía. 



CAPÍTULO XXXI 



£1 sabio DO recibe tarbadón con las respuestas del adÍTino dí del oráculor 
porqne sabe que si amenazan en él las cosas ajenas, no le tocan; y si las 
que son propias, qae paede asar bien de cnanto le snoediere. 

Cuando, supersticioso. 
Consultes agorero fabuloso, 
Llegarás advertido que no sabes 
Lo que los intestinos y las aves 
Le parlarán con señas; 
Pues añrman que leen en sus entrañas 
Del cielo los halagos y las sañas. 
Siendo sus caracteres 
En las víctimas muertas 
Difuntas fibras, con arterias ciertas. 

Si filósofo eres. 
La calidad de lo que saber quieres 
Ya la llevas sabida; 
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Pues 9i fuese de cosas que en la vida 

Están en mano ajena, 

Por sí no puede ser mala ni buena. 

Nunca busques curioso al adivino 
G)n preguntas de casos 
Que apeteces ó huyes, pues tus pasos 
Es forzoso vacilen, temerosos 
Ó de no conseguir lo que deseas, 
Ó de que el daño que aborreces veas. 

Antes debes creer que todo cuanto 
Te adivinare de temor y espanto, 
Que no te toca á tí (sea lo que fuere), 
Pues cuando sucediere. 
Nadie puede estorbarte. 
Siguiendo esta doctrina y este modo. 
Que, con prudencia, uses bien de todo. 

Según esto, bien puedes 
Consultar á los dioses confiado, 
Y, en oyendo el oráculo sagrado, 
Acuérdate con quién te aconsejaste; 

Y si á no obedecer te determinas, 
Acuérdate desprecias las divinas 
Inspiraciones. Puedes á los dioses 
Consultarlos del modo y la manera 
Que, con alma sincera. 

Los consultaba Sócrates, en solas 
Las cosas que al efeto 
Dudoso, por ajeno é imperfeto, 
Su consideración se remitía, 

Y que en él tienen la salida y guía, 
U sobre aquellas cosas 

Que, por razón ó arte embarazadas» 
No dan lugar á ser consideradas. 

Mas cuando se ofreciere 
Entrar en el peligro que ocurriere, 
Por librar al amigo ó á la patria, 
No es menester temello, 
Ni consultar los dioses para hacello; 
Porque si el agorero declarase 
Que la víctima advierte 
Destierro, herida ó muerte, 
Tú debes oponerle las razones 

ToMoin 
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Que hay para padecer muerte y 

Heridas y castigos, 

Por tu nativa patria y tus amigos. 

Con el conocimiento 
Debes llegar al grande Apolo Pithio, 
Pues sabes que del sitio 
De su templo sagrado 
Echó violentamente, y afrentado, 
Al que dejó huyendo 
A su amigo en poder de salteadores, 
Debiendo socorrerle 
Hasta morir con él, ó defenderle. 



CAPÍTULO xxxn 

Debes ponerte ley qae guardes en Us conTersadones, diflcutoft y banque- 
tes, parm no intimarte en la demasía vulgar. 

Establece contigo 
Cierta ley, orden cierta, que tú puedas 
Guardar severo en obras y razones, 
Ó ya estés solo, ó ya en conversaciones. 

Cuida de tu silencio. 
Que nunca fué culpable, 

Y siempre llaman santo el que es loable, 
Y, pues ni puedes ser necio ni loco, 
Tendrás mucho cuidado de hablar poco; 
Habla lo que es forzoso y es decente, 

Y con pocas palabras, brevemente; 

Y si las ocasiones te obligaren 
A que hables^ tu plática no sea 
Vulgar, sucia, ni fea, 

De juegos, de mujeres ni de vicios, 
Ni de los ejercicios 
En que á los gladiatores consideras 
Pleras humanas contra humanas ñeras; 
Ni en caballos, ni en pláticas bestiales, 
Ni en banquetes y excesos de glotones 
Ocupes tu discurso y tus razones. 
De los hombres conviene. 



>• 
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Aun cuando fueren dignos de alabanza. 

Hablar poco, despacio, y con templanza; 

Que en siendo grande la alabanza ajena. 

Da envidia al que la escucha, 

Ó por ser alabanza, ó por ser mucha. 

Según esto, repara 

En la moderación de tus razones, 

En las comparaciones 

Y vituperios, porque siempre ofenden 
Los que las faltas de otros reprehenden. 

Si la conversación de tus amigos 
Ó familiares va descaminada. 
Con bien intencionada 
Razón, si tú pudieres, encamina 
El error de su intento, 
Mostrándote prudente, no violento; 
Empero si no fueren conocidos, 

Y te ves atajado, 
Callarás reportado. 

Tu risa nunca sea 
Larga, ni descompuesta. 
Ni frecuente: sea honesta; 
Juzgúela en ti la vista: no el oído; 
El ademán la muestre enmudecidk); 
Y, si posible fiíere. 
Excusa el juramento; y si del todo 
No te fuere posible el excusarle, 
Porque en esto no excedas, 
Excúsale las más veces que puedas. 

Evita los banquetes: 
No le vendas al rico y poderoso 
Tu libertad, tu paz, y tu reposo; 
Que, en lugar de convite, es cautiverio 
El que cobra el sustento en vituperio. 

Mas si te sucediere 
Ser convidado, advierte 
Que debes de tal suerte 
Considerar én todo tus acciones, 
Que desprecies vulgares aficiones, 
Con modestia y templanza 
Dignas de imitación y alabanza; 
Porque si á ti se llega 
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El inmundo, es forzoso 

Quedes inñdonado 

Por el comercio de su trato, y lado. 



CAPÍTULO xxxm 

Has de usar de las oosai que sirven al cuetpo, niveláodolaf oon tü decoro 
y moderación qae se debe á la paz j dignidad del alma. 

Todas aquellas cosas 
Que al servicio del cuerpo son forzosas 
Se han de usar y admitir tan solamente 
En cuanto se ordenaren 
Á la paz del espíritu, de suerte 
Que te puedan servir y no ofenderte. 

Débeslo platicar en los manjares 
Fáciles ó vulgares; 
En la bebida excusarás exceso. 
Porque enferma la sed y turba el seso. 
En vanagloria y pompa de vestidos. 
Menos bien apropiados que vendidos. 
De cuya demasía 

Se burlan la estación caliente y fría: 
Si viste el cuerpo, tienes testimonio 
Que, en el gasto, desnuda el patrimonio, 
Y, por vestirte ricamente un día 
(Menos de seda ilustre que de engaños), 
Á tu vida desnudas muchos añoS| 
En numeroso cerco de criados. 
Enemigos domésticos pagados. 
Que, cuando piensas que te sirven todos. 
Sin que tu ciega vanidad lo entienda. 
De ti se sirven todos en tu hacienda. 
Según esto, tú debes 
Atajar lo superfino y lo que sobra, 
Pues en pobreza tu dolor lo cobra. 

Honesto debes, antes de casarte. 
Guardar la castidad, para guardarte; 
Empero si te casas 
Por acallar desordenadas brasas 
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De la concupiscencia. 

Guardarás, religioso, contínenda 

Al matrimonio, y usa 

Del tálamo y la esposa, 

Ya disforme, ya hermosa, 

Amante y reverente, 

A la ley de las bodas obediente. 

No murmures jamás de los casados, 
Que en recíproco amor están ligados. 
Ni de los casamientos 
I^gas donaires, ni refieras cuentos, 
Ni te alabes hipócrita injurioso, 
Por mostrarte censor de los placeres, 
De que ni ves ni tratas las mujeres; 
Que, si bien no tratarlas es seguro, 
Por tener su belleza 
Para nuestra flaqueza 
Fuerza de encanto y obras de conjuro, 
El que se alaba de que no las trata, 
En vez de blasonar acción loable. 
Da sospechas de venus más culpable. 



CAPÍTULO XXXIV 

Debes detptec U r lot chismes de tu marmnrsdón que otros te nfieren, no 
oontndkiéfKiolos, sino sUjáodolos con bomildsd. 

Si alguno de los hombres que en el mundo 
Sirven de oído ajeno. 
Trajinando el veneno 
De las conversaciones 
A los mal advertidos corazones, 
Porque lo que no oíste ni te toca 
Lo oigas de su boca, 
Te dijere, vistiendo de advertencia 
El chisme: «En mi presencia 
Dijo un hombre de ti grandes maldades 
Y torpes liviandades!, 
Responderás prudente, con sosiego: 
cEse hombre que dices no sabia 
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La menor parte de la vida mía 

Y otros muchos defectos que yo tengo: 

Porque, si los supiera, 

Con la misma razón te los dijera». 



CAPÍTULO XXXV 

No se bao de frecneotar los teatros de las comedias, y si se oyere a^ima, 
ha de ser con modestia y sileDcio, sin alabanza ni viti^ierio. 

No frecuentes comedias ni teatros, 
Donde la mocedad antes alcanza 
Escándalo que ejemplo y enseftanza. 

Mas si en ellos entrares. 
Entiendan todos de una misma suerte 
Que quieres sólo á ti satis&certe: 
Quiero decir que quieras 
Que lo que en la comedia sucediere 
Sea como su autor lo dispusiere; 
Que venza quien la fábula ordenare; 
Que obedezca la copla, en el sentido, 
A lo que el consonante la forzare; 
Que el indigno de amar goce admitido; 
Que ven^ quien la fábula quisiere; 
Que se logre la treta 
Que imaginó el poeta, 

Y que muera el valiente 

Cuando lo ordene el trágico accidente, 
Ó el fín de la batalla: 
Trata de oiría; deja el disputalla; 
Que si así te compones con la gente. 
Serás sabio y oyente. 

No des voces, palmadas, ni te rías. 
Vituperes, ni alabes 
La copla humilde ni los versos graves; 

Y de lo que has oído y lo que has visto 
Tu semblante podrá salir bien quisto. 
Y, acabada la farsa, 

No censures la traza, ni los versos. 
Pues ya fuese confusa, ó poco tersos, 



QOCVSDO ^ 




CAPÍTULO XXXVl 




A bis convcrsftcioDes y iKademifts^ 
Dcode los ambiciosos 
De opioida y de títulos £uiiodos« 
Con aplauso oompoMio, 
Leen á tibio ó poema meditado. 
No vayas imprudente. 
Ni, temado, te Uegues £ácilmente« 
Huye en concursos tales 
Alabanzas mecánicas venales; 
Que si alabas en otro lo que es malo^ 
A su ignorancia tu ignorancia igualo; 

Y si no alabas lo que alaban todos, 
Peligra tu quietud de muchos modos. 

Por esto, si excusarte no pudieres 

Y el íiúmero de oyentes le crecieres, 
Guardarás gravedad y compostura, 

Y en alegre atención la mente pura. 
Sin que de ti se entienda 

Otra cosa, por voz ni movimiento, 
Sino que fuiste oyente bien atento. 

CAPÍTULO XXXVII 

CuiDdo foeref á negociar oon grandei mlnlitroi, propontt p«rt ti imltAdón 
raya lo qae hicieran en tal cato loi mayorM vtroMi drqilt tttnei 
notida. 

Cuan(}o á tratar algún negocio fueres 
Con ministro supremo, . 
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Donde el peli^o viene á ser extremo 

Si la mente confusa, inadvertida, 

Del lúbrico poder la senda olvida, 

Propondráste prímefx>, 

Si á los mismos tratados que tú fueran, 

Lo que Zenón y Sócrates hicieran, 

Cómo se prepararan; 

De qué templanza usaran; 

Y, nivelando en ellos tus acciones, 

Sin error lograrás las ocasiones; 

Pues quien por tal ejemplo se previene» 

Hace ó deja de hacer lo que conviene. 



CAPÍTULO xxxvm 



Si te íbere forzoso bablar á algún hombre poderoso, ptri no afrepentlrte» 
▼é peiBoadido á qtie usará contigo deinasías y desprecios. 



Si te fuere forzoso 
Ir á ver algún hombre poderoso, 
Prevendrás, lo primero. 
Molestias de la puerta y del portero, 

Y llega persuadido 

Á que no le hallarás, ó que, escondido. 

Te negará la entrada, 

Ó que la puerta la hallarás cerrada; 

Y que, cliando le halles y te admita. 
No hará de ti caso; 

Y, si es forzoso el ir, prevén el paso 

A que han de sucederte 

Las demasías que el Palacio advierte, 

Y no te persuada 

Tu presunción que no ha de costar nada. 

Pues es fuerza comprar con tu paciencia 

Su visita y su audiencia. 

Por ser de avaro y necio 

Querer comprar y no pagar el precio. 

Que quien dice, después de sucedido: 

cSi yo lo sospechara, 
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Lo evitara advertido,» 

En arrepentimiento tan ligero 

Es tan nedo después como primero. 



CAPÍTULO XXXIX 



Tn oomremción do ba de ser demasuda en tai cosas, ni de cotas que oca- 
sionen risa, ni deshonesta, ni has de aplaudir á la qae lo fuere. 



En las conversaciones 
No te alegres contando tus acciones. 
Pues aunque siempre tienen gusto todos 
De referir sus hechos de mil modos, 
De escuchar los ajenos 
No gustan ni los malos ni los buenos. 

No con lo que dijeres 
Ocasiones la risa en el oyente. 
Pretensión al ñlósofo indecente. 
Pues envilece el crédito que alcanza, 
Y, ridículo y necio, 
Menos aplauso adquiere que desprecio. 

Y debes excusarte 
De oir obscenas pláticas lascivas; 
Mas si acaso las oyes 
Sin poder excusarlas. 
Procura, si pudieres, atajarlas; 

Y al que en ellas porfía 

Le reprehenderás con cortesía; 

Y si reprehenderle no pudieres. 

Tu compostura honesta, el vergonzoso 
Semblante, y tu reposo, 

Y el silencio modesto. 

Muestren que no te agrada el deshonesto. 



Tomo m 10 
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CAPÍTULO XL 

Cuando se te representare agradable algún deleite corporal, examina la 
calidad del breve tiempo en que le gozas, y el arrepentimieoto qae 
trae el tiempo después que le gozaste, y vendrás á vencerle^ y no 
vencido de él. 



Sí la imaginación acreditare 
Algün deleite, es bien que se repare 
Que la imaginación es engañosa. 
Porque la fantasía deleitosa 
No arrebate tu seso, 

Y el apetito se le entregue preso. 

Mas antes que consientas persuadido, 
Toma tiempo y espacio, y, advertido, 
Los dos tiempos trairás á tu memoria 
Que examinan los gustos y la gloria: 
El uno, en el que gozas de los gustos 
Con la solicitud y el sobresalto, 
En todo breve y de constancia falto; 
El otro, el que, pasados los placeres, 
Con arrepentimientos vengativos, 
Modestos y violentos, 
Desquita en los deleites los momentos. 
Cuando de lo que gozas y deseas. 
Arrepentido tu elección afeas. 

Pues contrapon á aqueste vituperio, 
Si 'del gusto te abstienes. 
Las justas alabanzas que previenes. 
Alabando en ti mismo 
El no precipitarte en tal abismo. 

Y cuando se llegare 

La ocasión que intentare 
Vencerte, opón constante 
El pecho de diamante. 
A su halago y blandura 
Opondrás la pureza á la hermosura, 

Y al favor atractivo, 
Triunfante corazón, nunca cautivo; 

Y considera cuanto 



Obras de Quevedo 75 



Es mejor y más santo 

Ser sabidor de esta vitoría tujra, 

Y gozarla contigo, 

Que ofrecerte destrozo á tu enemigo. 



CAPÍTULO XLI 

No dejes de proseguir en la buena obra, aunque todos te la mormuren, ni 
prosigju en la mala, aunque te la alaben todos. 

Si á hacer alguna cosa 
Honesta y virtuosa 
Te determinas, hazla claramente. 
Sin temer el ser visto de la gente, 
Aunque te la murmure el vulgo necio. 
Que siempre la virtud tiene en desprecio. 

Porque, si mal obrares. 
Debes temer, aunque por varios modos. 
Tus malas obras las alaben todos; 
Y si la acción que haces fuere buena, 
No has de temer obrarla. 
Aunque todos pretendan reprobarla. 



CAPÍTULO XLII 

Todas las cosas es verdad que son buenas y malas, dividiendo estas dos 
cosas, porque las que son buenas para algún fin tuyo, paeden ser 
malas para otro, y esto debes estorbar. 

De aquella misma suerte 
Que, dividida, es fuerte 
Esta proposición: c Agora es día, 

Y agora es noche, t en la filosofía, 
Y, uniéndola, no tiene fundamento, 

Y es mentiroso y débil argumento, 
De la misma manera en el convite 
El tomar la mejor y mayor parte 
Es bueno para hartarte 

Y por satisfacer el apetito; 
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Pero viene á ser malo y ser delito 
Á la conversación bien reportada, 
En la cortés comunidad sagrada 
Que al banquete se debe, 
Donde el que come y bebe 
Lo más y lo mejor, sin cortesía. 
Es necio y torpe en bruta demasía. 

Por esto, cuando fueres convidado, 
Más cuenta has de tener y más cuidado 
Con el respeto que guardar se debe 
A la casa del hombre que convida 
Que con cargar tu vientre de comida. 



CAPÍTULO XLin 

Si admites oficio ó cargo qae exceda tus faerzas y talento^ te afrentas, y 
despredas el que era para ti propoidonado. 

Si tomas á tu cargo algún estado, 
Oficio, ó dignidad en honra ó bienes. 
Que las fuerzas que tienes 
Para ejercerle exceda. 
Después que tu ambición cargada queda. 
Cometes dos delitos: 
El uno, gobernarlos con afrenta, 
^% Por tu incapacidad, que los violenta; 

El otro, el despreciar aquellos cargos 
Que gobernar pudieras. 
Si los que son mayores no admitieras. 



CAPÍTULO XUV 

El cuidado que tienes en no tropesar ni torcer d pie, rawifnando^ tenlo mtf 
yor en no torcer la razón, Tiviendo bien. 

Como tienes cuidado caminando 
I>e no torcer el pie, ó que algúp davo 
No le ofenda ó le hiera, 
I>e la misma manera 
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Debes en d discurso de tu vida 
Gobernar, de razón bien asistida. 
Tu alma, y atender que no se tuerza^ 
Ó de grado, ó de fuerza; 
Que no tropiece y caiga, ni se ofenda 
En los despeñaderos de su senda; 
Pues es pequeño daño 
Que se tuerza mil veces en un año 
El pie (1), ni que le hieras, y tropieces 
Cuando camines, otras tantas veces; 
Mas torcer la razón al apetito, 
A la codicia y ira. 
Es peligro mortal, y no se mira 
En evitarle, y todo tu desvelo 
Pones en no torcer el pie en el suelo. 
Pues advierte que debes, desvelado, 
Cuidar en toda acción, en todo estado, 
Por pequeño que sea, 
De que tu alma no tropiece fea; 
Y si á guiar tu espíritu atendieres. 
Acertarás en todo lo que hicieres. 



CAPÍTULO XLV 

Si ta cuerpo es medida de tos deseos y apetitos, y los mkl«i por él, nada 
demasiado apetecerás. 

El cuerpo en cada uno es la medida 
De la riqueza y pompa de su vida, 
De la misma manera 
Que es el pie la medida del zapato: 
Propia similitud de lo que trato; 
Porque si tü te mides 
Con tu cuerpo y razón ^n lo que pides. 
Pretendes ó deseas codicioso, 
Serás honestamente venturoso. 

Empero si á tu cuerpo no nivelas 



(i) En la edición original se omitió, por errata, el píe, con lo cnal el 
Terso no consta ni hace sentido. 
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Las riquezas y puestos á que anhelas, 

De ti mismo tirano, 

Igualmente estarás cargado y vano; 

De la manera misma 

Que si el zapato excede 

Al pie, aunque sea de oro, 

Será embarazo antes que decoro: 

Porque cualquiera cosa 

Que excede su medida 

No te sirve, y es fuerza que te impida. 



CAPÍTULO XLVI 



Los hombres que ilaba¿ á las doncellas por bermosas y galanas y bien 
prendidas, y no por honestas y humildes, son cansa que sigan la des- 
orden por la alabanza, y no la virtud. 

Como ven las doncellas que los hombres, 
Después de catorce años, con los nombres 
De damas y de bellas 
Las llaman, todas ellas. 
Por desear maridos. 
Desvelan sus cuidados y sentidos 
En afeites lascivos, 
Mintiendo con semblantes fugitivos 
Resplandores comprados. 
Poniendo en los colores bien pintados 
Todo su gusto y toda su esperanza, 
Por ver que la alabanza 
Se la da, por su engaño. 
El que idolatra en su beldad su daño. 

Según esto, conviene 
Alabar la mujer tan solamente 
De honesta y de prudente. 
De humilde y de callada. 
De vergonzosa y casta y recatada; 
Porque, viendo que el hombre estima sólo 
Su virtud y cordura. 
Siga más la virtud que la hermosura. 
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CAPÍTULO XLVn 

de OMur de Us ootai oecesariat al cuerpo minundo á la pas y qaietnd 
del alma. 

Es de grosero y de bestial ingenio 
El tratar con cuidado de las cosas 
Al cuerpo solamente provechosas, 
G>mo del ejercicio demasiado, 
De la gala, el vestido, y el calzado. 
De espléndidas comidas, 
De exquisitas bebidas. 
De comprar la locura 
Que en las joyas nos mienten hermosura, 
De andar en el caballo más hermoso. 
Más bestia que brioso. 

De cosas semejantes 
Se ha de hacer poco caso, 
Y si las usas, ha de ser de paso: 
Porque todo el cuidado y el desvelo 
En las cosas del alma ha de emplearse, 
Para lograr la vida, y por lograrse. 



CAPÍTULO XLVra 

>e la penona que dke mal de ti, ó te bace mal, debes considerar qae él 
entiende qae bace y dice bien, y que no es practicable qoe baga lo 
qoe á ti te parece, sino lo que le parece á él. 

Si alguno te ofendiere 
De palabra ó de obra, has de acordarte, 
Para no alborotarte. 

Que piensa que hace y dice bien en todo, 
Pues no es posible hacerlo de otro modo. 
Ni que diga ni haga 
Lo que á su voluntad no satisfaga, 

Y lo que quieres tú, sino las cosas 
Que su gusto le ofrece 

Y lo que á su discurso le parece. 
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Por esto, considera 
Que si ha juzgado mal, que á sí se engaña; 
Que solamente á sí se ofende y daña, 

Y que si es la verdad dificultosa, 
Quien la llama mentira no la ofende, 
Sino á sí mismo cuando no la entiende. 

Si haces esta cuenta. 
Con gran paciencia sufrirás la afrenta 

Y la murmuración de tu enemigo, 

Y podrás excusarte y excusarle. 
Diciendo: « En cuanto mal de mí decía 
Siempre entendió que la verdad creía.» 



CAPÍTULO XLIX 

Tienen todas las cosas dos asas, una sufrible y otra insoportable: en tu 
mano está, si quieres ser filósofo, asir de ésta y dejar aquélla. 

Todas las cosas tienen 
Dos asas para asirlas diferentes. 
De que usan los necios ó prudentes: 
La una es fácil siempre y soportable, 

Y la otra terrible, 
Difícil y insufrible. 

Si te injuria tu hermano, 
No extiendas tü la mano 
Á la injuria, que es asa que te espanta. 
Sino al asa de hermano, que es la santa; 
Advierte que es hermano, y es amigo; 
Que se crió contigo; 

Y si por este lado consideras 

En hijos, y en mujer, y en los vecinos, 
La injuria, y el error, y desatinos, 

Y las acciones fieras. 

En cuantos hombres tratas. 
Perdonarás las obras más ingratas* 
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CAPÍTULO L 



No te tengM por mejor que otro, por más elegaote ó mái rico, sino auiido 
k eicedM en baen uso de ú rasón, ni jusgnes temerario loe actoe es- 
teriofta de loa otros. 



Hay pláticas vulgares 
Que en las conversaciones 
No sacan verdaderas conclusiones; 
Como son el decir: c Yo soy más rico 
Que tü: luego también seré más bueno.» 
fYo soy más elocuente: 
Luego yo soy mejor que el balbuciente.» 
Nada de esto es verdad; que, para serlo, 
Debiera de esta suerte disponerse: 
fMás rico soy que tú: por esto inñero 
Que excede mi dinero á tu dinero.» 
c Yo soy más elocuente: es evidencia 
Que excede mi elocuencia á tu elocuencia.» 
Que el hombre no es hacienda, ni ornamento, 
Ni elegancia, en la voz ni en el acento. 

Por esto, si tú vieres que se lava 
Presto (i) alguno en el faáflo, 
No digas, por tan falso presupuesto, 
c Lavóse mal,* sino c Lavóse presto;» 
Si bebió mucho vino. 
No digas c Bebió mal, con desatino, 

Y en exceso indecente; » 

Dirás que bebió mucho solamente; 

Pues no puedes, no habiendo escudriñado 

El interior ajeno, 

Decir que es malo, ni afirmar que es bueno. 

Debes huir el juicio temerario. 
Por ser su efecto, como obscuro, vario, 

Y de aquesta manera 
Sucederá que alcances fantasías 



(i) En la primera edidón se imprimió eqoi^ocadamente por etto^ en 
fea ¿^frestc^ que es lo que exigen la medida del Teño y el sentido. 

Toaio m 1 1 
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Comprehensibles con ^ecto pío, 
Y que se rinda á otras tu albedrío. 



CAPÍTULO U 

No trates materias importantes entre los idiotas, ni te ostentes filóeofo» ni 
te enojes de qae te llamen ignofante. Muéstrese ta estacHo en el fiíito 
de tns obras, y no en la vanidad de las palabias. 

No te llames filósofo ambicioso, 
Ni entre los ignorantes 
Hables de las cuestiones importantes. 
Cuando al banquete fueres convidado, 
No trates de la forma y la manera 
Que se debe tener en la comida 
Que el huésped te previene. 
Sino come del modo que conviene. 

Acuérdate del arte con que Sócrates 
En las cosas que hada 
De ostentaciones vanas se reía: 
Buscábanle los hombres presumidos. 
Porque los alabase 
Tan gran varón; mas él los desechaba; 

Y como sus locuras no alababa, 
Los ignorantes le llamaban necio; 
Mas Sócrates, con ánimo constante 

Y modestia triunfante, 
Toleraba el agravio y el desprecio. 

Por esto, si se ofrece 
Entre indoctos tratar grandes cuestiones, 
Calla y escucha atento sus razones; 
Porque es muy peligroso 
Derramar de repente lo que sabes, 

Y entre ignorantes los discursos graves. 
Y cuando algún oyente te dijere 

Que tú no sabes nada, 

Y no te acongojares y corrieres. 
Entenderás en ese mismo instante 
Has empezado á ser buen principiante. 

Pues ves que las ovejas no le llevan 
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Á su pastor al prado florecido, 
A mostrarle la hierba que han pacido; 
Antes en el esquilmo, leche y lana 
Le enseftan, desquitándole su gasto 
En el fruto que dan, cuál fué su pasto. 
Tü, por esta razón, no arrojes luego 
Tus palabras delante de los hombres 
Idiotas, que se pagan de los nombres: 
Tus obras saca á luz, que son el fruto 
Que, cuando á la razón la boca abras, 
Se siga con provecho á las palabras. 



CAPÍTULO LH 

Si te mortificares por vencer los apetiüM, ocomm. U publicidad y aparta de 
la hipocresia ambiciosa tos obras y ▼irtadea. 

Si te mortificares, 
No lo hagas en públicos lugares. 
Porque el pueblo lo vea 

Y la virtud que tú pregonas crea; 

Ni tengas vanidad del bien que haces; 
Pues quien por ella neciamente obra 
Su mérito en aplausos vanos cobra. 

Y si, abstinente, la agua sola bebes, 
No en cualquiera ocasión tu penitencia 
Refieras, ni pubUques tu abstinencia. 

Y si, por quebrantar el apetito. 
Castigares el cuerpo ó su delito, 
Conténtate contigo, 

Y con que tu conciencia sea testigo. 
Sin querer que otros sepan tus acciones. 

Y cuando tus pasiones 
Porfiadas te aflijan, no conviene 
Andar, para lograr hipocresías, 
Abrazando severo estatuas frías; 
Que la razón reprime sin rodeo. 
Mejor que las estatuas, el deseo. 

Y cuando, por vencerte. 
Padeciendo de sed demasiada, 



84 Poesías 



Tomes el agua helada, 

Si á pesar del pulmón la derramares, 

Y. sin beber, con ella te enjuagares, 

Á ninguno lo digas; 

Basta que á solas la templanza sigas. 



CAPÍTULO Lm 

£1 ignorante reguli todas Us cosas por la fortana, y el sabio por sa alma. 

El ignorante y necio se conoce 
En que nunca regula sus provechos 

Y daños por sí mismo; en que sus hechos, 
Sus bienes y sus glorias, una á una. 

Las regula por sólo su fortuna. 

El filósofo sigue otro camino. 
Pues la felicidad de su destino 
Por sí y de sí la espera, 
Sin depender de cosa forastera. 

Son notas y señales 
En los bienes y males 
Del que va aprovechando, 
No alabar adulando; 
No reprehender nada; 
Á nadie acusa, nada contradice; 
De sí mismo no dice 
Nada, como de un hombre que no sabe 
En quién ninguna cosa buena cabe. 

Cuando en alguna acción es impedido, 
Á nadie echa la culpa de su pena: 
Sólo á sí se condena; 

Y si le alaba alguno. 
Consigo propio acaba 

El reirse del hombre que le alaba; 

Y si le vitupera, 

No se enoja ó defiende, ni se altera; 

Antes con más cuidado, 

Como el que estuvo enfermo y convalece, 

Atiende desvelado 

A guardar la templanza 
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Que de la nueva mejoría alcanza, 
Porque antes se confirme que se mude, 

Y en su cuidado la salud se ayude. 
Tiene de sí pendiente • 
Su apetito, á sus leyes obediente; 

y la fuga la pasa, de las cosas 
Que están en nuestra mano en paz serena, 
A las cosas que están en mano ajena; 
Tiene á todas las cosas prevenido 
Apetito remiso y advertido, 

Y no le da cuidado 

Ser por necio y idiota despreciado; 

Y, por decirlo todo, 

De sí mismo se guarda 

Con temor voluntario. 

Como de un enemigo temerario. 



CAPÍTULO UV 

No has de poner cuidado eo entender y declarar los libros dificultosos de 
los filósofos, sino poner el estudio en obrarlos. 

Si alguno, porque entiende 
Los libros de Crisipo y los tratados 
De Aristóteles, doctos y admirados. 
Se muestra grave y tiene fantasía. 
Dirás entre ti mismo: cSi Aristóteles 
No hubiera escrito obscuro, 
Y en estilo tan duro, 
Éste, que ignora cosas de importancia, 
No tuviera soberbia ni arrogancia.» 

Empero yo pregunto: 
¿Qué son las cosas que saber deseo 
Cuando estos libros leo? 
Digo que deseara 
Entender, si pudiera, 
A la naturaleza, y la siguiera 
Para entenderla y ser en ella diestro; 
Pido y busco maestro 
Que me la enseñe; dice que en Crisipo 



86 Poesías 

Se puede esto aprender; yo me antídpo, 

Léole, y no le entiendo; 

Busco quien le interprete y le declare, 

Lo^o esta diligencia, 

Hallo intérprete, y hallo que la ciencia 

No es bastante saberla sin obrarla: 

Porque si yo me ocupo en estudiarla, 

Y sólo en contemplar las locuciones, 
Cláusulas y razones, 

Y no pongo por obra lo que aprendo, 
Al mismo autor agravio, 

Y me quedo gramático, y no sabio. 
Sólo se diferencia 

El vano estudio de mi inútil ciencia 

En que, en lugar de Homero, ingenio raro, 

A Crisipo declaro, 

Y paso más vergüenza y más afrenta 
Si, cuando alguno dice le declare 

A Crisipo, no puedo, en sus secretos. 
Enseñar con mis obras sus precetos. 



CAPÍTULO LV 

Has de tratar de no mentir, de no obrar mal, no de dispaUr por qaé razo- 
nes y argumentos y con qué conclusiones y silogismos se prueba qae 
no se ha de hacer lo uno ni lo otro, y menos de inquirir qué es argu- 
mento, qué es silogismo, qué es conclusión; y advierte que los más se 
fatigan en probar por qué no se ha de mentir, sin cuidar de no mentir. 

De la ñlosofía 
Es el primer lugar más necesario, 

Y el en que más se ocupan de ordinario, 
Platicar sus precetos, 

Sus dogmas y decretos. 

El primero te manda que no mientas. 

Ni en maldades consientas; 

El segundo nos muestra con razones 

Y con demostraciones 

Por qué no has de mentir ni hacer maldades. 
Robos y liviandades. 
El último y tercero 
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Diferencia estas cosas: lo primero 
Dice qué es silogismo, qué argumento, 
Qué cosa es entimema, y consecuencia, 
Qué es mentira, qué es ciencia. 

Por esto es necesario 
Este tercer lugar, por el segundo, 

Y el segundo lo es por el primero; 
Á cuya causa infiero 

Es el primer lugar más importante, 
Pues no hay donde pasar más adelante. 

Y siendo tal el orden referido, 
Del un lugar al otro deducido. 
Nosotros lo seguimos y ordenamos 
Al revés, pues paramos 

En el tercer lugar, y en él perdemos, 

Disputando con grande diligencia, 

El fruto del estudio y de la ciencia. 

Mentimos siempre, y siempre disputamos 

Que no se ha de mentir, y lo probamos 

G>n las demostraciones; 

Mas no con la verdad nuestras razones. 



CAPÍTULO LVI 

iMtte rerignar eo la vcIunUd de Dios, y no contradedrla, pnei á la 
nandamiento no paedes resistir. 

En cuanto sucediere, 
Esto se ha de pedir y desearse 
Por quien pretende al bien encaminarse: 
fGuíame, Seftor Dios, guíeme el hado 
A lo que está por ti determinado, 
Y, pues no es bien que tus decretos huya, 
Siempre mi voluntad será la tuya. 

Y cuando fuere en algo diferente, 

Y no quisiera yo, como indiscreto. 
Seguir tu mandamiento y tu decreto, 
Haráse, castigando mi porfía. 

En mí tu voluntad, y no la mía.» 
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CAPÍTULO LVn 

Quien tiene el ánimo prevenido y compaetto oon los aoonlecimientos posi 
blet hace que so pradenda parezca profeda. 

Cualquiera que su espíritu acomoda 
Á la necesidad y al hado, es sabio, 

Y no es capaz de agravio: 
No teme cosa alguna, 

Y quita la corona á la fortuna; 

Y, pues lo porvenir no le contrasta. 
Ni lo que ya pasó le desconsuela, 
Viendo que á no volver el tiempo vuela, 

Y ni espera, ni teme. 
Ni duda, ni porfía, 

Parece que alcanzó la profecía, 

Y en virtudes morales, 
Conocimiento de obras celestiales. 



CAPÍTULO LVm 



No le ha de temer al qae qaita la vida mortal; porqae éste puede dar 
mtierte; mas no hacer mal verdadero, ni ofender. 



Acuérdate que Sócrates 
Dijo muriendo: f ¡Oh Critol 
Porque el justo rigor se satisfaga, 
Como lo quiere Dios, así se haga. 
Bien me pueden quitar á mí la vida 
*Hoy Anito y Melito; 
Pueden hacer que muera, y deshacerme; 
Mas no pueden dañarme ni ofenderme; 
Que su veneno puede llevar palma 
Del cuerpo y de la vida; no del alma.» 
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CAPÍTULO UX 

No éSbám d poner ta ^ecodón Im preceptos que enoimiiito á k Tirtady 
porqoe coaolo lo düeiee d^at de eer hoaibre. 



Dime, pues, ¿hasta cuándo te detienes, 
Despreciando ai espíritu sus bienes, 
En valerte de avisos tan preciosos, 

Y hacerte digno de ellos; 
Viviendo de tal suerte, que no pases 
De lo que la razón te aconsejare, 

Ó la santa verdad te declarare? 

Ya recibiste los preceptos todos. 
Con que debieras tú de muchos modos 
Abrazarte, y con ellos defenderte, 

Y en tu debilidad fortalecerte. 

SQué otro maestro esperas 
'ara desengañarte de quimeras? 
Ya no eres niño; ya no eres mancebo; 
Finóse el tiempo de la vida nuevo; 
Vino la edad madura; 
Las canas no es color de la locura. 
iPor qué no haces cuenta de estas cosas, 
Y, siendo provechosas. 
Las dilatas, llevado de tu engaño. 
De un día en otro, de uno en otro año? 

¡No ves que no aprovechas ni mejoras 
'erdiendo ciego irrevocables horas? 
^o ves que de los hombres más vulgares, 
Viviendo en ocio bruto, no difieres. 
Pues no sabes si vives ó si mueres? 
Determínate ya, para ponerte 
En opinión de sabio y de perfeto 
Varón, á sola la razón sujeto. 
Propon por blanco á tu vivir lo bueno. 
Lo perfecto y lo santo; 
Lo respetarás tanto. 
Que tengas por exceso y por pecado 
El quebrantar su límite sagrado; 

Y cuando se ofreciere 

Cosa que por molesta te ofendiere. 

Tomo m is 
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Ó se ofreciere cosa, 

Por ser apetecible, peligrosa, 

Apresta tu valor á la batalla; 

Que igualmente en el bien y el mal se halla. 

Mientras vive en la tierra, quien es tierra, 

Y apresta tus defensas á la guerra. 
Entonces el olímpico certamen 
Empieza enfurecido, 

Donde volver atrás no es permitido, 

Y viene á ser forzoso 

El perder ó ganar premio glorioso; 
Vencer, ó ser vencido; 
Premiado, ó abatido. 
Sócrates de este modo 
Salió perfecto en todo. 
Incitándose así para contiendas 
Tales; no gobernando su destreza 
Por ajena cabeza. 
Sino siempre obediente 
Á la razón prudente. 

Tú, pues, de esta manera, aunque no seas 
Sócrates, si te empleas 
En lo que se empleó, con imitalle, 
Sócrates puedes ser; pues para serlo, 
Siguiendo la virtud, basta quererlo. 

CAPÍTULO LX 

(joarda con sumo rigor estos preceptos que, sin gran colpa, no le pueden 
violar, sin atender á murmuraciones. 

Ten aquestos preceptos 
En la misma observancia que las leyes 
Tienes de los monarcas y los reyes, 

Y advierte que no pueden ser violados 
Sin incurrir en culpas y pecados; 

Y para obedecerlos, no hagas caso 
De los dichos del vulgo novelero; 
Que ya dije primero 

Que cuidar de ellos es cuidado vano, 
Pues no está el acallarlos en tu roano. 
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POEMA HEROICO 

DE LAS NECEDADES Y LOCURAS DE ORUNDO EL ENAMORADO. 

DIRIGIDO AL HOMBRE MÁS MALX»nO DEL MUNDO 

(En LuM Tres Musas últimas. Musa IX) (z) 



CANTO PRIMERO 

Canto los disparates, las locuras, 
Los furores de Orlando enamorado, 
Cuando el seso y razón le dejó á escuras 
El dios engerto en diablo y en pecado; 
Y las desventuradas aventuras 
De Ferragut, guerrero endemoniado; 
Los embustes de Angélica y su amante, 
Niña buscona y doncellita andante. 

Hembra por quien pasó tanta borrasca 
£1 rey Grandonio, de testuz arisco, 
Á quien llamaba Angélica la Chasca, 
Andando á trochimochi y abarrisco; 
También diré las ansias y la basca 
De aquel maldito infame basilisco 
Galalón (2) de Maganza, par de Judas, 



(i) Con ette potma burlesco, que D. Fiedcísoo no llegó á terminar, 
acibii la segunda parte de sus poesías, dada á luz por su sobrino D. Pedro 
Aldrete Qneredo, el cnal hizo poner esta advertencia al remate: tEste Poe- 
ma ao et de la Musa Vrania; por auer llegado tarde á la Imprenta se pnao 
en ette higar^ Janer recuerda que en la edidón de Ibam (1772) se qoiso 
conegtr esta fiüta, poniéndolo al fin de la Mnsa Vil. 

(3) Janer, sin dnda por errata, Galafin. 
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Más traidor que las tocas de viudas (i). 

Diré de aquel (2) cabrón desventurado 
Que llamaron Medoro los poetas, 
Que á la hermosa consorte de su lado 
Siempre la tuvo hirviendo de alcagüetas: 
Por quien tanto gabacho abigarrado (3) 
Vende peines, rosarios, agujetas, 
Y amoladores de tijeras, juntos. 
Anduvieron á caza de difuntos. 

Vosotras, nueve hermanas de Helicooa, 
Virgos monteses, musas sempiternas. 
Tejed á mi cabeza una corona 
TcÑda de verdes ramos de tabernas (4); 
Inspirad tarariras y chaconas; 
Dejad las liras y tomad linternas; 
No me infundáis: que no soy almohadas; 
Embocadas os quiero; no invocadas. 

Á ti, postema de la humana vida. 
Afrenta de la infamia y de la afrenta. 
Peste de la verdad introducida. 
Conciencia desechada de una venta» 
Ánima condenada, entretenida 
En dar á Satanás almas de renta, 
Judísimo malsín Escarióte, 
Honra entre bofetones y garrote; 

Doctor á quien, por borla, dio cencerro 
Boceguillas (s), y el grado de marrano; 
Tü que cualquiera padre sacas perro. 
Tocándole á tu padre con tu mano; 
Casado, por comer, con un entierro. 
Con que pudiste ser vieja-cristiano; 
Que, por faltarte en cristiandad anejo, 
Fuiste cristiano-vieja, mas no viejo. 

El alma renegada de tu agüelo 



(i) Janer, auD cayendo en la cuenta de que no lo deda ad k edición 
aá¿BaX, enmendó: de ios viudas^ con lo qae alteró la antigua prosodia de 
este último vocablo. 

(1) En la edición de Janer, de aguí el, por lo cual ao hace bosn 
tidoel pasaje. 

(3) Janer, seguramente por errata, (Mrragodo, 

(4) Janer, tatema/ pero así se pierde la ooosonancia. 

(5) Barce¿iitilast en la edición de Janer. 
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Salga de los infiéraos con un grillo, 
Con la descomulgada grefta y pelo 
Que cubrió tan cornudo colodrillo; 
Y, pues que, por hereje contra el cielo. 
Fué en el brasero chicharrón cuclillo (i). 
Venga agora el cabrón, más afrentado 
De ser tu agüelo que de ser quemado. 
Derrama aquí con unas salvaderas. 
Pues está en polvos, todo tu linaje; 
Salgan progenitores vendesteras, 

Y aquel rabí con fondo abencerraje; 
Los bojes, los cerotes, las tijeras. 
De quien bufón deciendes y bardaje. 
Pues eres el plus-ultra desvarios. 

El non-plus'ultra perros y judíos. 
Atiende, que no es misa la que digo (2), 

Y son todos enredos y invenciones, 

Y vuelve á mi cantar, falso testigo, 
En tus dos ojos cuatro mil sayones; 
Perro, con no decir verdad te obligo: 
Recibe estas maldades y traiciones 
Con la benignidad que urdirlas sueles 
Al bueno, que á sesenta leguas güeles. 

Cuenta Turpín, maldiga Dios sus huesos, 
Pues tan escura nos dejó la historia. 
Que es menester buscar con dos sabuesos 
Una cabeza en tanta pepitoria. 
Digo que cuenta ovillos de sucesos. 
Con que nos dio confusa la memoria 
Que en las ochas que veis desarrebujo, 
Con verso suelto y con estilo brujo. 

En la barriga de la blanca Aurora, 
En el solar antiguo de los días, 
Donde hace pucheros, donde llora 
El alba aljofaradas perlesías; 
En la parte del cielo más pintora. 



(i) £d U edidón orígiiial y en U de Jaoer, cuchillo: mai, por lo que 
parece que debe ler cuclillo^ coya significación metafória et bien 
co n oc hla i Aon el otro Yocablo no es impropio, teniendo en cuenta qoe los 
eÉboa de los cnchilloa kottan y suelen ser de asta. 

(s) Janer, U qne digo. 
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Donde bebe la luz sus niñerías, 
En el nido del sol, adonde el suelo 
Entre sí es, no es, le ve en mal pelo, 

Un poderoso príncipe reinaba. 
De grande tarazón del mundo dueño (i), 
Donde la India empieza, y donde acalNi 
La murria el sol y la tricara (2) el ceño; 
Gradaso el rey que digo se llamaba; 
Rey que tiene más cara que un barreño, 

Y juega (ved qué fuerza tan ignota) 
Con peñascos de plomo á la pelota. 

Dábase á los demonios cada instante 
(Que era más presuroso que bigardo), 
Por adquirir el duro Rey gigante 
La fuerte Durindana y á Bayardo; 
Ciñe la espada el más feroz bergante, 

Y el caballo, por fuerte y por gallardo, 
Le tiene otro bribón, que hará tajadas 
A quien los pide, á coces y estocadas. 

Recobrar el rocín juró Gradaso 

Y á Durindana, en un escuerzo de oro, 

Y así, mandó venir paso entre paso 
Al indio cisco, tapetado y loro; 
Por adquirirlas dejará el ocaso 
Manchado en sangre y anegado en lloro; 
A Francia marcha con cien mil legiones, 

Y más de la mitad con lamparones. 

Más lleva (3) de ochocientos mil guerreros. 
Escogidos á mocos de candiles; 
Por el calor los más vienen en cueros. 
Tapados de medio ojo con mandiles (4); 



(i) Janer puso ana coma en tarazón, con lo cual la tarazón ó el pe- 
dazo es del principe, y no del mundo, que es lo que quiso decir Queredo. 

(2) Dícelo por la luna, en sus fases de llena, creciente y menguante. 

(3) En la edición original y en la de Janer, Mas Ueva^ con lo cual se 
destruye el sentido de la expresión. 

(4) En la edición original, y lo mismo en la de Janen 

Eacogido* á mocos de mmmdiUt; 
Por d calor, los más vienen en cueros, 
Tapados de medio ojo con candiUs.., 

D. Aureliano Fernández-Guerra pensaba hacer esta enmienda, pues la 
propuso en nota marginal de uno de sus ejemplares de Las tres Musas t^/- 
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Más de los treinta mil son viñaderos. 
Con hondas en lugar de cenojiles; 
Seis mil, con porras; nueve mil, con trancas; 
Las demás, con trapajos y palancas. 

Sólo para vencer á Cario Mano, 
Con tal matracalada á París baja; 
Todo el pueblo católico cristiano 
Ha propuesto rapársele á navaja. 
Pero dejemos este rey pagano, 
Que el mar, para venir, de .naves cuaja, 

Y volvamos á Carlos el torrente, 

Que en París ha juntado mucha gente. 

Para Pascua de Flores determina 
Hacer una gran justa, y ha llamado 
La gente más remota y más vecina; 
Mucho del rey potente y coronado; 
Vino también inmensa bahorrina, 

Y mucho picarón desarrapado; 
Que, como era la ñesta en Picardía, 
Ningún picaronazo se excluía. 

No quedó paladín que no viniese^ 
Á puto el postre, á celebrar el día. 
Ni moro que ambición no le trújese 
De mostrar con valor su valentía: 
{Fué cosa extraña que en París cupiese 
Tanta canalla y tanta picardíal 
Que todo andante vino asegurado, 
Si no fuese traidor ú renegado. 

De España vienen hombres y deidades, 
Pródigos de la vida, de tal suerte. 
Que cuentan por afrenta las edades, 

Y el no morir sin aguardar la muerte: 
Hombres que cuantas hace habilidades 
El yelo inmenso y el calor más fuerte, 
Las desprecian, con rábanos y queso, 



timas. Con todo, bien poade ser qoe Quevedo, por donaire, lo QKribkm 
adrede tal como aparece en la edición original, teniendo en coenta que lai 
gCBtoi de Ínfima dase solían sonarse las narices en el mandil, y qoe ta la 
tienpo le osaban los mantos de medio ojo, que también llamaban de can- 
éüf porque^ cerrados, tenian alguna semejanza con la piquera de ese oten- 
sOio. 
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Preciados de llevar la Corte en peso. 

Vinieron con sus migas los manchegos. 
Que, á puros torniscones de guijarros, 
Tienen los turcos y los moros ciegos, 
Sin suelo y vino, cántaros y jarros; 
Con varapalos vienen los gallegos, 
Mal espulgados, llenos de catarros. 
Matándose á docenas y á palmadas 
Moscas, en las pemazas afelpadas. 

Vinieron extremeños en cuadrillas. 
Bien cerrados de barba y de mollera; 
Los unos van diciendo: c Algarrobillas;» 
Los otros apellidan á la Vera; 
En los sombreros llevan por toquillas 
Cordones de chorizos, que es cimera 
De más pompa y sabor que los penachos 
Para quien se relame los mostachos. 

Portugueses, hirviendo de guitarras. 
Arrastrando capuces, vienen listos. 
Compitiendo la solfa á las chicharras, 

Y todos con las botas muy bien quistos; 
Vinieron, muy preciados de sus garras. 
Los castellanos con sus votoacrístos; 
Los andaluces, de valientes, feos, 
Cargados de patatas y ceceos. 

Vinieron italianos como hormigas. 
Más preciados de Eneas que posones (i); 
Llenas de macarrones las barrigas, . 
Iban jurando á fe de macarrones; 
Los alemanes, rubios como espigas. 
Haciendo de sus barbas sus jergones 

Y haciendo cabeceras los capotes, 
Mullen, para acostarse, sus bigotes. 

El rey Grandonio, cara de serpiente. 
Barba de Mal ladrón, cruel y pía. 
El primero rey zurdo que en poniente 
Se ha visto, por honrar la zurdería; 
Ferragut el soberbio, el insolente. 



(f ) £d Janer y en la primera edidón, Posones, Quevedo juega aqaídd 
Tocablo Eneas, en sos dos significados de nombre propio y espede de Jan* 
coa de que se hacen los asientos de las sillas. 
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El de superlativa valentía, 
El de los ojos fieros, por lo vizco, 
Pues se afeitaba con cerote y cisco. 
Vino el rey Balugante poderoso, 
De Carlos ilustrísimo pariente, 
Recién convalecido de sarnoso, 
Hediendo al acrebite y al ungüente; 
Serpentín, más preciado de pecoso 
Que un tabardillo, Solíer valiente, 

Y otros muchos gentiles y cristianos, 
Que son en los etcéteras fulanos. 

Sorda París, á pura trompa, estaba, 

Y todas trompas de Parts serían; 
Aquí el tambor en cueros atronaba; 
Allí las gaitas rígidas gruñían; 

Á bofetadas por sonar ladraban 
El pandero; las calles parecían 
Hablar en varias lenguas; cada esquina 
Era pandorga de don Juan de Espina. 

Pintado está Palacio de libreas; 
La ciudad es jardín con las colores; 
Ruedan los bocacíes y las creas, 

Y en oropel chillados resplandores; 
Sobrevestes de frisa y caríseas (i), 
Con muchos culcusidos y labores; 
De enanos y de pajes hubo parvas; 
Cocheros y lacayos, como barbas. 

Llegóse, pues, el señalado día 
De la justa de Carlos, y á su mesa 
Inmensa se embutió caballería. 
Con sumo gasto y abundante expensa (2); 
Fueron los mascadores á porfía, 
(Según Turpín, en su verdad, confiesa,) 
Más de cuarenta mil, en una sala 
Que llegó de París hasta Bengala. 



(i) Bd k edición principe y en la de Janer, Sobrt vesUs, qae ditU 
oniidio de ser lo mismo; Janer, además, tomando una es€ por tftf leyó ca- 
r^(taSf que no es nombre de tela alguna. 

(S) Asi en la edición original. Probableniente escribiría QoeTedo, 
por Hoenda poética, éxpesa^ en vez de expensa^ y asi no habría este defecto 
le 
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Los hilos portugueses se gastaron (i) 
En solamente tablas de manteles, 

Y de tocas de dueñas fabricaron 
Toballas, con ayuda de arambeles; 
Siete mil reposteros se ocuparon 
En colgar los caminos de doseles; 
Hubo escaños, banquetas, bancos, sillas, 
Posones y silletas de costillas. 

Siete leguas de montes Pirineos 
Para las cantimploras arrancaron, 
Que con sus remolinos y meneos 
A zorra, como á fiesta, repicaron; 
En los aparadores los trofeos 
De la sed y la hambre colocaron, 

Y cuatro mil vendimias, repartidas. 
Temblando estaban ya de ser bebidas. 

Hubo sin cuenta cangilones de oro, 
Tinajas de cristal y balsopetos 
De vidro (2), en que bebiese el bando moro; 
Jarros de grande corpanchón, discretos (3); 
De talegas de plata, gran tesoro, 
Que á las tazas penadas echan retos, 
Simas de preciosísimos metales, 
Para beber saludes imperiales. 

Aparadores hubo femeninos 
Para todas las damas convidadas. 
Salpicados de búcaros muy finos, 

Y dedales de vidro, y arracadas; 
Brincos de sorbo y medio cristalinos; 
Que las mujeres siempre son aguadas, 

Y los gustos que al alma nos despachan, 
Y, con ser tan aguados, emborrachan (4). 



(i) En U primera edición y en la de Janer, de seguro por emta: 

Los hijos portugueses U gastaron... 

(3) Janer, vidrio, 

(3) En la edición de Janen 

Jarro de grande corpmcMém dúcretoa. 

<4) Como leyó Janer no hay sentido, ni consta el último veno: 

Y los gustos, que al alma nos despachan, 
Con ser tan aguado* emborrachan. 
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Como corito en piernas, el tocino 
Azuza todo honrado tragadero; 
Cocos lé hace desde el plato al vino 
El pemil, en figura de romero; 

Y aquel ante, vilísimo mezquino (i), 
De las pasas y almendras, que primero 
Se usó con martingalas y con gorras, 
Junto á los orejones hechos zorras. 

De natas mil barreños y artesones, 
Tan hondos, que las sacan con calderos, 
Con sogas de tejidos salchichones; 
Los brindis, con el parte de los cueros, 
Llevan, con su corneta (2) y postillones, 
Correos diligentes y ligeros; 
Resuenan juntos en París mezclados 
Los chasquidos del sorbo y los bocados. 

Las damas á pellizcos repelaban 

Y resquicio de bocas sólo abrían; 
Los barbados las jetas desgarraban, 

Y á cachetes los antes embutían; 
Los moros las narices se tapaban. 
De miedo del tocino, y engullían. 
En higo y pasa y en almendra tiesa. 
Solamente los tantos de la mesa. 

Dábanse muy aprisa en los broqueles 
Los torreznos y jarros; tan espesos 
Fueron estos combates y crueles. 
Que el tocino dejaron en los güesos; 
Ochocientas hornadas de pasteles 
Soltaron, de pechugas de sabuesos. 
Tan colmados de moscas, que fué llano 
Que no dejaron moscas al verano. 

Reinaldos, que, por falta de botones, 
Prende con alfileres la ropilla, 
Cerniendo el cuerpo en puros desgarrones. 
El sombrero con mugre, sin toquilla; 
A quien por entrepiernas los calzones 
Permiten descubrir muslo y rodilla. 
Dejándola lugar por donde salga. 



(j) Bd la edidón orlginml y en Jaoer, por emta, melquitU, 
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Requiebro de los putos, á la nalga, 
Viéndose entre los otros hecho añicos, 

Y devanado en pringue y telaraña. 
Mirando está los maganceses ricos, 

Y al conde Galalón ardiendo en saña; 
Guiñaba el Magancés con los hocicos; 
Advirtiéronlo bien Francia y España; 
El Paladín, que es gloria de las iises. 
Se estaba rezumando (i) de mentises. 

Dos manadas de suegras no gruñeran 
Tanto como él, con la pasión, gruñía: 
cSi tantas majestades no lo vieran 
(Hecho un Bermejo, el paladín decía). 
Presto los convidados todos vieran 
Mi valor y tu infame cobardía; 
Comiera magancesas carnes crudas, 
Porque me dieran cámaras de Judas.» 

Á las espaldas de Reinaldo estaba. 
Más infame que azote de verdugo. 
Un maestro de esgrima, que enseñaba 
Nueva destreza, á huevo y á mendrugo: 
Don Hez, por su vileza, se llamaba. 
Descendiente de carda y de tarugo, 
Á quien, por lo casado y por lo vario, 
Llamó el emperador Cuco Canario, 

Era embelecador de geometría, 

Y estaba pobre, aunque le daban todos; 
Ser maestro de Carlos pretendía; 
Pero, por ser cornudo hasta los codos. 
Su testa ángulos corvos esgrimía. 
Teniendo las vacadas por apodos (2); 
Éste, oyendo á Reinaldos, al instante 
Lo dijo al rey famoso Balugante. 

Díjole Balugante al maestríllo. 
Pasándole la mano por la cara: 
cDile al señor de Montalbán, Cuquillo, 
Que mi grandeza su inquietud repara; 



(i) Janer, L^ estaban resumando: casi á disparate por palabra. 

(2) Las señas no pueden ser mis claras, ni tampoúO üSlf 'iofnrfSiaK 
Qoevedo se refiere aqui, como en un donosisimo pasaje de Ei Bmeám^ al 
maesUx) de esgrima Luis Pacheco de Narváez. 
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Que pretendo saber, para decillo, 
Si en esta mesa soberana y clara 
Se sientan por valgr, ó por dinero, 
Por dar su honor á todo caballero, t 

Reinaldos respondió: f Perro judío, 
•Dirás al rey que en esta ilustre mesa 
El grande emperador, glorioso y pío, 
Honrar todos los huéspedes profesa; 
Que, después, la batalla y desafío 
Quién es el caballero lo confiesa; 
Que, á no tener respeto, las cazuelas 

Y platos le rompiera yo en las muelas.» (i) 

El falso esgrimidor que le escuchaba 
En Galalón, su natural vileza, 
De mala gana la respuesta daba. 
Viendo que en su maldad misma tropieza; 
Galalón, que los chismes acechaba, 
No levanta del plato la cabeza, 

Y el desdichado plato se retira, 

Y á los diablos se da de que le mira. 
Echaban las conteras al banquete 

Los platos de aceitunas y ios quesos; 
Los tragos se asomaban al gollete; 
Las damas á los jarros piden besos: 
Muchos están heridos del luquete; 
El sorbo, al retortero tras los sesos; 
La comida, que huye del buchorno, 
En los vómitos (2) vuelve de retorno. 

Ferraguto, agarrado de una cuba 
Que tiene una vendimia en la barriga. 
Mirando á Galalón hecho una uva. 
Le hizo un brindis, dándole una higa; 
cNo tengas miedo (dijo) que se suba 
Á cabeza tan falsa y enemiga 
El vino; que sin duda estará quedo, 
Por no mezclarse allá con tanto enredo. 



(i) Como este poema es fragmenUrío, y aquí acaba el primer troto, 
el sobrino de Qoevedo poso esta indicadón: ^ffasta aqui ti Auíor»\ y lue- 
go, •J^oiiguM ti Autor, • 

(2) En la edición original, gamites^ 
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« __■■__ 

»BéÍx:, conde traidor, ó de un cubazo 
. B[eSg^a1onaré los paladines;» 
•,' ''Y: si Roldan no le detiene el brazo, 
' *Acaba en él la casta á los malsines: 
A todos tiene ya cagado el bazo (i), 
V, si no suenan cajas y clarines 

Y rumores de guerra no esperados, 
Allí quedan sus güesos derramados. 

El son alborotó la gurullada: 
En pie se ponen micos, lobos, zorros, 
Unos con la cabeza trastornada; 
Otros desviñan la cabeza á chorros; 
En los alegres anda carcajada; 
En los furiosos árdense los morros, 
La voz bebida, las palabras erres, 

Y hasta ios moros se volvieron Fierres. 
Galalón, que en su casa come poco, 

Y á costa ajena el corpanchón (2) abita, 
Por vomitar (3), haciendo estaba el coco; 
Las agujetas y pretina quita; 

En la nariz se le columpia un moco; 
La boca en las horruras tiene frita, 
Hablando con los bragas infelices 
En muy sucio lenguaje á las narices. 
Danle los Doce Pares de cachetes; 
También las damas, en lugar de motes; 
Mas él dispara ya contrapebetes (4), 

Y los hace adargar con los cogotes; 
Cuando, por entre sillas y bufetes. 
Se vio venir un bosque de bigotes. 
Tan grandes y tan largos, que se vía 

La pélamela, y no quien la traía. 

Y luego se asomaron cuatro patas. 
Que dejan legua y media los zancajos, 

Y cuatro picos de narices chatas, 

A quien los altos techos vienen bajos; 
Después, por no caber, entran á gatas. 



(i) Janer, que, á la cuenta, no conocia el modismo, cargado. 

(3) Jaoer, como antef, corpachón, 

(3) En la edición original, gomitar, 

(4) En la primera edición y en Janer, contra pebetes. 
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Haciendo las portadas mil andrajos. 
Cuatro gigantes; que, aunque estaba 
Sin calzador, no caben por la puerta. 
Levantáronse en pie cuatro montafias, 

Y en cueros vivos cuatro humanos cerros; 
No se les ven las fieras guadramaftas. 
Que las traen embutidas en cencerros: 
En los sobacos crían telarañas; 
Entre las piernas, espadafta y berros; 
Por ojos en las caras, carcabuezos, 

Y simas tenebrosas por bostezos. 
Puédense hacer de cada pantorrilla 

Nalgas á cuatrocientos pasteleros, 

Y dar moftos de negra rabadilla 
Á novecientos magros escuderos; 
Cubren, en vez de vello, la tetilla 
Escaramujos, zarzas y tinteros, 
Y, en tiros de maromas embreadas. 
Cuelgan postes de mármol por espadas. 

Rascábanse de lobos y de osos, 
Como de piojos los demás humanos. 
Pues criaban, por liendres de vellosos, 
Erizos y lagartos y marranos; 
Embutióse la sala de colosos. 
Con un olor á cieno de pantanos, 
Cuando detrás inmensa luz se vía: 
Tal al nacer le apunta el bozo al día. 

Empezó á chorrear amaneceres, 

Y prólogos de luz, que el cielo dora; 
En doAa Alda ajustó los alfileres 
Ver un flujo de sol tan á deshora; 
Las que tienen mejores pareceres, 
A cintarazos de la nueva aurora. 
Con arrepentimientos de tocados, 
Parecieron un coro de letrados. 

Claríoe enderezó con prisa el moAo; 
Rizó los aladares Galerana; 
Afilóse Armelina de madroño 
Contra el rubí, que teme la mañana; 
Púsose en arma en ellas el otoño 
Contra la primavera soberana; 
Adcalan las manos y los labios. 
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Temblando los bellísimos agravios. 
Y ya que su venida dispusieron 
Tantos caniculares y buchornos, 
Almas y corazones previnieron 
Para ser mariposas en sus tornos; 
En ascuas todos juntos se volvieron 
Antes que los mirasen los dos hornos 
Que en las propias estrellas hacen riza 

Y chamuscan las nieves en ceniza. 
Entraron las dos Indias en su cara, 

Y el ahito de Midas en su pelo, 
Pues Tibar por vellón se confesara 
Con el que cubre doctamente el velo; 
Con premio por su plata se trocara 
La más cendrada que copela el cielo, 

Y, por venirles corto el nombre de ellos. 
Ésta se llamó tez, aquél cabellos. 

Relámpagos de perlas fulminaba 
Cuando el clavel donde las guarda (i) abría» 

Y á los que con la risa aprisionaba 
Con la propia prisión enriquecía; 
Su vista por sus manos la pasaba, 
Porque llegue templada, si no fría; 
Deja, con sólo su mirar travieso, 
A Carlos sin vasallos y sin seso. 

Incendio son las canas imperiales; 
La sala y el palacio son hogueras; 
Los ojos, dos monarcas celestiales, 
A quien viene muy corto ser esferas; 
Pasa con movimientos desiguales, 
Ya mirando de burlas, ya de veras; 
Ahorrando, tal vez para abrasarlos 
Con dejar que la miren, el mirarlos. 

Con triste y estudiada hipocresía. 
De sus dos llamas exprimió rocío. 
Que en los asombros, lágrimas mentía: 
Tal es de invencionero su albedrío; 
Por otra parte, el llanto se reía. 
Obediente al hermoso desvarío; 



(i) En ambas ediciones, la guarda. 
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Dulce veneno lleva de rebozo, 
Disculpa al viejo y ocasión ai mozo. 

Por todos se reparte sediciosa, 
Con turbación aleve y hazaftera; 
Va, cuanto más humilde, belicosa; 
Huye la furia y el temor espera; 
Y, con simplicidad facinorosa, 
Usurpando vergüenza forastera, 
Mezclando reverencias con desmayos. 
En la tierra postró cielos y rayos. 

Rechina Ferragut por los ijares; 
Humo y ceniza escupe el Conde Orlando; 
Oliveros la quiere hacer altares; 
Reinaldos de robarla está trazando; 
Y, en tanto que se están los Doce Pares 

Y cristianos y moros chicharrando. 
El Conde Galalón sólo se mete, 

Por venderla, en servirla de alcagüete. 

Detrás de la doncella, de rodillas, 
Se mostró bien armado un caballero 
De buen semblante para entrambas sillas. 
Con promesas de fuerte y de ligero; 
Los reyes se levantan de las sillas; 
Suspenso está el palacio todo entero, 
Cuando, apartando de rubí dos venas. 
Estas circes habló y estas sirenas: 

cEl grito que la trompa de tu fama (i) 
Pronuncia por el orbe de la tierra. 
Sagrado emperador, á verte llama 
Cuantos anhelan premios de la guerra; 
La que trocó ser ninfa por ser rama 

Y en siempre verde tronco el cuerpo cierra 
Los abrazos guardó para tu frente. 

Que negó descortés al Sol ardiente. 

>No despreció tu nombre los retiros 
Donde nad, á llantos destinada (2): 
Con él se consolaron mis suspiros, 

Y mi temor se prometió tu espada; 



(I) Jaser, tu fama. 

(a) Asi en la edidón originml de Las Tres Musas últimas; pero este 
veno^ por \o flojo, pueoe impropio de Qneredo. 
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u6 






P4«p> á ta» píes fas Uffí m u^ qae larav 

Y cjtryiflfls cm ndons oc ofou 
»Uben4> de León, «i pobfe 

EscsCeqoe ak signe i 

El rei0ü> le qoító doro 

Que dbfiM^ muelle Mi piedad procoo^ 

So cautígo 3r mí bíeacstáestn hhuki; 

Dsune r emecSo^ ó dame sepatsm 

Que también es remed», si se advierte. 

Hacer que d desdkdiado alcance oniertc. 

»lfás allá de b Tana dfez jomadas 
Oí dcdf las fiestas que previenes. 
Adonde jmitas miro y c on v o cadas 
Tantas excelsas coronadas sienes; 
Donde tantas Vitorias omdo espadas 
y tantos tríonfbs como lanzas tienes^ 
Asegurando el premio al qoe véndete^ 
De cualquiera nación y ley que íbere. 

»Mi hermano, á quien enciende ardor g^ocioao 
De dar á conocer su valentía, 
Vi€»ie á tu corte, emperador fiunoao, 
A tomar buena parte deste día: 
Al moro y al cristiano belicoso, 
Que de justar con él tendrá osadía. 
Señala campo en el Padrón del Pino, 
Junto al sepulcro de Merlín divino. 

f Mas ha de ser con tales condiciones, 
Aprobadas por todos una á una, 
Que, en perdiendo la silla y los arzones, 
Quien los perdió no pruebe más fortuna; 
El que cayere quedará en prisiones, 
Sin poder alegar excusa alguna, 

Y el que á mi hermano derribare en tierra 
Me ganará por premio de la guerra. 

» Hacer podrá mi hermano libremente 
Su camino, si alguno le venciere. 
Con sus cuatro (i) gigantes y la gente 



(i) Janer, por yerro del Impreior, Cén cuatro^ 
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Que en su cuartel y pabellón tuviere; 
Yo, escándalo y fatiga del Oriente, 
Pagaré la vitoria que perdiere, 

Y Angélica será, por Cario Mano, 
Premio del enemigo de su hermano. 

1 Premio seré, seftor, de mi enemigo.» 
cNo serás — dijo Ferragut rabiando — 
Sino de aqueste brazo: yo lo digo, 

Y sobra y basta, y mienten aun callando; 
No se roe da de Satanás un higo; 

Á tu hermano estoy ya despedazando; 

Y vamos al Padrón desañados; 

Que aun á Merlin me comeré á bocados.» 
Uberto dijo: cEn el Padrón te espero; 
Que no temo amenazas arrogantes.» 
— Ya estoy allá,— responde;— darte quiero, 
Mancebo, de barato tus gigantes.» 
Orlando dijo: cYo saldré primero;» 

Y Galalón, quitándose los guantes, 
cNo ha de ser esto— dijo— zacapella; 
Yo quiero responder por la doncella.» 

cNo es éste tu lugar, — dijo Reinaldos: — 
* La cocina te toca, y no la sala. 
Pues es tu inclinación revolver caldos; 
Vete, conde embustero, noramala; 
Y, pues los chismes son tus aguinaldos, 
Tu medra enredos, la traición tu gala, 
Ponte en aquesa (i^ boca dos corchetes, 
Ó haré tu sacamueías mis cachetes.» 

Carlos, que vio la grita y tabahola, 

Y que Oliveros agarró una tranca. 
Revestida la cara en amapola 

Y extendiendo una mano y una zanca, 
Mandó escurrir á Galalón la bola. 
Que á toda furia por la puerta arranca; 
Manda que nadie chiste, y, con severa 
Voz, á todos habló desta manera: 

€ Cuando la compasión y la hermosura 
Tienen audiencia de tan ¿tas gentes. 



(I) Janer, en aqttéstOM 
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El furor descompuesto y la locura 
Infiuaa, no acredita, los valientes; 
La suerte ha de ordenar esta aventura, 

Y no los desatinos insolentes; 
Quéjese de las suertes el postrero, 

Y no me lo agradezca á mí el primero. 
» Merecida ha de ser, no arrebatada, 

Angélica en mi tierra, paladines; 

Y no es del todo báculo mi espada, 
Ni olvida la batalla en los festines; 
También tienen (i) mi sangre dborotada, 
Las sospechas del pie por los chapines, 

Y no es esto envidiar vuestros trofeos; 
Que aún caben en mi edad verdes deseos. 

» Y tú, motín de Francia soberano. 
Tú, disensión hermosa de mi imperio (2), 
Puedes estar segura con tu hermano; 
No yo de tu divino captiverio.» 
Y, olvidando los años y lo cano. 
En quien es el requiebro vituperio, 
En lo que está diciendo á la doncella 
Se detiene, por sólo detenella. 

Ella, con hermosura divertida, 

Y con una humilc)ad ocasionada. 
En cada paso arrastra alguna vida; 
En cada hebra embota alguna espada: 
Si mira, cada vista es una herida, 

Y cada herida muerte, si es mirada: 
Entró en la sala á lágrimas y ruego, 

Y salió de la sala á sangre y fuego. 
Uberto dijo: cEn el Padrón aguardo, 

Con lanza en ristre, de mi arnés cubierto.» 
Responde Ferragut: c Nunca me tardo: 
Date por calavera ya y por muerto. 
Si ha de salir primero el más gallardo. 
El primero seré, yo te lo advierto. 



(i) Eo la edid6n original, por errata, turne, 

(») Janer, siguiendo servilmente la edidón original, y ann ayudando, 
con nna coma en el segando Terso, á torcer el sentido del pasaje^ ley^ 

Y tu motín de Franci* soberano, 

Tu dbenaiáa, hcnnota de mi imperio,.. 
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Y guárdese ia suerte de burlarme; 
Que abrasaré la suerte por vengarme.» 

Quedaron atronados de belleza; 
Quedó lleno de noche escura el día; 
De esclavitud adoleció la alteza; 
De yermo y soledad la compaftía. 
Vasalla fué de un ceño la grandeza: 
Vendóla de un mirar la valentía; 
Conformáronse moros y cristianos 
A idolatrar la nieve de dos manos. 

Naímo, aunque tenía quebrantada 
Del largo paso de la edad la vida« 
Sintió la sangre anciana recordada 
De la ferviente juventud perdida; 
Fué á requerir, con la pasión, la espada, 
No se acordó que no la trae cefüda, 
Y, en el primero impulso de travieso (i). 
Echó menos la espada con el seso. 

No bien la Reina del Catay famosa^ 
Había dejado el gran palacio, cuando 
Malgesí, con la lengua venenosa, 
Todo el inñemo está claviculando: 
Todo demonichucho y diabliposa (2) 
En tomo de su libro está volando; 
Hasta los cachidiablos llamó á gritos, 
Con todo el arrabal de los precitos (3). 

De ver tan prodigioso desconcierto 
En su librillo, á cántaros lloraba; 
A Carlos vio despedazado y muerto» 
La corte sola, y á París esclava; 
Fuéle por los demonios descubierto 
Que la falsa doncella que lloraba 
Es del rey Galaírón hija heredera, 
Como el padre, maldita y embustera; 



(1) Janer poso coma despnét de impulso, ooo lo caal dió á 1« ezpreridn 
«al lentído. 

(a) Dos palabras donotamente iiiTeoUdas por Qoevedo, para detignar 
loa avtchuchos y mariposas del inñerno. 

(3) Aunque D. Pedro Aldrete en la edición orizinal dice, acabado 
«fte verso: Hasta aquí el autor, y después, Prosigtu el autor, no paraoe 
<|ae hay solución de oontinoidad entre esU octava y la atguienta. Por cio no 
las taparamoa, como otias veces, con ua reoglóo de pontos. 



I lo Poesías 



Que, por su gusto y su consejo, viene 
Á repartir dftaza en Picardía; 
Que á su hermano nombró |maldad solenet 
Uberto de León, siendo Argalía; 
Que el padre Galafrón, que tras él viene. 
Le dio el mejor caballo que tenía. 
Llamado Rabicán, no por el brío. 
Mas por ser de un rabí, perro, judío. 

Una endrina parece con guedejas; 
Tiene por pies y manos volatines. 
De barba de letrado las cernejas. 
De cola de canónigo las clines (i); 
Picos (2) de gorrión son las orejas; 
Los relinchos se meten á clarines; 
Breve de cuello, el ojo alegre y negro» 
Más revuelto que yerno con su suegro. 

Dióle un arnés forjado de manera. 
Que está más conjurado que las habas; 

Y todo, por de dentro y por de fuera. 
Se enlaza con demonios, por aldabas; 
Y, porque á todos venza en la carrera, 
Aunque se amarren al arzón con trabas^ 
Una lanza le dio que, cuando choca. 
Derriba las montañas si las toca. 

Galafrón le envió de aquesta suerte. 
Porque en todo lugar fuese invencible; 
Dióle un anillo de virtud tan fuerte. 
Que le hace valiente y invisible; 
A tü por tú se pone con la muerte 

Y no hay encantamento tan terrible, 
Que, si le ve, no haga que le suefte, 

Y que se desendiable y desenduefte. 
Y, para que provoque la aventura 

Con él, envía á Angélica su hermana; 
Que, ofreciendo por premio su hermosura,. 
La justa es cierta, la Vitoria llana; 
Enseñándola hechizos la asegura. 



(i) Janer, modernizando el habla, las crmgs, 
(t) En la edkito origiiMUyenladeJaiier,/«E»* 
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Y toda la arte mágica profana (i). 

Con orden que, en vendando los guerreros, 
Se los remita todos prisioneros. 

Visto el engaño, Malgesl tenía 
Urdida su venganza extraftamente; 
Blas dejémosle, y vamos á Argalía, 
Que ya está en el Padrón junto á la fuente; 
En el gran llano un pabellón se vía. 
Defensa á la estación del sol ardiente; 
Por de fuera á la lluvias muestra cefio, 

Y por de dentro primavera d suefto. 
Hácese fuerte Mayo en estos llanos; 

Levántase el verano con la tierra; 
Repártense los árboles lozanos 
£n copete y guedejas de la sierra; 
No se vieron jamás con nieve canos. 
Vejez que á los verdores hace guerra, 

Y en tan bien ordenada pradería 
Siempre está mozo el afto y nifto el día. 

Con lágrimas sonoras Filomena, 
Cítara de dolor, á los sentidos 
Derrama el epitaño de su pena, 
En traje de canción, por los oídos; 
Narciso, con el agua entre la arena, 
A tierna flor los miembros reducidos. 
Muestra el íavor del cielo que recibe. 
Pues con lo que murió florece y vive. 

Corvo el perd, su íhita está temiendo, 
Blasón piramidad, para el verano, 

Y en su pomo el limón contrahaciendo 
Los pechos virginales en el llano; 
Está el nogal robusto produciendo 
Aradas nueces, y el granado ufano, 
Desabrochado, su familia tiende, 

Y á la avarienta pifia reprehende. 

En tronco de esmeralda ramos bellos 
Con fruto de oro, con la flor de plata, 
Al sol el rostro, á Dafne (2) los cabellos, 



(I) Jaoer qoitó la eona que hay después de esta palabra, por lo caal, 
■do lo qam sigile^ aiiás perece verbo qoe adjetivo, 
(fl) IMfke^ por errata, en la edidón ori^oal. 
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Siempre verde el naranjo los retrata; 
Nevados y encendidos poedes vdlos, 
Qoe la fruta y la flor al délo ingrata 
Es á su juventud flagrante nieve. 
En que Favonio sus perfumes bebe. 

Aquí la vid al olmo agradecido 
Celosa esconde en pámpanos y lazos, 

Y el tronco, ya galán, y yz marido. 
Con las hojas requiebra sus abrazos; 
De su corteza amor está vestido. 

Los sarmientos dan flechas á sus brazos, 

Y los racimos llenos y pendientes 
Dan á la sed desprecio de las fuentes. 

En pie se alza en medio de los llanos. 
Grande jayán de bronce, vedijudo. 
De espigas coronado, en cuyas manos 
Se muestra corvo arado cortezudo: 
El semicapro Pan, entre villanos, 
Le nombra religioso pueblo rudo, 
De cuya boca negra se deriva 
Un arroyuelo de agua por saliva. 

Deciende por el pecho, murmurando. 
Lengua de plata artifíciosamente, 

Y las duras vedijas remojando, 
Desperdicia en aljófar el corriente; 
Llega á los pies de cabra resbalando, 
Con ronco son de cítara doliente, 

Y, líquido pintor de blanca plata, 
En los pies la cabeza le retrata. 

Razona la agua entre las guijas bellas; 
Con Céfiro conversan ramos bellos; 
Cantan los pajarillos sus querellas; 
Las hojas callan cuando cantan ellos; 
Ellos y el agua, cuando cantan ellas; 

Y el pájaro parece al respondellos 
Músico que, fiado en su garganta, 
Con tres diversos instrumentos canta. 

Con atrevida espalda un monte suena 
Herido de las ondas, y, fiado 
En la ley que está escrita con arena, 
Canas iras desprecia al mar turbado; 
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Al nadmtento de alta y ftrtil vena 
Dura cuna le da por el un lado, 
Tan vecino del mar, que un propio acento 
Llora su muerte y He su nacimiento. . 

A la tumba sonora de los ríos, 
Líquido monumento de las ílientes, 
Lleva con ronco son sus vados fríos, 

Y agonizando en perlas sus corrientes; 
Descanso de la sed de los estíos, 

Que descienden con polvo las crecientes, 
Donde, por atender á su lamento, 
Le hizo orilla grande alojamiento. 

Magniíico domina la llanura. 
Arbitro de los mares y la tierra, 
Y, con más fortaleza que hermosura, 
Menos previene el ocio que la guerra; 
Docta igualmente y rica arquitectura 
Le corona de almenas y le cierra; 
Con él descuida todo el valle el suefío. 
Sin recatar de algün collado el cefto. 

Es crédito común que dentro habita 
De este palacio, ó fuente, ó monumento, 
La Mente de Merlín, á quien prescrita 
Cárcel fabrica eterno encantamento: 
Para quien la pregunta resucita, 

Y vive en las cenizas un acento, 

Que, siendo lengua del sepulcro obscuro, 
Pronuncia las perezas del futuro. 

Tal es el sitio, tal la gran llanura 
Donde su pabellón puso Argalía, 

Y tanta de su bosque la espesura, 
Que el sol distila en él pálido el día; 
Descolorido con la sombra obscura. 
Escasas seftas ve de luna fría; 
Parece lo demás que el campo cierra 
Parte del délo, que cayó en la tierra. 

Angélica ensenaba á ser hermosas 
A las plantas más raras y más bellas; 
De sus ojos las flores y las rosas 
Aprenden en el suelo á ser estrellas; 

Y con las trenzas de oro vitoriosas 

Tomo ui i^ 
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Que, libres (i), Jo ve oo se atreve á vellas, 
El sol esfuerza el tiro de su coche, 

Y se puebla de sol la propia noche. 

Al sueño blando se entregó Argalía; 
Durmiendo estaba Angélica en el prado; 
A hurto de sus ojos campa el día; 
Que, abiertos, le tuvieron congojado; 
Los gigantes la guardan á porfía. 
Que los tiene la justa con cuidado; 
Arden amantes, peftas y corrientes, 

Y son requiebros de cristal las fuentes. 
Tiene en el dedo el encantado anillo 

Donde ligado está todo planeta. 
Cuando, con su nefando cuadernillo, 
Sobre un demonio bayo á la jineta. 
Con las clines de cabo de cuchillo, 
Malgesí, con barbaza de cometa. 
Apareció, mirando desde el viento 
Al sol dormido, al fuego soñoliento. 
Vio sobre un tronco á Angélica dormida, 

Y que en su guarda están cuatro gigantes, 

Y díjoles: c Canalla malnacida. 
Vosotros moriréis como bergantes; 

Y esta embustera de la humana vida. 
Cárcel, delito y juez de los amantes. 
Acabará en los filos de esta espada 
El intento fatal de su jomada.» 

Dijo, y, entre pentágonos y cercos. 
Murmuró invocaciones y conjuros. 
Con la misma tonada que los puercos 
Sofaldan cieno en muladares duros: 
A los Demogorgones y á los Güercos 
De los retiramientos más escuros 
Trujo, para que el sueño le socorra, 

Y á los cuatro gigantes dé modorra. 
El hermanillo de la Muerte lu^o 

Se apoderó de todos sus sentidos. 



(i) Libró dice la primen edidón, lo cual no haoe tentido. El poeta 
qniío dedn «Con las trenzas qae JoTe no se atreve á ver coando ettán tnd- 
tas duplica el sol sa luz, y tiene sol la nociie.» 
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Y softoliento y plácido sodego 
Los dejó sepultados y tendidos: 

No de otra suerte el embustero Griego, 
A poder de los brindis repetidos, 
Acostó la estatura del Ciclope 
En las estratagemas del arrope. 

Vase, para triunfar de sus despojos, 
Malgesí con la espada á la doncella; 
Mas en llegando á tiro de sus ojos, 
Se le cae de la mano y se le mella; 
En suspiros se vuelven los enojos; 
Todo su encanto se aturdió con vella; 
Con su hermosura enamorado habla, 

Y al fin no sabe ya lo que se diabla. 
Encantados se quedan los encantos; 

Hechizados se quedan los hechizos; 
Son los tesoros que contempla tantos 
Como las minas crespas de sus rizos: 
Están unos sobre otros los espantos, 

Y los rayos del sol parecen tizos; 
Los demonios se daban á sí mismos, 
Viendo de la belleza los abismos. 

Ni alzar los ojos ni bajar la espada, 
En éxtasi de amor, Malgesí pudo; 
La lengua á su pasión tiene amarrada; 
Más parece que está muerto que raudo; 
Prueba á dejarla en sueftos encantada; 
Mas el anillo le sirvió de escudo : 
Revocóle el inñemo los poderes, 

Y todo se encendió de arremeteres. 

La espada arroja en tierra, por cobarde; 
Por inútil, con ella el libro arroja; 
Viendo que no hay gigante que la guarde. 
El no embestir con ella le congoja; 
Y, porque el luego le parece tarde. 
Del manto que le cubre se despoja, 
Y, sediento de estrellas y de luces. 
Se arrojó sobre Angélica de bruces. 

Engarrafóse della, que del sueflo 
Despierta, con el golpe, dando voces; 
Argalía,.á los gritos, con un lefio 
Salió, y á Malgesí machacó á coces; 



%í6 



Elb le arada, jrflki 
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Por la meyor iHuafla 7 h _ 

A poder de «i padre ^aja prcao^ 

DcMKÜe ictjatsioríM fptso por 

Para poder ednrle 
A k» guantes por sn 
Mas ellos, á oíaiiera de 
Roncatw fff cstín t^i t dw lff y cala 
Tanta (atm üi t icim; I» lazoac 
Tal sueAo por sos ta ieiii b ius se 
Que, víeodo cófDO estia, vimos 
Los dos le devanaroo 

Liado está de píes y colodrillo, 
Sin poder r eb uffirae ni quejarse; 
Al pie de oo robre cohimbró d mfWllo 
Angélica, tomóle por vengarse, 
Y, viendo al otro lado d coademillo 
(En que sólo pudiera restaurarse). 
Le tomó y, en abriéndole, al momento 
Se granizó de diablos todo d viento. 

En demonios la tierra se escondía. 
El propio mar en diablos se anegaba, 

Y demonios á cántaros Uovia, 

Y demonios el aire resonaba; 
Uno brama, otro chilla y otro pía, 

Y, en medio del rumor que se mezdaba. 
Dijo una voz que andaba entre los ramos: 
«A tu obediencia cuantos ves estamos. 

f Escoge, pues que puedes, como en peras. 
Diablos, y manda.» — cLo que mando y quiero 
— Respondió con palabras muy 
Es que con vuelo altísimo y ligero, 

Y en volandas, cortando las esferas. 
Llevéis este nefando prisionero, 
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Y, por más que afligido grufia y ladre. 
Se le entreguéis á Galafrón, mi padre.» 

cLlevarémosle así como lo «^fln^fas» 
— Un diablísimo dijo, — en dos vaivenes, 
Y, oomo té lo ordenas, en volandas, 
Para el fin y el efeto que previenes; 
Colas y garras han de ser sus andas; 
Perdona que no va en dos santiamenes, 
Porque, como son cabos de oraciones. 
No admiten semejantes postillones. > 

cEn este encantador, diréis le envío 
Juntos los embelecos de la corte; 
Que, preso el endiablado Mago impío. 
No hay espada ni fuerza que me importe; 
Que en el anillo que me dio confio, 

Y en mi hermano, y su lanza, que es mi norte. 
Que todos Doce Pares he de atarlos 

Y á cargas remitírselos con Carlos. > 
Dijo; y, dando crujidos, al instante, 

Malgesí por el aire desparece; 
Llegó al Catay, y viéndole delante 
Galaírón, le recibe y agradece; 
Con el librillo, Angélica al gigante 
Que más dormido está desadormece; 
Ya deshecho el encanto, ya despiertos, 
iSe desperezan con los cuellos tuertos. 

CANTO SEGUNDO 

Sobre el echar las suertes en palacio 
Andan los paladines á la morra; , 
^n cédulas se gasta un cartapacio 
Con los nombres, y dentro de una gorra 
Se mezclan, y en un cofre de topacio. 
Que bien labrada plancha de oro aforra. 
Los derramó, revueltos con su mano. 
La excelsa majestad de Cario Mano. 

Aftusga Ferragut, atisba Orlando; 
Estáse haciendo trizas Oliveros; 
Montesinos se está desgañitando, 
Y todos juntos quieren ser primeros: 
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Á la fortuna están amenazando» 
Si los saca segundos ó terceros. 
Cuando un nifio inocente de mantillas 
A sacar empezó las cedulillas. 

El primer nombre que el mudiadio afierra (i) 
Astolfo fué, el inglés magro y enjuto; 
t Yo soy Astolfo, y soy de Ingalaterra.» 
Dijo, dándose al diablo, 'Ferraguto: 
cMiente la cedulilla; si lo yerra 
Este muchacho, es hijo de algún puto; 
Que yo he de ser Astolfo en todo el mundo.» 
Mas el muchacho le sacó el segundo. 

cSer él primero, y yo segundo, ha sido»* 
— Dijo, —ser yo primero; que el cuitado 
Es un cabillo de hombre bien vestido, 

Y es un chisgarabís pintiparado, 
Perfeto embestidor, nunca embutido, 
Grande persona de pedir prestado, 

Y en llegando dará de colodrillo, 
Porque no es el justar ser maridillo.» 

Tercero fué Reinaldo el mendicante; 
El cuarto fué Dudón, noble guerrero; 
Tras él Brandonio, desigual gigante, 
A quien siguen Otón y Berlingiero; 
Luego, el invicta Emperador triunfiainte; 
Después de treinta, Orlando fué postrero,. 
Eli cual, de rabia de tan mal despacho, 
Quiso comerse el cofre y el muchacho. 

Ya el Madrugón del cielo amodorrido 
Daba en el Occidente cabezadas, 

Y pide el tocador medio dormido 
A Tetis, un jergón y dos frazadas; 

El mundo está mandinga anochecido. 
De medio ojo (2) las cumbres atapadas. 
Cuando acabaron de sacar las suertes 
Los paladines, regoldando muertes. 

Era Astolfo sóror, por lo monjoso. 
Poco jayán y mucho tique mique. 



(i) Janer, aferró, 

(i) En la edición de Jin^, por enate, de medió ojo. 
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Y más cotorrerito que hazaftoso, 
Con menos de varón que de alfeftique; 
^^stíóse Manco arnés* fuerte y predoso. 
Que no habrá cafiaheja que le achique, 
Por ser el pobredto tan delgado, 

Que pareda un alñler armado. 

En las nalgas llevaba por empresa 
Una muerte pintada en campo rojo; 
El mote su mortal cerote expresa, 

Y dice así: cLa muerte llevo al ojo.» 
En el yelmo, que cuatro libras pesa, 
Ueva, en vez de penacho, un trampantojo, 
Un basilisco, un médico y un trueno. 
Como quien dice: cAténgome á Galeno. > 

Y, como si supiera gobernallos, 
Ú tenerse en alguna de las sillas. 
Siempre tuvo la flor de los caballos 
Que Bétis apacienta en sus orillas, 

Y ni sabe correllos ni parallos. 
Agora juegue caf&aa ó canillas; 

Al fin, con voz de títere indispuesta. 
El caballo mejor que tiene apresta. 

Era morcillo, que á la vista ofrece 
Con lumbre de los ojos noche negra, 
Que igualmente le adorna* y lobreguece. 
Cuyos reUnchos son truenos en Flegra; 
Blanca estrella la frente le amanece, 
Que torvas iras de su ceAo alegra; 
Prolija clin y ondosa, de tal arte. 
Que la introduce el viento en estandarte. 

Anhela fuego, cuando nieve vierte 
En copos de la espuma, y generoso 
Solicita los plazos de la muerte. 
Igualmente galán y belicoso; 
Tan redo sienta el pie (i), hiere tan fuerte 
El campo, que parece que animoso 
Rubrica en las arenas el castigo, 
Ó que cava el sepulcro al enemigo. 

Como en torre muy alta y descollada 



■ 

(1) Jaaer, éh pit. 
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Se columbra un cernícalo y un tordo, 
Ó sobre alto ciprés la cogujada, 
Ó lobanillo en cholla de hombre gordo, 
Así se divisaba la nonada, 
Bazucada en los troncos del bohordo; 
Corre el caballo, el garabís se enrosca, 

Y parece que corre con la mosca. 
Triste se parte el justador mezquino, 

Si bien la mancebita le provoca, 

Y en su copete el Coicos vellocino. 
Pues atropella al sol, si con él choca. 
Por otra parte, en el Padrón del Pino, 
La calavera de Merlín le coca; 

En cruces va su cuerpo devanando, 

Y tales cosas entre sí pensando: 

c Yo soy tamarrizquito y hombre astilla: 
Valdréme contra Uberto de la chanza (i), 

Y entre los dos arzones de la silla, 
No ha de saber hallarme su pujanza; 
Sin duda ha de causarle maravilla 
El ver solo el caballo con la lanza, 

Y ha de pensar de cosa tan extraña 
Que es un caballo pescador de caña. 

fYo, en tanto que se admira, presuroso 
Daré con él en tierra en un instante; 
La mozuela verá mi rostro hermoso, 

Y me querrá por dueño y por amante; 
De cualquier suerte, yo seré dichoso. 
Solamente poniéndome delante; 

Del encuentro no tengo que guardarme, 
Pues hará más en verme que en matarme.» 
De monte en monte va, de llano en llano, 
En estos pensamientos divertido; 
Deja la sierra á la siniestra mano, 

Y sigue el bosque en robles escondido; 
Maligna luz del astro soberano 

Más espanta que alumbra, y el ruido 
Que confunde en rumor el horizonte. 



(i) No enteodemos por qué poso Janer con roayÚKala esta últ¡iiui> 
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Con los cristales que despefta un monte. 

Cansadas de caminos retorcidos 
Del rio sonoroso las corrientes, 
En pacíficos lagos extendidos 
Descansan las jornadas de sus fuentes; 
Coronados están, como ceftidos, 
De sauces y de hayas eminentes; 
Tienen por baño y por espejo el lago 
La luna errante, el sol errante y vago. 

Nada enjuta la luz del firmamento, 
El ocioso cristal de la laguna 
Arde en trémulo y vario movimiento, 

Y en el fondo se ve más oportuna; 
Riza espumoso el lago fresco viento. 
Que en los golfos pudiera ser fortuna; 
Tiemblan las ondas, y, en doblez de plata, 
La luna ya se encoge y se dilata. 

Mas él, que fía en sola su hermosura 

Y antes quiere afilarla que la espada. 
Se paró para verse la figura 

Y si va la guedeja bien rizada; 
Mas no lo consintió la noche escura, 

Y así, con presunción desconsolada. 
Prosiguió en los galopes y en los trotes (i), 
Amoldándose á tiento los bigotes. 

Ya las chafarrinadas de la aurora 
Burrajeaban nubes y collados, 

Y el platero del mundo, que le dora, 
Asomaba buriles esmaltados. 
Cuando Astolfo, que todo lo enamora, 
Llegó al Padrón, y puestos señalados; 
Los gigantes, que vieron que venía, 

Á cornadas llamaron á Argalía. 

Sale y, por verle, cierra los dos ojos, 
Puesta (2) encima la mano en tejadillo. 
Como quien mira moscas ó gorgojos, 
Ú, desde lejos, cucaracha ó grillo; 

Y valiéndose, al fin, de los antojos, 



(i) Golpes, en la edid6n original y en la de Janer. 
{%) Janer, como en la edición original. Puesto, 

Tomo ui i& 
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De un cascabel armado vio un bultillo (i); 
Enfadóse de velle, y á encontralio, 
Á media rienda, enderezó el caballo. 

Astolfo, hecho invisible, se dispara; 
Mas diciendo: «Ox aquí», de un garrotazo, 
Despatarrado en tierra dio de cara 
Con él, que á toda Francia cagó el bazo (2); 
Los gigantes, que ven que no declara 
Si vive, ni con pierna ni con brazo. 
Para cogerle andaban por los llanos. 
Como quien busca pulga, con las manos. 

Lleváronle á la tienda de Argalía, 
Donde en prisión Angélica le encaja; 
Miraba sus lindezas y decía: 
c jDe qué puede servir (3} lindo en migaja? 
Pizca y hermoso, es todo fruslería; 
Mi fuego no se atiza bien con paja; » 
Cuando de Ferragut (4) oyó en el cuerno 
Todas las carrasperas del inñerno. 

Espeluznóse el monte encina á encina; 
El sol dicen que dio diente con diente, 

Y al duro retumbar de la bocina, 
Angélica, las manos en la frente, 
Apuntaló (5) la máquina divina; 
Demudóse el gigante más valiente; 
Afirmóse Argalía en los estribos, 

Y apercibió las trastos vengativos. 
Cuando, sobre un caballo más manchado 

Que biznieto de moros y judíos. 
Rucio, á quien no consienten ser rodado 
Los brazos de su dueño, ni sus bríos. 



(i) Janer puntúa estos dos versos tan desatinadamente como el so- 
brino de Queveido: 

Y valiéndose al fin de los antojos 

De un cascabel, armado vio un bulüllo... 

(2) Asi en la edición original; pero Janer, ó por no entender el mo- 
dismo y creerlo errata, ó por enmendar la baja y vulgar expresión, hiso 
dedr á Quevedo sr^^ó el brazo, sin caer en la cuenta de que esta última pa- 
labra sale como consonante dos versos después. 

(3) En la primera edición, sentir, Janer enmendó bien. 

(4) Janer, evidentemente por errata. Cuando Ferragut, 

(5) En la edición de Janer, disparatadamente, apúntalo. 
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Se mostró Ferragut escollo armado, 
Bu&ndo en torbellinos desafíos, 
Y, con ladrido de mastín prolijo, 
Estas palabras, renegando, dijo: 

cDaca tu hermana, ü daca la asadura: 
Escoge el que más quieras destos dacas; 
Tu cuftado he de ser, ú sepultura, 

Y los gigantes he de hacer piltracas.» 
Uberto respondió: fMi lanza dura 
Castigará tus brutas alharacas.» 

fPues bien te puedes dar por alma en pena, 
— Replicó Ferragut, —y alzó una entena. 

Muy poco es lo de un toro contra un toro 
Para comparación de aquesta guerra; 
Mas no bien le tocó la lanza de oro 
A Ferragut, cuando cayó por tierra; 
No le quitó la fuerza su decoro. 
Sino el encanto que la lanza cierra; 
Cual pelota de viento dio caída. 
Para saltar con fuerza más crecida. 

Un salto dio, que vio la coronilla 
Del promontorio del mayor gigante, 
Y, desnudas diez varas de cuchilla, 
Para Argalía parte fulminante; 
El cual, viendo su cólera amarilla. 
Le dijo: c Diablo, ú caballero andante. 
Según capituló Carlos severo, 
Pues que caíste, quedas prisionero.» 

— «¿Qué es prisionero, picaro alcagüete? 
Cario Mano es mi mano y hojarasca; 
Cumpla (i) el emperador lo que promete, 

Y tú prevén tu vida á mi borrasca.» 

Y á los cuatro gigantes arremete, 
Como á las caperuzas de tarasca. 
Diciendo: «Malandrines y protervos. 

Yo os haré albondiguillas de los cuervos.» 

Mas los gigantes dieron tal aullido, 
Viéndose condenar á albondiguillas. 
Que dejaron el campo ensordecido. 



(i) Jancr, por emU, Cumple, 
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Alzando mazas, troncos y cuchillas; 
Angélica, el abril descolorido 

Y pálido el jardín de sus niejillas, 

Dice: € ¿Cómo ha de atarse de algún modo 
Éste que es diablo desatado en todopí 

Argesto, el más robusto y más membrudo. 
El primero le en.biste denodado; 
Luego, Lampordo, gigantón velludo, 
Todo de cerdas negras afelpado; 
Después, Urgano, el narigón tetudo; 
El último, Turlón desmesurado, 
Más grueso y abultado que un coloso 

Y más largo que paga de tramposo (i). 
Lampordo le arrojó primero un dardo, 

Y, á no ser encantado Ferraguto, 
Le saca el unto y le derrama el caldo (2); 
Mas él, que es tan valiente como astuto. 
Tal brinco dio, con ánimo gallardo, 

Y tal revés en el gigante bruto. 
Que le achicó, dejándole en el llano 
Sin piernas; de gigante, medio enano. 

Sin parar ni decir oste ni moste. 
Tal cuchillada dio en la panza á Urgano, 
Que, aunque la reparó con todo un poste, 
Todo el mondongo le vertió en el llano; 
No hay lobo que en la carne se regoste 
De las ovejas que perdió el villano 
Como el sangriento Ferragut se hincha 
En los gigantes que descose y trincha. 

Mas en tanto que á Urgano despachurra. 
Con un nogal entero enarbolado 
Lampordo sobre el yelmo le da zurra 
Tal, que á no ser de cascos encantado, 
Allí le desmenuza y le chuchurra; 
Saltó el yelmo dos leguas destrizado; 



(i) Alguna otra vez usó Qnevedo esta misma comparación, yerbigia- 
da, al príDcipio de uno de sus sonetos: 

Fu¿ más larga qué paga de tramposo... 

(2) Caldo no es consonante de dardo ni de gallardo; pero cenado do 
haría sentido. 
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Quedó con la cabeza descubierta, 

Y un bosque apareció de greña yerta. 
La boca, como olla que se sale 

Hirviendo, espumas derramó rabiosas, 
Y, como el rayo de la nube, sale 
En culebras de fuego sinuosas; 
Embiste fiero con Lampordo, y dale 
Por medio de las sienes espaciosas 
Tal golpe, que, partiéndole la jeta. 
Quedó el medio testuz hecho naveta. 

Turlón, que ve los suyos en carnaza. 
Hechos tantos, fiando en ser forzudo. 
Por las espaldas á traición le abraza; 
Mas Ferragut, que siente fuerte el ftudo. 
Su cuerpo de un tirón desembaraza; 
Saca bastón herrado (i) el monstro crudo, 

Y le enarbola en ángulo mazada; 
Mas Ferragut le opone recta espada. 

Turlón, que sabe poco de destreza. 
Con descomunal golpe se abalanza 
Á romperle la espada y la cabeza; 
Mas Ferragut, que en sueños vio á Carranza, 
La espada le libró con ligereza 

Y los perfiles de un compás le avanza. 
Dándole una estocada por los pechos, 
Que los livianos le dejó deshechos. 

fSi tienes más gigantes (le decía) 
Vengan, ú resucita, infame, aquestos: 
Volverlos ha á matar mi valentía; 
Que mis brazos á más están dispuestos.» 
— € Contra toda razón (dijo Argalía) 
Quebrantas los capítulos honestos; 
Date á prisión, pues el concierto ha sido 
Que quede prisionero el que ha caído.» 

— «¿Qué prisión, qué concierto, ni qué nada? 
(Replicó Ferragut con voz de gallo;) 
Cúmplalo Cario Mano si le agrada; 
Que yo sólo del cielo soy vasallo.» 
Astolfo, á quien la grita alborotada 



(I) En la edición origioal y en la de Janer, errado. 
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Pudo del suefio en su razón toraallo. 
Por ver sí puede componerlos, sale; 
Mas poco en esto, como en todo, vale. 

cDame (le dijo Ferragut) tu hermana; 
Que la quiero sorber con miraduras, 

Y ha de ser mi mujer, ú esta mañana 
Te desabrocharé las coyunturas; 

No me gastes arenga cortesana, 
Ni me hagas medallas y figuras; 
Tu muerte en mis palabras te lo avisa; 
No quiero dote: dácala en camisa.» 
Argalía, que ve que le desprecia 

Y que su honor y su razón ofende, 
Que le pide la cosa que más precia, 

Que, monstro, el templo del amor pretende (l) 
Con cuerpo formidable y alma necia, 
En tal coraje el corazón enciende. 
Que, olvidando la lanza de mohino, 
Junto al Padrón se la dejó en el Pino. 

Y viendo su cabeza desarmada. 
Le dijo: «Toma un yelmo; que no quiero 
Ni he menester llevar ventaja en nada: 
Que sé guardar la ley de caballero.» 
— «A casco raso aguardaré tu espada, 
(Dijo el descomunal aventurero;) 
No quiero yelmo, casco ni casquillo: 
Por yelmo traigo yo mi colodrillo. 

»Si tuviera lugar, me chamorrara 
Este pelo que traigo jazerino, 
Y, si fuera posible, me calvara, 

Y te aguardara como perro chino. 
¿Yelmo me ofreces? Mírame á la cara, 
Caballerito del Padrón del Pino; 
Que imagino tan muelle tu braveza. 
Que aun estoy por quitarme la cabeza.» 

Y, diciendo y haciendo, y en volandas, 
Salta sobre el caballo, y arremete 
Con acciones furiosas y nefandas. 



(i) En ambas ediciones, destruyendo el verso y el sentido; 
Que monstro d«l templo del amor pretende^ 
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Y como espiritado matasiete (i). 

cYo quiero concederme mis demandas: 
Remítome á mi puño y mi cachete; 
Tu hermana, á quien yo miro, y que me mira. 
Enciende los volcanes de mi ira.i 

Ni demonios que van con espigones 
Huyendo de reliquias, conjurados. 
Ni en la sopa revueltos los bribones. 
Ni caftones de bronce disparados, 
Ni pleito en procesión por los pendones, 
Ni pelamesa de los mal casados. 
Ni gallegos en bulla, ni calderas 
En choque de vasares (2) y espeteras. 

Se pueden comparar con el estruendo 
Que resonó del choque y cuchilladas 
Con que los dos se estaban deshaciendo, 
A puro torniscón de las espadas: 
Las armas, con el sol, están ardiendo, 

Y arrojando centellas fulminadas; 
A poder de los tajos y reveses. 

En fraguas se volvieron los arneses. 

Se majan, se machucan, se martillan, 
Se acriban, y se punzan, y se sajan. 
Se desmigajan, muelen y acrebillan. 
Se despizcan, se hunden y se rajan. 
Se carduzan, se abruman y se trillan. 
Se hienden, y se parten, y desgajan: 
Tan cabal y tan justamente obran. 
Que las mismas heridas que dan cobran. 

Nube de polvo los esconde ciega. 
Que, acortando nublosa el sol y el día. 
Hace crecer el suelo con la brega. 
Que ardor de los caballos esparcía; 
Cólera los ahoga, y los anega 
Sudor humoso, blanca espuma fría; 
Son, ardiendo en los golpes de sus manos (3), 
Dos Etnas, que martillan dos Vulcanos. 

Argalía le asienta en la mollera 



(i) En la edidóii original, mata sieU. 

(2) En ambas edidonet, basares, 

(3) Janer, sin duda por errata, de su mano. 
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Golpe descomunal; pero la espada 
Del pelo resurtió, como pudiera 
Resurtir de una peña adiamantada; 
Viola sin sangre, y vio la cabellera, 
No sólo sana, sino más rizada, 

Y dijo con espanto, alzando el hierro: 
cÉste, por coronilla, trae un cerro, t 

Cuando con las dos manos, levantado 
Sobre los dos estribos Ferraguto, 
Para acabar de un lance lo empezado, 
Con intento dañado y resoluto. 
Sobre el yelmo descarga tal nublado, 
Que Angélica previno llanto y luto; 
Mas, viendo que no deja en él rasguño. 
Un gesto hizo al sol, al cielo un zuño. 

Apártase Argalía con espanto, 

Y Ferragut, confuso en su fiereza; 
Dijo Argalía: «Si es de cal y canto 
Tu greña, hago saber á tu braveza. 

Que estas armas que ves templó el encanto.» 

— «También templó mi cuerpo y mi cabeza» 
(Respondió Ferragut,) y sólo un lado 
Encomendó el encanto á mi cuidado. 

>Tu hermana me darás, y sahumada. 
Por si el temor ha hecho de las suyas; 
Que no respeta encantos esta espada, 
Ni te valdrá que charles ni que huyas.» 

— «Dártela (dijo) por mujer me agrada; 
Mas debes conocer que han de ser suyas 
Estas resoluciones: si ella gusta. 

Por mí, tu boda acabará la justa.» 

— «Pues ve respailando, y á tu hermana 
Dirás que yo la quiero por esposa, 

Y que tengo razón, y tengo gana, 

Y dirás que también tengo otra cosa.» 
Argalía, con maña cortesana. 

Dice al Pagano: « Mientras voy, reposa; 
Que presto volveré con la respuesta.» 

Y partió como jara de ballesta. 
En un daca las pajas á la tienda 

Llegó; dijo á su hermana lo que pasa; 
Ella que ve la catadura horrenda 
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De aquel vestiglo, testa de argamasa. 
La figura rabiosa y estupenda. 
Un demonio con gestos de Ganassa (i). 
Que la dan por marido en cuerpo broma. 
Anima zancarrón, por lo Mahoma (2), 

Hilo á hilo, con llanto costurero, 
Lloraba maldiciéndose, y deda: 
cjCómo siendo mi hermano, y caballero, 
Siendo Angélica yo, siendo Árgalía, 
Una fantasma fondos en tintero 
Por marido me ofreces este día, 
Un hombre tentación, carantamaula, 
Que no puede enseñarse sino en jaula? 

» ¿No ves aquellas manos, cuyos dedos. 
Manojos son de abutagados sapos? 
¿Aquellos ojos enguizgando miedos? (3) 
¿Los miembros ganapanes y guiñapos? 
Blancos los labios son; negros y acedos 
Los dientes, entoldados con harapos 
De pan mascado, y la color, que espanta. 
Con sombras de estantigua y marimanta. 

»¿Éste había de emboscar en mis cabellos 
El jabalí que miras erizado? 
¿Éste con sus ronquidos y resuellos 
Mi sueño bramará puesto á mi lado? 
¿Han de pringarse aquestos brazos bellos 
En la cochambre de ese (4) endemoniado? 
¿Esta postema de soberbia y saña 
En mí descansará su guadramaña? 

9 Antes, con alto rayo sacudido 
De la diestra de Júpiter Tonante, 
En las voraces llamas encendido. 



(i) Janer, aunque en la edición original vio impreso Ganassot con le- 
txm mayúscula, púsolo con minúscula. ¿No tendría noticia del célebre re- 
presentante italiano Alberto Nazeri de Ganassa, á quien debió mucho el 
arte de la farsa en nuestra nadón, si bien no fuese tanto como supuso bq 
oompatríota Tiraboschi? 

(2) En la edición original y en la de Janer hay punto al fin de esta 
octava, con lo cual se deshace el sentido del pasaje. 

(3) En ambas ediciones, nügos^ destruyendo la consonancia. Opina- 
flMS que Qoevedo escribiría mudos, 

(4) Janer, ét étU, 

Tomo m '^ 



tjo 



Caiga d cuerpo, en incendios 

Y el espirita eterao^ descedido. 
Descienda puro y castamente amante; 
Descienda, y, eaemígo siempre á Febo, 
Palpe las sombras del noCumo Herebo. 

»Las sombras palpe, pues arder davado. 
Constelación amante, no merece. 
Ni ser íamílía al sol, que el estrdlado 
Pueblo con hacha espléndida enriquece; 
Solamente me niega mi cuidado 
La muerte, que mi pena le merece. 
Porque pueda mejor sentir mi suerte; 
Mas en tanto dolor no falta muerte. 

>No falta muerte, no; que esta ventura 
Tengo, y en esta fe de morir vivo; 
|0h, qué recibimiento, muerte dura. 
Si vienes, presurosa te apercibol 
Vén, cerrarás en honda sepoltura (i) 
El fuego más discreto y más altivo 
Que ardió humanas medulas (2); vén y derra 
Mucho imperio de amor en poca tierra. 

»Cúbramc poca tierra, si espirare, 
Pues me será más leve, si muriere, 
La que desta desdicha me apartare 
Que la que en esta arena me cubriere; 
Tú, cielo, contarás al que pasare 
El grave caso que tus astros hiere; 
Obligúeos el dolor en que me hallo, 
A ti, á dccillo; al huésped, állorallo.» 

La risa de la Aurora en sus dos ojos, 
En más preciosas perlas, era llanto; 
Mas, sintiendo Argalía sus enojos 

Y viendo su dolor, la dijo: fEn tanto 
Que yo viere del sol los rayos rojos, 
No temas fuerza, ni poder de encanto: 
Yo moriré, yo, Angélica, primero 

Que el oro de tus trenzas dé á su acero.» 
Restituyóse al alma la afligida 



(1) Janer, moderntiando el lenguaje, sepultura* 
(t) Mtdülas^ k la lattoa, como se deda en el siglo XVU: leído 
•idrfljalo, el veno no lo seria, por falta de su acento dominante. 
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Doncella y dijo: cLo que puede el arte 
Disponer con prudencia prevenida 
No es bien dejarlo al ímpetu de Marte: 
Si mueres, ¿qué más muerte que mi vida. 
Sola, y mujer, y en tan remota parte? 
Mejor es defenderos con la mafta 
Que con promesas de dudosa hazaña. 

•Vuelve, y dirás al bárbaro tirano 
Que antes quiero la muerte que admitillo; 
Yo, en tanto que combates al Pagano 
En su furor, usando de mi anillo, 
Me despareceré, dejando el llano; 
De Malgesí me llevo el cuadernillo, 
Y, á la selva de Ardeña conducida. 
Aguardaré segura tu venida. 

•Presto podrás perderte de su vista, 
Si al caballo que riges le das rienda; 
Iremos al Catay, adonde alista 
Sus gentes nuestro padre, porque entienda 
Cuánta dificultad en su conquista 
Pone esta casta contumaz y horrenda.» 
Dijo, y, viendo la traza bien dispuesta, 
Argalia volvió con la respuesta. 

Llega y «Daca tu hermana, lo primero,» 
Le dijo Ferragut, todo casado. 
cNo quiere,» respondió. «Pues yo la quiero; 
Que ya la tengo un hijo aparejado; 
En cuanto dices mientes todo entero; 
Tú serás muerto, y yo seré cuñado; 
Su marido he de ser, quiera ó no quiera, 
Y su dote será tu calavera. » 

Tal tirria le tomó, que se abalanza 
Para despedazarle á toda furia; 
Argalia se opone á su pujanza. 
Por defenderse, y por vengar su injuria; 
Angélica se vale de su chanza. 
Dejando á buenas noches su lujuria; 
Vuélvele las espaldas Argalia, 
Y, volando, le deja y se desvía. 

tSi huyes, gozaré de la chicota,» 
Ferragut dijo, y, al volver la cara, 
No vio della ni rastro ni chichota; 
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Que va embolsada en una nube clara; 
Hornos ardientes por los ojos brota; 
Furioso á todas partes se dispara; 
Brama, gime, rechina, ladra, aulla, 

Y en estallidos su congoja arrulla. 

cSi al cielo con Mahoma te has subido 
(Dijo), yo bajaré á la tierra el cielo; 
Si acaso en los inñernos te has sumido, 
No se le cubrirá al inñerno pelo; 
Si en el profundo mar te has zabullido (i), 
Con el fuego que exhalo enjugarélo; 
Si los diablos te llevan en cadena, 
Tras ellos andaré, marido en pena. 

9 Marido en pena y boda perdurable, 
Te seguiré sin admitir reposo, 
Hasta que en tu persona (2) desendiable, 
Berriondo, los ímpetus de esposo: 
Si en la guerra parezco formidable. 
Debajo de las mantas soy donoso; 
Si vas volando por los campos verdes, 
Buenos diez pares de preñados pierdes.» 

Tales cosas, corriendo por los cerros, 
Iba gritando, y de uno en otro prado; 
Tras él en varías tropas corren perros: 
Iba de todas suertes emperrado; 
Y, con son de pandorga de cencerros. 
Bate al caballo el uno y otro lado. 
Le pica y le atolondra á mojicones, 

Y el pezcuezo le masca á mordiscones. 

c Montes por donde corre ese alcagüete 
(Dijo), que no es posible son hermanos, 
Sed coroza á su testa y su copete, 

Y á los pies della os extended en llanos; 
Ninguna seña dellos me promete 

La tierra, ni los cielos soberanos; 
Pues no puedo alcanzarle en este lance, 
Mi maldición y la de Dios le alcance. 
iDéjasme en paz y métesme la guerra 



(i) Janer, zambullido, * 

(a) Janer, que tu ptrtcna: mas asi el pasaje no haoe buen leiiüdo. 



Obras de Qüevedo 133 



Dentro del corazón con tus tramoyas (i); 
Ningún paso que das el golpe yerra (2) 
En mis entraftas, nuevamente Troyas, 
Pues los engaños de Sinón encierra, 
Como el Paladión, tu rostro en joyas; 
Tras ti revolveré, con fe prolija. 
El mundo, polvo á polvo y guija á guija.» 

Y allá va con los diablos, sin camino; 
Y, pues él va dejado de la mano 

De Dios, siga su loco desatino, 
Y volvamos á AstolFo, que en el llano, 
Viéndose solo en el Padrón del Pino, 
Arrastrando á manera de gusano. 
Saca el hocico y todo el campo esp{a: 
Ni á Ferragut atisba, ni á Argalía. 

Hállase solo y sale como zorra 
Que, hambrienta, á husmo de los grillos anda; 
Aquí tuerce la oreja, allí la morra. 
Por si rumor alguno se desmanda; 
Mas, viendo su persona libre y horra 
De prisión y batalla tan nefanda. 
Su yelmo enlaza, saca de la estala 
Su caballo, y le ensilla y le regala. 

Y viendo, acaso, que la lanza de oro 
De cierto al pino se quedó arrimada. 
Sin saber el encanto, por decoro. 

Por compaftera se la da á su espada; 
Mírala, y dice: c Aquí llevo un tesoro: 
De molde me vendrá para empeñada; 
No la pienso probar en los guerreros: 
Antes pienso probarla en los plateros.» 

Monta á caballo, mas tampoco monta: 
Que le tiene el caballo, y no le siente; 
Y, con temor del bosque, se remonta 
Por la campaña á paso diligente. 
Lo que ha pasado y lo que vio le atonta; 
Cuando, al pasar las vados de un corriente, 
Un caballero armado se aparece. 



(i) Janer, sus tramoyas, 

(2) Eo U edición origiDal, como otrat veces, hierra^ coya pronnnci** 
dte en ignml á la del otro Ttrbo. 
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Que todo le espeluzna y le estremece. 

Era el sefíor de Montalbán, Reinaldo, 
Que, como era tercero á Ferraguto, 
Tras él desde París, sudando caldo, 
Se vino con intento disoluto; 
cQue amor no estudia á Bartulo ni á Baldo, 
»Por ser monarca eterno y absoluto, 
»Ni escucha textos, ni obedece leyes, 
»Ni respeta las almas de los reyes.» 

A Astolfo reconoce en la estatura; 
De Ferragut pregunta los sucesos; 
Cuéntale del Pagano la aventura 

Y el molimiento de sus pobres huesos; 
Cómo Angélica puso su hermosura 
En cobro, y que, temiendo los excesos 
De Ferragut, huyendo va Argalía, 

Y Ferragut siguiéndole á porfía. 
Óyele, y, sin hacer de Astolfo caso, 

Ni responder, la rienda dio á Bayardo, 
Diciendo: cPara el fuego en que me abraso 
Poco es correr, pues aun volando tardo; 
Matalote juzgara yo á Pegaso 
Para seguir al justador gallardo; 
Si yo la alcanzo al paso que la sigo, 
A Montalbán la llevaré conmigo.» 

Como con la nariz bebe el sabueso 
AlieíAo de las huellas del venado 
Y, desvolviendo el monte más espeso, 
Las matas solicita y el sembrado, 
Así Reinaldo, con mirar travieso, 
Registra el campo de uno y otro lado; 
Angélica sospecha que es cualquiera 
Engañoso rumor de la ribera. 

Ya, llamado de sombra que está lejos. 
Se precipita con ardientes sañas; 
Déjase persuadir de los reflejos 
Del sol, porque retratan sus pestañas. 
La desesperación le da consejos; 
Examina lo opaco á las montañas; 
No hay tronco ni caverna que no inquiera, 

Y entre fieras la busca como fiera. 
Dejémosle siguiendo su deseo. 



\ 
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Y volvamos á Astolfo, que camina, 

Y que á París, aunque por gran rodeo, 
Hecho un títere armado, se avecina. 
En la ciudad entró con el trofeo 

De la lanza de oro peregrina; 
Encontró con Orlando, que, á la puerta, 
Aguarda del suceso nueva cierta. 

Contó como Argalía y la doncella. 
Sin saber dónde y cómo, van huyendo, 

Y como Ferraguto va tras ella, 

Y que á los tres Reinaldos va siguiendo. 
Maldice rayo á rayo, estrella á estrella, 
Al sol y al cielo, con suspiro horrendo. 
Orlando, y dijo en cólera encendido: 

€ ¿Dónde estoy yo, si Angélica se ha ido? 

» Quítateme, muñeco, de delante; 
Que te haré baturrillo de un cachete.» 
El malhadado caballero andante. 
Sin replicar, partió como un cohete. 
Á Durindana empuña fulminante, 

Y con aliento (i) líquido arremete, 
Diciendo: cSi yo gozo sus despojos (2), 
Por Durindana ceñiré sus ojos.» 

Cayó muda la noche sobre el suelo, 
Sobrada de ojos y de lenguas falta; 
Sin voz estaba el mar, sin voz el cielo; 
La luna, con azules ruedas, alta. 
Hiere con mustio rayo el negro velo. 
Maligna luz que la campaña esmalta; 
Yace dormido entre la yerba el viento, 
Preso con grillos de ocio soñoliento. 

Cuando, para aguardar á que se ría 
De sus locuras, ú con él, la Aurora, 
Con su cuidado por dormir porfía; 
Mas no se lo consiente el bien que adora; 
El seso, desde Angélica á Argalía, 
Desconcertado, no reposa un hora; 
Porque en ansias y penas semejantes. 
No sabe el sueño hallar ojos amantes. 



(i) Janer, con el viento, 
(1) Janer, tus despoj^u 
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Más lucha que descansa con el ledio: 
Vuélvele duro campo de batalla; 
Con el desvelo ardiente de su pecho» 
A sí mismo se busca y no se halla, 

Y dice: « El sol y el día ¿qué se han hecbo? 
¿Quieren dejar al mundo de la agalla? 
¿Háseles desherrado algún caballo, 

Que no relinchan á la voz del gallo?» 

Mas, viendo que la tez de la mañana 
Ensancha los resquicios diligente, 
La cruz besa devoto en Durindana; 
Luego del lado la dejó pendiente; 
Las armas viste, y de color de grana 
Banda en púrpura y oro y plata ardiente; 
La sobreseña del escudo* quita, 

Y el no ser conocido solicita. 

Monta á caballo y, ajustado el freno, 
Dijo, mirando al cielo: cClaustro santo. 
De misterios de luz escrito y lleno, 
Argos de oro y estrellado manto. 
Favorece las ansias en que peno; 
Que yo te ofrezco, si consigo tanto, 
Humos preciosos que de mí recibas, 

Y en voces muertas, intenciones vivas.» (l) 
Dijo, y á todo caminar se arroja 

A buscar el camino sin camino. 
Adestrado de sola su congoja 

Y arrastrado de amante desatino; 
Registra yerba á yerba, y hoja á hoja 
El campo, obedeciendo á su destino, 

Y sigue, á persuasión de sus cuidados, 
Los otros dos, que van descaminados. 

CANTO TERCERO 

Llegóse el plazo que á la justa había 
Señalado el gran Carlos y á su gente; 



(i) Reminiscencia de la égloga de las homadríades, de Barahona de 
Soto, en U cual dice una de ellas: 

... Rogamos que recibas, 

En voces muertas intenciones vi^ai. 
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El Indo le lavó la cara al día, 

Y en perlas nevó el oro de su frente; 

Con más joyas el cielo se reía; 

Ardió en piropos el balcón de Oriente: 

Por verle, las estrellas, embobadas, 

Detuvieron al suefto las jomadas. 



(O- 



(i) Hasta aquí el Autor ^ atladió el sobrino de Qoeredo. 



Tomo m 18 



L 



V 



1636 

LA TOMA DE VALLES RONCES 

ROMANCE CON SU COMENTO 

Mala la hubisteis, franceses, 
'■ La caza de Valles Ronces, 

Donde los Doce y el (a) Trece 
No llegaron á catorce (i). 

Sin respetar vuestros (¿ij Pares, 
Reduciéndolos á no-nes, 
Toda vuestra (c) Picardía 
Echó don Fernando á doce (2). 

¿Qué se hizo en aquel retablo 
De títeres galeones. 
Con velas de candelcro 
De tinieblas exteriores {3), 

A quien la mano de Judas, 
Con sopapos escarióles, 
Suele matar una á una, 
Al son de lamentaciones? (4) 

Cargados de ven depeines. 
Armados de amoladores, 
Y de tramposos de queso. 
Persecución de ratones (5), 



faj Asi En el mi. 3797 de U Bibllolen Nadonal, e[ más Biitiguo de 
los qoe bemol vlslo de eiU compogiciún, y cuya texto seguimos con prefe- 
rencia. En et mi. 13341 de la misma Biblioteca, copia nada correcta del &i- 
glo XVín, ae lee por citor los trtct, y asi lo imprimió Janer. Qaevedo 
■lode al rey de Fianda Luis XItL 
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¿ Adánde está d Cifdeaai, 
Casamentero ¿v iK^40y»r, 
G>n capelo por de Roma, 

Y con roncha por de asóte? (6) 
jOh, quién viera á sa Eañnenda, 

De pimiento sacerdote. 
Guisar mohatras de reinos 

Y potajes galalonesl (7) 

En lo sierpe y en lo armado 
Es retrato de Sam Jorge, 
Si el calendario romano 
Manda que lo San le b<NTen (8). 

En un cofre jaceríno 
Suele cenar (a) sus temores. 
Advertido (b) de que el po^lo 
Quiere menearle el cofre (9). 

]Oh, si le viera Luynes 
Al qiwndam. dérígo pobre. 
Almagrada dignidad, 
Antecrísto de b Cortel (10) 

De la Combalet, princesa 
Fiambre, ¿qué nuevas corren? 
Que al Monsiur su marido 
Ofrece (c) la muerte en dote (i i). 

Virginidad achacada 
Á impotencias garañones; 
Doncella de Parlamento, 
Por pleitos y senadores (12). 

Memoransi sin cabeza, 
Richelieu hidra disfr>rme, 
Huérfrmo con madre el Rey, 
Adivine quién le oye (13). 

Ojos que la vieron ir 
Á la Reina madre entonces. 
No la verán más en Francia 
Hasta que sea de españoles (14). 

El general Bermellón, 
Baleta por otro nombre. 



(a) Ed el ms. 13341 y en Janer, Puede encerrar. 

(h) En el didio ms., Advirtiendo; Jaoer leyó Admitiendo, 

fe) Le ofrece, eo el leciiiido mt. de k BihUoCeca NacioiMl, y ea Janer. 
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Bonete de punta en blanco, 
Hígado de los Peraones (1$); 

El Veimar catabatallas, 
Que en Norlinga dijo coste», 

Y dejó sus compañeros, 

Sin saber cómo ni dónde (i6); 

La Forza y el Xatillón, 
Muy gentil par de hugonotes, 
Conquistadores de niñas 

Y escaladores de monjes (17); 
El Principe de Conde, 

Risa de los borgoñones. 

Que estando en Dola preg^ta: 

c¿Á dó la que se me esconde?» (18) 

El ejército real 
De los cincuenta mil hombres, 
Que se juntan cada día. 
Por soñarse cada noche (a) (19); 

El de Parma, por el queso. 
Famoso entre sorbedores. 
Que parma inglorius alba 
Sale de los escuadrones (20); 

Quiquiriquí sincopado, 
Gran domador de los odres. 
Que, si se llega á Milán, 
Amilanado se acoge (21); 

El Padre Joseph, que deja 
Disciplina y canelones, 
Por militar disciplina. 
Con su capucho de bronce (22), 

¿Adonde han vuelto la grupa, 
Sin decir oste ni moste. 
Con miedo de que el per omma 
In seculorum les corten (23)? 

La Cápela y Chatelete, 
Que pudren, {Dios los perdone! 
Pues que á Corbie ve pelar. 
Su barba París remoje (24). 

¿A como cuesta Lorena, 



Í¡^) Fakft esta copU en el ma. 3797 de la B. N. 
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Restituir es ahorro; 

No le obligcn i que cobre '23 ». 

Los desquites del Tbomas 
Ya le van rostando al doble; 
El pagar deoto por nao 
No es cxMícficióo (aj de iadrooes : 

Las tres Uses que ^¿otaron 
En nuestra E^aña su& Diires, 
Aire alemán las mardiita 

Y manchegos rega¿k»oG "S, '27 . 
¿A qué les sabe Gala&s:;: 

¿Cómo va de cúsoorrox^es: 
¿Juan de Uvert no les asiere* 
El Parce miAi del boáqiie: .2¿', 
Hoolomini les trCa 

Y les siega con scs trotas, 
Y, á pora cabaUeria. 

Manda la rampa fta a coces '2>> 

Con la grana dei ^l^-qLiés 
Han de quedar ^^Txírjmtizi. 
Cardenales cuantos bjgr«:* />, 
Ladran al Imperio gorc'jírs '30 . 

No lo vieron en Valencia, 
Donde aquel gioñoso jcr» ec 
A tres e)crdtos hízo 
Retirar a pescozones 'd^ '3:^. 

El Cnsna?rs:iDo p:t:=.» 
Que la virtud de sus tocues Ué 
Ha de sanar de los sacos 
Como de los lamparones . 32,. 

Sin hígado por ío ajeso 
No es oordm echar e] bc^e. 
Ni porque en su muladar 
Canten los gallos, se entonen '33 

Que d águila que al sol mira 
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No aguarda remifasoles, 
Y en las plumas de sus alas 
Son de batir los cañones (34). 

Muy desconcertadas andan 
Las horas de sus relojes, 
Pues siendo todas menguadas, 
Quiere que en ellas les sobre (35). 

Todo lo que les escribo 
Es zumo de relaciones. 
Exprimido de carrillos 
En el coche de los pobres (36). 

DEDICATORIA Y COMENTO ANÓNIMOS. 

Señor: La sátira picante y burlesca de Valles Ronces 
y sutileza de su autor, por este respeto, y por ser uno de 
los papeles curiosos con que V. enriquece este mi pobre 
archivo, me pareció cosa de particular curiosidad el comen- 
talle. Conozco mi rudo ingenio, falta de elegancia y erudi- 
ción, y conozco que se necesitaba de otro caudal que el 
mío, y servirá á mis descuidos de reparo y á mi osadía de 
escarmiento, si bien á riesgo de mi crédito, sujetándole á 
toda censura. Con todo esto, codicioso y alentado por re- 
novar á la memoria parte de las esclarecidas victorias que 
los invencibles españoles y demás naciones amigas en su 
ayuda consiguieron de los franceses en Flandes, en la Pi- 
cardía y en los confínes del Estado de Milán, en ios años 
pasados de 1635 y 1636. Cuidado ha costado su explica- 
ción, porque los más de los versos comprenden en sí una 
historia; y como el autor no la va continuando, antes la 
divide y desune á su propósito, acomodando sus asuntos, 
para medir y llenar sus versos, es fuerza que el comento 
haya de seguir á su autor, y á mí preciso el dar principio á 
una historia ó asunto en el párrafo segundo, y hacerla fe- 
necer en el 23, y en esta conformidad las demás; cosa con 
que quedan menos agradables los períodos y su lectura.. 
Bien me he estrechado dentro de los límites de toda breve^ 
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dad, cercenando las historias y poniendo lo más esendalt 
pues que conozco que los cuerdos hacen aprecio de U 
fiíerza y verdad, y no de la prodigalidad. Remítole á 
Vmd. y le pongo en sus manos para que le vea y enmien- 
de, que confieso lo sabrá hacer con muy aventajado acier- 
to quien en todas materias es tan eminente y en ellas tiene 
tan realzados discursos, y yo quedaré advertido y alentado 
CCMI este &vor para emprender mayores trabajos. Y no pido 
aplauso de cosa tan menuda, pues no lo merece, antes doy 
licencia para ser reprendido de mi atrevimiento. Dios 
guarde á Vd. los aftos que puede, con los acrecentamien- 
tos que yo deseo á su casa, cuya mano beso. 

(i) El autor, burlando de los franceses, les acuerda la 
oieax>rable rota que los españoles les dieron en los valles 
4c Bazán y de Ezqua, junto al monasterio de Ronces Va- 
UeSi en tiempo de su emperador Cario Magno, y ahora 
lea dice la caza de Valles Ronces. Dicelo el autor por la 
entrada que hicieron los mariscales de Chatillón y Breza 
en el país de Brabante, con un ejército de 35.000 infantes 
y caballos, en el año pasado de 1635, y habiéndose junta- 
do con el ejército de Holanda, que se componía de 13.000 
infantes y caballos, á cargo del Príncipe de Orange; des- 
pués de otras diligencias militares sitiaron á Tílimón y 
la entraron; la inhumanidad que allí se usó ya se sabe. 
Y aunque estaba el señor Infante Cardenal entre Lovaina 
y Tilimón, con un ejército la mitad menor que el suyo, no 
se atrevieron á acometerle y partieron los enemigos la 
vuelta de Bruselas, que reconocido por el señor Infante, 
dqó en Lovaina á Monsieur de Gravedón, gran soldado 
de experiencia militar, con 4.000 infantes para que la de- 
fendiese, y con el resto del ejército se entró en Bruselas 
para defenderla, caso que el enemigo la acometiese, el 
cualf víspera de San Juan, hizo frente á la ciudad, no para 
acometerla, sino para que por la espalda del ejército pa- 
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sase la artillería y bagaje, que reconocido por el sefior 
Infante Cafiáenal, salió de la ciudad con muy lucidas tro- 
pas de in&ntes y caballos, y con gallarda bizarría acome* 
tío al enemigo, y en las escaramuzas (que fueron muy 
apretadas) les degolló 2.500 infismtes y caballos, sin gran 
cantidad de heridos y prisioneros, y con muy ricos despo- 
jos se entró en la ciudad. El enemigo se retiró y caminó 
la vuelta de Lovaina, que sitió otro día después de San 
Juan, y habiendo el enemigo atrincherado sus cuarteles, y 
dando valiente y fuerte ataque á la dudad, el esforzado y 
valiente Gravedón, soldados y burgueses, estudiantes y 
frailes, la defendieron con gran valor y constanda» sm 
dejar que el enemigo se adelantase un palmo de terreno, 
que, para ser lugar abierto, fué la más gallarda resistenda 
que en nuestros tiempos se ha visto. En esta ocasión Ilegd 
al campo y á la presencia del sefior In&nte Cardenal d 
conde Picolomini, que en la vanguardia de un luddo ejer- 
citó traía 4.000 corazas, 3.000 croatos y 2.000 dragones. 
Coloredo, que venía en la retaguardia, ll^ó otro día con 
3.000 croatos y 15.000 infantes, socorro que de Alemania 
envió el Efhperador. El francés y holandés, no habiendo 
ganado cosa alguna en el sitio, antes perdido mucha gen- 
te en las escaramuzas, y no habiendo tenido electo una 
mina que el holandés había dado fuego, levantaron el sitk> 
con tanta priesa, que, reconociéndolo Gravedón, salió con 
Sus soldados, estudiantes y bulleses, y apretando al ene. 
migo en la retaguardia con tan bizarro ataque, que les de* 
goUaron 3.000 infantes y caballos, con más de 1.500 iniiui- 
tes y caballos prisioneros y heridos, la mayor parte de 
cabos del ejérdto y señores de cuenta. Esto sucedía cu 
tiempo que el sefior Infante Cardenal con todo su ejérdto 
los acometió, y atajando el paso al enemigo con toda la 
caballería y los fortísimos croatos, les degolló de 9 á lO.OOO 
infantes y caballos, y atacándolos con gallarda disposidón, 
quedaron desbaratados de todo punto, y, desampar ados 
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dd hc^ndés antes de tiempo, oedieron al valor de aquel 
eacbureddo joven y sus fortisimos soldados, y se dividie- 
ron en diferentes tropas, y los villanos del país, rabiosos 
del mal trato que habían recibido de los enemigos, irrita- 
dos del saco de Tilimón, andaban á caza de ellos, como si 
ibera de conejos, y á todos les cortaban las orejas. Tomá« 
roiiae gran cantidad de armas, bagajes y municiones y 17 
{Mezas de artillería. Vinieron en el ejército francés 1.500 
caballeros aventureros con su acostumbrada gala y bizarría, 
y todos perecieron, porque queriendo 500 de ellos retirar- 
se á Francia por el país de Luxemburg, Monsiur de la 
Motera tuvo noticia del camino que Itevaban y los alcanzó, 
y les dio tal mano, que sólo escaparon 13, pagando todo 
este ejército los sacrilegios y atrocidades inhumanas que 
cometieron en Tilimón. Y éste es uno de los primeros des- 
quites del príncipe Thomás, como apuntaremos en el 
párrafo 26. Ésta fué la caza de Valles Ronces, donde los 
Doce Pares de Francia y los Trece de Holanda, no llega- 
ron á 14; esto es, en comparación del valor español y dea- 
trozo que se hizo en todos. 

(2) Parece que el afío siguiente de 1636, habiendo 
S, A. el Sr. Infante Cardenal juntado el mayor ejército que 
vieroo jamás aquellos países, hizo tres trozos: el uno dejó 
contra los holandeses, y el otro en el país de Flandes para 
abrigo de aquellas plazas marítimas, y con el tercero, que 
•e componía de la más lucida gente, en número de 18.000 
infiuites y 18.000 caballos de todas las naciones, de los se- 
flores el príncipe Tomás de Saboya, duque Carlos de Lo- 
rena y su teniente el valiente conde Juan de Uvert, y los 
condes Juan de Nasao y Picolomini, y otros muy insignes y 
valientes caballeros, con los cuales entró en Francia por la 
provincia de la Picardía, haciendo las más insignes y me- 
morables hazañas que hasta hoy han visto los nacidos, 
como diremos adelante en el párrafo 23, 24 y 28, con tan 
Tomo in 19 
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gran mortandad de los franceses, que dice muy bien d 
autor que todos los Pares de Francia fueron redu c idos á 
nones; yo digo á ningunos. 

(3) Retablo de títeres galeones llama d autor á aque- 
lla poderosa armada que el afio pasado de 1636 oondufo d 
Francés con ayuda de los holandeses, con voz tan preveni- 
da y ostentación tan vana, que causó asombro en la Euro- 
pa, y dio bien que pensar en estas provincias; pues habien- 
do navegado tres meses á vista de mudios puertos de 
S. M. (Dios le guarde), no obró cosa alguna, y habiéndose 
reforzado en Tolón con gran cantidad de bastimentos y 
embarcado 2.000 infantes para infestar la Italia y á Geno- 
va, acometió el puerto de Monaco, y habiendo entendido 
este designio el bizarro y valiente soldado Duque de Fer- 
nandina, previno este daño y se entró en él con 40 galeras 
y dos galeazas de que al presente era general, dejando d 
armada francesa burlada, la cual se deshizo como d humo 
ó como las tinieblas, quedando su Rey desahuciado de los 
intentos y pretensiones de Italia, como diremos en d pá- 
rrafo 21, cuando tratemos del Duque de Criqui. 

(4) Esta cuarteta, ó está errada, ó no alcanzo su signi- 
ficación. Sólo comprendo que toda esta máquina de arma- 
da se puede deshacer á puros sopapos, y éstos con la mano 
de Judas, aquélla de palo que en las tinieblas mata las 
candelas al compás de los salmos y lamentaciones» salvo 
si el curioso lector le da otro sentido y más conveniente 
aplicación, porque á los versos burlescos siempre se le 
acomodan diferentes explicaciones. 

(5) A mi entender, hace burla d autor de los soldados 
que venían en esta armada: llámalos vendepeynes» por 
otro nombre, buhoneros de Castilla; amoladores, que son 
estos gabachos que andan por las calles amolando en ca- 
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rretondllos, y á otros (con más comodidad) maestros de 
ratoneras, laberinto donde perecen tantas ratas y ratones. 
Ahora, dice el autor: «¿Qué se podía conseguir con armada 
que traia tai gente por milicia? Gente es que viene bien 
apercibida de barriles, no de los de Marte, sino de los de 
Baco: que gustan esta pólvora muy bien.» 

(6) Pregunta el autor por el Cardenal de Richelieu; 
éste es aquel gran ministro privado del cristianísimo Rey 
de Franda. Llámale casamentero in utroque porque, estan- 
do casado el Monsiur Duque de Orleans, hermano del 
Cristianísimo, con la princesa Madama de Lorena, hizo el 
Cardenal grandes y no imaginadas diligencias para disol- 
ver este matrimonio, para casarle con su sobrina la viuda 
de -Monsiur de Combelet. Y no habiendo tenido efecto, 
por la gran repugnancia del Monsieur, quedó picado el 
Cardenal, y luego trató de descasar al duque Francisco de 
Lorena para casarlo con esta su sobrina, y hallándose des- 
ahuciado por la gran resistencia que el duque Francisco 
hizo, quedó perdido de paciencia y con ánimo de destruir 
al Duque, como lo hizo, empezando por sus Estados, y 
teniendo presa en París á Madama, mujer de Carlos, duque 
de Lorena, el Cardenal se valió de todos los medios ima- 
ginables para reducirla á que consintiese en la nulidad del 
matrimonio del duque Carlos su marido, y que cediese á 
la Francia los derechos que ella podía tener sobre la Lore. 
na para dárselos á Monsiur de Mellezay, con quien el 
Cardenal la pretendía casar para ponerle en la cabeza la 
corona de Lorena. Por estos casamientos, y otros muchos 
que ha intentado con atroces é inhumanas diligencias, le 
llama el autor casamentero in utroque^ que para tratar unos 
y deshacer otros debía de tener bula del Gran Turco, ó 
había sacado tales preceptos del Alcorán de Mahoma, ó 
juzgo que en su mocedad estuvo en Ginebra, y en aquella 
infernal cátedra donde se enseña el puro Calvinismo debió 
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aprender estos dogmas, por lo cual merecía se le hiciesen 
muchas ronchas á puros azotes. 

(7) La púrpura que viste el Cardenal quisiera el autor 
vérsela trocada en pimientos, y verle con ellos hacer una 
figura de obispete en una máscara. Llámale mohatrero de 
reinos por los embustes, tramas y embelecos que está ma- 
quinando por ver un reino en los de su sangre. Llámale 
cocinero por los muchos potajes que inventa, maraftas y 
embelecos que está haciendo cada día. Llámale Galalóa 
porque es el mayor traidor que ha tenido la Francia, y 
mayor traidor que el otro Galalón que vendió al empera- 
dor Cario Magno y á sus Pares, do perecieron todos en la 
famosa de Roncesvalles, en tiempo del rey don Akmso d 
Casto y segundo entre los reyes de Oviedo. 

(8) Con justísima razón le llama sierpe el autor, sí 
bien le podía llamar el tirano mayor de la Francia, escán* 
dalo de Italia, cisma de Alemania, cizafta de Holan<fa^ dis- 
cordia del Septentrión, ruina, castigo y destrozo del cris- 
tianismo, aborto fatal de la naturaleza, monstruo racional, 
compuesto de hombre y de fiera. El que se hizo consagrar 
por obispo, engaitando á la Santidad de Paulo V con ha- 
cerle creer que tenía edad suficiente para aquella sagrada 
dignidad; después, pidiendo absolución al Pontífice, le oye- 
ron decir á su Beatitud, la mayor parte del Colegio de 
Cardenales, que reconocía en sus acciones que si vivía 
sería rayo pestilencial y abrasaría todo cuanto topase, 
profecía dicha de tan santísimo Padre. Este nuestro Car. 
denal, tan soldado que presume y tiene por gala y lozanía 
el andar armado de punta en blanco como lo está San 
Jorge, menos lo San, que éste se le ha de quitar, aunque 
sea en el versarle /"sicj. 



(9) 



Muy grandes son los temores que trae consigo 
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-este monstruo ambiaoso, porque, no contento con ser 
4Dbúq>o, cardenal, duque, par, almirante, condestable, gran 
canciller, primer ministro, guarda mayor de los sellos, su- 
perintendente de las finanzas, de la navegación y comercio, 
gian maestre de la caballería, secretario de Estado, gober- 
nador de treinta plazas, abad de treinta abadías, capitán 
de 200 hombres de armas y de otros tantos caballos lige- 
ros que sirven de guardar su persona, capitán general y 
lugarteniente de la persona Real en todos sus ejércitos, ha 
dado en perseguir la nobleza de Francia. La púrpura ro- 
mana que viste está rociada en sangre de la Francia á 
manos de suá iras; en seis aftos han sido degollados y 
muertos con muertes atrocísimas más de 8cx) príncipes y 
caballeros generosos, no por delitos, más de por fortalecer 
aa privanza, cuyas familias todas tiene por enemigas. Y 
para entronizar los suyos ha desterrado del palacio real 
loa héroes más soberanos, y en su lugar ha sustituido 
hombres foragidos, viciosos y traidores. Por todo lo referí- 
do y por sus grandes tiranías, se necesita á vivir vigilante, y 
d más tiempo del año encerrado en el fuerte castillo de la 
Bastida, para asq^urarse de enemigos domésticos y extra- 
Aoa; temeroso ha consultado astrólogos de la razón natural, 
y loa que observan los aspectos de Saturno y Marte le 
pronostican muerte funesta, sangrienta y breve. Por todos 
estos ^recelos tiene ocupadas las más fuertes plazas de la 
Francia, y en los puertos marítimos sus riquezas para es- 
calar fugitivo si las estrellas cumplen lo que pronostican. 
Hartas veces el Cristianísimo lo ha tenido guardado, por 
temor de la furia popular, que le ha querido menear el 



(10) Este es aquel gran Monsiur Duque de LuyneSi 
conocido y tan envidiado en la Francia, por la mano que 
tuvo y privanza que alcanzó con Enrique el Grande, y ma- 
yor con la Reina estando viuda. Este Cardenal, siendo un 
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estudiante pobre, el Duque, por hacerle caridad, mandó le 
recogiesen en casa y le diesen ración, y teniéndole volun* 
tad (para desdicha de la cristiandad), le acomodó con la 
Reina madre, Regente de la corona de Francia; dealU, 000 
mafia é inteligencia, hipocresía y entretenimiento (que sue- 
le ser lo que hace más lugar en los palacios), y con fiívor 
de la Reina Madre y Duque de Luynes, se hizo consagrar 
por obispo, y por sus grados subió á la grandeza refisrída 
en el párrafo antecedente; y habiendo tenido por or^en su 
nacimiento un oñcial de la curia eclesiástica, que en Espa- 
fia decimos notario, no considerando que de humilde hiso- 
po había subido á ser Líbano eminente, desVaneddo y con 
informaciones supuestas se ha buscado abuelos augustos 
y coronados ascendientes; en Francia ha maquinado atro- 
cidades y sacrilegios, corrompiendo los senadores, malean- 
do las leyes, y atropellando por la equidad, para llevar 
adelante sus designios, vanidades, manifestaciones y arti- 
ficios para coronar su sangre, juzgando por tan fádl hacer 
reyes á sus sobrinas como á sus abuelos: sus sobrinas des- 
precian todo lo que no es reyes para maridos; sus deudos 
todos están en vanidad real. Por lo cual dice el autor €|Oh» 
si le viera Luynes con tanta vanidad, almagrado con tanta 
sangre de la Francia, y hecho ante-cristo de la Cortel» 

(11) Esta es la sobrina más estimada y querida del 
Cardenal de Richelieu, y viuda de Monsiur de Combalet 
El autor la llama fiambre por haber ido así al poder de 
Monsiur su marido, cuando casó con él, cosa que yo no 
puedo creer, de que anduvo siempre el pobre caballero 
muy descontento y con vehementes sospechas de que el 
Cardenal maquinaba contra su vida y honra, y que trataba 
de casar á su mujer con el Monsiur Duque de Orleans, y 
que para poderlo hacer y dejar á la sobrina con libertad le 
habían de quitar la vida, como de hecho se la quitaron, 
dándole veneno en la comida. 
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(12) Malas lenguas quieren decir que el Cardenal, ya 
viejo y garañón, á su sobrina la Combalet le quitó una flor 
la mis preciosa de su jardín, y fué sin ella á poder del Mon- 
siur su marido, y sobre el caso hubo demandas y respues- 
tas en el Parlamento, y ventilada la causa por sentencia de 
los senadores, se la hicieron tragar por doncella, y el Car- 
denal, por no oir más quejas y sentimientos, y quitar de 
ana vez inconvenientes, y tener su sobrina desocupada para 
casarla con el Monsiur Duque de Orleans, le hizo quitar 
la vida, juzgando que con esto á un tiempo tenía sobrina 
y \k podía hacer Reina de Francia, y conservarla por ami- 
ga. Hay autor que lo dice. 

(13) Los últimos esfuerzos y valor del Duque de Me- 
morand, amigo finísimo del Monsiur; el haberle aconseja- 
do estuviese constante en no dar lugar á que se disolviese 
el matrimonio que gozaba con la Princesa de Lorena, que 
sería gran menoscabo de su fama y reputación, y no con- 
veniente á la esclarecida sangre que tenía; el haberle acom- 
paíUtdo y favorecido en sus adversidades, le pusieron preso 
en las manos del Cardenal. El Duque de Orleans, viendo 
expuesta la vida de su mejor confidente en las iras de un 
poder mal aconsejado, sin tratar de otra seguridad para su 
persona, se presentó al Cardenal, y echándose á sus pies le 
pidió la vida de Memoransi; otorgósela con fe francesa. 
Pero no pudiendo vencer aquel ánimo obstinado acción 
tan generosa en un sucesor de la corona de Francia, se vio 
poco después un cadalso teñido de la más católica sangre 
del más bizarro y valiente soldado de la Francia con la ca- 
beza cortada del Duque de Memoransi. Llama el autor al 
Cardenal Richelieu hidra disforme, por las muchas atroci- 
dades, traiciones y maldades que ejecutó contra la Reina 
madre, sólo por no haberse querido reducir á consentir en 
la mala forma de su gobierno y otras indinidades, que lla- 
maron el odio y despecho suyo, hasta hacerla prender dos 
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veces, una en Blois y otra en Hampayne, con tanta miseria,, 
que podía ser castigo en tanta grandeza de gravísimas cul- 
pas, obligándola á salir fugitiva de la Francia á los Estados* 
de Flandes, al amparo del Rey de España. Al Duque de 
Orleans, cuando le vio marido de la Princesa de Lorena, y 
cuando vio la repugnancia que hizo para que el matrioioma 
se anulase; cuando vio los desprecios y repulsas de la viu- 
da Combalet, en quien fundaba el universal apoyo de su 
soberanía, y viéndose desahuciado, dio en perseguir al 
Monsiur, buscando y trazando su muerte por mil oíodos, 
indiciándole á que conspiraba contra la Corona. Dígalo* 
Monsiur de Puylorans, que tomó á su cargo el reducir al 
Monsiur al casamiento con la sobrina, ó acabar con su vi- 
da; que por no haber acabado lo primero, ni ejecutado lo- 
segundo, fué preso y muerto en la prisión, no pudiéndole' 
escapar de la muerte un matrimonio que tenía en prenda» 
Tuvo su merecido, pues se dejó sobornar del Cardenal, ú 
cual, rabioso contra la persona y vida del Monsieur, preten- 
dió que el Parlamento de París le sentenciase á muerte oca 
todos los demás de su familia, que no tuvo efecto, por k> 
que se halló el Monsiur temeroso, y esto le obligó á salir 
segunda vez fugitivo de Francia, al abrigo y amparo del 
Rey de España. Llama el autor huérfano al Rey, teniendo- 
madre, y tiene razón; pues demás de haber el Cardenal va- 
lido desterrado á la Reina madre y Duque de Orleans, hizo- 
que saliese de la corte de Francia el Marqués de Miravd, 
en la ocasión embajador del Católico. Esto por tener la- 
voluntad real tiranizada, para que el Cristianísimo no tenga, 
quien le avise de las maldades, traiciones y mal gobierno* 
de éste su privado, y, como anda conspirando contra sv 
vida por quitar la Corona de su cabeza y coronar á los su- 
yos con ella, tiene cogidos todos los pasos al desengafto,, 
tomados los caminos al aviso, cerrados todos los puertos- 
ai remedio. Adivine quien oye todas estas maldades lo que 
pretende este tirano. 
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(14) Esto dice el autor por la cristianísima Reina ma- 
dre, que, Éitigada en su destierro de ver un tirano que ella 
había sublimado á tanta grandeza y levantado del polvo de 
la tierra, la persiguió tan atrozmente y la malquistó con el 
Cristianísimo su hijo, haciéndole creer que conspiraba con- 
tra su vida y corona, y que la había hecho tan afrentosos, 
indignos é indecentes cargos, como quien enderezaba el 
odio á acabar con su vida y fama. Juró no volvería más á 
Francia hasta ver quitado aquel tirano del mundo, ó hasta 
que españoles gobernasen la Francia. 

(i 5) Este es el Cardenal de la Valeta; presume de gran 
soldado; es general de la caballería del Cristianísimo; anda 
siempre en campaña, y se precia de andar armado de punta 
en blanco, gobernar y mandar las tropas de la caballería, y 
aunque es amigo de pelear y acometer á los enemigos, 
siempre está más pronto á volver las espaldas que á tener 
el pie fijo en la campaña, como lo hizo en compañía del 
Marqués de Víla, que con muy gallardas tropas de caballe- 
ría, quisieron impedirle al invencible Marqués de Leganés 
el sitio que quería poner á la gran fortaleza de Verceli, 
porque acometiendo el Marqués con gallarda lozanía, á es- 
paldas vueltas desocuparon la campaña y sitio y tomó la 
fortaleza; asimismo volvió las espaldas á las tropas del Em- 
perador en Savina, en la Alsacia; lo mismo sucedió en la 
retirada que el Príncipe de Conde hizo en la ciudad de 
Dola, que habiendo el Cardenal, con sus tropas de caballe- 
ría, acudido en su socorro, y de aquel ejército desbaratado, 
lo mismo le sucedió al suyo, y con muy gran pérdida de su 
caballería volvió las espaldas. Llámale Bermellón por la 
púrpura sagrada que deja, por vestir las armas; hígado de 
loa espernones, dícelo porque los tienen malos, y por ser el 
pariente mayor de aquel apellido y familia en la Francia. 

(16) Este es el Marqués de Veymar, biznieto de Juan 
Tomo m 20 
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Federico, duque de Sajonia, grande enemigo y rebelde del 
emperador Carlos V, y habiendo juntado un poderoso ejér- 
cito, junto con otros rebeldes del Imperio, molestaban á los 
católicos de Alemania y infestaban los Estados de la cata 
de Austria, y para castigar estos desórdenes el gran Em- 
perador tomó las armas, y en diferentes facciones militares 
los desalojó, apretó y venció, quedando los enemigos rotoi 
y destrozados, y muy gran cantidad de ellos prisioneros, 
entre los cuales fué uno el Duque de Sajonia, que, fulmina- 
do proceso contra él, la Cámara Imperial, como á rebelde 
del Sacro Imperio, le condenó en perdimiento del Estado de 
Sajonia y del voto activo y pasivo que tenía eki la elección 
de los Emperadores de Alemania. De los cuales Estados el 
Emperador invistió en ellos al duque Mauricio de Sajonia, 
primo del Duque desposeído. Este nuestro Duque de Vey- 
mar, por cobrar los Estados y voto de Elector de bus abue- 
los, junto con sus tres hermanos, han salido muy rebeldes 
al Imperio y grandes enemigos de la casa de Austria. Han 
fomentado grandes ligas y confederaciones con los herejes 
potentados de Alemania, con los reyes de Dinanlarca, 
Suecia y Francia, todos enemigos de la casa de Austria, y 
con su ayuda y favores han acometido en diferentes tiem- 
pos más de dieciséis batallas campales y otros inmensos 
reencuentros (por no ser molesto no los describo), y han 
tenido tan poca ventura, que de todos han salido perdidos 
y desbaratados, hasta que ahora en la insigne y memorable 
batalla de Norlinga, vencido, huyó del ímpetu y valor de 
los españoles y alemanes, dejando desamparados y presos 
á sus compañeros el sueco Gustavo Norn, general de los 
ejércitos del infelice rey de Suecia su primo, muerto antes 
en la milagrosa batalla de Lucen á manos del Conde Papen- 
hin, y todos sus ejércitos destrozados y acabada de todo 
punto aquélla su insigne caballería de la banda amarilla, y el 
Conde Gratz, que llevado á Viena le fué cortada la cabeza, 
porque siendo vasallo del Imperio y habiendo militado en 
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servido del Emperador, se pasó á los enemigos y miUtó 
ocmtra los estandartes imperiales, y por esto le dice el autor 
que dejó á sus compañeros sin saber cómo ni dónde. 

' (17) Estos son los mayores herejes de Francia y ca- 
bezas de la facción hugonota, tan tiranos, soberbios y arro- 
gantes, que no hay maldad ó alevosía, ni traición, que no 
hayan intentado y acometido contra su rey y seftor natural 
y contra la patria, persiguiendo con gran rigor y atrocidad 
á todos los católicos de Francia y de otras partes: díganlo 
k>s templos destruidos por ellos y por sus ejércitos en Flan- 
des, en la Borgofta, Lorena y Alsacia. Son muy viciosos. 
El género femenino no está seguro de su diligencia en el 
campo, en poblado, ni en sagrado. 

(18) Este es el segundo de la sangre entre los suceso- 
res de la Corona de Francia, y el año pasado dé 1636 par« 
tió de ella con un poderoso ejército de 18.000 hombres en 
in&ntes y caballos con ánimo de ocupar á Dola, ciudad 
ilustre en el condado de Borgofta, patrimonio del Rey de 
Espafta; y el Conde, para asegurar á los ciudadanos, desde 
el campo de Ansonia les envió una carta, y entre las razo- 
nes halagüeftas les dice que él no lleva otro intento más de 
comunicarles la protección del Rey cristianísimo para que 
libres saliesen de la sujeción del Rey de Espafta (harto 
bien curiosa y de ponderación es la respuesta que aquellos 
nobles y fidelísimos ciudadanos le respondieron; no es á 
nuestro propósito, y la dejo). El de Conde no cuidó aguar- 
dar respuesta, porque otro día, sin detenerse un punto, par- 
tió la vuelta del Condado, haciendo grandes estragos en 
todos los villajes y lugares por donde pasaba, hasta 11^^ 
á Dola y sitiarla, que lo hizo con hondos fosos y fortísimas 
trincheras y otras diligencias militares: fué apretando á los 
ciudadanos con aquel primero ímpetu que suele aquella na- 
ción. Los ciudadanos se defendieron con gran valor y 
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constancia, haciendo muy bizarras salidas, y en las escara- 
muzas y ataques les degollaban y prendían muchos franoe^ 
ses; y habiendo el enemigo con su artillería* arruinado gran 
parte de las defensas, y de todo punto la insigne torre de 
la iglesia mayor, por el gran daño que su gente recibía 
desde ella, y en este aprieto y confusión se quemó la pól- 
vora de la ciudad, y confusos los ciudadanos con accidente 
tan inopinado, no perdiendo un punto de su gran valor, se 
juntaron en la dicha iglesia, y confesados y habiendo oído 
misa y queriendo comulgar, todos metieron manos á las 
espadas, y juraron que por aquel Señor que recibían, y con 
su ayuda y favor, y con las armas que tenían en las manos 
defenderían aquella ciudad y sus templos; que primero 
morirían unos sobre otros sin quedar uno vivo, que los do* 
minase otro príncipe que el Rey de España, su señor natu- 
ral. Y armados salieron de la ciudad y acometieron las 
trincheras enemigas y las entraron, y deshaciendo las ga- 
lerías francesas, con tan gran bizarría y denuedo y mortan- 
dad del enemigo, que cedió á tanto valor y todo su campa 
se puso en confusión, y habiendo degollado poco menos 
de 1.500, hombres entre infantes y caballos, con algunos 
prisioneros y despojos y buena orden militar, se retiraron 
á la ciudad. Esto en tiempo que el señor duque Carlos de 
Lorena, en Xatenois, se juntaba con los barones de Vatevi- 
la y de Lamboy, el conde Picolomini y los coroneles Gral- 
dino, Bulter y Gordon, y en todo 9.000 infantes y caballos, 
caminaron con gran contento y ánimo de chocar con el 
enemigo la vuelta de Dola, que en sabiéndolo los franceses 
por sus espías, levantaron el sitio, con tan gran desorden, 
que dejaron algunas piezas de artillería y gran cantidad de 
armas y bagajes, á tiempo que el famoso Carlos de Lorena 
llegaba á la puerta de Dola, y sin apearse del caballo, por 
no detenerse, se alegró con los ciudadanos de verles libres 
de tan largo y molesto sitio y brindándoles á uso del país 
partió en seguimiento del enemigo, y picándole en la reta- 
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guardia y atajándole con la caballería y en una emboscada 
que le hicieron los croatos y su general Forgatz, los des* 
barataron de todo punto, dejando muertos, presos y heri- 
dos más de 6.000 infantes y caballos. Y por eso dice el 
autor cjÁ dó la que se me esconde?» 

(19) El autor hace burla de los franceses, que siempre 
se glorían y derraman fama que juntarán ejércitos de 50 y 
de 100.000 hombres: esta arrogancia es falsa, porque que- 
riendo el Cristianísimo despicarse de las pérdidas y rotas 
que el afto pasado de 1635 recibieron sus ejércitos de las 
armas espaftolas, gobernadas por el excelentísimo señor 
Infiuite Cardenal en la retirada de Lovaina y confínes del 
Estado de Milán y otras partes, y con gran desapercibí- 
miento y costa trató de juntar un gran ejército que en den 
afios no se hubiese juntado en la Francia otro tal, y para 
este fin mandó llamar el Iban y Jayrebán (el Iban son todos 
los títulos y grandes, y el Jayrebán, son todos los demás 
nobles y caballeros); esta milicia por ciertos respectos (que 
lio importa el referirlos) está obligada á acompañar á su 
rey todas las veces que sale en campaña para acometer una 
importante guerra (ahora en nuestros tiempos se llama esta 
milicia la Cometa Blanca), mandó abrir su tesoro, y esto 
ae hace en ocasiones muy importantes, sacó la mitad de la 
plata de las iglesias, y con todas estas prevenciones apenas 
pudo juntar un ejército de poco más de 35.000 hombres 
en infantes y caballos. Y así dice el autor que estos gran- 
des ejércitos que se juntan en Francia cada día, es por 
sofiarse cada noche. 

(20) Este es el Duque de Parma, que, no acordándose, 
como debía, de los muchos y grandiosos favores y benefi- 
cios recibidos de esta Corona de España, ingrato y desco- 
nocido, se ligó con el Rey de Francia y con el Duque de 
Saboya para infestar los Estados de esta Corona; y todos, 
con un poderoso ejército á cargo del Duque de Criqui, ge- 
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neral del rey de Francia, entraron en los confines del Es- 
tado de Milán y expugnaron el fuerte de Veleta, y sitiaron 
á Valencia del Pó (como después diremos en el párrafo 2i), 
y usando el señor Marqués de Leganés de su acostumbrada 
cortesía y de todos los remedios que humanamente pudo 
con el Duque de Parma para reducirlo á la devoción de su 
Rey, y no habiendo podido ejecutarlo, por obstinación del 
Duque, determinó usar de la fuerza y ocuparle sus Estados, 
y luego ordenó á don Martín de Aragón, general de la ca- 
ballería, gran caballero y bizarro y valiente soldado de ex- 
periencia militar, entrase en el Placentino con 1.500 infini- 
tes y 1.500 caballos y socorriese á Rotofredo, y con la 
caballería y dragones llegó á ella día de Nuestra Señora 
de Agosto, y halló sobre Rotofredo y sus trincheras dos 
regimientos de franceses y uno de parmesanos, y los aco- 
metió y rompió, y degollando más de 600, tomando ban- 
deras y bastimentos y 200 prisioneros y un hijo del coro- 
nel Monsiur de San Pol y á Monsiur de la Ribeta y otros 
soldados de cuenta, acción de las más bizarras que se pu- 
dieron obrar, y pasando adelante á vista de Plasencia, 
ocupó el fuerte castillo de Camporemoto, á Fiorencela, 
envió don Martín al coronel Gil Hays con 400 caballos al 
burgo San Domini, y pasó el río Tanaro y llegaron á me- 
dia milla de Parma, haciendo muchas presas, de carros y 
ropa; puso 60 mosqueteros con un capitán alemán en la 
boca del burgo para conservar aquel puesto, habiendo Par- 
ma ofrecido contribuir, y Gil Hays, soldado de resolución 
y nombre, con orden de don Martin, quemó la fábrica de 
las salinas del Duque, sin poderse valer de ellas en un afto, 
y ser de las rentas más considerables que tenía; y mar- 
chando tomó el castillo de Cortemayor y llegó á la orilla 
del Pó, rico de pillaje, y entre otras cosas le hizo de más 
de 5.000 cabezas de ganado, acometió la guarnición que 
estaba en nueve molinos^ y desbaratándolos los hizo ir el 
río abajo la vuelta de Cremona. Sitió el castillo de Anón, 
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que tenia guarnición del Duque de Saboya, y le acometió 
don José de Mompachón, caballero aragonés, y con gallar- 
da bizarría puso el petardo á la puerta, y habiéndola abier- 
to entró el castillo; y aunque los franceses se defendían 
con gran valor, los nuestros los acometieron y atacaron 
con tanta bizarría, que habiendo hecho entre los enemigos 
gran mortandad, le rindió, y pasando adelante el Marqués 
de Mortara, con golpe de caballería y infantería, tomó el 
castillo de Ródalo, aunque estaba bien fortificado. Todas 
estas Uustres y bizarras acciones acometió don Martín con 
sus invencibles soldados, sin que el Duque de Parma tuvie- 
se ánimo y valor para oponerse á la defensa de sus Esta- 
dos. Y así, le alaba el autor por el queso que se hace en el 
dominio parmesano, que es el mejor de Italia. Y al Duque 
de Parma le juzga por soldado colecticio, poco valiente y 
sin destreza en el arte militar. Y para decirlo el autor con 
donaire, trae aquel medio verso de Virgilio, que trata de 
aquel Helenor, soldado de Eneas, que, por ser bisofto y 
nada valiente, salía de las batallas con su escudo albo sin 
pintura, siendo costumbre que los valientes soldados tra- 
jesen sus hazañas pintadas en sus escudos, y así le dice 
el autor <{út partPta inglarius alba sale de los escuadrones, 
porque el Duque de Parma salía siempre de los reencuen- 
tros en que se hallaba y sacaba en esta conformidad su 
escudo albo, sin pintura; y viéndose en esta ocasión des- 
aaaparado del írancés y perdidas las mejores fuerzas de sus 
Estados, trató de reducirse á S. M. Católica, y el Marqués 
de Leganés humanísimamente oyó su propuesta y dio bue- 
nas esperanzas. 

(21) Quiquiriquí sincopado es un nombre abreviado; 
^te es el Duque de Críqui, general del rey de Francia, que 
habiendo (con su licencia) unídose con los Duques de Sa- 
boya y Parma, esto por el mes de junio del año pasado de 
163S, todos tres entraron en Italia en los confines del Es- 
tado de Milán, llevando un ejército de 20.000 infantes y 
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6.cxx> caballos, acometieron y expugnaron el fuerte de Ve- 
leta, sitiando á Valencia del Pó (luego referiremos lo que 
sucedió en este sitio, en el párrafo 31), fabricando y fortifi- 
cando el fuerte de Bren, que por su gran fortíficadón lla- 
maban los franceses la Rita (i) Rocela, de donde salieron á 
hacer grandes daños en el Estado de Milán, haciendo con- 
tribuir á toda la Lomelina (granero del Estado de Milán)» 
tomaron y fortificaron el castillo de Fontane y la fuerte 
villa de Olegio, y habiendo pasado el río Tesín, quitaron el 
Navilio, por el cual se sustentaba la ciudad de Milán, y se 
fortificaron en Tomavento, de donde hacían muchas co- 
rrerías, saqueando todos aquellos lugares. En esta ocasión, 
de tanto aprieto para Italia y para el Estado de Milán, lle- 
gó á él por su Gobernador y Capitán general el esclarecido 
y valiente soldado el Marqués de Leganés, y aunque halló 
las cosas en tan mal estado, procuró remediar, con aque- 
llas pocas fuerzas que entonces había en el Estado, y con 
algunos subsidios y las ciudades que le acudieron y las 
ayudas con que le asistieron del reino de Ñapóles, enviadas 
por el Conde de Monterey, y otras pocas que llegaron de 
Sicilia, juntó su gente y vino con los franceses y demás 
coligados á la batalla y los acometió, con tan gallarda bi- 
zarría y resolución, que los rompió y abatió su gran sober- 
bia. Después el ínclito Marqués pasó á la campaña de Tor- 
navento, en donde estaba el ejército francés bien ordenado, 
fortificado y guarnecido de sus ingenios y máquinas mili- 
tares. Consistía este ejército, con el de Saboya y Parma, en 
numero de 20.000 infantes y 5.000 caballos. Luego que 
pareció el Marqués de Leganés á vista del enemigo con su 
ejército, que consistía en 6.000 infantes y 2.QOO caballos, 
número muy inferior al del enemigo, y con gran valor y 
atrevimiento embistió con tanta furia y bizarría, que conti- 
nuando él mismo por todo el día, los obligó, no sólo á 
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desordenarse, pero aun á volver las espaldas con afrentoaa 
ñ»gg^ experimentando en ella la firmeza de las armas cató- 
licas, habiendo degollado más de 5.000, además de loa 
heridos y de los muertos, 200 entre muertos y heridos. El 
Duque de Críqui y sus coligados quedaron admirados del 
valor espaflol y demás amigos, y tan quebrantados, que no 
quisieron volver otra vez á encontrarse con gente tan re- 
suelta y atrevida, y así, trataron de volver las espaldas, 
dejando el Estado de Milán y sus confínes desocupados, y 
se retiraron al Piamonte; y asi dice el autor cque si se llega, 
á Milán, amilanado se acoge». 

(22) Este es el padre Joseph de París, fraile francisco 
capudiino, hermano del Cardenal de Richelieu, vaUdo del 
Cristianísimo, y en su nombre le ha enviado con varias 
embajadas á los Príncipes de Leypesia, al Duque de Mos- 
covia, á los holandeses y á los Reyes de Suecia^ Dinamar- 
ca, y á Francfort y demás ciudades rebeldes de Alemania, 
mi Gran Turco, á solicitar socorros, y la cruzada contra la 
l^esia y la casa de Austria. Presume de gran cortesano 
y bizarro soldado; de andar armado de punta en blanco 
en los ejércitos; y por eso dice el autor que deja la disci- 
plina de su orden por militar en la guerra, y que su capu- 
dx> de sayal se ha vuelto de bronce. 

(23) El autor, burlando de la caballería francesa, le 
dice: € ¿Adonde han vuelto la grupa?» Lo que pasa es que, 
habiendo el príncipe Tomás de Saboya pasado el rio 
Soma, á pesar del ejército francés, y habiendo el enemigo 
redUdo aquellas dos memorables rotas del bosque y aprie- 
to en que les puso el Conde de Picolomini y el valiente 
Juan de Uvert (como después contaremos en el párrafo 28), 
se fué retirando el ejército francés con gran pérdida y con- 
fusión la vuelta de Troie, y la caballería francesa, en ano- 
checiendo, con gran silencio por no ser sentidos de los nues- 
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tros, desamparando la infantería, volvieron la grupa la 
vuelta de Compiegne, y temerosos de quedar sin cabezas 
para siempre, usurpando con agudeza el autor aquellas 
palabras de que usa la Iglesia por un tiempo sin fin, así 
dice: tin seculorum les corten.» 

(24) Ya tengo referido en el párrafo segundo como el 
seflor Infante Cardenal entró en Francia por la Picardía 
con aquel lucidísimo ejército, y habiendo tomado muchos 
llares y castillos, dio el ejército vista á la Cápela (que es 
plaza real y frontera de Francia), compuesta de cuatro bas- 
tiones reales con medias lunas y otras lucidas fortificacio- 
nes que la hacen fortísima, y con estar favorecida del sitio, 
y en su defensa había más de 4.000 hombres, y goberna- 
ba el Barón Bech, tan valeroso como bravo soldado, y, to- 
mados los puestos, se acometió con tan gallarda resolución, 
que, aunque de la plaza fueron ojeados con gran cantidad 
de balas de artillería y mosquetes, los invencibles espafioles 
y demás naciones se arrojaban por medio de ellas, dando 
al enemigo fuertes y bizarros ataques, enviándolés inmen- 
sas bombas de fuego para divertirlos y abrasarlos, y con 
esto tuvieron lugar de acometer y ganarles los baluartes y 
las medias lunas, y viéndose apretados de nuestros fortísi- 
mos soldados, perdieron el brío y cedieron al valor inven- 
cible de los españoles y demás naciones, y se rindieron al 
quinto día del asedio, sacando salvas sus vidas y todo el 
bagaje y dos piezas de cañón. Murió el Gobernador de la 
plaza y su teniente y otros valientes soldados, en cantidad 
de 700. De los nuestros fueron pocos los muertos y heridos; 
ganáronse muchas piezas de artillería, armas y municiones. 
La toma de la Cápela, con tanta brevedad y á tan poca 
costa, fué pronóstico de los buenos sucesos que adelante se 
consiguieron. Dejando la plaza á buen recado, pasó el ejérci- 
to adelante, y el Príncipe Tomás, fiado en su prudencia 
militar, contra algunos pareceres contrarios, se determinó 
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•itiar á Chatelet, plaza fortísiina y bien conocida por su 
nombre, y habiendo tomado los puestos y ordenado al Mar* 
qués de Mortara reconociese los cuarteles y el mejor terre- 
no para abrir la trinchera, en el entretanto mandó sitiar el 
fuerte castillo de Buchón, cercado de un bosque muy espe- 
so; hallábanse dentro un Maestre de campo con 500 franoe- 
aes* que desde allí hacían grandes correrías y robos en el 
país de Henau, y para que lo rindiese envió el príncipe To- 
más al conde Hostrat, gallardo y bizarro soldado, que aco- 
metió á los enemigos, que se defendían obstinados con gran 
valor, y apretándoles el Conde con sus Tortísimos y valien- 
tes soldados, en veinticuatro horas los rindió. Puesto en 
orden el ejército, se acometió á Chatelet, y si bien se juzgó 
ser más fuerte Chatelet que la Cápela, se rindió en tres días, 
habiéndole acometido por tres partes con bizarro denuedo 
y sumo ardimiento de nuestras naciones, haciendo asombro 
nuevo á los franceses, de que en tantos años no habían vis- 
to aquel apresurado y valiente modo de guerra, y habiendo 
primero desamparado y quemado el burgo, salieron rendi- 
dos 450 soldados y una compañía de caballos. Pasó el prín- 
cipe Tomás con parte del ejército á correr la campaña de 
Amiens y nuestra gente la saqueó y trujo 2.000 carneros, 
800 vacas y 300 caballos, sin que el enemigo, que había 
hecho alto sobre Perona, intentase estorbarlo. Tomada Cha- 
telet, se le rindieron todos los lugares de la comarca, y ha- 
biendo puesto guarnición en todas las plazas de la comarca 
de más importancia, y haciendo buen tratamiento á la gen- 
te del país, pagaban sus contribuciones. Pasó el ejército la 
vuelta del río Soma con el valor que diremos en el párrafo 
28. Consultó el príncipe Tomás con los cabos del ejército 
que para proseguir esta guerra seria conveniente tener 
puesto seguro, y á todos pareció apropósito la villa de 
Córbie, y comunicándolo con su Alteza, lo aprobó y se en- 
caminó el ejército la vuelta de Corbie, ganando todos los 
castillos y pasos importantes para sitiar la plaza; ültimamen- 
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te se sitió á Acre, castillo cerca de Corbie, y aunque era 
fuerte y tenía de guarnición 200 in&ntes, muy buenos solda- 
dos y 30 caballos, se rindió sin algún partido; el mesmo día, 
que fué á 7 de s^osto, se tomaron los puestos sobre Corbie 
y salió un italiano de la villa, á quien los vecinos habían 
hecho servir por fuerza, y dijo que había dentro 2.000 hom- 
bres de muy lucida gente. Comenzáronse á abrir trincheras 
por tres partes, y aunque la plaza era fuerte por sitio y for- 
tiñcaciones, y por convenir tanto conservar los tercios espa« 
ftoles é italianos, se encargó este sitio á los extranjeros, á 
quien por su gran valor y bizarría les era muy debido este 
empleo; los cuales acometieron con gran valor, si bien los 
loreneses por ser pocos y no se avanzaban con el coraje 
que era menester,, para sustentarlos ñrmes, se enviaban 
cada día 300 hombres de socorro de todas las naciones, y 
considerando lo poco que se adelantaban, fué preciso en- 
cargar á los dos tercios de españoles aquel ataque, y, con 
el valor, bizarría y resolución que suele esta nación, apre- 
taron la plaza y la estrecharon de forma que hicieron lla- 
mada los de Corbie, y llegando á los tratos con honestas 
condiciones, capituladas por el Sr. Conde de Soyecourt, 
castellano y teniente de la Picardía, á ocho días de sitio rin- 
dió la villa, causando asombro al mundo que en tan breve 
tiempo se hubiese tomado plaza de tan grande importancia. 
Tomada Corbie y retirados los ejércitos (como después di- 
remos en el párrafo 28), tembló la Francia, temió París, ce- 
rrándose las puertas de la ciudad y todas las de los mer- 
caderes y tratantes, y alborotados todos se temió el saco 
popular; mandaron derribar los puentes de los ríos 03rse, 
Aysene, hasta San Clu^ y esto no fué inconveniente para 
que la caballería de los condes Galaso y Picolomini y Juan 
de Uvert, cada uno por su parte, corriesen toda la campa- 
ña hasta las puertas de Roban, y pasando nuestros ejércitos 
delante, poniendo en confusión todo aquel país, viniendo 
todos los más de sus pueblos á pedir á su Alteza el Sr. In- 
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fuite Cardenal salvaguardia para seguridad suya; y fué 
tanto lo que se alargó la caballería, que los unos llegaron 
á San Dionís y los otros al bosque de Madrid, casa de re- 
creación que Francisco I, rey de Francia, fabricó dos leguas 
de París, en memoria de la villa de Madrid, corte de Espa- 
fia» donde estuvo preso, y por eso dice el autor: «que si á 
Corbie ve pelar, su barba París remoje.» 

(25) Esto dice el autor por el Duque Carlos de Lore- 
fluu Públicos son en el mundo los agravios, presiones y 
destierros que este Príncipe y todos los de su familia han 
recibido de la Corona de Francia, y el injusto despojo y 
detención violenta de sus Estados, todo tramado é imagi- 
nado por el odio y rencor que el Cardenal privado tiene con 
esta serenísima casa y familia, y para acabar con ella y ha- 
berles quitado sus estados ha tomado por achaque para 
hacerlo el haber el Duque de Orliens casado con la Prin- 
cesa Margarita de Lorena, cosa que el Cardenal sintió mu- 
dio, el cual hizo grandes y apretadas diligencias para que 
este matrimonio se disolviese, para casar al Monsiur con 
su sobrina la viuda de Monsiur de Combalet, y en esta 
conformidad pidió y apretó con todo extremo al Duque 
Carlos entregase a su hermana Madama la Duquesa de Or- 
liens, ó que se buscase modo para dirimir su matrimonio, 
y porque el Duque Carlos no quiso venir en tan inicua y 
atroz demanda, ni ejecutarla, ordenó el Cardenal que le 
prendiesen, y por buena dicha y diligencia escapó de sus 
manos y se retiró al condado de Borgofta, y de ahí pasó á 
Alemania, donde fué recibido del Emperador y demás po- 
tentados con grande amor y agasajos, y al punto le hicie- 
ron general de la Liga católica, que con estas armas y las 
del Rey de Espafta ha dado á los franceses tantas y tan 
memorables rotas cuanto se puede encarecer, unas en Ale* 
mania y otras en el Palatinado, en la Borgofta y en la Fran- 
cia» y especialmente la que dio al Príncipe de Conde en la 
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retirada de Dola, y al Cardenal de la Baleta en la retirada 
de Savina en el Alsacia; pues en la una y en la otra perdió 
el francés más de 16.000 hombres en infantes y caballos; 
y así le aconseja el autor que es mejor restituirie sus esta- 
dos, y no dar lugar á que los cobre tan á costa de la 
Francia. 

(26) Cosa notoria es y sabida que el afto pasado de 
1635, habiéndose el francés quitado el rebozo para hacer 
la guerra pública al Rey de Espada, juntó un poderoso 
ejército unido con el holandés. Entró poderoso en Flandes 
á tiempo que el señor Infante Cardenal se hallaba desaper- 
cibido para un accidente tan inopinado, y con su acostum- 
brado valor juntó con toda brevedad un ejército de 8.000 
in&ntes y 1.500 caballos de todas naciones y los entrq[ó 
al príncipe Tomás, con orden que se opusiese contra d 
francés para impedir y estorbar todo movimiento del ene- 
migo, que empezaba á correr el país. El Príncipe Toosás, 
ó mal avisado del número de los enemigos, ó, con su gene- 
roso pecho, no contando sino el valor, acometió al enemigo, 
en cuyo ejército había cuatro para cada uno de los nuestros; 
nuestra caballería antes de pelear huyó; la infantería espa- 
ñola y la italiana, que iba en la vanguardia, solos y desam- 
parados de los amigos, acometió al enemigo con tan gran 
valor, que dio á conocer al francés que si no hubieran sido 
desamparados de las demás tropas hubieran puesto su ejér- 
cito en gran confusión. En este acontecimiento murieron 
todos los españoles é italianos, peleando con tan gran cons- 
tancia y ñrmeza, que dejaron bien vengada su muerte, ad- 
quiriendo una gloria, que quedará viva su memoria en la de 
la fama; ésta, más que victoria, estrago sangriento, alentó á 
los franceses con tanta vanidad, que ya se juzgaban por se- 
ñores de los estados de Flandes (en el párrafo primero se 
dio noticia del suceso que tuvo esta entrada del francés); 
recogidas nuestras banderas perdidas, se llevaron á París, y 
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con ellas la nueva de la rota, que causó tan grande dlegríü, 
en aquella ciudad cuanto se puede encarecer, y al punto su- 
pieron muchos el regocijo por las grandes luminarias y 
exorbitantes fiestas que se hicieron; el que más las celebró 
fué el Cardenal Richelieu, que habiendo visto las banderas, 
oon gran secreto hizo juntar con ellas 60 supuestas, y otro 
día se hizo una muy solemne procesión en que fueron 
llevadas (autor hay que dice arrastrando), y, como si fueran 
ganadas de turcos, las hizo colgar en los templos de los 
hugonotes, acciones y embelecos trazados por el Cardenal 
para engañar á aquel miserable pueblo. Bien se ha satisfe- 
cho el Príncipe Tomás de esta rota que recibió de los fran- 
ceses* pues hasta hoy se pueden contar más de catorce que 
han recibido de su mano, esto sin las veces que se les ha 
entrado por la Francia, tomándoles sus villas y fortalezas, 
venciendo sus ejércitos y abrasándoles sus país^, con 
grande estrago y mortandad de los naturales de la Francia; 
y por eso dice el autor que c pagar ciento por uno no es es- 
tilo de ladrones». 

(27) El autor, burlando de la arrogancia francesa y de 
su temeraria presunción y de aquel su primero ímpetu tan 
cacareado, les advierte se sosieguen y no pretendan oponer 
sus flores de lises contra el león de España, pues saben y 
es notorio al mundo, y la experiencia se lo tiene bien de- 
mostrado, que las veces que han probado sus fuerzas con 
las de EspaAa han salido vencidos y desbaratados, así en las 
batallas campales como en tan inmensos reencuentros, así 
de grandes tropas como en desafíos aplazados de uno y dos 
hasta veinte, faltara tiempo y papel para contarlos; á las 
historias los remito, que las antiguas y modernas nos lo 
tienen bien enseñado; y el autor aconseja al francés guarde 
sus flores de lis del aire alemán, que es la esclarecida casa 
de Austria, y de sus fortísimos tudescos y de los nunca 
vencidos españoles, en particular de los de la Mancha, te- 
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rreno que ha criado y cría tan fortísimos é ilustres capita- 
nes y valientes soldados. 

(28) Aquí el autor acuerda á los franceses las rotas tas 
memorables que les ha dado el Conde Galasso en muchos 
reencuentros, especial cuando los echó de las ciudades 
anseáticas con tan g^n estrago de sus ejércitos y tropa de 
su caballería y riesgo en que se vio su general el Cardenal 
de la Valeta, y la que les dio á los franceses y á su general 
el Príncipe de Conde en la retirada de Dola y en la entrada 
de Francia por la Picardía, y en otras muchas en que les 
ha dado muy dolorosos coscorrones. El conde Juan de 
Uverts, teniente del duque Carlos de Lorena y de la L^ 
católica de Alemania, es valiente y bizarro soldado, in&ti- 
gable en las empresas del arte militar, el que en muchos 
reencuentros que ha tenido con los franceses les ha dado á 
conocer su valor, especial en las bizarrías que hizo á la par 
sada del río Soma (como adelante diremos), habiendo gana- 
do la Cápela y á Chatelet, como queda referido, se resolvió 
el príncipe Tomás de pasar el río Soma para entrar la tie- 
rra adentro en Francia con los ejércitos católicos. Y aunque 
para impedirle el paso estaba de la otra parte del río el Con- 
de Sousón, uno de los príncipes de la sangre y general del 
Cristianísimo con un ejército de 12.000 infantes y 4.000 ca- 
ballos, y que tenía fortificada la ribera con grandes cuerpos 
de guardia y otras muchas fortificaciones, con todos estos 
inconvenientes resolvió el Príncipe Tomás intentar el pa- 
saje y para ejecutallo envió á D. Esteban de Gamarra, sol- 
dado de prudencia y confianza, á que reconociese vado y 
puerto más conveniente, y habiéndolo hallado bueno y 
apropósito, volvió muy alegre á dar la nueva al Príncipe 
Tomás, el cual ordenó al Duque de Lorena que con parte 
de la caballería é infantería española é italiana, con gran 
secreto caminase de noche al puesto reconocido, llevando 
delante la artillería y pertrechos necesarios, y que con venia 
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hacerio así porque el enemigo, advertido, no acudiese á 
aquella parte con tropas; y aunque se puso toda la diligen- 
da para ejecutar esta orden, hizo la noche tan obscura, que 
sin culpa ni negligencia se perdieron en un bosque y llega* 
ron tan tarde, que la prevención y recato fué inútil; y viendo 
el PHndpe cuan apropósito era el pasaje, ordenó que se 
pusiese toda la artillería en baterías en algunas eminencias 
que había apropósito para que á su abrigo se pudiesen 
poner los puentes, y antes de comenzar el primero, los vi* 
llanos de un villaje que estat>a á la ribera contraría en un 
bosque muy espeso tocaron arma, y luego acudió alguna 
caballería é infantería del enemigo. Comenzaron á escara- 
mucear de una orilla á otra, habiendo en medio dos riberas. 
Acabado el puente sobre la primera, pasaron los e9pafk>les 
á la isla para dar calor á que se hidese el segundo, que por 
haber de ser mayor y no llevar barcas bastantes, se tardó 
en acabarla. Y á este tiempo había acudido el enemigo con 
más caballería é infantería, y ocupó el bosque con el regi- 
miento del Píamonte, que fué uno de los más celebrados y 
mejores que tenía la Frauda, y los nuestros todos descu- 
biertos trabaron una de las más ardientes escaramuzas que 
se han visto en la guerra en muchos aflos, y los franceses 
pelearon con valentía g^nde, y los españoles los acometie- 
ron con su acostumbrado valor, apretando al enemigo con 
tanta resoludón y bizarría, que le obligaron á desamparar d 
bosque. Y prosiguiendo la pelea, se fué acabando el puente, 
y pasando los españoles por él, comenzaron una media luna, 
y para cubrirla abrieron trincheras en la propia margen, 
mal socorridos de la fagina y tepes, y entretanto volvió el 
enemigo á ocupar el bosque, y se trabó de nuevo otra es- 
caramuza más sangrienta que la primera, y habiendo dado 
d enemigo grandes muestras de su valor excelente, le fué 
ganado el bosque, y, apretado con gran vigor y resolución, 
se retiró al cuerpo de su ejército, tan roto y destrozado, que 
pasaron de más de 2.000 los muertos, y el ejérdto del Pia- 
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monte quedó de todo punto deshecho y la mayor parte de 
Km oficiales y hombres de cuenta heridos y presos. Eo la 
relación que el Príncipe Tomás hace al Rey nuestro aeftor 
de este hecho, habiéndole dado cuenta de todo lo particu* 
lar en general, con su acostumbrado valor y modestia encar 
rece tanto el valor de los espaftoles. Dice que son invenci- 
bles, que ^ arrojaron á pasar dos riberas habiendo en 
medio tantos impedimentos, y de la otra parte un ejército 
tan poderoso y de tan valientes soldados, que para rendir- 
los anduvo la nación española tan valerosa, que, aunque 
todos los heroicos hechos que acometió en tiempos pasa- 
dos estuviesen borrados de las historias y perdidos de la 
memoria de los mortales, bastaba este hecho sólo para 
ennoblecerles y darles nombre y honor. Engrandece mucho 
el ánimo y destreza de cuarenta españoles mosqueteros que 
se entraron en una barca, y desde allí hicieron el mayor 
estrago en los franceses que la pluma puede encarecer; 
harta parte tuvieron estos valientes espaftoles en esta vic- 
toria. Cuenta por caso de estima y dice que, adelantándose 
cinco mosqueteros espaftoles para escaramucear con los 
enemigos, salieron á recibirlos de sus tropas otros cinco gen- 
tiles-hombres franceses sólo con sus espadas, y ofendidos 
los espaftoles de su presumida desigualdad, arrojaron los 
mosquetes y metieron mano á las espadas, armas iguales, 
matando dos franceses y prendieron uno del hábito de San 
Juan, y los otros dos se retiraron á vista de los dos ejércitos. 
En esta ocasión acababa de pasar el río el Conde Juan 
Uvert con su caballería de cosacos, y conociendo el atento 
y valiente capitán que por el siniestro lado del bosque se 
iban retirando los regimientos de franceses, los acometió 
y apretó con gran presteza, y atajándoles el paso á la sali- 
da del bosque con aquellos fortísimos dragones y otros 
pocos infantes espaftoles, los atacó tan bizarramente y los 
puso en tan mal estado, que arrojando las armas los france- 
ses, se rindieron y humildes pidieron misericordia. El va- 
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líente aqsitán les concedió cel parce miki del bosquet , y ha 
faíéndcries sefialado cuartel, volvió la rienda á toda ñtfia en 
ifemanda del cjérdto francés, que con su general el Conde 
de Sousón se iba retirando á toda prisa la vuelta'de Roye« 
porque el conde Picolomini con 6.000 caballos les iba ata- 
cando y haciendo grandes estragos en la retaguardia. Más 
d valiente Juan Uvert, no contento con el estn^ que en 
loa enemigos habla hecho el conde Picolomini, les fué acó* 
sando con sus cosacos, dejando muertos y heridos gran 
cantidad de enemigos, hasta que queriendo pasar el río 
Qsrae, cerca Noyon, valerosamente rompió y degolló cuatro 
compaftías de caballos y mucha in&nteria, tomando muchos 
prisioneros de cuenta. Y si la gente que llevaba el de Uvert 
hnbiera ejecutado las órdenes de Picolomini, rompiera en* 
teíamente al enemigo, viéndose roto y desbaratado y muer* 
toa en su ejército de siete á ocho mil infantes y caballos, y 
desamparado de la demás caballería, por haber sin su orden 
retirádose afrentosamente, y vuelta la grupa á Companey 
(como queda referido en el párrafo 26), se retiró el conde 
Sousón la vuelta de Francia, 'dejando alguna infantería de 
la que le quedaba en algunas plazas que estaban orilla 
del Soma. 

(29) Éste es un bizarro y valiente capitán de gran 
práctica y prudencia militar; acomete siempre á los enemi- 
gos con gran desenfado, como lo hizo en la pasada del río 
Soma referida, entrando en Francia en compaftía del Prín- 
cipe Tomás, y apretó con su caballeHa los enemigos hasta 
las -puertas de Roan, haciendo en ellos maravilloso estra- 
go, destruyendo, y mandando la campaña llegó á las puer- 
tas de París, y aunque el ejército de Xatillón estat>a entero, 
no se atrevió á acometer, antes se retiró á la provincia de 
Santonge, quedando el Picolomini señor de la campaña; y 
no seria justo dejar en silencio aquella tan memorable rota 
que este singular capitán dio á los franceses y á su general 
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Fuquiers el año siguiente de 1638, cuando acometió \6S 
confínes de Luxemburgo y sitió la fuerte villa de Thionvilla, 
y teniéndola muy apretada, acudió á socorrerla el Conde 
de Bcolomini con las tropas imperiales, acompañadas de 
las del Rey de España, que tenia á su cargo, y con ellas 
acometió al enemigo, que estaba puesto en batalla, y le 
acometió y dio tan bizarro ataque, que le rompió y les des- 
hizo todos los escuadrones, asi de caballería como de infan- 
tería, quedando en la campaña de siete á ocho mil france- 
ses entre muertos y heridos y cerca de 3,ocxD prisioneros, 
y entre ellos el mismo general y todos los demás cabos 
principales del ejercito, quedando toda la artillería, armas 
y bagajes, pólvora y demás municiones, por despojo de los 
nuestros; hazaña como de tan gran capitán, que ésta y las 
demás que ha conseguido, con singular esfuerzo, no se las 
callarán los siglos presentes y venideros; y dice muy bien 
el autor que este vigüantísimo capitán siempre «manda la 
campaña á coces > . 

(30) Éste es el valeroso Marqués de Grana, que en 
o[»nión de todos es tenido por bien afortunado capitán; e! 
que con las tropas del Emperador sitió la villa de Mepen, 
plaza muy fuerte situada cerca de la Frisia oriental, en la 
ribera del rio Enis, que el Palatino del Rhin compró á los 
suecos por 30.000 ducados para hacer en ella plaza de ar- 
mas, la cual había fortificado el Palatino con muchas muni- 
ciones y bastimentos; y atacándola el valeroso Marqués y 
los suyos con gallarda resolución, y habiéndoles hecho 
gran daño con la artillería y demolido gran parte de las for- 
tiñcaciones, la rindió, portándose el Marqués en esta ocasión 
como muy diestro y valiente capitán. V llevando á su cargo 
muy lucida gente de todas naciones y con nombre de Ge- 
neral del Emperador, se juntó con el Teniente general Getz, 
y ambos, con muy lucidas tropas de infantes y caballos, 
acometieron con gran denuedo á los Duques de Pomerana 
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y Mehdburg y al LAntgrave de Nesiu, y dándoles ouichos 
reencticntros y muchos apretados ataques, muy mal para* 
dos loa hixo desamparar aquellos países, y al último que se 
detuvo le desbarató y destrozó de todo punto, y perdido 
ae retiró á Holanda ^hospitaL ác fHgitivo.s traidQrcg)< y ha* 
lláüdoar la Francia apretada con la entrada del Sr. Infante 
Cardenal, fué forzoso llamar para su socorro al Cardenal 
de la Valeta y Duque de Uvaymar, que, obedeciendo la 
orden de su rey, y temerosos del Marqués de Grana y del 
teniente Getz que venían sobre ellos, desampararon á Sa- 
veraa» en la Alsada, y á todo lo demás de aquel país y so 
retiraron á la Francia. Y con esto quedó Alemania libre de 
tantos gozques como ladraban al Imperio; y frustrados de 
sus intentos los cardenales Richelieu y Monseftor de León, 
aa hermano, y el de la Valeta, buitres de la Francia, y que 
pretendían serlo de Alemania y de Elspafla. Y por eso dice 
el autor c Cardenales cuantos buitres ladran al Imperio 
gozques.» 



(31) Éste es el esclarecido joven y temprano capitán 
d Marqués de Celada, que habiendo venido de Flandes con 
cierta embajada al católico rey de España, á quien besó la 
mano y dio la embajada y nuevas de la buena salud con 
que había Uq^ado el seftor Iníante Cardenal al Estado de 
Milán, la Majestad de Felipe IV, por gratificar al Marqués 
nuevas de tanto gusto, y por sus excelentes servicios, le 
hizo merced del título de general de la caballería en los 
ejércitos que tenía en Alemania, y partiendo de la Corte á 
ejeroet^^su cargo, llegó á Milán al tiempo que por S. M. go« 
bemaba aquel Estado el Dmo. Cardenal Albornoz, en cuanto 
á la justicia y gobierno político, y para el militar el ilustre 
caballero D. Carlos Coloma, que, si bien venerable por sus 
canas y muchos aftos de edad, de gran vigilancia y bizarro 
denuedo en la profesión militar. Ambos recibieron al Mar- 
qués y hospedaron con grande amor y cortesía, y estando 
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tratando de sa despacho, les llegó nueva oomo d M on riu r 
Doqoe de Críqui, genetal de las annas dd Rey de Fninris, 
y los Duques de Sabo3ra y Párma, se hablan coligado OMtia 
d Rey de Espafia para acometer é infestar loa confines dd 
Estado de lifiláo, y para hacerlo habían juntado sus 
que consistían en 24.000 infiuites y 5.000 caballea, que 
bían acometido y expugnado el fuerte de Veleta y sMado 
á Valencia del Pó, como referimos en d párrafo 21. Los 
gobernadores cuidadosos dd inopinado acooetímientOp 
aunque Valencia del Pó no era plaza fuerte, ni de alguna 
consecuencia, mas por estar cerca de Milán cuarenta millaB, 
les pareció cosa peligrosa tener al enemigo tan cerca, y asi 
pidieron al Marqués de Celada socorriese esta plaxa y que- 
dase en ella á su defensa, que al punto lo aceptó con sumo 
gusto, y habiéndole entregado mil hombres, infantes de 
todas naciones, la mayor parte espafioles, que se encami- 
naron la vuelta de Valencia del Pó, y llevando d Marqués 
por camino oculto, amaneció sobre sus enemigos, que estft» 
han en sus fortiñcaciones, y les acometió con denuedo y con 
excelente esfuerzo militar por los cuarteles dd Duque de 
Parma, haciendo en su gente grande estrago: entró en la 
plaza con pérdida de diez soldados muertos y heridos, don- 
de fué recibido con general contento de todos. Visitó los 
puestos y puso en ellos nuevos cuerpos de guardia; hizo 
bastiones, fabricó medias lunas y fortificó y defendió la pla- 
za con tan gran valor y constancia, que, aunque los Ehiques 
le dieron muchos asaltos y fortificaciones, en dos meses que 
le tuvieron sitiado no le perdieron jamás un palmo de te- 
rreno, cosa que causó grande espanto al enemigo y poca es- 
peranza de rendir la plaza, de la cual y de las fortificadonest 
y la artillería y mosquetes, le mataban mucha de su gente. 
Considerando D. Carlos Coloma el aprieto en que se hallaba 
el Marqués, á quien habla dado su palabra de socorrerle, lo 
cumplió, porque habiendo juntado seis mil hombres entre 
infantes y caballos de todas las naciones, los entrad al 
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Marqués de los Valvases» soldado de crédito y resolución y 
fiama, de excelente esfuerzo militar y conocido por el valor 
eco que ha ejecutado las órdenes que se le han dado, sin 
las honras que le dejó merecidas su difunto padre. Salió con 
«ita gente y caminó con toda diligencia y presentó á vista 
de loa enemigos que le habían salido al encuentro, y el Msm*- 
qués los acometió con sus bizarros soldados, atacando al 
enemigo con tan gran vigor, que le hizo retirar á sus forti- 
ficaciones; y viendo al enemigo desordenado y metido en 
confusión, le acometió con tan viva fuerza, que á su pesar 
abrió puerta é hizo camino para entrar en la plaza, dejando 
hecho grande destrozo en el enemigo y con muy poca per* 
dida de los suyos, donde fueron recibidos con grandísimo 
contento de los sitiados, especial del bizarro Marqués de 
Celada, agradeciendo del de los Valvases el riesgo en que se 
había puesto para socorrer la plaza y á sus amigos; y ha- 
Inendo descansado, le pareció al Marqués de la Celada bue- 
na ocasión para salir á los enemigos amedrentados, y al 
punto lo consultó con el de los Valvases y demás cabos y 
capitanes del ejército, y fueron tan vivas y eñcaces las ra- 
zones que les propuso, que todos se conformaron con su 
parecer. Otro día de mañana, bien armados y con gentil 
denuedo, salieron de la plaza por diferentes partes y aco- 
metieron á los enemigos con tanta bizarría y atacaron con 
tan gran denuedo, que los desbarataron y rompieron por 
muchas partes, y afrentosamente se retiraron á espaldas 
vueltas, con grande afrenta y menoscabo de tanto ejército 
y de tantos señores, dejando en el reencuentro y retirada 
muertos más de mil y quinientos hombres, sin muchos heri- 
dos y prisioneros, habiéndose el de Parma visto en gran 
peligro de ser preso. Gozaron los nuestros gran despojo de 
armas, municiones y víveres. El suceso que tuvo esta entra- 
da de los tres Duques en los confines del Estado de Milán 
queda referido en el párrafo 21. La defensa tan admirable y 
socorro tan excelente que se hizo en esta plaza y retirada 
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tan afrentosa de tres ejércitos tan poderosos, se aguó con 
la muerte de tan excelente capitán el Marqués de Celada, 
que sucedió quince días después de retirado el enemigo, 
no de heridas, sino de inmenso trabajo y &tiga que pade- 
ció en un sitio tan apretado de dos meses, y por eso dice 
el autor que cá tres ejércitos hizo retirar á pescozones». 

(32) El Cristianísimo piensa ó no acaba de entender 
ó considerar las inmensas pérdidas que ha tenido, los gran- 
des estragos de su ejército, como le sucedió en la retirada 
de Lovaina, en la pérdida de la Cápela y toma del fuerte 
castillo de Buchón y de Chatelet, pasada del río Soma, y 
destrozo del bosque y rendimiento de la Tortísima villa de 
Corbie y retirada de su ejército desbaratado á Roye, y de 
su caballería á Compiegne, y entrada de los nuestros hasta 
las puertas de Roan y arrabales de París; la retirada del 
Príncipe de Conde del sitio de Dola, la del Duque de Uvay- 
mar y Cardenal de la Valeta, cuando desampararon la fuer- 
te plaza de Saverna, y las dos tan vergonzosas retiradas 
que hicieron los Duques de Criqui, Saboya y Parma de 
los confínes del Estado de Milán, rompiéndolos en la cam- 
paña de Tornavento, y la pérdida de la villa de Gatimara ó 
la Seda; y la pérdida de la fuerte roca de Arras y de la 
ciudad de Niza Ayque, y la pérdida de las fuertes é inex- 
pugnables fortalezas de Tyano y Montalto, con el inaccesi- 
ble fuerte de Puzon y otras muchas; todas estas pérdidas 
con tan gran mortandad de sus subditos y demás sus coli- 
gados, el destrozo de sus ejércitos y la inmensidad de pér- 
didas tan considerables en una y otra parte, que se cansará 
la atención en quererlas referir. Ahora con grande agudeza 
pregunta el autor al Cristianísimo si piensa ccon la virtud 
de su estoque» (significando sus armas) que ha de sanar 
tantas pérdidas ccomo sana lamparones». 
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(33) El autor aconseja al Cristianísimo que ya, que es- 
tá ediando los hígados por adquirir y conquistar provin- 
cias y estados ajenos, con modos tan exquisitos y aparta- 
dos de la razón y equidad, y que para conseguillo está pe- 
dumdo al holandés con quinientos mil ducados al aflo, con 
otras muchas expensas y gabelas, y ligándose con los reyes 
de Dinamarca y Suecia, haciendo conventículos y confede- 
raciones inicuas con los herejes de Alemania y con las ciu- 
dades anseáticas, con el Palatino y con el Gran Turco, ayu- 
dando á unos con armas y á otros con consejos y dineros, 
gastando en estas tramas muchos tesoros (cosa indigna del 
Cristianísimo y de la Corona de Francia), para que con el 
ayuda de éstos y su favor, esté acometiendo varias empre- 
sas é interpresas, fatigando su persona y destruyendo sus 
reinos y vasallos, le advierte que no es cordura echar el bo- 
fe; que no crea á sus gallos, que le están cantando y llenan- 
do la cabeza de viento, y dándole á entender que por su 
valor invencible y el de sus fortísimos soldados ha de con- 
quistar el Imperio de Alemania, y ganarle junto con la Ita- 
lia y sujetar á España. Que lo que puede hacer con razón 
y justicia por el derecho de la ley sálica que ordena y quie- 
re que estas provincias estén unidas á la Corona de Francia» 
como lo estuvieron en otro tiempo, que le pertenecen y las 
debe conquistar como descendiente y sucesor del rey Qo- 
doveo y del emperador Carlos Magno, que las conquistaron 
por las armas y las unieron á la Corona de Francia. Todos 
estos son embelecos, sueños y vanidades de aquel su doctor 
y maestro Arroyo, el cual, para desvanecer á los ignorantes 
franceses de estos disparates, sacó á luz un libro lleno de 
atrocísimas mentiras, al cual castiga y reprende un insigne 
varón con otro que dio á la estampa este año de 1637, las 
cuales liviandades son las que cantan los gallos en su mu- 
ladar. Advertirles el autor que no se entonen tanto, pues 
que en saliendo de él ni cantan, ni hacen, ni han heclKy 
cosa de importancia, ni han tenido valor por las armas» 
Tomo m 23 
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para adquirir un palmo de terreno para ampliar la Corona 
de Francia, díganlo las historias. 

(34) Este es el potentísimo Felipe el Grande, cuarto en- 
tre los Reyes de España. Cosa sabida es los muchos y sin- 
gulares beneficios que este gran monarca ha hecho á la Fran- 
cia, sólo para con ellos cultivar los ánimos obstinados de 
aquella nación, liviana, dura y terrible, y que cuantas bue- 
nas obras han sembrado en ella siempre han tenido cose- 
chas de ingratitudes y ofensas; no hay para qué cansar la 
atención en referirlas; las historias lo dirán y el mundo lo sa- 
be. Asimismo las confederaciones, ligas y tratados inicuos y 
maquinaciones, valiéndose de los rebeldes de esta Corona 
y de la mayor parte de los herejes y protestantes de la Eu- 
ropa, cofno dejamos apuntado en el párrafo antecedente; 
todo esto á ñn de destruir y acabar de todo punto esta ca- 
tólica Monarquía: más su Príncipe humanísimo y prudente 
siempre las ha disimulado, con grande generosidad de áni- 
mo que tiene, por no romper los vínculos que tiene de tanto 
deudo con el Cristianísimo, al cual advierte el autor sosie* 
gue y aquiete su ánimo mal aconsejado y se contente con 
los reinos y señoríos que posee; que no dé lugar á más mo- 
vimientos ni perturbe la paz ni el sosiego de estos poten- 
tísimos señoríos, ni dé lugar á que la águila real de España, 
irritada, dispare el cañón de sus plumas, que son sus fortísi- 
mas é invencibles armas, y apretándole con su poder, sin 
aguardar remifasoles, les destruya de todo punto los reinos 
de su Corona de Francia. 

(35) Admírase el autor de ver cuan malos y terribles 
consejeros tiene el Cristianísimo; qué desconcertados son 
sus pareceres; cómo son repugnantes á toda buena política 
y cristianísimo gobierno. Hace ponderación de las malas 
resoluciones que toma y perversos y descaminados consejos 
que dan á su Príncipe, todos enderezados á su perdición y 
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destrucción de sus reinos, y siendo todos menguados, cie- 
gos á los resplandores de la verdadera luz, de la justicia y 
razón, que consiste en tratar verdad y comunicársela á su 
Rey y seftor y con entender esto y conocer sus yerros, 
quieren dar á entender al mundo que son buenos: si lo son 
ó no, díganlo los prudentes. 

(36) Esta cuarteta, como ella en sí es exprimida, tie- 
ne en sí poco jugo que sacarla, y apenas hallo en mi corto 
discurso que poderla comentar. Coche de pobres son las 
gradas y plaza junto al convento de San Felipe en Madrid. 
En estas gradas y distrito es donde se juntan todos los ca- 
pitanes y soldados viejos que acuden á esta Corte de todas 
las provincias de esta opulentísima monarquía. Allí se tra- 
ta de todos los príncipes y potentados de la mayor parte de 
lo descubierto, de guerras, de paces, de sitios, de fortifica- 
ciones y de todos los trances militares. De estos corrillos y 
conversaciones, de relaciones y avisos, sacó nuestro autor 
grandes motivos para componer su sátira, si bien le costó 
trabajo en juntar papeles para componerla; juzgue el pru- 
dente lector lo que yo habría menester para su comento: 
con todo esto, me alenté, por dar gusto al curioso lector (i ). 



(i) Á la coDcloftiÓD del numnaarito de qae se sirvió Janer se lee lo 
■igliiieote: 

«Fio del comento qae íbé el dia dnco de Agosto del afio de mil sete- 
dcDtos dncuenta y uno. 

Nota. Saqné esta copia de nn Hbro manuscrito de los de la Bibliote- 
ca, y pose esta nota en 28 de Septiembre de mil setecientos dncuenta y 
dos.— Aroülo. 
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1637 

CON NOMBRE SUPUESTO SE QUEJA 

DE UNA MADRE Y DE UNA HIJA (l) 
(En El Parnaso Es^ñol, Musa VI) 



126. 



¿Estamos entre cristianos? 
jSufriráse en Argel esto? 
¿Que á un estudiante le engañen? 
¿Que á un poeta pidan censos? 

Llamóme yo Diego Antón; 
Que no hay memoria en el tiempo 
De Diego que fuese cambio 
Ni de Antón que hiciese asiento. 

Naciera yo Octavio, ó Julio, 
Y conociera dineros; 



(i) Esta composición y las seis siguientes faeron pablicadas por Jorge 
Pinto de Morales en su libro Maravillas del Parnaso y Flor de las me^ 
jores romances (Barcelona, 1640); pero de tal manera hubo de retocarlas 
Quevedo en sus postreros afios, que, prefiriendo, como preferimos, el texto 
dado á luz por González de Salas, nos ha parecido conveniente copiar in- 
tegro en las notas el otro más antiguo. He aquí el de este romance: 

¿Estamos entre cristianos? ^ 

¿Sufriérase en Argel esto? 
¿Que á un estudiante lo engaflen, 

Y á un poeta pidan censos? 
Yo me llamo Diego Antón, 

Y no se acuerdan los tiempos 
De Antón que tuviese renta 
Ni cambio que fuese Diego. 

Naciera yo Octavio ó Julio, 

Y conociera dineros; 
Pídanlos á quien los tiene, 

Y denme á mi, que no tengo. 
No se hiciera con un calvo 

Lo que conmigo se ha hecho, 
Ni con un zurdo, que sirve 
A todos de mal agüero. 
Yo estoy bueno, 
Hoto y enamorado, 
Y sin dinero. 
Una madre y una hija 
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Á quien los tienen los pidan; 
Á mí no, que no ios tengo. 

No se hiciera con un calvo 
Lo que conmigo se ha hecho, 
Ni con un zurdo, que sirve 
A todos de mal agüero. 

Yo estoy bueno. 
Roto, y enamorado^ y sin dinero. 

Una madre y una hija 
Mi muerte y sepulcro fueron; 
La hija acabó mi vida; 
Comió la madre mi cuerpo. 

Su vecino fui seis años; 
Posada y lumbre me dieron: 
Lo mismo le dan de balde 
A Judas en el inñerno. 

Son las dos como un retrato 
Déstos que hacen modernos: 
Que por un lado es Narciso 
Y por el otro sardesco. 



Mi muerte y sepulcro fueron; 
La bija me mató el alma; 
La madre me mató el cuerpo. 

Su vecino ful seis allos; 
Posada y lumbre me dieron: 
Lo mismo le dan de balde 
A Judas en el inñerno. 

Son las dos como retratos 
De estos de traza y de ingenio, 
Que eo un lado se ve un ángel, 

Y por el otro un sardesco. 
En hacer á todos cara 

Y en encubrirla al momento 
Eran la madre y la hija 
Una tapa, y otra espejo. 

Aguardando está un marido, 
Que, en acabando de serlo. 
No habrá diablo que lo aguarde, 
Como á un toro jaramefio. 
Yo tsioy bueno, etc. 

En su casa hay barbería. 
Donde el rapado es el necio, 

Y las bolsas las vacias, 

Y ellas, en rapar, barberos. 
De mdsicos es capilla. 
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No sé por cuáles pecados, 
Siendo tantos los que he hecho, 
Por tres años y tres meses 
Vine (i) á doncella sin sueldo. 

Honestas son por el cabo; 
A serlo ansí por el medio, 
A las dos sobrara mucho, 

Y á mí me faltara menos. 
Su modo de proceder 

Es un puro testamento, 
Porque todo es citem más». 
Después de mandar su cuerpo. 
Mácenseme de los godos, 

Y viéneles, s^ún pienso. 
Eso de godas, por marcas; 
Perdóneme Dios si peco. 

De músicos son capilla; 
De capillas son convento; 
De soldados son presidio, 

Y de pajes son tinelo. 
En hacer á todos cara 

Y en encubrirla al momento 
Son hija y madre, sin duda. 
Una tapa, y otra espejo. 

La niña aguarda un marido. 
Que, en acabando de serlo, 
No habrá diablo que le aguarde 
Más que á un toro xarameño. 

Es su casa barbería. 



Y de capillas convento; 
De soldados es presidio, 

Y de pajes es tinelo. 

A Santiago de Galicia 
Me parece su aposento, 
Donde acude el mando todo 
En figura de romero. 

Parece una montería 
Su calle en anocheciendo, 
Pues ladran, laten y silban, 
Haciendo sefia al terrero. 
Yo estoy bueno, etc, 

(i) VivL Enmienda propaetta por D. Aoreliano Femández-Gaerxm» 
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Donde el rapado es el necio, 

Y las bolsas las vacias, 

Y ellas, en rapar, barberos. 
Fruta es ésta que se da 

En cada tierra á su precio: 
En Sevilla, á veinte y cuatro, 

Y á seis dentro de Toledo. 
Dicen que llevé su flor, 

Cristiano soy, alma tengo, 

Y si yo vi flor ni rosa, 

Lo pague esclavo en Marruecos. 

Ni yo vi en su cuerpo todo 
Jardín alguno, ni huerto. 
Aunque en el lugar que dice 
Ha tenido muchos tiestos. 

A Santiago de Galicia 
Me parece su aposento, 
Adonde va todo el mundo 
En figura de romero. 

Parece una montería 
Su calle en anocheciendo, 
Pues ladran señas y silban 
Los que cursan su terrero. 

Yo estoy bueno, 
Roto, y enamorado, y sin dinero. 



Á LA SACALIÑA DE UNAS PELONAS (i) 

(En El PmméUé Es^M, Mum VI) 



1x7. 



Á buen puerto habéis llegado 
Las ñiflas de daca y toma; 
Satanás os dio el consejo: 



(i) Teito de Us Maravillas del Parnaso: 

A buen paerto habeii llegado. 
Vendeja de daca y toma; 
Satanáa oi dio el consejo: 
No podo ler otra cota. 
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No poede (i) ser otra 
Por dinero me enviáis. 



Pdr (fiaerof me 
Como á yo faera flota, 

6 hatMv^ tnóauloióio 
Pies debeaco mí 

KSi CBsrtos tiene qoe yo. 



Qoe mí ytD^joM y que mi bnlMi 
La más cuitada pelota. 

Veis qoe traigo jo mis 
Asomadas i mí ropa. 
Mis delicado de capa 
Que de csUMna^ miamoaja. 

Qoe los dedos de mis píes 
Por mis zapatos se asoman. 
Como tortoga qoe saca 
La cabeza de la coodia. 

Qaeo6mo derebatifia, 
Qoe soj gaTÍUn de oUas, 

Y qoe sob mi copcíenda 
Es la qoe come i mi costa. 

Qoe es mi casa solariega 
Diez pantos más qoe las otns, 
Poes qoe, por íalta de techo. 
Le da el sol á todas horas. 

Sabéis qoe esta Tilla es mía. 
Por la ooble ejecotoria 
Qoe hace al desvergonzado 
Sefior de la ▼illa toda. 

Sabéis que de mi posada. 
En sacando yo la sombra. 
Se muda toda mi hacienda. 
Vestidos, galas y ropa. 

¿Pues cómo, si lo sabéis. 
Me pedis con larga prosa 
Dineros y ana merienda. 
Siendo mujeres y romas? 

Si pidiérades narices, 
Aún fuera cosa más propria, 
Porque pidiera á un vecino 
Un pedazo que le sobra. 

¿A mi moneda de rey, 
Que no la alcanzo aun de sota? 
¿A mi plata, que, por verla. 
Las pildoras se me antojan? 

Santigüense, hermanas mías, 

Y echen por allá, sefioras^ 
Otra red que saque más; 

Que aqui ni aun agua hay agora. 

(I) Asi en las primeras ediciones de El Parnaso Español, Janer ley6 
como en el texto de Pinto de Morales, No pudo. 
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Como si yo fuera flota, 
ó banco, teniendo sólo 
Pies de banco mi persona. 

Más cuartos tiene que yo, 
Aunque tiene menos borra 
Que mi barba y que mi lengua 
La más cuitada pelota. 

La ialta de los caballos (i) 
Quisiera tener agora, 
Pues si me salieran cuartos 
Se mejorara mi bolsa. 

Veis que traigo yo mis carnes 
Asomadas á mi ropa, 
Más delicado de capa 
Que de estómago una monja; 

Que los dedos de los pies 
Por el zapato se asoman, 
Como tortuga que saca 
La cabeza por la concha; 

Que cómo de arrebatiña. 
Que soy gavilán de ollas, 
Y que sola mi conciencia 
Es la que come á mi' costa; 

Que es mi casa solariega 
Mucho más que no las otras. 
Pues que, por falta de techo. 
La da el sol á todas horas; 

Sabéis que esta villa es mía, 
Por la carta ejecutoria 
Que al desvergonzado hace 
Señor de la villa toda; 

Sabéis que de mi posada. 
En sacando yo la sombra. 
Es mudado todo el hato 
Que me abriga y que me adorna; 

Pues ¿cómo, si lo sabéis, 
Me pedís en larga prosa 
Dineros y una merienda. 
Tan sin gracias y tan romas? 



(i) Jaoer, tin duda por enrata, cabelhs. 
Tomo m 24. 
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Si pídiérades narices, 
Fuera demanda más propria; 
Que á un vecino le pidiera 
Un tarazón que le sobra. 

jA mi moneda de rey, 
Que aun no la alcanzo de sota? 
¿A mí plata, que aun, por verla. 
Las pildoras se me antojan? (i) 



EN LA SIMULADA FIGURA 

DE UNAS PRENDAS RIDÍCULAS, 

BURLA DE LA VANA ESTIMAaÓN 
QUE HACEN LOS AMANTES DE SEMEJANTES FAVORES (2) 

(En El Parnaso Es^mM» Mun VI) 



138. 



Cubriendo con cuatro cuernos 
De su bonete de paño 
Más de mil que tú, Benita, 
Le has puesto con otros tantos, 

Aquel sacristán famoso, 
Aquel desdichado Fabio, 
El que á tus torres de viento 
Repicó los campanarios, 

Después que el manteo raído, 



(i) D. Aureliano Fernández-Guerra puso una linea de puntos al fin 
de este romance, indicando que, á su parecer, no estaba completo. Parece 
qne lo estA en el texto de las Maravillas del Parnaso ^ y que la última 
coarteta se omitió, por descuido, en la edición de González de Salas. 

(2) He aqui el otro texto, publicado en las Maravillas del Parnaso: 

Cubriendo con cuatro cuernos 
De su bonete de palio 
Más de mil qne su borríta 
Le puso con otros tantos, 

Aquel sacristán ilustre, 
Aquel desdichado Fabio, 
El que en sus torres de viento 
Repicó los campanarios. 

Después qne el manteo raido, 
Ya que no desvergonzado. 
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Ya que no desvergonzado, 
Hizo asiento sobre un cerro 
Para descansar un rato, 

A la orilla de un arroyo, 
Que no estaba murmurando 
G>mo otros arroyos ruines. 
Que éste era bien indinado, 

Desatando un borceguí 
De una soguilla de esparto, 
G>menzó á sacar las prendas 
Que por fiívores le has dado. 

Lo primero y principal 
Fué un reverendo zapato, 
Con puntos de flux, muy proprio 
No al pie, sino al mismo banco. 

Luego, un lazo que tenia 
De no sé qué cendal pardo. 
Que á la garganta de Judas 
Pudiera servir de lazo; 

Una liga muy peor 
Que la de los luteranos, 
Recién convertida á liga 
Del mal estado de trapo. 



Hizo asiento sobre un cerro 
Para descansar an rato, 

A la orilla de un arroyo, 
Que no estaba mnnnnrando 
Como los arroyos viles, 
Qoe éste era Úen inclinado. 

Desatando el borceguí 
De ana tomixa de esparto. 
Comentó á sacar las prendas 
Que le dio sa dnefio ingrato. 

Lo primero y principal, 
Un reverendo sapato. 
De más pontos qne on gran flux. 
Propio para el pie de on baaoo. 

Luego, un Isíso qne tenia 
De no sé qué cendal pardo, 
Que á la garganta de Judas 
Pudiera senrir de laso; 

Una liga muy peor 
Que la de los luteranos, 
Recién convertida á llg% 
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Sacó luego unos cabellos 
Entre robles y castaños, . 
Que á intercesión de unas bubas 
Se le cayeron antaño. 

Considere aquí el letor, 
Pío, ó curioso, ó cristiano, 
Su gozo al ver que de liendres 
Eran sartas los más largos. 

Descubrió un retrato tuyo, 
Y halló que tiene, al mirarlo, 
Cosas de padre del yermo, 
Por lo amarillo y lo flaco. 

La frente, mucho más ancha 
Que conciencia de escribano; 
Las dos cejas, en ballesta, 
En lugar de estar en arco. 

La nariz, casi tan roma 
Como la del Padre Santo, 
Que parece que se esconde 
Del mal olor de tus bajos. 



Del mal estado de trapo. 

Sacó luego unos cabellos, 
Entre robles y castaños, 
Que á petición de unas bubas 
Se le cayeron del casco. 

Considere aqal el lector 
Qué sentirla un cristiano, 
Viendo que de liendres vivas 
Eran sartas los más largos. 

Descubrió un retrato suyo, 
Y bailó que tenia el retrato 
Cosas de padre del yermo. 
Por lo arrugado y lo flaco. 

La frente, mucho más ancha 
Que conciencia de escribano; 
Las dos cejas, en ballesta. 
En lugar de estar en arco. 

La naria, casi tan roma 
Como la del Padre Santo, 
Que parece que se esconde 
Del mal olor de sus bajos. 

Avecindados los ojos 
En el arrabal del casco. 
Con dos eneros por nifias. 
De ceja y pettaflai calvos. 
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Avecindados los ojos 
En las honduras del casco, 
Con dos abuelas por ñiflas, 
De ceja y pestañas calvos. 

Una bocaza de inñerno. 
Con sendos bordes por labios, 
Donde hace la santa vida 
Un solo diente ermitaño. 

Halló al cabo un escarpín, 
Que, sin estar resfriado, 
Tomando estuvo sudores 
Seis meses en tus zancajos. 

Miró las prendas el triste, 

Xal momento, suspirando, 
su retablo de duelos 
Las puso por nuevo marco. 
€|Ay, despojos venturosos (i) 



Una bocaza de infierno, 
Con sendos bordes por libios, 
Donde hace la santa vida 
Un solo diente erroitaAo. 

Sacó luego un escarpín, 
Que, fin estar resfriado, 
Tomando estuvo sudores 
Diez meses en sus zancajos. 

c¡Ay, despojos venturoioi 
— Dijo — que entre estos guijarroi 
Me dejó aquella serpiente 
Que se enroscaba en mis brazos! 

tNasé si os eche en el rio, 
Pues qoe por aquí no hay cafio; 
Mas quien da Uanto á Pisnerpí 
No es justo que le dé aico. 

•Quemaros será mejor, 
Como á favores nefandos. 
Pues contra naturaleza 
Os redbi yo de un diablo.t 

Diciendo aquesto se fué, 
Dejándolos en el campo. 
Por espantajo á las aves, 

Y por estiércol al prado. 
Arrebozóse el manteo. 

Que otro tiempo fué de pallo, 

Y partióse haciendo lodos 
Por las calles con el Uanto. 

<l) Janer, de seguro por errata. Hay despojos. 
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— Dijo — que entre estos guijarros» 

Me dejó aquella serpiente 

Que se enroscaba en mis brazos, 

»No sé si os eche en el río, 
Que de llevaros me canso; 
Mas quien da llanto á Pisuerga 
No es justo que le dé asco. 

» Quemaros será mejor, 
Como favores ne&ndos. 
Pues contra naturaleza 
Los toma un hombre de un diablo.» 

Diciendo aquesto se fué, 
Dejándolos en el campo. 
Por espantajo á las aves, 

Y por estiércol al prado. 
Cubrióse con su manteo. 

Que dicen que fué de paño, 

Y partióse haciendo lodos 
En la arena con el llanto. 



SACÚDESE DE UN HIJO PEGADIZO (i) 

(Eo El Parnaso Español, Musa VI) 



129. 



Yo el menor padre de todos 
Los que hicieron este niño 
Que concebistes á escote 
Entre más de veinticinco, 

A vos, doña Dinguindaina, 
Que parecéis laberinto 
En las vueltas y revueltas. 
Donde tantos se han perdido: 



(i) Texto de las Maravillas del Parnaso: 

Yo el primer padre de todos 
Los qae hicieron ese DÍfio, 
Que concebistes á escote 
Entre más de veinticinco, 

A vos, dofia Dingaindanga, 
Qae parecéis laberinto 
En las vueltas y revueltas, 
Donde tantos se han perdido. 
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Vuestra carta recibí 
Con un contento inñnito 
De saber que esté tan buena 
Mujer que nunca lo ha sido. 

Pedísme albricias por ella 
De haber parídome un hijo, 
G>nio si á los otros padres 
No pidiérades lo mismo. 

Hágase entre todos cuenta 
Á cómo nos cabe el chico; 
Que lo que á mí me tocare 
Libraré en el Antecristo. 

Fuimos sobre vos, seftora, 
Al engendrar el nacido, 
Más gente que sobre Roma 
Con Borbón por Carlos Quinto. 

Mis ojos decís que saca; 
Mas, según lo que averiguo. 
Vos me los sacáis agora 
Por dineros y vestidos. 



Vuestrm carU recibí 
Con an contento infínito 
De saber que está tan buena 
Mujer que nunca lo ba sido. 

Pedlsme albricias por ella 
De que habéis parido un hijo, 
Como si á los otros padres 
No pidiérades lo mismo. 

Hágase cuenta entre todos 
A cómo nos cabe el chico; 
Que lo que á mi me tocare 
Vos veréis cómo lo envió. 

Fuimos sobre vos, seBora, 
Al engendrar el nacido, 
Más gente que sobre Roma 
Con Borbón por Carlos Quinto. 

Que no negará á su padre 
Deds, en lo parecido, 
Y es el mal que el p»dre puede 
Negar que nunca tal hizo. 

Mb ojos deds que »aca; 
Mas, según lo que averiguo, 
Vos me los sacáis agora 
Por dineros y vestidos. 

Haced creer esas cosas 
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Que no negará á su padre 
Decís, por lo parecido, 

Y es el mal que el padre puede 
Negar muy bien que le hizo. 

Más padres tíene que miembros; 
Acomodad, pues, el mío, 
Ya que queréis encajarme 
Esto de padre postízo. 

{Oh, quién viera cuando todos, 
Armados de acero ñno. 
Amojonen lo que hicieron 
En el mayorazgo hechizo! 

Cuál dirá que engendró él solo 
Desde el hombro al colodrillo, 

Y cuál pondrá su mojón 
Desde la espalda al ombligo. 

Cuál conocerá una mano, 

Y no faltará marido 

Que diga que, por la priesa, 
No acabó más de un tobillo. 



A los hombres barbilindos, 
Que, por parecer potentes, 
Prohijarán un borrico. 

Yo me salí de la corte 
A vivir en paz conmigo; 
Que bastan treinta y dos afios 
Que para los otros vivo. 

Si me hallo preguntáis 
En este pueblo escondido, 

Y es aqui donde me hallo, 

Y allá donde me he perdido. 
Aqui miro las carrascas, 

Copetes de aquestos riscos. 
Donde frisada la hierba 
Hace guedejas y riscos. 

Oigo de diversas aves 
Las voces y los chillidos. 
Que ni yo entiendo la letra. 
Ni el tono que Dios le hizo. 

Ándase aquí la nrraca 
En su traje dominico, 

Y el pajaríllo triguero 
En el suyo capuchino. 

La lechuza ceceoM 
Entre estos cerros da gritos. 



Obras de Que vedo 193 



Haced creer estas cosas 
A los hombres barbiUodos, 
Que, por parecer potoites, 
Prohijaran un pollino; 

Que yo soy un hombre zurdo, 
Cejijunto y medio bizco. 
Más negro que mi sotana; 
Más áspero que un erizo. 

Infórmenle de mis partes 
Á ese que habéis parido; 
Si él por padre me admitiere, 
Que me tueste el Santo Oficio. 

Paréceme que trazáis 
Catorce ó quince bautismos, 

Y que, unos por otros, dejan 
Moro al que nace morisco. 

)Qué será de ver los padres, 

Y la escuadra de padrinos. 
Unos con curas y amas, 
Otros con vela y capillos! 



Que parece sombrerero 
£d la mútica y lot silbot. 
Los Ubernerot de acá 
No soD nada llovedizos, 

Y asi, antes tiene polvo, 
Qae no homedades el vino. 

Las mojeres desta tierra 
Tienen muy poco artificio; 
Mas son de lo que las otras, 

Y me saben i lo mismo. 

A las que allá dan dianuntes, 
Acá les damos pellizoot, . 

Y aquí valen los listones 
Lo que allá los cabestrillos. 

Si nos piden, es perdón. 
Con rostro honesto y contrito; 

Y si damos, es en ellas. 
Como en real de enemigos. 

No reparo yo en las medias. 
En ligas ni zapatillos; 
Que todo lo que no es piernas 
Yo lo doy por recibido. 

Las caras saben á caras. 
Los besos saben á hocicos; 
Que besar labios de cera 

Tomo m 35 
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¡Cuál andará el licenciado 
Cargado de sus amigos, 
Enviando á la parida 
Colación y beneficios! 

El viejo se pondrá plumas, 

Y se quitará el juicio: 
Que es su cabeza cortada 
Creerá, como en Jesucristo. 

]Qué habrá gastado en mantillas 
El arrendador del vino. 
Seguro que le parece 
Hasta en lo perro judío! 

Encargaisme de criarle, 
Siendo el criar un oficio 
Que sólo le sabe Dios, 
Por su poder infinito. 

Para ayudar á engendrar 
Iré sin duda, aunque indigno. 
Con mi lujuria achocada 
Entre estas peñas y riscos. 

Naveguen otros las costas. 
Que yo en el golfo me vivo; 
Que á pecar bueno y de balde 
Desde que nací me inclino. 

Aquí, pues, sabré la historia 
De ese (i) parto tan partido, 

Y el suceso de los padres 
Que vos hacéis putativos. 

Aviso tendré de todo; 
Mas también desde hoy la aviso 
Que para para los otros 
Lo que engendrare conmigo. 



Es besar un hombre cirios. 
Fecha en este mes y afio, 

Y perdone que no firmo, 
Porque mis propias ra;sones 
Dicen que yo las escribo. 

Vuesa merced me encomiende 
A las mujeres del siglo, 

Y déle Dios mil ducados 
Para el dia del bautismo. 



(l) Janer, De este. 
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Padres llame á los profesos. 
Que yo motilón he sido; 
Y, con titulo de hermano, 
Viviré como un obispo. 

Este año y este mes, 
Y perdone que no firmo; 
Porque mis mesmas razones 
Dicen que yo las escribo. 

No pongo calle ni casa 
Tampoco en el sobrescrito, 
Porque, según vive, della 
Diráin todos los vecinos. 



AUSENTE DE FLORI 

HUYB SUS PENSAMIENTOS V ELLOS LB DEJAN (l) 

(En El Pttmmsc BsfmM, Muta IV.) 



130. 



Á la sombra de un risco 
Que, por lo lindo, tiene 
Dos mirtos por guedejas. 
Un roble por copete, 

Peftasco presumido 
De galán y de fuerte. 
Ceño de muchos valles. 
De dos montañas frente. 

Engastado en dos ríos. 
Que en cristalinas sierpes 



(i) Texto de Us Martruillas del Parnaso: 

A la sombre de an risco 
Que, por lo lindo, tiene 
Dos mirtos por guedejas, 
Y un roble por copete, 

Pefiasco presumido 
De galán y de fuerte, 
Cefio de muchos valles. 
De dos montafias frente. 

Engastado en dos rios 
Que, cristalinas sierpes. 
Dan sortijas de plata 
A su esmeralda verde, 



196 Poesías 

Dan sortija de plata 
A su esmeralda verde, 

En una cueva triste 
Que del sol se defiende 
Con espinos cobardes 
(Que están armados siempre), 

Rayos brujuleados. 
Por alumbrar, ofenden. 
Cuando en mucha tiniebla 
Menudas luces vierten. 

Hasta la puerta llegan 
Abril y Mayo verdes; 
Mas en entrando dentro. 
Su niñez envejecen. 

En este de la noche 
Desaliñado albergue. 
En donde á medio día 
Por señas amanece. 

Sólo con mi cuidado. 
Tenía las más veces 
En las fuentes los ojos, 
Y en los ojos las fuentes. 

Ausente, preso y solo 
(Mas, en diciendo ausente, 



En una cneTa triste 
Que df 1 sol se defiende 
Con espinos cobardes 
(Qae están armados siempre). 

Rayos bmjaleados, 
Por alambrar, ofenden. 
Coando en mudia tiniebla 
Menudas guijas vierten. 

Hasta !a puerta llegan 
Abril y Mayo verdes; 
Mas, en entrando dentro, 
Sa niñez envejecen. 

En este de la nocbe 
Desalifiado albergue. 
Adonde á medio día 



Sólo con mi andado. 
Tenia las mis veces 
En las fuentes los ojos, 
Y en los ojos bs fbestes. 
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Se abrevan los abismos 

Y se cifra la muerte), 
Yo fabricaba ciego, 

De mi discurso leve, 
Mazmorras á la vida 

Y al pensamiento Argeles.- 
Las desesperaciones 

Me rondaban alegres; 

Que á un desdichado, en glorias 

Los despechos se mienten. 

Cargados los deseos 
De lazos y cordeles. 
Lisonjas se fingían 
Sus mentirosas redes. 

Suspendido miraba 
Ministros tan crueles, 
Cuando mis pensamientos 
Me hablaron desta suerte: 

€¿Qué muerte es la que vives? 
¿Qué vida es la que mueres? 
¿En dónde estás perdido? 
¿Qué nueva de ti tienes? 



Auseote, preso y solo 
(Mas, en diciendo ausente, 
Se abrevian los infiernos 

Y se cifran las muertes), 
Alegre fabricaba 

De mi memoria leve 
Mazmorras á la vida, 

Y al pensamiento Argeles. 
Las desesperaciones 

Me rodeaban alegres; 

Que á un hombre desdichado 

Cualquiera se le atreve. 

Cargado de deseos, 
De lazos y cordeles, 
Me engafiaban las sendas 
Con mentirosas redes. 

Suspendido miraba 
Ministros tan crueles. 
Cuando mis pensamientos 
Hablaban desta suerte: 

«¿Qué vida es la que vives? 
¿Qué muerte es la que mueres? 
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»Con tu pasión nacimos, 
Acompañando siempre 
Tus méritos, humildes; 
Tu presunción, corteses. 

«Vagando por los aires 
Nos han traído, leves. 
Correos despachados 
Para el cielo, á las veinte. 

»]Qué grandes poblaciones. 
Qué inmensos chapiteles 
Fabricamos de sueños 
Sobre esperanzas brevesl 

iMas ya á tus fantasías 
Nos sentirás rebeldes, 

Y á tu$ torres de viento 
Romperemos los puentes. 

«Queda sin pensamientos 

Y sueña mientras duermes; 
Descansaremos todos, 

En tanto que despiertes.» 



¿Adonde estás perdido, 
Que nueva vida tienes? 

>Con tu razón nacimoSi 
Acompañando siempre 
Tus méritos, humildes; 
Tu presunción, corteses. 

«Trotando por los aires 
Nos has traido á veces. 
Correos despachados 
Para el cielo, á las veinte. 

»¡Qué grandes poblaciones. 
Qué inmensos chapiteles 
Fabricamos de sueños 
Sobre esperanzas verdes! 

»Jomal hemos ganado 
A tu ambición rebelde, 
Haciendo á tus locuras 
Pasadizos y puentes. 

•Queda sin pensamientos 
Y sueña mientras duermes: 
Descansaremos todos. 
En tanto que recuerdes.» 

Herida mi paciencia 
Con voz tan insolente, 
Con suspiros y llanto 
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Herida mi paciencia 
De voz tan insolente, 
Con suspiros y llanto 
Me esforcé á responderles: 

c Despuéblese mi alma; 
Sus potencias me dejen 
En una vida yerma, 
Que no discurre, y siente. 

«Florís ya está en la villa; 
Yo peno en Guadalerce; 
Allá era yo ninguno; 
Acá no soy viviente. 

»A Florís, que es divina, 
Pensamientos la ofenden; 
Dejadme, pensamientos. 
Que sin pensar acierte.» 



QUE AUNQUE PARECE DE CONSEJA 

FUÉ VERDADERO (i) 

(En ElParnmso Es^iM, Musa VI) 



I3« 



Érase que se era 
(Y es cuento gracioso) 



Me esforcé á responderleí: 
«Despuéblese mi alma, 

Sus potencias me dejen, 

Con una vida yerma 

Que no discurre, y siente. 
»Floris quedó en la villa; 

Yo vine A Alguadalerce; 

Allá no soy ninguno; 

Aci no soy viviente. 
>A Florís, que es divina, 

Pensamientos la ofenden; 

Pensamientos, dejadme 

Que sin pensar acierte. 

'<!) Texto de las Maravillas del Pameuo: 

Érase que se era 
Un cuento donoso, 
De una viejedta 
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Una viejecita 

De tiempo de moros, 

Pasa en lo arrugado 
Del anciano rostro, 
Uva en lo borracho, 
Higo en lo redondo. 

Cucharón por barba, 
Por sombrero, un hongo, 
Por toca, un pañal. 
Por báculo, un tronco. 

Coja de una pierna. 
Bizca del un ojo. 
Un rosario al cuello 
De bolas de bolos. 

Gran mujer del Malo 
Y de los dimoftos; 
Para niftos, bruja; 



De tiempo de moros, 

Pasa en lo arrugado, 
Mosca en lo goloso, 
Uva en lo borracho, 
Higo en lo redondo. 

Cucharón por barba, 
Por sombrero, hongo, 
Un pafial por toca. 
Por báculo, un tronco. 
Coja de nna pierna 

Y bizca de un ojo. 
Un rosario al cuello 
De bolas de bolos. 

Gran mujer del Malo 

Y de los dimofios; 
Para nifios, braja; 
Para ñiflas, coco. 

Grafiidora en tiple, 
Rezadora en tono. 
Como una culebra 
En los silbos roncos. 

Maestra de emplastos 

Y de lavatorios, 

Y en hacer conciertos 
Algebrista proprio. 

Amortajar muertos 
Le valió un tesoro 
De dientes y muelas. 
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Para niñas, coco. 

Gruftidota en tiple, 
Rezadora en tono, 
Como una culebra 
Con sus silbos roncos. 

Médica de emplastos 

Y de lavatorios, 

Y en hacer conciertos 
Algebrista proprio. 

En echar ayudas 
Fué su pulso solo, 
De botica á viejos 

Y de costa á mozos. 
Calcetera ha sido 

De virgos y pollos: 
Puntos toma á unos, 
Calzas echa á otros. 



Que ^ardó en nn hoyo. 

Calcetera un tiempo 
De niRafl y pollos. 
Puntos tomó á unas; 
Calzas echó á otros. 

Cárcel de traviesos 

Y jaula de locos, 
De pájaros liga 

Y trampa de lobos. 
No era Celestina, 

Que para ella es poco: 
Erase ella misma, 
En quien cabe todo. 

Una su enemiga 
Dio al alcalde un soplo; 
Sobraron testigos 
Para su negodo. 

Sacan á mi vieja 
En un asno romo, 
Con una montera 
De papelón gordo. 

{Pues decid que el dia 
Fué pardo ó llovioso, 
Sino raso y limpio 
De nubes y polvol 

Hizo Dios milagros. 
Pues corrieron cojos 

Y sanaron mancos. 
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No era Celestina, 
Que es pata ella poco (i): 
Erase ella misma, 
Donde cabe todo. 

Cárcel de traviesos. 
Jaula para locos, 
Liga para aves, 
Trampa para lobos. 

Grande aficionada 
Al peón y al trompo, 
Sólo por jugar 
A saca de corro. 

Tratóla un mancebo 
Con^fondos-jen tonto, 
Recién heredado; 
Hízolo el demonio; 

Pues, yendo y viniendo 
Unos días y otros. 
Se halló comido 
De vieja y de piojos. 

Que un avestruz trague 
Las ascuas de un horno 
Y que coman tierra 
Ratones y topos, 

Vaya en hora buena: 
Cada día lo oigo; 



Por tirarle lodo. 

Llovieron machachos, 
Pepioos, cohombros; 
Todos le acertaron, 
Taertos y bisojos. 

A traición le dieron 
En los pobres lomos 
Doscientos azotes, 
Uno mejor que otro. 

Holguéme de verla. 
Asi haya bnen gozo 
De lo que bien quiero 
Y del bien que adoro. 

Y no ha de pesarme 
Si hacen lo proprio 
De todas las viejas 
De palo y antojos. 

(i) Janer, para ello, echando á perder el sentido. 
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Pero que una vieja, 
Tras seis mil agostos, 
Sin diente ni muela. 
Los colmillos romos, 
Se coma diez sillas 

Y tres escritorios; 
Que, sin ser polilla. 

Le comiese al bobo 
Todos sus vestidos, 
Es raro negocio. 

Y no paró aquí 
Este fiero monstro, 
Digno por la mitra 
De obispar con tronchos; 

Pues, sin ser caribe 
Ni vivir en Congo, 
Se comió dos pajes 

Y un lacayo sordo. 
Carne humana gasta 

En su refitorio; 
Come como cuervo; 
Habla como tordo. 

Luego que le vio 
Gastadillo y roto, 
Le cantó la vieja 
Malditos responsos. 

Saludóla el triste, 
Dio á un alcalde el soplo, 
Sobraron testigos 
Para su negocio. 

Sacaron la vieja 
En un asno romo, 
Con una montera 
De papelón gordo. 

]Pues decir que el día 
Fué oscuro ó lluvioso. 
Sino raso y limpio 
De nubes y polvol 

Hizo Dios milagros. 
Pues corrieron cojos 

Y sanaron mancos. 
Por tirarla lodo. 
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Llovieron los niftos 
Pepino y cohombros; 
Todos la acertaron, 
Tuertos y bisojos. 

Diéronla á traición 
En los secos lomos 
Doscientos azotes, 
Uno mejor que otro. 

Holguéme de verlo. 
Báñeme de gozo, 
Por vida de aquella 
Cuyo cielo adoro. 

Y no ha de pesarme 
De que hagan lo proprio 
Con todas las viejas 
De palo y antojos. 



ALEGÓRICA ENFERMEDAD 

Y MEDICINA DE AMANTE (l) 
(En El Parnaso Español, Musa IV.) 

Muérome yo de Francisca, 
Buen doctor, y tus recetas 
El tabardillo me curan 

Y la Francisca me dejan. 
Ansí, pues, siempre te llamen 

Los que de ti no se acuerdan, 

Y sólo vivas de cuantos 
Contra la vida pelean, 



( I ) Texto de las Maravillas éUl Parnaso: 

Muérome yo de Francisca, 
Buen dotor, y tus receptas 
£1 tabardillo me quitan 
Y la Francisca me dejan. 

Y asi, para que te llamen 
Los que de ti no se acuerdan, 
No haya otro médico vivo 
Entre amantes que pelean, 

Asi vivan dos mil aflos 
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Y ansí duren dos mil años 
Tus dos guantes en conserva, 

Y tu muía por las calles 
No te lleve con mareta, 

Y ansí, á matarla, de ti 
Tu propria silla no aprenda, 

Y mendigando tercianas 

Te lleve de puerta en puerta. 

Que escuches con atención 
Mi enfermedad á mi lengua. 
Por si cuando á errarla tiras. 
Acaso á curarla aciertas. 

Mi corazón, lo primero. 
En ñebre hermosa se quema, 

Y el viento de mis suspiros 
Mas le enciende que le templa. 

Mi esperanza y mi temor. 
Que desabrigados tiemblan. 
En el frío de un desdén 
A todas horas se hielan. 



Tas dos guantes en conservn, 

Y tu mala por las calles 
No te lleve con mareta. 

Asi, á matarla, de ti 
Su propia silla no aprenda, 

Y mendigando tercianas 

Te lleve de puerta en puerta, 

Que escuches con atención 
La enfermedad que me aprieta. 
Los achaques que me afligen, 
Los dolores que me cercan. 

Mi corazón, que se abrasa. 
Mis entraüas, que se queman, 
De calenturas mortales 
Se consumen y se quejan. 

Mi esperanza y mis temores, 
Que desabrigados tiemblan. 
Con el frió de un desdén 
A todas horas se hielan. 

Quien ve mis merecimientos. 
Si mirare mi soberbia. 
Conocerá el frtnesi, 

Y curarme ha la cabeza. 
Témese de hidropesia 

£1 dolor que me dñvelat 



2o6 Poesías 



Si ves mis merecimientos 

Y conoces mi soberbia, 
Sin duda del frenesí 
Querrás curar mi cabeza. 

Témese de hidropesía 
Mi ardiente sed, pues se aumenta 

Y arde más, aunque mis ojos 
Mares de lágrimas viertan. 

Soles me han muerto, y también 
Sereno de dos estrellas; 
Mucha nieve en cuerpo y manos; 
Mucho incendio de oro en trenzas. 

Por beber yo con la vista. 
En labios, coral y perlas. 
Preciosa muerte me aguarda. 
Después de rica dolencia. 

Tengo un donaire arraigado 
Dentro en las entrañas mesmas; 
Un pujamiento de celos; 
Un crecimiento de penas. 

No estudies mi enfermedad 



Porqae estoy siempre con sed, 
Aunque más lágrimas vierta. 

Soles de ojos roe han muerto, 
Sereno de dos estrellas, 
Mucha nieve en cuello y roanos, 
Plata y oro en frente y trenzas. 

Por beber yo con la vista. 
En labios, coral y perlas. 
Preciosa muerte me aguarda. 
Después de rica dolencia. 

Tengo un donaire arraigado 
Dentro en las entrafias mesroas; 
Un pujamiento de celos; 
Un crecimiento de penas. 

No estudies mi enfermedad 
En Galenos ni Avicenas; 
Que no cabe en aforismos 
Mi dolor y mi tristeza. 

Mis sangrías han de ser 
Del alma, no de las venas; 
La aljaba ha de ser estuche, 
Y los arpones lancetas. 

£1 remedio que da Amor 
Ese es sólo el que aprovecha; 
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En Galeno ni Avicena; 
Que no cabe en aforismos 
Mi dolor y mi tristeza. 

Mis sangrías han de ser 
Del alma, no de las venas; 
La aljaba ha de ser estuche, 

Y los arpones lancetas. 
El Hipócrates Amor 

Los remedios sólo enseña 
Que sanan, y de favores 
Los recipes que aprovechan. 
Del pulso de los amantes 
Cura las intercadencias, 
Templando sólo el desdén, 

Y hace burla de otras letras. 



Á DON JERÓNIMO DE MATA, 

EN EL LIBRO DE LAS TRISTEZAS DE AMARILIS (l) 

(En í^s Tret flfutat tílfímas. Musa VIII) 

ESTROPHE 
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El instrumento artífice de muros, 
Que con acentos puros 
Sonoro (2) fabricó con cuerdas nuevas 
El miedo al mundo y la muralla á Tebas; 
El que del ancho mar en los confínes 



Que en an rédpe de vista 
Consiste el sanar aasendas. 
El pulso de los amantes 
Hace baria de las letras. 
Porque el doctor Afición 
Es solo qnien lo gobierna. 

(i) En la edición príncipe de Las Tres Musas ultimas hay bajo el 
epígrafe esta advertencia: «Sigue la disposición de las odas de Píndaro^ En 
el didio libro y en la edición de Janer está tan corrompido el texto, espe- 
cialmente por la malisima puntuación, que se hacen ininteligibles machos 
pasajes. Procuraremos restituirle el sentido, lo mejor que podamos. 

(j) Janer leyó sonoros, creyendo equivocadamente que este adjetivo 
ee leferia A los acentos^ y no á la lira de Anfión. 
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Primero domador fué de delfines, 
Jinete de los golfos, y el primero 
Que introdujo en el mar caballería. 
Domando escamas en el Ponto fiero 
(Tanto pudo la voz y la armonía 
Del mancebo de Tracia, 
Que tanto á las corrientes cayó en gracia, 
Que el cristal diligente emperezaron, 

Y su curso en su lira aprisionaron); 
A quien los montes fueron auditorio, 

Y séquito y aplauso el territorio. 
Cuya lira en el cielo, ^ 
Querellosa del suelo. 

Sonora resplandece, 
Resplandeciente suena, y aparece 
Con ardiente armonía 
De canoras estrellas fabricada. 
Divirtiendo en las sombras regalada 
Con acentos de luz la ausencia al día. 

ANTISTROPHE 

Menos que vos hicieron (i): 
Señas de vuestra mano al mundo dieron, 
Si en vuestra lira, Mata generoso, 
Halla el amor reposo, 

Y sueño los cuidados 

(Siempre en ojos amantes desvelados), 

Olvido los dolores, 

Tregua los invidiosos amadores, 

Y mágico sonoro bien seguro. 
Con fuerza de conjuro 

Las almas que suspende en los vivientes 
Traslada á los peñascos y á las fuentes, 

Y con cuerdas sirenas 
Adormece las penas. 



(i) En el texto de D. Pedro Aldrete, 

Menos que vos hicieron; 

y Janer, como para que se destruyera el verso, además del sentido, líenos 
que la voz kicieron. 
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Bien con voz dolorosa pudo Orfeo, 

Por divertir su ausencia y su deseo, 

Músico suspender, regalar tierno 

Las penas del infierno; 

Mas vos, en Amarilis desdichada, 

Con voz más dulce y cuerda más templada, 

Suspendéis (tanto el Cielo honraros quiso). 

El infierno en el propio Paraíso. 

EPODOS 

El rey de ríos, líquido monarca. 
De sus arenas Midas cristalino. 
Muro cortés, que la ciudad abarca, 

Y no la ciñe, por dejar camino; 
Tajo, que nace fuente. 

De pinos coronada cuna y frente. 
Para morir glorioso. 
Ya remedando el piélago espantoso. 
Dentro del monumento de los ríos 
Mar dulce coronada de navios. 
Bien al Hebro imitara, 

Y á escucharos volviera y se parara; 
Mas de las aguas suyas generosas. 
Por volveros á oir las que pasaron. 
Dan priesa á las que vienen codiciosas, 

Y éstas á las primeras que llegaron, 

Y ellas á las que os oyen, de manera 
Que á sí misma se estorba la ribera. 
Dichosa tú, que fuiste desdichada 
Para ser tan dichosa, 

Ya escrita, ya cantada, 

En verso culta, y elegante en prosa; 

Pues pudiera. Amarilis, tu belleza 

(Tan feliz desventura padeciste). 

De no haber sido triste, 

Tener mayor tristeza, 

Y así, debes, señora, 

De tu tristeza estar alegre agora. - 
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1639 

EPÍSTOLA SATÍRICA Y CENSORIA 

CONTRA LAS COSTUMBRES PRESENTES DE LOS CASTELLANOS, 

ESCRITA Á DON GASPAR DE GUZMXn, 
CONDE DE OLIVARES, EN SU VAUMIENTO (l) 

(En Eí Parnaso Español, Musa II.) 
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No he de callar, por más que con el dedo, 
Ya tocando la boca, ó ya la frente. 



(i) Esta hermosa composición vio la luz por primera ves al fio del 
Discurso de los tufos,, copetes y calvas^ del maestro Bartolomé XimeneM 
Patón,,, (Baesa, Juan de la Cuesta, 1639), en donde tiene este epígrafe: 
*Al excelentísimo señor D. Gaspar de GuMmdn, Conde, Dufue, Gran 
Chanciller, D. Francisco de Quevcdo Villegas, Caballero de la Orden de 
Santiago, Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad, deseoso de la re- 
formación de los trajes y exercicios de la noblena espidióla,» Son tantas 
las diferencias que hay entre el texto primitivo y el qae dio á loe Gonxi- 
les de Salas en 1648, que nos ha parecido conveniente reprodncirlos am- 
bos. He aquí el más antiguo: 

No he de callar, por más que con el dedo, 
Ya tocando la boca, ya la frente. 
Me representes ó silencio ó miedo. 

¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 

Hoy, sin miedo que libre escandalice, 
Puede hablar el ingenio, asegurado 
De que mayor poder le atemorice. 

En otros siglos pudo ser pecado 
Severo estudio, y la verdad desnuda, 

Y al dichoso temor el bien hablado. 

Pues sepa quien lo niega, y quien lo duda. 
Que es lengua la verdad de Dios severo, 

Y la lengua de Dios nunca fué muda. 
Son la verdad y Dios, Dios verdadero: 

Ni eternidad divina los separa. 
Ni de los dos alguno fué primero. 

Si Dios á la verdad se adelantara. 
Siendo verdad, que había de ser hubiera 
Verdad, antes que fueía y empezara. 

La justicia de Dios es verdadera, 

Y la misericordia, y todo cuanto 

Es Dios es la verdad siempre severa. 
Sefior excelentísimo, mi llanto 
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Silencio avises, ó amenaces miedo (i). 
¿No ha de haber un espíritu valiente? 



Ya DO consiente márgenes ni orillas: 
Inundación será la de roí canto. 

Veránse snmergidas mis mejillas. 
La Tista por dos nmas derramada 
Sobre las aras de las dos Castillas. 

Yace aquella virtud desalifiada. 
Que fué, si menos rica, más temida, 
En vanidad y en odo sepultada. 

Y aquella libertad esclarecida 
Que donde snpo hallar honrada muerte 
Nunca quiso tener más larga vida. 

Y, pródiga del alma, nadón fuerte. 
Contaba en las afrentas de los afios 
Envejecer en brazos de la suerte. 

La dilación del tiempo y los engafios 
Del paso de las horas y del día. 
Impaciente acusaba á los extrafios. 

Nadie contaba cuánta edad vivía. 
Sino de qué manera; sola un hora 
Lograba con afán su valentía. 

La robusta virtud era sefiora 
Y sola dominaba el pueblo rudo: 
Edad, si mal hablada, vencedora. 

£1 temor de la mano daba escudo 
Al corazón, que, en ella confiado. 
Todas las armas despreció desnudo. 

Multiplicó en escuadras un soldado 
Honor precioso en ánimo valiente. 
De sola honesta obligación armado. 

Y, debajo del cielo, aquella gente. 
Si no á más descansado, á más honroso 
SueBo entregó los ojos, no la mente, (a) 

Hilaba la mujer para su esposo 
La mortaja primero que el vestido; 
Menos le vio galán que peligroso. 

Acompafiaba el lado del marido 
Más veces en la güeste que en la cama; 
Sano le aventuró; vengóle herido. 

Todas matronas, y ninguna dama; 
Que nombres (b) del halago cortesano 
No admitió lo severo de su íama. 



(m) En la impresión de 1630, por errata, muerit. 

fh) El tcarto publicado pw Ximenex Patón dice equivocadamente Qti€ ém kmmbrga. 



(I) «Es especie de prosopopeta^ y la misma voz lo dice, significando 
Firsonm ficHo,\ (Nota de la primera edición de El Famaso). 
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¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 



Derramado y sonoro el Océano, 
Era divorcio de las ricas minas. 
Que volaron la paz del pecho humano. 

Ni los trajo costumbres peregrinas 
£1 áspero dinero, ni el Oriente 
Compró la honestidad con piedras finas. 

Joya fué la virtud pura y ardiente; 
Gala el merecimiento y alabanza; 
Sólo se acudiciaba lo decente, (c) 

Caducaban las aves en los vientos 

Y espiraba decrépito el venado: 
Grande vejez duró en los elementos. 

Que el vientre, entonces bien disciplinado, 
Buscó satisfación, y no hartura, 

Y estaba la garganta sin pecado. 

Del mayor infanzón de aquella pura 
República de grandes hombres, era 
Una vaca sustento y armadura. 

Ni habla venido, al gusto lisonjera, 
La pimienta arrugada, ni del clavo 
Adulación fragante forastera. 

Carnero y vaca fué principio y cabo, 

Y con rojos pimientos y ajos duros 
También como el sefior comió el esclavo. 

Bebió la sed los arroyuelos puros; 
Después mostraron del Corebio á Baco 
£1 camino los brindis mal seguros. 

El rostro macilento, el cuerpo flaco 
Eran recuerdo del -trabajo honroso, 

Y honra y provecho andaban en un saco, (d) 

Las decendencias gastan muchos godos; 
Todos blasonan, nadie los imita, 

Y no son sucesores, sino apodos. 
Vino el betún precioso que vomita 

La ballena, ó la espuma de las olas. 
Que el vicio, no el olor, nos acredita, 
Y quedaron las güestes españolas 
Bien perfumadas, pero mal regidas, 

Y alhajas las que fueron pieles solas. 
Estaban las locuras mal vestidas, 

Y aún no se hartaba de buriel y lana 
La vanidad de fembras presumidas. 



(<r) £d el texto de la edición de Baeza faltan tres tercetos, que suplimos con una 
linea de puntos. 

(d) Faltan dos tercetos en el texto publicado por Ximéoez Patón« 
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Hoy, sin miedo que Ubre escandalice (i), 
Puede hablar el ingenio, asegurado 
De que mayor poder le atemorice. 

En otros siglos pudo ser pecado 
Severo estudio, y la verdad desnuda, 
Y romper el silencio el bien hablado. 



De la sedm pomposa siciliana 
Que manchó ardiente múrice al Romano 

Y el oro biio áspera y tirana, 

Nanea al doro espafiol »upo al gusano 
Persuadir que vistiese su mortaja. 
Intercediendo el Can por el verano. 

Hoy desprecia el honor al que trabaja, 

Y entonces fué el trabajo ejecutoría, 

Y el vicio graduó la gente baja. 
Pretende el alentado joven gloria 

Por dejar la vacada sin mando, 

Y de Ceres ofende la memoría. 
Un animal á la labor nacido, 

De paciencia preciosa á los mortales, 
Que i Jove fué disfraz y fué vestido; 
Que un tiempo endureció manos reales, 

Y detrás del los cónsules (<) gimieron, 

Y rumia luz en campos celestiales, 
¿Por cuál enemistad se persuadieron 

Á que su apocamiento fuese hazaBa, 

Y á las mieses tan grande ofensa hicieron? 
¡Qué cosa es ver un infanzón de Espafia 

Abreviado en la silla á la gineu, 

Y gastar un caballo en una cafia! 
Que la nifiez al gallo le acometa 

Con semejante munición apruebo; 
Mas no la edad madura y la perfeta. 

Ejercite sus fuerzas el mancebo 
En frentes de escuadrones; no en la frente 
Del padre hermoso del Armento nuevo. 



(#) En el texto de Baesa, sin duda por emta, Y dtiráM dg Us cónxuUt, 



(i) Tanto en las antiguas ediciones de El Parnaso como en la moder- 
na de Janer este pasaje carece de sentido, por estar puntuado asi: 

Hoy sin miedo que libre escandalice, 
Puede hablar el ingenio... 

Por lo visto, Janer no advirtió que hay un d^ sobrentendido, como era 
frecuente sobrentenderlo, antes del relativo, en frases análogas, cosa que 
aún se conserva en el habla de nuestro vulgo. Asi, verbigracia, Cemntei 
en Rineofute y Cortadillo: «...y si fuere servido [de] que se le dé otra al 
Juno..., haga cuenta [de] que ya se la están curando.» 
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Pues sepa quien lo niega, y quien lo duda, 
Que es lengua la verdad de Dios severo, 

Y la lengua de Dios nunca fué muda. 
Son la verdad y Dios, Dios verdadero: 

Ni eternidad divina los separa. 
Ni de los dos alguno fué primero. 

Si Dios á la verdad se adelantara, 
Siendo verdad, implicación hubiera 
En ser, y en que verdad de ser dejara. 

La justicia de Dios es verdadera, 

Y la misericordia, y todo cuanto 

Es Dios todo ha de ser verdad entera. 



El trompeta le llama diliíj^ente, 
Dando fuerza de ley el vieato vano, 

Y al son esté el ejército obediente. 
¡Con cuanta majestad llena la mano 

La pica, y el mosquete carga el hombro, 
Del que se atreve á ser buen castellano! 

Con asco entre las otras gentes nombro 
Al que de su persona, sin decoro. 
Antes quiere dar nota que no asombro. 

Gineta y cafias son contagio moro; 
Estitúyanse (f) justas y torneos, 

Y hagan paces las capas con el toro. 
Pasadnos vos de juegos á trofeos; 

Que sólo grande rey y buen privado 
Pueden ejecutar estos deseos. 

Vos, que hacéis repetir siglo pasado 
Con desembarazarnos las personas 

Y sacar á los miembros de cuidado. 
Vos distis libertad con las valonas 

Para que sean corteses las cabezas, 
Desnudando el enfado á las coronas. 

Y, pues vos enmendastes las cortezas. 
Dad á la mejor parte medicina: 
Vuélvanse los tablados fortalezas. 

Pues la cortés estrella que os inclina 
A privar, sin intento y sin venganza, 
Milagro que á la invidia desatina, 

Tiene por sola bienaventuranza 
El reconocimiento temeroso: 
No presumida y ciega confianza. 

Pues os dio el acendiente generoso 
Escudos de armas y blasones llenos. 



(f) Así en la impresión de Baeza. <' Estatuyanse? ¿Acaso Institúyanst? Bien que 
quizás diría Restituyanse, como en la lección de El Parnaso, y por errata quedó como 
aparece. 
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Seftor Excelentísimo, mi llanto 
Ya no consiente márgenes ni orillas: 
Inundación será la de mi canto. 

Ya sumergirse miro mis mejillas, 
La vista por dos urnas derramada 
Sobre las aras de las dos Castillas. 

Yace aquella virtud desaliñada, 
Que fué, si rica menos, más temida, 
En vanidad y en sueño sepultada. 

Y aqueila libertad esclarecida. 
Que en donde supo hallar honrada muerte 
Nunca quiso tener más larga vida, 

Y, pródiga del alma (i), nación fuerte, 
Contaba por afrentas de los años 
Envejecer en brazos de la suerte. 

Del tiempo el ocio torpe, y los engaños 
Del paso de las horas y del día, 
Reputaban los nuestros por extraños. 

Nadie contaba cuánta edad vivía. 



Y por tímbre el martirio gloñoso, 
Mejores son por vos los qae eran buenos 

Gozmanes, y la cumbre desdefiosa 
Os muestra á su pesar campos serenos. 
Lograd, seftor, edad tan venturosa; 

Y cuando nuestras fuerzas examina 
Persecución unida y belicosa, 

La militar valiente disciplina 
Tenga más platicantes que la plaza; 
Descansen tela falsa y tela ñna. 

Suceda A la marlota la coraza, 

Y si el Corpus con danzas no los pide, 
Velillos y oropel no hagan baza. 

El que en treinta lacayos los divide 
Hace suerte en el toro, y con un dedo 
La hace en fl la vara que los mide. 

Mandadlo (g) así; que aseguraros puedo 
Que habéis de restaurar más que Pelayo, 
Pues valdrá por ejércitos el miedo, 

Y os verá el Cielo administrar su rayo. 



Cf) Ea U impresión de Baeza, por exrata, Mandado. 



(i) ^Prodiga gtns animm...^ (Not|k de la primen edición de Bl Par' 
naso. 
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• 

Sino de qué manera; ni aun un hora 
Lograba sin afán su valentía. 

La robusta virtud era señora, 
Y sola dominaba al pueblo rudo: 
Edad, si mal hablada, vencedora. 

El temor de la mano daba escudo 
Al corazón, que, en ella conñado. 
Todas las armas desprecio desnudo. 

Multiplicó en escuadras un soldado 
Su honor precioso, su ánimo valiente, 
De sola honesta obligación armado. 

Y, debajo del cielo (i), aquella gente, 
Si no á más descansado, á más honroso 
Sueño entregó los ojos, no la mente. 

Hilaba la mujer para su esposo 
La mortaja primero que el vestido; 
Menos le vio galán que peligroso. 

Acompañaba el lado del marido 
Más veces en la hueste que en la cama; 
Sano le aventuró; vengóle herido. 

Todas matronas, y ninguna dama; 
Que nombres del halago cortesano 
No admitió lo severo de su fama. 

Derramado y sonoro el Océano, 
Era divorcio de las rubias minas. 
Que usurparon la paz del pecho humano. 

Ni los trujo costumbres peregrinas 
El áspero dinero (2), ni el Oriente 
Compró la honestidad con piedras finas. 

Joya fué la virtud pura y ardiente; 
Gala el merecimiento y alabanza; 
Sólo se cudiciaba lo decente. 

No de la pluma dependió la lanza, 
Ni el cántabro con cajas y tinteros 
Hizo el campo heredad, sino matanza. 

Y España, con legítimos dineros, 
Nó mendigando el crédito á Liguria, 



(1) €Sub atherü axa.., (Virgilio, libro 8.0)» (NoU de la rnism* 
edidÓD). 

(2) *Asper nummus { PersiuSyidest^ recenSy non levis usu) (NoU de 
U misma edicióo). 
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Más quiso los turbantes que los ceros. 

Menos fuera la pérdida y la injuria 
Si se volvieran Muzas (i) los asientos; 
Que esta usura es peor que aquella furia. 

Caducaban las aves en los vientos 

Y espiraba decrépito el venado: 
Grande vejez duró en los elementos. 

Que el vientre, entonces bien disciplinado, 
Buscó satisfación, y no hartura, 

Y estaba la garganta sin pecado. 

Del mayor infanzón de aquella pura 
República de grandes hombres era 
Una vaca sustento y armadura. 

No había venido, al gusto lisonjera, 
La pimienta arrugada, ni del clavo 
La adulación fragranté forastera. 

Carnero y vaca fué principio y cabo, 
Y, con rojos pimientos y ajos duros, 
También (2) como el señor comió el esclavo. 

Bebió la sed los arroyuelos puros; 
Después mostraron del carquesio (3) á Baco 
El camino los brindis mal seguros. 

El rostro macilento, el cuerpo flaco. 
Eran recuerdo del trabajo honroso, 

Y honra y provecho andaban en un saco. 
Pudo sin miedo un español velloso 

Llamar á los tudescos bacanales, 

Y al holandés hereje y alevoso. 
Pudo acusar los celos desiguales 

A la Italia; pero hoy de muchos modos 
Somos copias, si son originales. 

Las descendencias gastan muchos godos; 
Todos blasonan, nadie los imita. 



(i) Janer, aun reparando qne en algunas ediciones se lee muMOS^ 6 
Mtuas (y asi en las primeras de El Parnaso), prefirió leer mttsas, como 
si en este lugar vinieran á cuento. 

(2) Janer enmendó: Tan bien, olvidando que nuestros mayores so- 
Han decir también como, por ¡o mismo que. 

(3) «Vaso para sacrificar á Baco. Virgilio, libro 5**: 

Hic dúo riti mero Ubaux carchesia Bacckc,» 

(Notm de la primera edición de El Parnaso). 
Tomo tii aft 
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Y oo soD Sucesores, s¿mk> apodos. 
Vino el betún precioso que vomita 

La ballena, ó la espuma de las olas. 
Que el vicio, no el olor, nos acredita, 
Y quedaron ias huestes españolas 
Bien perfumadas, pero mal regidas, 

Y alhajas las que fueron pieles solas. 
Estaban ¡as hazañas mal vestidas, 

Y aún no se hartaba de buriel y lana 
La vaoidad de fembras presumidas. 

A la seda pomposa sídliana 
Que manchó ardiente múrice, el romano 

Y el oro hicieron áspera y tirana. 
Nunca al duro español supo el gusano 

Persuadir que \ist:eáe su mortaja (i). 
Intercediendo el Can por el verano (2). 
Hoy desprecia el honor al que trabaja, 

Y entonces fué e¡ trabajo ejecutoria, 

Y el victo graduó la gente baja. 
Pretende el alentado joven gloría 

Por dejar la vacada sin mando, 

Y de Ceres ofende la memoría. 
Un animal á la labor nacido 

Y símbolo celoso á los mortales, 
Que ájove fué disfraz y fué vestido; 

Que un tiempo endureció manos reales, 

Y detrás de él los cónsules gimieron, 

Y rumia luz en campos celestiales, 
¿Por cuál enemistad se persuadieron 

A que su apocamiento fuese hazaña, 

Y á las mieses tan grande ofensa hicieron? 
¡Qué cosa es ver un infanzón de España 

Abreviado en la silla á la gineta, 

Y gastar un caballo en una caña! 
Que la niñez al gallo le acometa 

Con semejante munición apruebo; 
Mas no la edad madura y la perfeta. 

Ejercite sus fuerzas el mancebo 
En frentes de escuadrones; no en la frente 



(i) «La mortaja del gusano.» (Nota de la misma edición). 

(3) «Obligando á ello el calor del verano.» (Nota de la misma edición). 
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Del ütíl bruto la asta del acebo. 

El trompeta le llama diligente, 
Dando fuerza de ley el viento vano, 

Y al son esté el ejército obediente. 
¡Con cuánta majestad llena la mano 

La pica, y el mosquete carga el hombro, 
Del que se atreve á ser buen castellanol 

Con asco entre las otras gentes nombro 
Al que de su persona, sin decoro, 
Más quiere nota dar que dar asombro. 

Gineta y cañas son contagio moro; 
Restituyanse justas y torneos, 

Y hagan paces las capas con el toro. 
Pasadnos vos (i 5) de juegos á trofeos; 

Que sólo grande rey y buen privado 
Pueden ejecutar estos deseos. 

Vos, que hacéis repetir siglo pasado 
Con desembarazarnos las personas 

Y sacar á los miembros de cuidado. 
Vos distes libertad con las valonas 

Para que sean corteses las cabezas. 
Desnudando el enfado á las coronas (16). 

Y, pues vos enmendastes las cortezas. 
Dad á la mejor parte medicina: 
Vuélvanse los tablados fortalezas. 

Que la cortés estrella que os inclina 
A privar, sin intento y sin venganza. 
Milagro que á la invidia desatina, 

Tiene por sola bienaventuranza 



(i) Jaoer, sin dada por errata, vom. 

(s) Todos los autores se encariñan con algunos de sos peosamientot, 
y Qaertáo no babia de ser ana excepción. £1 que expresa en estos dos ter- 
cetos viene A ser el mismo que babia expuesto en E¿ Chitan de las Tara' 
wt'Uas, impreso por primera vez en 1630: «Dime, desventurado, ¿cómo do 
te Tuelvet de todo corazón, de toda valona, de todo gregtiesoo, calxÓD y 
laragftelle, A rey que dio carta de borro i las caderas, á rey que desencar- 
celó los pescuezos, á rey que desvabó las nueces...?» Y al principio de un 
soneto, inédito, Al auer quttado los cuellos y las caifas atacadas, y vtr 
esgrimir por entretenimiento, vino á decir lo propio: 

•Rey que deaencarcelas loe gaznates, 
Rey que sacas los muslos de tudcKos, 
Rey que resucitaste los gregüescos, 
Lisonja al Cid, merced á los combates....» 
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El reconocimiento temeroso: 
Nó presumida y ciega confianza. 

Y si os dio el ascendiente generoso 
Escudos, de armas y blasones llenos, 

Y por timbre el martirio glorioso, 
Mejores sean por vos los que eran buenos 

Guzmanes, y la cumbre desdeñosa 
Os muestre á su pesar campos serenos. 
Lx)grad, señor, edad tan venturosa; 

Y cuando nuestras fuerzas examina 
Persecución unida y belicosa. 

La militar valiente disciplina 
Tenga más platicantes que la plaza; 
Descansen tela falsa y tela ñna. 

Suceda á la marlota la coraza, 

Y si el Corpus con danzas no los pide, 
Velillos y oropel no hagan baza. 

El que en treinta lacayos los divide 
Hace suerte en el toro, y con un dedo 
La hace en él la vara que los mide. 

Mandadlo ansí; que aseguraros puedo 
Que habéis de restaurar más que Pelayo, 
Pues valdrá por ejércitos el miedo, 

Y os verá el Cielo administrar su rayo. 



Á S. M. EL REY DON FELIPE IV 

MEMORIAL 

(En el libro KHseFianza entrettnida y donairosa moralidad, Madrid, 1648). 

Católica, sacra y real majestad, 
'^^* Que Dios en la tierra os hizo deidad: 

Un anciano pobre, sencillo y honrado. 
Humilde os invoca y os habla postrado. 

Diré lo que es justo, y le pido al cielo 
Que así me suceda cual fuere mi celo. 

Ministro tenéis de sangre y valor, 
Que sólo pretende que reinéis, señor, 

Y que un memorial de piedades lleno 
Queráis despacharle con lealtad de bueno. 
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La G>rte, que es franca, paga en nuestros dias 
Más pechos y cargas que las behetrías. 

Aun aquí lloramos con tristes gemidos, 
Sin llegar las quejas á vuestros oídos. 

Mal oiréis, señor, gemidos y queja 
De las dos Castillas, la Nueva y la Vieja. 

Alargad los ojos; que el Andalucía 
Sin zapatos anda, si un tiempo lucía. 

Si aquí viene el oro, y todo no vale, 
¿Qué será en los pueblos de donde ello sale? 

La arroba menguada de zupia y de hez 
Paga nueve reales, y el aceite diez. 

Ocho los borregos, por cada cabeza, 

Y las demás reses, á rata por pieza. 
Hoy viven los peces, ó mueren de risa; 

Que no hay quien los pesque, por la grande sisa. 

En cuanto Dios cría, sin lo que se inventa, 
De más que ello vale se paga la renta. 

A cien reyes juntos nunca ha tributado 
España las sumas que á vuestro reinado. 

Y el pueblo doliente llega á recelar 
No le echen gabela sobre el respirar. 

Aunque el cielo frutos inmensos envía. 
Le infama de estéril nuestra carestía. 

El honrado, pobre y buen caballero, 
Si enferma, no alcanza á pan y carnero. 

Perdieron su esfuerzo pechos españoles. 
Porque se sustentan de tronchos de coles. 

Si el despedazarlos acaso barrunta 
Que valdrá dinero, lo admite la Junta. 

Familias sin pan y viudas sin tocas 
Esperan hambrientas, y mudas sus bocas. 

Ved que los pobretes, solos y escondidos. 
Callando os invocan con mil alaridos. 

Un ministro, en paz, se come de gajes 
Más que en guerra pueden gastar diez linajes. 

Venden ratoneras los extranjerillos, 

Y en España compran horcas y cuchillos. 
Y, porque con logro prestan seis reales. 

Nos mandan y rigen nuestros tribunales. 

Honrad á españoles chapados, macizos; 
No ansí nos prefieran los advenedizos. 
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Con los medios juros del vasallo aumenta, 
El que es de Ginebra, barata la renta. 

Más de mil nos cuesta el daros quinientos; 
Lo demás nos hurtan para los asientos. 

Los que tienen puestos, lo caro encarecen» 

Y los otros plañen, revientan, perecen. 
No es buena grandeza hollar al menor; 

Que al polluelo tierno Dios todo es tutor. 

En vano el agosto nos colma de espigas, 
Si más lo almacenan logreros que hormigas. 

Cebada que sobra los años mejores 
De nuevo la encierran los revendedores. 

El vulgo es sin rienda ladrón homicida; 
Burla del castigo; da coz á la vida. 

¿Qué importa mil horcas, dice alguna vez, 
Si es muerte más fíera hambre y desnudez? 

Los ricos repiten por mayores modos: 
tYa todo se acaba, pues hurtemos todos.» 

Perpetuos se venden ofícios, gobiernos. 
Que es dar á los pueblos verdugos eternos. 

Compran vuestras villas el grande, el pequeño; 
Rabian los vasallos de perderos dueño. 

En vegas de pasto realengo vendido. 
Ya todo ganado se da por perdido. 

Si á España pisáis, apenas os muestra 
Tierra que ella pueda deciros que es vuestra. 

Así en mil arbitrios se enriquece el rico, 

Y todo lo paga el pobre y el chico. 

Sin duda el demonio, propicio y benigno (i), ] 
Aquel que por nombre llaman peregrino, 

Al Conde le dijo, favorable y plácido, 
Cuando su excelencia oraba en San Plácido: 

«Del rey los vasallos compiten tu puesto; 
Destruye, aniquila y acábalo presto. 

>Los de la Corona mayores contrarios 
Serán la disculpa para tus erarios: 

>Que si acaban éstos con la monarquía. 
Morirá también quien te perseguía. 

» Mejor libra en guerra el que es prisionero 



(i) Este verso y los trece siguientes se omitieron enMa edición'dc 
1648, pero están en las copias roanuscrítas. 
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Que el que es sentenciado por el juez severo. 

>La causa de todo lo que ellos ganaron, 
No la mataron, sino la libraron.» 

Esto dijo el diablo al Conde Guzmán, 

Y el Conde prosigue como don Julián. 
Consentir no pueden las leyes reales 

Pechos más injustos que los desiguales. 

Ved tantas miserias como se han contado, 
Teniendo las costas del papel sellado. 

Si en algo he excedido, merezco perdones: 
Duelos tan del alma no afectan razones. 

Servicios son grandes las verdades ciertas; 
Las falsas razones son flechas cubiertas. 

Estímanse lenguas que alaban el crimen, 
Honran al que pierde, y al que vence oprimen. 

Las palabras vuestras son la honra mayor, 

Y aun si fueran muchas, perdieran, señor. 
Todos somos hijos que Dios os encarga; 

No es bien que, cual bestias, nos mate la carga. 

Si guerras se alegan y gastos terribles. 
Las justas piedades son las invencibles. 

No hay riesgo que abone, y más en batalla. 
Trinchando vasallos para sustentalla. 

Demás que lo errado de algunas quimeras 
Llamó á los franceses á nuestras fronteras. 

El quitarle Mantua á quien la heredaba 
Comenzó la guerra, que nunca se acaba. 

Azares, anuncios, incendios, fracasos. 
Es pronosticar infelices casos. 

Pero ya que hay gastos en Italia y Flandes, 
Cesen los de casa superfluos y grandes. 

Y no con la sangre de mí y de mis hijos. 
Abunden estanques para regocijos. 

Plazas de madera costaron millones, 
Quitando á los templos vigas y tablones. 
Crecen los palacios, ciento en cada cerro, 

Y al gran San Isidro, ni ermita, ni entierro. 
Madrid á los pobres pide mendigante, 

Y en gastos perdidos es Roma triunfante. 
Al labrador triste le venden su arado, 

Y os labran de hierro un balcón sobrado. 

Y con lo que cuesta la tela de caza 
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Pudieran enviar socorro á una plaza. 

Es lícito á un rey holgarse y gastar; 
Pero es de justicia medirse y pagar. 

Piedras excusadas con tantas labores» 
Os preparan templos de eternos honores. 

Nunca tales gastos son migajas pocas, 
Porque se las quitan muchos de sus bocas. 

Ni es bien que en mil piezas la púrpura sobre, 
Si todo se tiñe con sangre del pobre. 

Ni en provecho os entran, ni son agradables, 
Grandezas que lloran tantos miserables. 

¿Qué honor, qué edificios, qué fiesta, qué sala, 
Como un reino alegre que os cante la gala? 

Más adorna á un rey su pueblo abundante. 
Que vestirse al tope de fino diamante. 

Si el rey es cabeza del reino, mal pudo 
Lucir la cabeza de un cuerpo desnudo. 

Lleváranse bien los gastos enormes; 
Llevarán se mal si fueren disformes. 

Muere la milicia de hambre en la costa; 
Vive la malicia de ayuda de costa. 

Gana la vitoria el valiente arriesgado; 
Brindan con el premio al que está sentado. 

El que por la guerra pretende alabanza 
Con sangre enemiga la escribe en su lanza. 

Del mérito propio sale el resplandor, 
Y no de la tinta del adulador. 

La fama, ella misma, si es digna, se canta: 
No busca en ayuda algazara tanta. 

Contra lo que vemos, quieren proponernos 
Que son paraíso los mismos infiernos. 

Las plumas compradas á Dios jurarán 
Que el palo es regalo y las piedras pan. 

Vuestro es el remedio: ponedle, señor. 
Así Dios os haga, de Grande, el Mayor. 

Grande sois Filipo, á manera de hoyo; (i) 
Ved esto que digo, en razón lo apoyo: 

Quien más quita al hoyo, más grande le hace; 
Mirad quién lo ordena, veréis á quién place. 



(i) También este verso y los tres siguientes faltan en la edición de 
1648, sin duda por ser un ataque personal contra el Rey. 
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Porque lo demás todo es cumplimiento 
De gente civil que vive del viento. 

Y, así, de estas honras no hagáis caudal; 
Mas honrad al vuestro, que es lo principal. 

Servicios son grandes las verdades ciertas; 
Las falsas lisonjas son flechas cubiertas. 

Si en algo he excedido, merezca perdones: 
¡Dolor tan del alma no afecta razones! 



1643 

LOS BORRACHOS (O 

(En El Pamas0 Es^iM, Musa VI.) 

. Gobernando están el mundo, 
* Cogidos con queso añejo 
En la trampa de lo caro (2), 
Tres gabachos y un gallego. 

Mojadas tienen las voces. 
Los labios tienen de yerro (3), 
Y, por ser hechos de yesca, 
Tienen los gaznates secos. 

Fierres, sentado en harpón, 
El vino estaba meciendo. 
Que en un sudor remostado 
Se cierne por el cabello. 

Hecho verga de ballesta, 



(i) £a la edidÓD principe de El Famoso hay junto al epígrafe ettm 
indicadÓD, legnramente de D. Josepe Antonio Gonsáles de Salai: ^OUbr», 
— Ati ette romance como otros de Qaevedo, haita el número de cuarenta 
7 ocbo, fueron publicados entre los que componen la colección intitulada 
Jíomances varios de diversos autores, publicada en 1643 y reimpresa, á lo 
menos, cuatro Teces. Janer tuvo á la vista ejemplares de las ediciones de 
Zaragoza, 1663, y Madrid, 1664, para indicar las variantes que ofrecen 
respecto de la lecdón de El Parnaso, Nosotros también las anotaremos, 
b^o la sola indicación de Romances varios^ y sin distinguir, por ser cosa 
de poco interés, entre las diferentes ediciones de aquel romancero. 

(s) En los Romances varios: 

Llagados con queso anejo 
En la taberna dd Toro... 

(3) Janer enmendó: de hierro. 
Tomo m 29 
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Retorcijado (i) el pescuezo, 
Jaques, medio desmayado, 
A vómito estaba puesto. 

Roque, los puños cerrados, 
Más entero y más atento, 
Suspirando saca el aire, 
Por no avinagrar el cuero. 

Maroto, buen español. 
Hecho faja el ferreruelo, 
Vueltos lágrimas los brindis 

Y bebido el ojo izquierdo. 
Con palabras ruciadas 

Y con el tono algo crespo, 
Después que toda la calle 
Sahumó con un regüeldo. 

Dijo, mirando á los tres 
Con vinoso sentimiento: 
— «¿En qué ha de parar el mundo? 
¿Qué fin tendrán estos tiempos? 

iLo que hoy es ración de un paje 
De un capitán era sueldo 
Cuando eran los hombres más 

Y habían menester menos. 
1 Cuatro mil maravedís 

Que le dan á un escudero 
Era dádiva de un rey 
Para rico casamiento. 

> Apreciábase el ajuar 
Que á Jimena Gómez dieron 
En menos que agora cuesta 
Remendar unos gregüescos (2). 

» Andaba entonces el Cid 
Más galán que Girineldos, 
Con botarga colorada 
En figura de pimiento; 

»Y hoy, si alguno ha de vestirse, 
Le desnudan dos primero: 
El mercader de quien compra 



(i) Janer leyó: retortijado» 

(2) Efl los Romances varios: griguescos. 
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Y el sastre que ha de coserlo (i). 
lYa no gastan ios vestidos 

Las personas con traerlos; 
Que el inventor de otro traje 
Hace lo flamante viejo. 

>Sin duda inventó las calzas 
Algün diablo del infierno, 
Pues un cristiano atacado 
Ya no queda de provecho. 

> iQué es ver tantas cuchilladas 
Agora en un caballero; 
Tanta pendencia en las calzas, 

Y tanta paz en el dueño! 
iTodo se ha trocado ya; 

Todo al revés está vuelto: 
Las mujeres son soldados, 

Y los hombres son doncellos. 
iLos mozos traen cadenitas; 

Las niñas toman acero; 
Que de las antiguas armas 
Sólo conservan los petos. 

>De arrepentidos de barba 
Hay infinitos conventos, 
Donde se vuelven lampiños. 
Por gracia de los barberos. 

iNo hay barba cana ninguna, 
Porque aun los castillos pienso 
Que han teñido ya las suyas, 
A persuasión de los viejos. 

»Pues ¿quién sufrirá el lenguaje, 
La soberbia y los enredos 
De una mujer pretendida 
De estas que se dan á peso? (2) 

tHan hecho mercadería 
Sus favores y sus cuerpos. 
Introduciendo por ley 
Que reciban y que demos; 

iQue si pecamos los dos. 



(i) qne ha de hacerlo. 
(s) al peso. 
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Yo he de pagar (i) al momeiito, 

Y que sólo para oií 

Sea interesable el infierno; 

>Que á la mujer no le cueste 
El condenarse un cabello, 

Y que por Uevanne el (Uablo, 
Me lleve lo que no tengo. 

>¡Vive Dios, que no es razón, 

Y que es muy ruínmente hecho, 

Y se lo diré al demonio, 

Sí me topa ó si le encuentrol 

>Si yo reinara ocho días. 
Pusiera en todo remedio, 

Y anduvieran tras nosotros, 

Y nos dijeran requiebros. 
»Yo conocí los maridos 

Gobernándose ellos mesmos. 
Sin sostitutos ni alcaides. 
Sin comisiones ni enredos; 

> Y agora los más maridos 
(Nadie bastará á entenderlos) 
Tienen por lugarteniente 
La mitad de todo el pueblo (2). 

iNo se les daba de antes 
Por comisiones un cuerno, 

Y agora por comisiones 

Se les dan (3) más de quinientos. 

» Solían usarse doncellas: 
Cuéntanlo ansí mis agüelos; 
Debiéronse de gastar, 
Por ser muy pocas, muy presto. 

iBien hayan ios ermitaños 
Que viven por esos cerros; 
Que, si son buenos, se salvan, 

Y si no, los queman presto; 
»Y no vosotros, lacayos 

De tres hidalgos hambrientos. 



(i) Yo solo pague, 
(t) de todo un pueblo. 
(3) Se les da. 
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Alguaciles de unas ancas 
Con la vara y el cabestro, 

» Y yo, que, en diez y seis años 
Que tengo de despensero, 
Aún no he podido ser Judas, 

Y vender á mi maestro». 

En esto. Fierres, que estaba 
Con mareta en el asiento. 
Dormido cayó de hocicos,* 

Y devoto besó el suelo. 
Jaques, desembarazado 

El estómago y el pecho. 

Daba mil tiernos abrazos 

A un banco y á un paramento. 

Sirviéronle de orinales 
Al buen Roque sus gregüescos(i); 
Que no se halló bien el vino, 

Y ansí se salió tan presto. 
Maroto, que vio el estrago 

Y el auditorio de cestos, 
Bostezando con temblores, 
Dio con su vino en el suelo (2). 



BODA DE NEGROS 

(En Ei Parnaso Es^ñcl, Musa VI) 

Vi, debe de haber tres días, 
'^^' En las gradas de San Pedro, 
Una tenebrosa boda, 
Porque era toda de negros. 

Parecía matrimonio (3) 
Concertado en el inñerno: 
Negro esposo y negra esposa, 
Y negro acompañamiento. 

Sospecho yo que, acostados. 



(i) griguiscos, 

(s) en el sueño. 

(3) £a los Romancu varias éU diversos mUores: el matrimoiiio. 
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Parecerán sus dos cuerpos (i), 
Junto el uno con el otro, 
Algodones y tintero. 

Hundíase de estornudos 
La calle por do volvieron; 
Que una boda semejante 
Hace dar más que un pimiento (2). 

Iban los dos de las manos, 
Como pudieran dos cuervos (3); 
Otros dicen como grajos, 
Porque á grajos van oliendo (4). 

Con humos van de vengarse 
(Que siempre van de humos llenos) 
De los que, por afrentarlos. 
Hacen los labios traseros. 

Iba afeitada la novia 
Todo el tapetado gesto 
Con hollín y con carbón 

Y con tinta de sombreros (5). 

Tan pobres son, que una blanca 
No se halla entre todos ellos (6); 

Y por tener un cornado. 
Casaron á este moreno (7). 

Él se llamaba Tomé, 

Y ella, Francisca del Puerto; 
Ella es clava y él es clavo, 

Que quiere hincársele enmedio (8). 

Llegaron al negro patio 
Donde está el negro aposento 
En donde (9) la negra boda 
Ha de tener negro efeto. 



(i) Parecerían sus cuerpos. 

(2) Refiérese Quevedo á la antigua costumbre de bacer mofa simulan- 
do estornudos, y á la frecuente broma, que aún suele verse hoy, de hacer 
estornudar á una reunión quemando un pimiento chirle. 

(3) En los Romances varios: dos cuernos, 

(4) Y ellos á grajina olieron, 

(5) Relumbraba como un cuerno. 

(6) No se hallaba en todos ellos. 

(7) Casaron este. 

(8) Faltan estos cuatro versos en los Romances varios. 

(9) En el mencionado romancero, Adonde, 
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Era una caballeriza, 

Y estaban todos inquietos; 
Que los abrasaban pulgas, 

Por perrengues ó por perros (i). 

A la mesa se sentaron, 
Donde también les pusieron (2) 
Negros manteles y platos. 
Negra sopa y manjar negro (3). 

Echóles la bendición 
Un negro veintidoseno, 
Con un rostro de azabache 

Y manos de terciopelo. 
Diéronles el vino, tinto; 

Pan, entre mulato y prieto; 
Carbonada hubo, por ser 
Tizones los que comieron. 
Hubo jetas en la mesa 

Y en la boca (4) de los dueftos; 

Y hongos, por ser la boda 
De hongos, según sospecho. 

Trujeron muchas morcillas, 

Y hubo algunos que, de miedo, 
No las comieron, pensando 
Se comían á sí mcsmos. 

Cuál, por morder del mondongo, 
Se atarazaba algún dedo, 
Pues sólo diferenciaban 
En la uña de lo negro (5). 

Mas cuando llegó el tocino 
Hubo grandes sentimientos, 

Y pringados con pringadas 
Un rato se enternecieron. 

Acabaron de comer, 

Y entró un ministro guineo. 
Para darles aguamanos 
Con un coco y un caldero. 



(i) y por perros. 

(s) Adond* les fueron puestos, 

(3) Negro manjar y sustento, 

(4) ^ Eo las bocas. 

(5)¿Ed la olla, d lo gue pienso. 
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Por toballa trujo al hombro 
Las bayetas de un entierro; 
Laváronse y quedó el agua 
Para ensuciar todo un reino. 

Negros dellos, se sentaron 
Sobre unos negros asientos, 

Y en voces negras cantaron, 
También denegridos versos. 

Negra es la ventura 
De aquel casado 
Cuya novia es negra, 

Y el dote en blanco (i). 



ADVERTENCIAS 
DE UNA DUEÑA A UN GALÁN POBRE 

(En El Parnato Esfañol, Musa VI) 

g Una picaza de estrado, 
Entre mujer y serpiente, 
Fantasma de las doncellas 

Y gomia de los billetes, 
Tumba viva de una sala, 

Mortaja que se entremete, 
Embeleco tinto y blanco. 
Que revienta quien le bebe. 
Una de aquestas que enviudan 

Y en un animal se vuelven 
Que ni es carne ni pescado, 
Dueña, en buena hora se miente, 

Viendo cocer en suspiros 
Dos rejas y unas paredes. 
Con su lengua de escorpión 
Esto le dijo á un pobrete: 

«Bien parecen los suspiros 
En hombre que se arrepiente; 
Guarde esas lágrimas, hijo. 



(i) EsU segnidilla falU tn los Romances varios. 
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Para cuando se cooñese. 
»Toda plegaría es parola 

Y lenguaje diferente; 
El romance sin dineros 

Es lengua que no se entiende. 

>Ser gentil hombre un cristiano 
Nada vale y bien parece; 
La moneda es pantorrillas, 
Ojos, cabellos y dientes. 

>Dar músicas es quitar 
El suefto á la que ya duerme; 
Que los tonos y las coplas 
No hay platero que las pese. 

•Pendencias y cuchilladas 
No son raíces ni muebles; 
Pues á la justicia sola 
Valen dinero las muertes. 

«Pasear es ejercicio, 
No dádiva ni presente; 

Y el que lo hace á menudo, 
Más que negocia, digiere. 

•Promesa es cosa de niftos 

Y moneda de inocentes; 
Que la malida de agora 
Lo que no palpa no quiere. 

>E1 pobre no aguarda á irse 
Para decir que está ausente; 
Que en ninguna parte está 
El que dinero no tiene. 

j Quien no tiene, ya se fué. 
Quien no da, se desparece; 
Invisible es quien no gasta, 
Pues ninguna puede verle. 

»E1 neo está en toda parte; 
Siempre á propósito viene; 
No hay cosa que se le esconda; 
No hay puerta que se le cierre. 

• Doncella cuentan que fui. 
El Seftor sabe si mienten; 
Quién me hizo dueña no supe, 

Y pagarónmelo siete. 

»Por vengarme de un vecino, 

ToMoiu 30 




Ec^i-iacori de hooibnes. 

Y cnganaoxa de gestes. 

>Lc que ae aagan iaformo; 
K:'-:. el Señor •:•> remedie; 

Q-.e arr-ar::e pobre y desaado 

^ • • • . • 

>E11 ::-e "ora ¿us oecados 
Fretn. ? er. :rro mundo espere; 
Que lagrirriis er. Madrid 
Mo-an. zysro r.? merecen. 

»Durnn:endo esta m: señora. 

Y no habrá quien la despierte; 
Oue '.o> pobres dan modorra, 

Y es suef.o cuanto oretenden». 
E! n^endi^o. c'ue la ovo 

El razor.arríiento a'eve. 
Hambriento y desesperado. 
La dijo de aquesta suerte: 

€ Descomulgado avechucho, 
Cam de tantos Abeles. 
Muía de alquiler con manto, 
Chisme revestido en sierp>e, 

>Bien se yo que contra ti. 
Por ser entre sombra y duende. 
No valen sino conjuros 
Del misal y de los prestes. 

1 Yo traeré quien destas casas, 
Con cruz, estola y asperges, 
Saque, como los demonios. 
La duefta legión que tienen». 
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NIÑA ANCIANA DE OJOS DORMIDOS 

(£0 El Parnaso Espmüoi, Musa VI.) 

Tus dos ojos, Mari Pérez, 
'^^* De puro dormidos roncan, 

Y duermen tanto, que sueftan 
Que es grada lo que es modorra. 

Desdichadas de tus niftas, 
Que nacieron para monjas, 

Y á oscura (i) red de pestañas 
Por locutorio se asoman. 

Si tü io haces adrede. 
Perdóname, que eres tonta 
En tener siempre acostados 
Tus ojos con tanta ropa. 

Avahada vista tienes. 
Buena gracia para sopas; 
Abrigado miras, hija; 
Por dos calabozos lloras. 

Despertad, que ya es hora; 
Que dirán (2), ojos, que dormís la zorra. 

Los ojos haces resquicios 
Y, con una vista hurona, 
Acechan (3) brujuleando 
Esas niftas ó esas mozas. 

Mirar con siete durmientes 
No sé yo para qué importa, 
Si no es que para lirones 
Desde agora los impongas. 

Ojuelos azurronados, 
En lugar de mirar, cocán; 
Dos limbos tienes por ojos, 
Niña, sin luz y sin gloría. 

Hoy el sueño y la soltura 
Os he dicho sin lisonja; 



(i) £a los Romances varios de diversos autores: escura, 
(a) F dirán... 
(3) Acechas, 
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Que á vosotros toca d soefio, 
y á mi la scJtura toca. 

Despertad, que ya es hora; 
Que dirán (i), ojos, que dormís la zonra. 



VARIOS UNAJES DE CALVAS 

(Ea ElPmrmmsé Esfmmél, Sion VI) 

«Madres, las que tenéis hijas, 
'^' Así Dios os dé ventura (2), 
Que no se las deis á calvos, 
Sino á gente de pelusa. 

» Escarmentad en mí todas; 
Que me casaron á zurdas 
Con un capón de cabeza. 
Desbarbado hasta la nuca. 

•Antes que calvi-casadas 
Es mejor verlas difuntas; 
Que un lampiño de mollera 
Es una vejiga lucia. 

•Pues ¿qué si cincha la calva 
Con las melenas que anuda? 
Descubrirá con el viento 
De trecho á trecho pechugas. 

tHay calvos sacerdotales, 

Y de estas calvas hay muchas, 
Que en figura de coronas 
Vuelven los maridos curas. 

•Calvas jerónimas hay 
Como las sillas de rúa: 
Cerco delgado y redondo; 
Lo demás, plaza y tonsura. 

>Hay calvas asentaderas, 

Y habían los que las usan 

De traerlas con gregüescos (3), 



(I) Iludirán... 

(a) ¡ En los Komances varios cU diversos autores'. Asi Dios Uu dé. 

\l) i'^co^ ^riguescot. 
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Por tapar cosa tan suda. 

»Caivillas hay vergonzantes, 
Como descalabraduras; 
Pero yo llamo calvarios (f) 
A las montosas y agudas. 

»Hay calva-truenos también, 
Donde está la barabúnda 
De nudos y de lazadas, 
De trenzas y de costuras. 

»Hay calvas de mapamundi, 
Que con mil lineas se cruzan. 
Con zonas y paralelos 
De carretas que las surcan. 

>Hay aprendices de calvos, 
Que el cabello se rebujan (2), 
Y, por tapar el melón. 
Representan una furia. 

> Yo he visto una calva rasa. 
Que dándola el sol relumbra, 
Calavera de espejuelo, 
Vidriado de las tumbas. 

9 Marido de pie de cruz (3) 
Con una muchacha rubia, 
jQué engendrará, si se casa, 
Sino un racimo de Judas?» 

En esto, huyendo de un calvo. 
Entró una moza de Asturias, 
De las que dicen que olvidan 
Los cogotes en la cuna: 

Y á voces desesperadas. 
Maldiciendo su ventura. 
Dijo de aquesta manera. 
Cariharta y cejijunta: 

«Calvos van los hombres, madre. 
Calvos van; 
Mas ellos cabellarán. 



( i) y llamárnoslas calvarios. 

(1) U rebujas. 

(3) Eo algunas ecUdoncs se explica esU frase afiadiendo por nota: 

«Huero de aTestraz.» 
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Poes como dei bazob», máo 
Siempre la msmg^ ei vestido. 
Hoy del casco, amqoe sea a^on. 
Es hiea lo sea la mrima, 

Y que ande tauíbíéo galán. 
GÜV06 van los hombres, madre; 

Calvos van; 

Mas ellos cabellarán. 

» ¿Quién hay que pueda credlo 
Que baya por naturaleza 
Heréticos de cabeza, 
Gilvinistas de cabellos? 
Los que se atreven á sello, 
¿A qué no se atreverán? 

Calvos van los hombres, madre. 
Calvos van; 
Mas ellos cabellarán. 

I Cuando hubo españoles finos. 
Menos dulces y más crudos. 
Eran los hombres lanudos; 
Ya son como perros chinos. 
Zamarro (2) fué Montesinos, 
El Cid, Bernardo y Roldan. 

Calvos van los hombres, madre. 
Calvos van; 
Mas ellos cabellarán. 

>Si á los hombres (3) los queremos 
Para pelarlos acá 

Y pelados vienen ya (4). 

Si no hay que pelar, ¿qué haremos? 
Antes morir que encalvemos; 
Alerta, hijas de Adán. 

Calvos van los hombres, madre. 
Calvos van; 
Mas ellos cabellarán.» 



( I ) En algunas ediciones antiguas falta esta copla, 

(a) En lot Romances varios ^ por errata, Zamarro. 

(3) Si los hombres. 

(4) n€uen ya. 
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LAS VALENTONAS, Y DESTREZA 

BAILE 

(En Ei Parnaso Es/añol, Mtua V) 



141. 



Helas, helas por do vienen 
La Corruja y la Carrasca, 
A más no poder mujeres, 
Hembros (i) de la vida airada, 

Mortales de miradura 

Y ocasionadas de cara, 
El andar á lo escocido, 
El mirar á lo del hampa. 

Llevan puñazos de ayuda 
Como perrazos de Irlanda, 
Avantales voladores, 
Chapinitos de en volandas. 

Sombreros aprisionados. 
Con porquerón en la falda, 
Guedejitas de la tienda, 
Colorcita de la plaza. 

Miráronse á lo penoso. 
Cercáronse á lo borrasca. 
Hubo hocico retorcido. 
Hubo agobiado de espaldas. 

Ganaron la palmatoria 
En el corral de las armas, 

Y encaramando los hombros, 
Avalentaron las sayas. 

Carr. De las de la hoja 
Soy flor y fruto. 
Pues á los talegos 
Tiro de puflo. 

Carr. Tretas de montante 
Son cuantas juego; 



(i) Asi en las dos primeras ediciones de El Parnaso^ y así, hembros^ 
le Uunar aún nuestro vulgo á las mujaes hombnuias. Algnaas edido- 
ict estamparon equivocadamente hombres. 
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Á dkz rnaooft tomo 

Y á dospdco.» 
Luego, accdaiia <ie rostiD 

Y ahigadada de cara. 
Un tarazón de mujer. 
Una brizna de muchacha. 

Entró en la escuela del ju^;o 
Marípízca la Tamaña, 
Por quien Ahorcaborricos (i) 
Murió de mal de garganta. 

Presumida de ahorcados 

Y preciada de gurapas, 
Por tener dos en radmo, 

Y tres patos en el agua (2), 
Con valentía crecida 

Y con postura bizarra, 
Desembrazando á los dos, 
En esta manera garla: 

c Llamo uñas arriba 

A cuantos llamo, 
Y al recibo los hiero 

Uñas abajo. 
Para el que me embiste 

Pobre y en cueros, 
Siempre es mi postura 

Puerta de hierro.» 
Rebosando valentía 
Entró Santurde el de Ocaña; 
Zaino viene de bigotes 

Y atraidorado de barba. 
Un locutorio de monjas 

Es guarnición de la daga 
Que en puribus trae al lado, 
Con más hierro que Vizcaya. 
Capotico de ante muías, 



(i) En los Romances varios: 

Entró á la escuela y al huelgo 
Marípizca la Tamaña, 
Por quien Ahorca-borrica»... 

(a) Es decir» de dnco amantes, dos muertos en la horca y tres conde- 
nados á gaJerai. 
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Sombreríco de la carda, 
Coleto de por el vivo, 
Mas probado que la pava. 

Entró de capa caída, 
Como los valientes andan. 
Azumbrada la cabeza 
Y bebida la palabra: 
«Tajo no le tiro; 

Menos le bebo; 
Estocadas de vino 

Son cuantas pego.v 
Una rueda se hicieron, 
jQuién duda que de navajas? 
Los codos tiraron coces; 
Azogáronse las plantas. 

Trastornáronse los cuerpos, 
Desgoznáronse las arcas, 
Los pies se volvieron locos. 
Endiabláronse las plantas. 

No suenan las castañetas; 
Que, de puro grandes, ladran, 
Mientras al son se concomen, 
Aunque ellos piensan que bailan. 

Maripizca tomó el puesto; 
Santurde tomó la espada; 
Con el montante el maestro 
Dice que guarden las caras. 
1 De verdadera destreza 

Soy Carranza, 
Pues con tocas y alfileres 

Quito espadas. 
Que tengo muy buenos tajos 

Es lo cierto, 
Y algunos malos reveses 

También tengo. 
El que quisiere triunfar, 

Salg^ de oros. 
Que el salir siempre de espadas 
Es de locos. 
Maes. Siente ahora la Corruja. 
Car. Aquesta venida vaya. 
Maes. Jueguen destreza vuarcedes. 

Tomo m 31 



Sata. Somos amigos, y bosta. 

Ma€S. No es juego limpio brazaL 

Car, Si no es limpio, que no va^ (i). 

Maes. Siente vuarced. 

SoHt. Que ya siento, 

Y siento pese á su alma. 

Tornáronse á dividir 
En diferentes escuadras, 

Y denodadas de píes. 
Todas juntas se barajan. 

c Cuchilladas no son buenas; 
Puntas, sí, de las joyeras. 

•Entráronme con escudos. 
Cansáronme con rodelas (2); 
Cobardía es sacar pies; 
Cordura sacar moneda. 

•Aguardar es de valientes, 

Y aguardar es de discretas; 
I^ herida de conclusión 
Es la de la faltriquera. 

•Cuchilladas no son buenas; 
Puntas, sí, de las joyeras. 

•Ángulo agudo es tomar; 
No tomar, ángulo bestia: 
Quien viene dando, á mi casa 
Se viene por línea recta. 

• La universal es el dar; 
Cuarto círculo, cadena; 
Atajo, todo dinero; 
Rodeo, toda promesa (3). 

•Cuchilladas no son buenas; 
Puntas, sí, de las joyeras. 



(i) En los Romances varios: que le barran, 

(a) En el dicho romancero, Entráronme y Cansardnme. 

(3) En lof Romances varios estos ocho versos están combinados 

Ángulo Agudo et tomar; 
No tomar, ángulo bestia; 
La universal es el dar; 
Cuarto circulo, cadena. 

Atajo, todo dinero; 
Rodeo, toda promesa; 
Quien viene dando, á mi casa 
be viane por linea recta. 



C*CTTEI»C 






T^ve yiiH. I iDC%ar i& r iwrtla.» 



BURLA EL POETA DE l^IETORO 

Y MEI>:>RO r>E LO? TAIMES 



VI 



Qxstasdosc esta Medoro 
Dd jidxm y la omisa, 
Al sol de marzo, inm tarde. 
Alalinas puntadas vivaos 

Las uñas mas matadoras 
Que los ojos de su ami^^a, 
Hedx> mi pabdin Rokian 
Por las costuras arriba. 

De^niés de haberse rascado 
Coa notable valentía. 
Con aquellas blancas manos 
Que quitaron tantas \idas {i\ 

A la margen de un pajar 
Y á sombras de una pollina. 
Por &Ita de buena \*oz. 
En lugar de cantar, chilla: 

cBella reina del Catay, 
Heredera de la China, 
Por quien hoy andan enhiestas 
Tanta lanza y tanta pica (2), 

»No supo lo que se hizo 
Rodamonte, aunque más digan; 
Que el andar á coscorrones 
Ni es regalo ni caricia (3), 



£0 los Romances varios: Que mataron UnUii vldaa. 

£0 el mismo romancero, sin duda por yerro dt la Imprtntat 

Por quien hoy acudao em hUgim 
Tanu laon y tanta ckicm, 

ni «f caricia. 
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» A una mujer que se espanta 
De ver una lagartija. 
Una dádiva de muertos 
Es una cosa muy linda. 

«Ándase Orlando el furioso (i) 
Saltando de viga en viga. 
Juntando para traerla 
Calaveras y ternillas. 

«{Miren qué hará una chicota 
Que tiembla de una sangría, 
Viendo partir un gigante 
De la mollera á las tripas! 

»Esto ha tenido la bella 
Desde que era tamañita: 
Que quiere más que un valiente 
Cualquier dinero gallina. 

» Yo solo la di en el chiste, 

X mientras ellos se arpillan, 
lo cobarde la gozo (2) 
Por estas caballerizas. 

»Más me ha valido ser zambo 
Que á ellos sus valentías; 
Pues yo la tengo preñada, 

Y ellos me tienen invidia. 

> Deshacer encantamentos 
Es menos que hacer basquinas; 

Y es más pagar una joya 
Que ganar una provincia. 

fjQuién viera en una mohatra 
Al buen Palmerín de Oliva, 

Y con el ciento por ciento 
Andar á la rebatiña! 

» ¡Quién viera á don Belianís 
En una sombrerería, 
Dándole vueltas al casco 

Y alabando la toquilla; 

>Y en poder de un escribano 
A la lanza de Argalía, 
Ahogada en el tintero 



(I) Cutióse Orlando furioso, 
(a) U Uft'o, 
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Soltando la tarabiilal » 

En esto, por un repecho 
Vio subir á sus costillas 
Un vecino de sus carnes, 
Convidado de ellas mismas. 
En su seguimiento parte, 
A cinco uñas camina (i), 
y, cansado de matar, 
Entre los dedos le hila. 



LOS SANTEROS 

Y SANTERAS MANIFIESTAN SUS INTERIORES 

(En Kl Parnaso Es/aüol, Musa VI) (2) 

c Madre, asperísima sois 
'^^* Por de dentro y por de fuera; 
Toda rallos y cilicios; 
Toda disciplina y jerga. 

» Nunca levantáis la cara. 
Como si la cara fuera 
Algún falso testimonio, 
Que en levantarle se peca. 

«Dadme orejas, madre mía, 
Pues no hay pecado de orejas. 
Mientras mi vida y costumbres 
A voces derramo en ellas. 

• Soy ermitaño montes, 
Y, por huir de una suegra, 
Más que con mi mujer propría 
Quise vivir con las peñas. 

»Supe de todo en el siglo, 
Y memorias hechiceras 
Me hacen gestos desde el alma, 
Que de los que vi me acuerdan. 

»Mis deseos se han mezclado 



(I) Yk cinco... 

(3) También se encuentra esta composición en los Romances varios^ 
pero con variantes de tan poca importancia» que prescindimos de anotarlas. 
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En el cilicio á las cerdas, 

Y mi pensamiento mismo 
Se ha vuelto mi penitencia. 

>No dejo la soledad 
Por codicia ni soberbia: 
Sabe Dios que no deseo 
Ni dignidades ni rentas. 

«Motín de la humanidad, 
Que, aunque flaca, se espereza, 

Y naturales cosquillas 

Me punzan y no me dejan. 

» Y como mi condición 
Ha sido siempre sujeta 
Kfémina más que genus^ 
Conjugar también quisiera. 

•Carnicero es mi apetito: 
Todas mis culpas se encierran 
En el pecado de carne, 
Aunque algunos huesos tenga. 

»No sé qué es pecar de viernes: 
Ninguna ofensa de pesca 
Me tiene el demonio escrita 
En el libro de sus cuentas. 

>Ni reparo yo si es limpia 
La hermana que me recrea; 
Que no es hábito el pecado. 
Para mirar en limpieza. 

>No he menester perejiles 
De rosas, ligas ó medias; 
Que yo doy por recibido 
Todo lo que no son piernas. 

»No hay viuda que yo ^o busque. 
Por más que en tocas se envuelva; 
Que gustos tintos me agradan 
Entre aquellas faldas negaras. 

»Andome tras las casadas. 
Para ver cómo se engendra. 
En ausencia de un marido. 
El cristal de las linternas. 

» Doncellas no sé qué son. 
Porque me contó una vieja 
Que ya son sólo en los cuentos 
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Fruta de érase que se era. 

>Ansi, madre, que si Dios 
No hubiera criado hembras, 
Eq soledad y oración 
Buscara la vida eterna.» 

La santera, que me oyó 
Lo interior de mi conciencia, 
Me respondió de esta guisa; 
óiganlo, pues, las santeras: 

fMal hubiese el ermitaño 
Que olvidó entre todas éstas 
Los deseos estantíos 
De una ermitaña manchega. 

»{Qué os han hecho las beatas? 
Mujeres somos como ellas: 
Cuerpos cubren estos sacos; 
Carne y huesos estas cerdas. 

•Desiertos tienen la culpa 
De lo que estos miembros huelgan; 
Bien sabe alguno que pudre 
Que saben lo que se pescan. 

>No crea, hermano, en el sayal 
De las santas comadreras. 
Pues debajo hay ál, en donde 
Los reconcomios se ceban.» 

Más dijo; pero esto baste 
Para que las gentes sepan 
Que la flor de los santuchos 
Es verde, y la pintan seca. 



QUEJAS DEL ABUSO DEL DAR A LAS MUJERES 

(Eo Ei Pmmmtú Etpañol, Musa VI) 
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Los médicos con que miras. 
Los dos ojos con que matas, 
Bachilleres por Toledo, 
Doctores por Salamanca; 

Esa cárcel que te peinas. 
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Esos grillos que te calzas (i), 
Que ni los ponen las culpas 
Ni los quitarán las Pascuas; 

La boca que, á puras perlas, 
Dicen que come con sartas, 

Y por labios colorados 
Dos búcaros de la maya (2); 

Aquesos diez (3) mandamientos, 
Que ansí las manos se llaman, 
De ejecución contra bolsas, 
De apremio contra las arcas; 

La sonsaca de tu risa, 
La rapiña de tu habla (4), 
Los halagos de tus niñas. 
Los delitos de tu cara; 

El talle de no dejar 
Un ochavo en toda España, 

Y el aire, que en todo tiempo 
Dicen que lleva las capas. 

Buen provecho le hagan 
A quien da su dinero 
Por que le lleve Satanás el alma. 

Dame y cómprame y envíame 
Tengo por malas palabras; 
Que judío ni azotado (5), 
Pues que no cuestan, no agravian. 

De muy buena gana pongo 
En tus orejas mis ansias. 
Dejando lugar á otros, 
Donde pongan arracadas. 

Gastó el viejo Amor en viras (6), 
Mas no en virillas de plata; 



(i) En los Romances varios: Estos grillos que te tranzas, 

(2) Un pimiento y un botarga, 

(3) Janer, por errata, Aquellos. 

(4) En los Romances varios: 

Les emiustet de tu risa, 
La lisonja de tu habla... 

(5) Janer leyó: ^azotado. 

(6) En los Romances varios: 

Gastó amor, el viejo, viras... 
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Brincos se daban saltando, 

Y hoy se compran y se pagan. 
Rascábanse con las uftas 

En paz las antiguas damas, 

Y hoy con espadillas de oro 
Dan en esgrimir la caspa. 

Dineros cuesta si comen, 

Y dinero si se rascan; 
Todo cuesta, y sólo es llano 
Dar, ó irse noramala. 

Halagos fadnorosos, 
Que acarician cuando estafiui, 
Brazos que enlazan el cuello, 

Y en la faldriquera paran, 
Buen provecho le hagan 

A quien da su dinero 

Por que le lleve Satanás el alma. 



LOS VALIENTES Y TOMAJONAS (i) 

BAILE 

(En El Parnaso EMpañol, Musa V) 

Todo se lo muque el tiempo, 
**^' Los años todo lo mascan (2), 
Poco duran los valientes, 
Mucho el verdugo los gasta. 

Son nuestras vidas un soplo; 
Mácennos g^nde ventaja 
Las vidas de los corchetes: 
Que de cien mil soplos pasan. 

Vimos á Diego García, 
Cernícalo de uñas blancas, 
Sopla vivo y sopla muerto, 
Árbol seco de la guanta; 

Alguacil que de ratones 
Pudo limpiar toda España, 



(I) En alguna de las lecciones antiguas y en la de Janer, tomayonas. 
(3) En los Romances varios: lo tragan. 

Tomo m 33 
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Caftuto disimulado 

Y ventecito (i) con barbas. 
Reinando en Andalucía 

Butrón el de Salamanca, 
So el poder de la ViUodres, 
Floreció el buen Marco Ocaña. 

Más hombres asió que el vino; 
Más corrió que las matracas; 
Más robó que la hermosura; 
Más pidió que las demandas. 

Fueron galgos del verdugo, 
Que le trujeron la caza, 
Móstoles el de Toledo, 
Obregón el de Granada. 

Carrascosa en Alcalá (2) 
Era duende de la manfla; 
Hombre que á un sello en el golpe 
Le quiso quitar las armas. 

En Sevilla Gambalúa 
Fué corchete de la fama. 
Ventalle de las audiencias, 
Fuelle de todas las fraguas. 

Con la muerte de estos vientos 
El mundo se quedó en calma; 
Mas toda pluma es ventosa, 

Y todo alguacil la saja (3). 
¡Quien vio á Gonzalo Jeniz (4), 

A Gayoso y á Ahumada, 
Hendedores de personas 

Y pautadores de caras; 

Al Garcés, en la hermosura. 
Olmedo el de Calatrava, 
En el pescuezo de un remo 
Estirándose las palmas; 



(i) y vtentecico. 

(2) Jancr leyó: el de Alcalá. 

(3) Janer, por no haber leído bien el texto de El Parnaso^ dejó es- 
tampar: lafaxa. 

(4) Algunas ediciones, y con ellas Janer, Xeñiz, El apellido de este 
jaqae, sevillano como los dos que con él nombra Qaevedo, es Jeniz, y aún 
se conserva en algunos puebledtos del aljarafe de Sevilla. 
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En Zaragoza la bella, 
A Martín de Santa Engracia, 
Que hizo los gigantones 
Con el verdugo en la plaza...! (i) 

iQuien vio á Perico de Soria, 
Sastre de vidas humanas, 
Matar con un agujón 
Más hombres que el beber agua...l 

Después, en cabo de Palos 
Dio el pobrete con su barca, 
Y, hecho racimo con pies. 
Se meció de mala gana. 

Siguióle Lucas de Burgos (2), 

Y su hembra la Chicharra 
De pena vendió mondongo 
Un afto en la Jamardana. 

El Tonelero acabó, 

Y el Afanador de Cabra, 
De un sonecillo (3) de suela 
Repicado en las espaldas. 

De un torniscón de una losa, 
Pantoja, flor de la altana, 
Murió; llorándole todos 
Los que navegan en ansias. 

En Valladolid la rica 
Campó mucho tiempo Malla, 

Y su Verenda (4) gozó 
El reino de las gitanas. 

Mandáronle encordelar 
Los señores la garganta, 
Y, oliendo las entrepiernas 
Al verdugo, perdió el habla. 

De enfermedad de cordel 
Aquel blasón de la espada. 



(i) Seguros de acertar con el sentido que su aator quiso dar á estos 
Tersos y á los cuatro siguientes, sustituimos por signos de admiración los 
intenogatÍTOS con que siempre se publicaron. 

(3) Janer, por errata, Siguió. En los Romances varios: 

Batios* Lucas de Burgos. 

(3) Janer, asimismo por errata: De un sonetillo, 

(4) £n los Romances varios: Berrenda, 
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Pero Vázquez de Escamilla, 
Murió cercado de guardas. 

Fué respetado en Toledo 
Francisco López Labada (i), 
Valiente de hurgón y tajos, 
Sin ángulos ni Carranza. 

Pasaron estos jayanes, 

Y los que siguen su manga (2) 
Por ellos, con vino tinto, 
Enlutada sed arrastran, 

Y, entre lágrimas dormidas 
Por sus cuerpos y sus almas, 
Hacen el cabo de tragos, 

Y el túmulo, de las tazas. 
Veis aquí á Escarramán, 

Gotoso y lleno de canas. 
Con sus nietos y biznietos 

Y su descendencia larga: 
Del primero matrimonio 

Casó con la Zarabanda; 

Tuvo al ¡Ayl |ayl ¡ayl enfermo, 

Y á Ejecutor de la vara. 
Éste, andando algunos días 

En la Chacona mulata, 
Tuvo á todo el Rastro viejo 

Y á los de la Vida airada. 
El Rastro viejo casó 

Con la Pironda, muchacha. 
De quien nació Juan Redondo, 
El de la rucia y la parda. 

Juan Redondo fué soltero, 
Tuvo una hija bastarda, 
Que llaman la Vaquería, 
Mujer de buena ganancia. 

Por ella de Escarramán 
Tienen por hembra la casa 
Las VaHentas, y Santurde 
En el baile de las Armas. 



(1) La Cada. 

(2) sa caha. 
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Hecho está tierra el buen viejo, 
Y, con todo, no se hallan 
Sin sus bailes los tablados, 
Sin sus coplas las guitarras. 

Y para que no se acabe 
Su familia ni su casta, 

Y porque los gustos tengan 
Rumbo, fiesta, baile y chanza, 

En la ciudad de Toledo, 
Donde los hidalgos son. 
Nacido nos ha un bailito. 
Nacido nos ha un bailón. 

Chiquitico era de cuerpo (i) 

Y grande en el corazón; 
Astilla de otros valientes; 
Chispa de todo furor. 

Mató á su padre y su madre, 

Y un hermanito el mayor; 
Dos hermanas que tenía 
Puso al oficio trotón. 

Una puso en la taberna 
Para todo sorbedor; 
La otra, por más hermosa. 
Llevó á ganar al Cairón. 

La niña, como novata. 
No sabe navegar, no; 

Y el rufián, como es astuto. 
Dábale aquesta lición: 

< Yo soy el rufián Tasquillos, 
El rufián Mendrugo soy; 
Todo valiente barbado 
Oiga á lampiño doctor. 

» Valientes que por su pie, 
Teniendo ya treinta y dos, 
Se fueron, como á la pila, 
A lo penoso y rigor, 

»Son valientes convertidos: 
Solo soy valiente yo. 
Que en el vientre de mi madre 



(I) ^9t^/ cuerpo. 



1$4 Pocsttji^ 



5Í u!3ier<v pariré &nKÍMÍi!>r, 
Sea, fiitfa^, Á daca 7 daca. 
Tema fie rvatro ierarái. 

f;Vhre eí <ia¿cir! diom todos, 
ÍM^át qtse ei oüsndo aadó; 
Maj% «ei profloetedcir vTve,9 
NV> b> ha dkiio faofnasa toz. 

>[>e cfídaies y tenderos, 

Y de todo cfí^tárít, 
"Xffátí dintro (í) es «fineroc 
No tiene aaU el dobióo. 

»K] dinero del jodio 

Y el amero del fleík>r, 
l'odos |>rueban de la bolsa; 
Todos de un linaje son. 

•Moneda que no se toma 
ICs la moneda peor; 
Poco dinero, es dinero; 
Un real con otro, son dos. 

>Para ser mujer de prendas, 
Toma prendas de valor, 
Vida, y ásete (2) á las ramas; 
(Juc prendas dineros son. 

I No liíiya almuerzo ni merienda, 
Comida ni colación, 
Pues por desquitarla el dueño 
Come m¡ís que un cavador. 

• Cajeros de ginoveses 
Kcgalndo peje son: 
ICsponjas para sus amos, 
yuc, apretadas, dan licor. 

» Vejccito (3) escribanía. 
Pues que bien mirado al sol, 
I\8 tinta y |)apel su barba, 
He I A pluma que guardó. 

tMnnccbito perniborra. 
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Dulcísimo paseador, 
Conjúrale como á peste (i) 

Y échale en otra región. 
•Caballero linajudo, 

Desabrigado amador 
Que paga en genealogías, 
Métase á coronicen. 

•Donosos y bien hablados, 
Todo cuerpo bailador, 
Gaste con otro las gracias, 

Y contigo el talegón. 
•Señoría, si es Venecia 

Ó Genova, buenas son; 
Que hay señorías caninas 

Y título ladrador. 

>No titularás en vano. 
Es mandamiento mayor: 
Más vale doblón picaño 
Que príncipe sin doblón.» 

OTRAS 

€ Porque veas que sabemos 
De memoria la lición. 
Toca; que cuanto tocares 
Será la dotrina de hoy.» 
— Gusto y valentía. 

Dinero y juego, 
Tiene la que no admite 
Prometimientos. 

Dígalo Rastrojo, 
Que, de prudente. 
De contado paga 
Lo que le quieren. 

Helo por do viene 
Mi Juan Redondo, 
Con su cruz y sus armas 
En el de á ocho. 

Díme, ¿qué señas tiene 



(I) como á nube. 
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Tu enamorado? 
Es como un oro lindo, 
Doble y cruzado; 
Dale, Perico; 
No digo listones: 
Cadenas digo. 
Dale, muchacho; 
Que con darle camina 
Todo ganado. 
Háganse á zaga; 
Que se ahorcan las muías 
Con quien no paga. 
De la Carretería 
El baile es éste; 
Camino carretero 
Fué darlas siempre. 



REnERE LAS PARTES DE UN CABALLO 

Y DE UN CABALLERO 
(En El Parnaso Español, Musft VI) 

«Yo el Único caballero, 
' A honra y gloria de Dios, 
Salgo ciclan á la ñesta, 
Por faltarme un compañón. 

» Sobre mi rucio rodado, 
Vengo rucio rodador, 

Y á la gineta en un cofre, 
Ó encima de una ilusión, 

»Más cerrado que una monja, 

Y con su chozno potrón (i). 
Que, á lo Cupido, sacaba 
Agua andando alrededor; 

j»Tan acertado de manos. 
Que há un siglo que no se herró; 
Malo para paseante; 



(i) En los Romances varios: Y tiene chozno pontón. 
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Bueno para contador. 

iPára, como los tahúres, 
De boca, que es bendición; 

Y arranca, como gargajo, 
Con dificultad y tos. 

» En lo sentido y dafiado. 
Corre el triste como humor, 

Y tenemos buenos cascos 
Entre mi rocín y yo. 

iNo fué tan largo Alejandro, 
Ni tiene comparación, 
Aunque fué más dadivoso, 
Segün afirma un autor. 

iTráigole con campanillas, 
Porque el sonido y rumor 
Le despierte por las calles; 
Que ha dado en ser dormilón. 

»No ha menester tener cola. 
Que es prebendado menor: 
Los canónigos la tengan; 
Que él aún es media ración. 

A falta de la tarasca, 
En el día del Señor, 
Porque coma caperuzas. 
Le saco á la procesión. 

»Con él no se alcanzan liebres. 
Que no es tan gran corredor. 
Si no son las que del lodo. 
Cuando cae, cojo yo (i). 

I Si sale muy de mañana 
De su pescuezo un peón, 
Le anochecerá en los lomos, 

Y ha de ser buen andador. 
iTan prudente es el cuitado 

Por su edad y condición. 
Que da mejor un consejo. 
Si se ofrece, que una coz. 
»Como me ven aquí arriba 



(I) Ihid^ 

Mas fticáozanse veocejot, 
Desde él, en un torreón. 

Tomo ui 33 
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Hecho jinete visón, 
Piensan que yo le sustento; 
Pero no lo pienso yo. 

»De mi vestido y mis galas 
Os quiero hacer relación; 
Que sobre este campanario 
No se divisa el color: 

»Mi mogollón y mi gorra 
Traigo con hambre y con flor, 

Y una colada de trapos 
En mi espada y mi jubón. 

»La capa más memoriosa 
Que se sabe de varón, 
Pues, calva y vieja, se acuerda 
Del proprio Rey que rabió. 

»Del borceguí también pienso 
Que anacardina tomó. 
Pues se acuerda de las botas 
Del discípulo traidor (i). 

«Caballero, al menos, vengo. 
Si por dicha no lo soy; 
Descendiente, si me apeo. 
Del proprio Paladión. 

»Mis armas son un escudo, 
(Y fueran mejores dos, 
Cuanto va del que es sencillo 
Al caballero doblón), 

» Dividido en tres cuarteles, 

Y en el primero un león. 
Más rapante que navaja 

Y que un solicitador. 
»Una maza al otro lado, 

Y ha sido pública voz; 
Que de las Carnestolendas 
Vengo de mal en peor. 

vEn el otro, seis róeles. 
Por el cuarto de ratón 
Que me toca, por los dientes. 



(i) En el dicho romancero: 



Porque se acuerda de cosas 
Dd año de la Pasión. 
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Del solar de comedor. 

•Blancos, morados y verdes 
Estos tres cuarteles son; 
Que algún rábano sospecho 
Que sus colores les dio. 

•Picado de una viuda, 
Me he tomado picador, 
Queriendo que haga corvetas 
Con pellejo un facistol (i). 

>Si de mí no se apiada, 
Ni del banco de herrador. 
Él morirá de su amo, 
Y el amo de su frisón.» 

De caballo y caballero 
Esta relación pidió 
Al ausente de Jacinta, 
Clarinda, hija del sol. 



DECLAMA CONTRA EL AMOR 

(Eo Ei Pmruasp RspmiM, MuM VI.) 

Ciego eres amor, y no 
'* Porque los ojos te foltan; 
Sino porque á todos cuestas 
Hoy los ojos de la cara. 

Lince te llaman las bolsas; 
Topo te dicen las almas; 
Las taimadas, trampantojo 
De sus antojos y trampas (2). 

Mancebito ginovés, 
Haz tintero de la aljaba. 
Pues vuelan más escribiendo 



(i) En los Romances varios: 



Picado de un* Mdad, 
Me he tomado picador, 
Con uoa vara en la mano, 
Caballero en un mOlón. 



(a) En lof Romances varios: 



Dioe ecit o la ínYendón 

Y lanpifio á purai tnnqMS. 
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Tus plumas que no en las alas. 

La bendición te alcanzó 
De quien parece á su casta; 
Concertáme estas medidas: 
Madre espuma y cisco taita, 

Hijo de aquel pescador 
Que en el golfo de las mantas (i) 
Con una red pescó güeso, 
Que es marisco de las camas. 

La madre, buena señora, 
Que al pobre herrero descansa, 
Pues á los armados toma 
La medida de las armas. 

Herrería es de por sí 
La diosa hija del agua: 
Yunque ya de muchos golpes; 
Horno ya de muchas caldas (2). 

Véndanos honra el bribón; 
Presuma de culto y aras; 
Déjese de diosear 

Y arrebate de una carda. 
Hágase corazonero, 

Y vive Dios que es demanda: 
Para las ánimas pide, 

Y nos despide las almas. 
¿Agora se me venía 

En ñgura de beata, 
Justificada de ojos, i 

Y delincuente de faldas? 
Muy seglar en los deseos, 

Muy religioso de habla. 
Quiere que le den dineros, 

Y él quiere dar esperanzas. 
Vergonzosito de toma, 

Deshonestico de daca; 
iQué cosa para un devoto 
De los ángeles de guarda! 



(i) dt su casa. 
(2) Ibtd.: 



£s yunque de muchos golpes; 
Es horno de muchas caldas. 
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¿Á mí se viene con eso, 
Que me hacen, si me tratan. 
Insolente las de balde, 
Castísimo las que arañan? (i) 

Yo roe hallo muy grandón 

Y muy cerrado de barba, 
Partes para tejedor, 
Amante de piel y maza. 

En el tiempo que adoraron 
Las moscas y las arañas, 
Dios avechucho sería, 
Con sus plumas y sus garras (2). 

Desde entonces sus tramoyas 
Silvas de lección son varías. 
Ya enamorando de brutos, 
Ya haciendo amantes de estatuas. 

No hay quien, cual él, dos amigos 
Un par de güevos los haga. 
Guisando el uno estrellado. 
Pasando el otro por agua. 

Otra vez de tintorero 
Cobró en el mundo gran fama, 
Pues, por teñir unas moras. 
Quitó el color á unas caras. 

Hizo de otro tonto un día 
Racimo de uvas colgadas, 

Y porque almorzar le quiso. 
Volvió en peñasco á la dama. 

Pero, Amor, estos poquitos. 
Por hoy, de tus cuentos bastan; 



(i) Jaatr, uguitndo la defectaosa cglocmáóo de los signos iiiterrogati< 
TOS en las ediciones antiguas, lee: 

< A mi se vieae con eto? 
<Qu¿ me hacen si me trntnn, 
Insolente Us de balde, 
Castísimo las que atañan? 

Asi no hace sentido ei pasaje; conoo lo fijamos, si. 
(2 ) En los Romances varios: 

Eras un dios avechucho, 
Entre perros y cigarras. 



Que querer contarlos todos 
Fueran historias muy largas (i). 



SIGNIFICA SU AMOR Á UNA DAMA 

T PBOCURA UmtUlHH JR 
QUE KO SE DEBE DAR A LAS MUJERES 

la El PmmA90 Espmmtl, Mma VI) 



Yo con mis once de oveja 
'*^' Y fnÍ5 doce de cabrón. 

Que por faltarme las blancas, 
No soy Juan de Espera en Úos, 

Desgracias son que suceden, 

Y cosas del mundo son: 

No hay sino tener padencia; 
Nifta, vuestro amante soy (2). 

Desde que os vi en la ventana, 
Ó dando ó tomando el sol, 
Descabalé mi asadura, 
Por daros el corazón. 

Hacéisme que os idolatre, 
Quemaisme luego en amor; 

Y ansí vos sois mi herejía, 
Para ser mi inquisición. 

Tenéis con cara de ángel. 
Bien haya quien tal juntó, 
Más garabato que tiene 
El demonio tentador. 



(I) En el tan citado romancero, hay en lugar de los Teinte versos úl- 
timoi, estos ocho: 

Entonces iba Narciso 
A vene á la fuente clara; 
Que espejos y buhoneros 
No eran nacidos en Francia. 

Invencionero maldito, 
Y tintorero de ramas, 
Que, por teñir á unas moras, 
A los más amibos matas. 

(3) En los Romances varios: 

Me he enamarado de vos. 
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Con plumas de las saetas 
De esa hermosura y rigor 
Tengo hechas y deshechas 
Las alas del corazón. 

Daros lástima quisiera; 
Dineros, señora, no; 
Que aunque son pocos (i), las ganas 
De dároslos menos son. 

Si más única que el Fénix 
Queréis ser en mi pasión, 
Dadme y queredme, que es cosa 
Que no se ha visto hasta hoy. 

Ó probemos ya siquiera (2) 
Sin dineros un amor, 

Y querámonos de balde (3), 
Que será linda invención. 

Y si de vos se riere 
Todo el bando tomajón. 
Dadme, y dejadlas que digan, 
Pues que dijeron de Dios. 

£1 mundo se ha corrompido: 
Todo es guerra, nada amor. 
Porque dares y tomares 
Son riñas, y no añción. 

Cada día y cada hora 
Toman las mujeres hoy, 
Y, por tomar cada punto, 
Calceteras diz que son. 

Toma ejemplo en las princesas 
Del Caballero del Sol, 
Que andaban por las florestas; 
No en las tiendas, al olor. 

De que no pida la niña 

Y de que no dé el barbón, 
Orden bendita y estrecha, 



(I) En la primera edición de El Parnaso^ por trrata, focas. 
(a) En los Romances varios: 

Probemos á lo que «abe... 

^3) sin blanca. 
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Querría ser el fundador (i). 

Si dijeren que sois loca 
Las hijas de perdición, 
Dejadlas que de sus cuartos 
Se haga rastrero el amor (2). 



CARTA DE LA PERALA A LAMPUGA, SU BRAVO 

JÁCARA 
(£0 El Parnaso Espampi, Musa V) 



149. 



Todo se sabe, Lampuga; 
Que ha dado en chismoso el diablo, 

Y entre jayanes y marcas 
Nunca ha habido secretario. 

Dios me entiende y yo me entiendo: 
Ya sé que te dan el pago 
Las señoras de alquiler, 
Las mancebitas de á cuatro. 

Dejásteme en Talavera 
A la sombra de un gitano. 
Hombre gafo de los potros 

Y aturdido de los asnos. 

No son los dotores los matasanos, 
Sino los procesos y el escribano 

A lo menos que se puede 
Pasan aquí los pecados: 
Tierra barata de culpas; 
Mucho amor y pocos cuartos. 

A una mujer forastera 
Los hijos del vidriado 
No la dan, Lampuga, un gozque. 
Si pueden darle un alano. 

En la feria de Torrijos 



(i) En el citado romancero: 

Seremos los fundadores, 
Aunque indigna y pecador. 
(2) Ibid.: 

Dejadlas para pidonas, 
Enfadando á cuantas son. 
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Me empeñé con un mulato. 
Corchete fondos en zurdo, 
Barba y bigotes de ganchos. 

En cas del padre nos fuimos, 
Por no escandalizar tanto, 

Y porque quien honra al padre. 
Diz que vive muchos afíos. 

A soplos, como candil, 
Murió el malaventurado. 
Porque se halló cierta joya 
Antes de perderla el amo. 

Dióle en llegando á Madrid 
Pujamiento de escribanos, 

Y murió de mala gana. 

De una esquinencia de esparto. 

Como tórtola viuda 
Quedé, pero no sin ramo, 
Pues en el de una taberna 
Estuve arrullando tragos. 

Al mar se llegó Gayoso, 
Por organista de palos; 
Dicen que llevó hacia allá 
El juboncillo de cardo. 

Con las manos en la masa 
Está Domingo Tiznado, 
Haciendo tumbas á moscas 
En los pasteles de á cuatro. 

El Gangoso es pregonero. 
Tiple de los azotados. 
Abreviando el «quien tal hace» 
Al que no le paga el cantó. 

Para las ánimas pide 
Zaramagullón el largo; 
Muy animado le veo 
De meriendas y de sayo. 

Luquillas es aguador. 
Con repostero de andrajos; 
Con enaguas tiene el cuero, 
Muy adamado de tragos. 

Con nombre de Valdemoro, 
Vende por azumbres charcos: 
Ranas, en vez de mosquitos. 

Tomo m 34 
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Suelen nadar en los vasos. 

Mojarrilla acomodó 
Su barbaza de ermitaño, 
Aunque á solas con amigos 
Usa de malos resabios (i). 

Por aquí pasó el Manquillo, 
Por aquí pasó el Fardado, 
Solos y á pie, y cada uno 
Con ducientos de acaballo (2). 

Por arremangar un cofre, 
Fueron los desventurados. 
La mitad diciplinantes, 
Jinetes de medio abajo. 

Iba delante el bramón, 

Y detrás el varapalo, 

Y con su capa y su gorra. 
Hecho novio, el sepancuantos. 

Ahogado con zaragüelles 
Murió Lumbreras el bravo (3), 
Con su poquito de credo. 
Sin sermón y sin desmayo. 

Pareció muy bien á todos 
Que su amiga la Velasco 
Llenó la horca de ciegos, 
Que le juntaron muchachos. 

Todos aguardan, Lampuga, 
Que te suceda otro tanto; 
Que se ruge por acá 
No sé qué de tu espinazo. 

Avisa de lo que fuere, 
Para que en todo mi barrio 
Conozcan lo que me debes; 
Que aún no he desdoblado el manto (4), 



(i) Esta cuarteta y las seis anteriores se omitieron en ios Romances 
varios, 

(2) Janer, por errata, de caballo. Ni así ni de d caballo^ sino de acaba- 
llo: juego de palabras como de Qaevedo. 

(3) Janer, el braco, 

(4) También faltan en los Romances varios los ocho versos últimos. 
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RESPUESTA DE LAMPUGA A LA PERALA 

JÁCARA 
(En El Parnaso Bt^mikol, Mun V) 

Allá va, en letra, Lampuga; 
'^^' Recógele, la Peral; 

Guarde el Señor tus espaldas (i), 

Y mi garganta San Blas. 
Hija, todos somos hombres: 

Nadie se puede espantar 
Ni de que azote el verdugo» 
Ni de que apare el rufián. 

Y pues á quien dan no escoge, 
No tuve que desechar, 
Aunque dos veces, de enojo. 
Me estuve por apear (2). 

Digolo porque lo digo, 

Y no lo digo por más. 
Pues son acontecimientos 
Entre penca y espaldar. 

El ruin (3) agravia á los buenos; 
El rey no puede agraviar; 
Estos señores se enojan, 

Y alégrase la ciudad. 
Con azotes y sin ellos. 

Se sabe mi calidad: 

Cien mientes te envío en blanco. 

Para quien hablare mal. 

Todo hijo de tintero 
No tiene que mormurar. 
Pues en Sanlücar fui güésped 
En cas de su Majestad, 

Luego, el rigor de justicia 
Me hizo ruido detrás; 
Asentábanme un capelo, 

Y alzábase un cardenal. 



(i) En los Romances varios: tus costillas, 

(2) FalU etU cuarteta en los Romances varios, 

(3) El ¡Ucho. 
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Calentábase el azote 
En las costillas de Blas, 

Y pasaba de las mías 

Á la giba de Mochal (i). 

Como azotado novicio, 
Monorros hizo ademán; 
Mas hanos dado palabra 
Que otra vez se enmendará. 

A Cogullo le sacaron 
Por un hurto venial, 
Entre gente tan honrada, 
A la vergüenza no más. 

Él es un bellaco pueblo, 

Y azotan en él muy mal: 
Azotones desabridos, 

A menudo y sin contar. 

La gente, mal inclinada; 
De tan poca caridad (2), 
Que á un forastero azotado 
Ninguno le viene á honrar (3). 

Con un picaro no hicieran. 
Amiga, tan gran maldad: 
Solo y sin muchachos iba, 

Y azotar que azotarás. 
Hanse servido de darme 

Ministerio de humedad, 
Donde empujando maderos 
Soy escribano naval. 

Más raso voy que día bueno; 
Con barba sacerdotal, 
Soy ovejita del agua, 
Que me llaman con silbar. 

Letrado de las sardinas. 
No atiendo sino á bogar (4), 
Graduado por la cárcel, 
Maldita universidad (5). 



(i) Esta cuarteta y las dos siguientes faltan en los Romances V€irias, 

(2) De tan mala calidad, 

(3) le quiere honrar. 

(4) Juega de los vocablos bogar y abogar. 

(5) Falta esta cuarteta en el mencionado romancero. 
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De un ginovés pajarito 
Ya nos desnuda el chiflar, 

Y el ceñidor de una cuba 
Desnudos nos cifle ya (i). 

Andamos á chincharrazos 
Al dormir y al pelear; 
Siempre comemos bizcochos 
De las monjas de la mar. 

Es canónigo de pala 
Perico el de Santo Horcaz^ 

Y lampiño de navaja 
El desdichado Beltrán. 

Entre los calvos con pelo 
Que se usan por acá, 
Londoño el de Talavera 
Hace una vida ejemplar. 

De limosna se ha venido 
Tras mí la tuerta de Horgaz; 
Sus pecados son mi hacienda: 
Ella mi vino y mi pan. 

Es ejemplo de pobretas, 

Y no la conocerás; 
Peca con mucha cordura, 
Todo el día sin chistar. 

Aguedilla la bermeja 
Se cansó de zarandar, 

Y está haciendo buena vida 
En la venta del Abad (2). 

A Padurre, mozo tinto 

Y tenebroso galán, 

Por traidor de zaragüelles 
Le mandaron chicharrar. 



(i) En los Romances varios^ asi: 



(2) Ibid.: 



Un ginovcs pajarito 
Que desnuda con chiflar. 
Con el ceñido de un cubo 
Nos hace la caridad. 



Se cmnaó de vivir mal, 

Y está haciendo penitencia 

En la venta del Abad. 



Aqui tenninm el romance en la tan citada colecdón. 
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Por honrador del estaño, 
Escribe de Madrid Juan, 
Que Gazpe fué luminaria 
Del camino de Alcalá. 

Queman por hacer moneda 
A quien no sabe heredar, 

Y al que la hereda y deshace 
No le han quemado jamás. 

Ayer tuve una mogina 
Por un pedazo de pan, 

Y con un harro de vino 

Di respuesta á un orinal (i). 

No te gastes en mandiles; 
Estima tu calidad; 
Apártate de Carrefto, 
Que tiene espalda mollar. 

Más me cuestas de pregones 

Y suela de Fregenal, 
Que valen seis azotados, 
Si los llegan á tasar. 

Guárdame de ti un pedazo 
Para en acabando acá; 
Que seis años de galeras 
Remando se pasarán. 

A todas esas señoras, 
Bullidoras del holgar (2), 
Las darás mis encomiendas; 
Que soy amigo de dar. 

Hoy, este mes y este año. 
Aquí, pues no puedo allá. 
En cas del señor Guardoso, 
De manos de habilidad. 

Yo seiscientos, porque firmo 
Ya del número cabal, 
Descontándome la tara 
De los que sin cuenta dan. 



(i) Escribe Quevcdo mogina y harro^ en lugar de mohína y jarro, 
para contrahacer el habla de los rufos. Ya en la Historia de la vida del 
buscón llamado don Pablos lo habia hecho decir á Matorral: «...haga Tucé 
de la ^, A, y de la A, g, y diga conmigo: gerida, moginOy Jumo, Paheria, 
mchar, habali, y harro de vino.* 

(2) Janer, por errata, del hogar. 
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DOCTRINA DE MARIDO PACIENTE 

(En E¡ Pmmaso Es/akol, Musa VI) 

Selvas y bosques de amor, 
*^'' Dehesas, sotos y campos, 
Quien os cantaba soltero 
Os viene á mugir casado (i). 

La lira de Medellín (2) 
Es la cítara que traigo, 

Y son falsete con todos 
De la capilla del Pardo. 

De puro casado temo. 
Si me escondo, ó si me tapo; 
Que los que no me conocen 
Me sacarán por el rastro. 

Conocístesme pastor, 
Conocereismc ganado, 
Tan novillo como novio. 
Tan marido como gamo (3). 

Bien puede ser que mi testa 
Tenga muchos embarazos; 
Mas de tales cabelleras 
Hay pocos maridos calvos. 

También he venido á ser 
Regocijo de los santos. 
Pues siendo atril de San Lucas, 
Soy la ñesta de San Marcos. 

Trueco mi consentimiento 
Por doblones muy doblados, 

Y se los quito tan gordos, 
Si me los ponen tan largos. 

Del que mi casa visita, 
Murmuradores villanos 
Dicen que me hace ofensa, 

Y el pobre me hace el gasto. 



(i) £d los Romances varios: á bramar. 

(2) La lira de la bellota, 

(3) En los Romances varios pónese aquí, y después, á cada cuatro 
»artetas, el estribo que en la lecdón de El Parnaso sólo se pone al final. 
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(i) lhid.\ 



Consentir lo que ha de ser 
Es mohatrero recato; 

Y rehusar lo forzoso, 
Empobrecer el agravio. 

Yo como de lo que sé, 
Cómo hacen los letrados; 
Animal por animal. 
Mejor es buey que no asno. 

No me declaro del todo; 
Pero traslúzgome tanto, 
Que, por medroso que sea, 
Ningün dinero acobardo. 

Para que nadie me tema, 
Todos mis poderes hago; 
Que el espantar á la gente 
Es habilidad del diablo. 

Si el honor hace gran sed 

Y el sufrimiento Buitragos, 
Mi pelo sea cornicabras; 

Ladren mi brama aun los bracos (i). 

El ceño no ha de estorbar, 
Sino encarecer el caso; 
Que esposos de par en par 
Empalagan el pecado. 

Ándense poniendo nombres 
Los celosos por mi barrio; 
Que yo me iré por el suyo 
Más ahito y menos flaco. 

El carnero es quien le compra; 
A falta de más regalo, 
Yo como aparecimientos, 

Y soy perdices y pavos. 
Mormuren detrás de mí. 

Mientras la hacienda les masco; 
Que es pulirme, y no ofenderme, 
El roerme los zancajos. 



Si el honor hace hospital 
Y el sufrimiento Buitrago, 
Mi pelo se vuelva encinas; 
Suelten en mi cholla bracos. 
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Galanes de mi muíer 
Se llaman unos hidalgos 
A quien llamo provisores; 
A quien tengo por vasallos. 

Si dicen que han de correrme 
En una fiesta este afio, 
liIás quiero morir en fiesta 
Que nó vivir en trabajos. 

Ser bien quisto de mujer 
Es mérito cortesano; 
Que son cuaresma los celos, 
Y la honra es el traspaso. 
Mas ¿qué no hará en la hambre de un hidalgo 
Moza, y casamentero, y dote al diablo? 



MARIDO QUE BUSCA CÓMODO 

Y HACE RELAQÓN DE SUS PROPRIEDADES 

(Eo El Pmnuup Es/aM, Mu» VI) 

La que hubiere menester 
I ^2 

Un marido de retorno, 

Que viene á casarse en vago 

Y halla su mujer con otro (i), 

Acudirá á mi cabeza, 
Más arriba de mi rostro, 
Como entramos por las sienes 
Entre Cervantes y Toro. 

Muchachas, todo me caso; 
NiAas, todo me desposo, 
Marido de quita y pon, 
Entre ciego y entre sordo. 

Persona de tan buen talle, 
Que tengo el talle de todos, 
Viéneme lo que me dan 
Los delgados y los gordos. 



(i) En los Romances varior. 

Que vino á cuane en vago 
Y halló á sá mujer coa otro. 

Tomo m 35 
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Dóime por desentendido 
De cuantas visiones topo; 
No ocupo lugar en casa, 

Y al rayo del sol (i) me asomo (2). 
Si estando con mi mujer 

Columbro brújula de oros (3),. 
Hago como que me fui, 

Y aunque me quedo, no estorbo. 
Y con esto aún es tan vano 

De mi cabeza el entono (4), 
Que á quien me los pone á mí 
Parece que se los pongo. 

Tengo, en queriendo dormir, 
Sueño de pluma y de plomo; 
Con prometimientos, velo, 

Y con las dádivas, ronco. 
Sabe á acíbar la perdiz 

Que para comerla compro; 

Pero si me lo presentan, 

Sabe á perdiz cuanto como (5). 

Siete veces me he casado. 
Siete capuces he roto, 

Y me siento tan marido. 
Que pienso ponerme el ocho. 

La primera fué doncella, 
Después de mi desposorio (6); 
Recatada, ya se entiende; 
Recogida, en casas de otros. 

La segunda hizo un enredo 
Que no le hiciera el demonio: 
Juntó un virgo y un preñado; 



(i) «Alude al caracol.9 (Nota de la primera edición de El Parnaso,) 

(3) En los Romances varios: me escondo, 

(3) visita de otro, 

(4) Ibid.: 

íls ni persona tan grave, 
Tan piresumido mi entono... 



(5) ^^'i'.: 



Son veneno para mí 
Las perdices, si las compro; 
Pero si me las presentan, 
Me sabe á perdiz el zorro. 



(6) Antes de mi desposorio. 
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Truio el uno sobre el otro. 

Estiraba yo los meses 
Porque viniesen al proprío* 
Y achaquéme una barriga, 
Que no la vi de mis ojos. 

Las demás, á puto el postre, 
Honraron mis matrimonios: 
Las tres tres signos me hicieron: 
Aries, Tauro y Capricornio. 

Las dos pusieron virtudes 
De mi cabeza en el moño, 
Que á competirlas no bastan 
Las de muchos unicornios. 

Si hidérades oración 
Por un marido del Soto, 
No os le deparara el Rastro 
Más Diego ni menos hosco. 

Mi condición y mi vida 
Es aquesta que pregono; 
Muchachas, alto á casar; 
Que está de camino el novio. 



QUE HACE UN JAQUE DE SÍ Y DE OTROS 

jACARA 
(Ea Ei Pbmm90 Sa/afM, Mum V} 

Zampuzado en un banasto 
'^^' Me tiene su majestad, 
En un callejón Noruega, 
Aprendiendo á gavilán. 

Graduado de tinieblas (i) 
Pienso que me sacarán. 
Para ser noche de invierno, 



(i) Eo los Romances varios 4e diversos autorer. 
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Ó en culto algún madrigal (i). 

Yo que fui norte de guros, 
Enseñando á navegar 
A las godeñas en ansias, 
A los buzos (2) en afán, 

Enmolleciendo mi vida 
Vivo en esta oscuridad, 
Monje de zaquizamíes, 
Ermitaño de un desván. 

Un abanico de culpas 
Fué principio de roí mal; 
Un letrado de lo caro, 
Grullo de la puridad. 

Dios perdone al padre Esquerra, 
Pues fué su paternidad 
Mi suegro más de seis años 
En la cueva (3) de Alcalá, 

En el mesón de la ofensa. 
En el palacio mortal. 
En la casa de más cuartos 
De toda la cristiandad. 

Allí me lloró la Guanta, 
Cuando, por la Salazar, 
Desporqueroné dos almas. 
Camino de Broñigal. 

Por la Quijano, doncella 
De perversa honestidad, 
Nos mojamos yo y Vicioso, 
Sin metedores de paz. 

En Sevilla el árbol seco 
Me prendió en el Arenal, 
Porque le afufé la vida 
Al zaino de Santorcaz. 

£1 zapatero de culpas 
Luego me mandó calzar 
Botinillos vizcaínos, 
Martillado el cordobán. 



(i) y Góngora soledad, 

(2) A los guros. Buzo es también palabra de la ger manía, y si(;^ifica, 
según Joan Hidalgo, ladrón muy diestro, ó que ve mucho. 

(3) £0 la Huesca, Janer, sin dada por errata, cuexa. 
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Todo cafión, todo guro, 
Todo mandil y jayán, 

Y toda hiza con grefta (i), 

Y cuantos saben fufiar, 
Me lloraron soga á sc^;a, 

Con inmensa propriedad; 
Porque llorar hilo á hilo 
Es muy delgado llorar. 

Porque me metí una noche 
A Pascua de Navidad 

Y libré todos los presos, 
Me mandaron cercenar. 

Dos veces me han condenado 
Los señores á trinchar, 

Y la una el maestresala 
Tuvo aprestado sitial. 

Los diez años de mi vida 
Los he vivido hacia atrás, 
Con más grillos que el verano, 
Cadenas que el Rscurial. 

Más alcaides he tenido 
Que el castillo de Milán; 
Más guardas que monumento; 
Más hierros (2) que el Alcorán; 

Más sentencias que el derecho; 
Más causas que el no pagar; 
Más autos que el día del Corpus; 
Más registros que el misal; 

Más enemigos que el agua; 
Más corchetes que un gabán; 
Más soplos que lo caliente; 
Más plumas que el tornear. 

Bien se puede hallar persona 
Más jarí& y más galán; 
Empero más bien prendida 
Yo dudo que se hallará. 

Todo este mundo es prisiones; 



(1) Y túdo d boca de granes, 

(•) Como en otros lugares, Qoevedo jaega aqui de lot vocablos 
kitrr^s y yerros, qae se pronandaban igual ó may análogamente. 
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Todo es cárcel y 

lx>ñ dineros están presos 

En la bolsa donde están; 

I^ cuba es cárcel del vino; 
I^ trox es cárcel del pan; 
La cascara, de las frutas; 

Y la espina, del rosal. 

La^ cercas y las murallas 
Cárcel son de la ciudad; 
El cuerpo es cárcel del alma, 

Y de la tierra la mar; 

Del mar es cárcel la orilla, 
Y, en el orden que hoy están. 
Es un cielo de otro cielo 
Una cárcel de cristal. 

Del aire es cárcel el fuelle (i), 

Y del fuepo el pedemal (2); 
Preso está el oro en la mina; 
Preso el diamante en Ceilán. 

ICn la hermosura y donaire 
Presa está la libertad; 
I^n la vei^ienza, los gustos; 
Todo el valor, en la paz. 

Pues si todos están presos, 
Sobre mi mucha lealtad 
Llueva corceles mi cielo 
Diez aflv>s, sin escampar. 

Lloverías puede, si quiere, 
Con el peine y con mirar, 

Y hacerme en su Peralvillo 
Aljaba de la Hermandad, 

Ma^ voKnendo a los amigos^ 
Todos barridos (^^ están; 
Lvv^ ñus se tueron en uvas« 

Y los menos en agraz. 
Muriv^ en Napoies Zamora, 

Ahilo de oelean 

LIor\> A cariaron su muerte 
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Eugenia la Escamunán. 

El Limosnero á Zaguiíre 
Le de^arretó (1) el tragar; 
Coo el Limosnero pienso 
Que se descuidó San Blis (2)« 

Mató á Francisco Ji menea 
Con una aguja un rapaz, 
Y murió muerte de sastre. 
Sin tijeras ni dedal. 

Después que el padre Perea 
Acarició a Satanás 
Con el alma del corchete, 
Vaciada á lo catalán, 

A Roma se fué por todo. 
En donde la cnferiiiedad 
Le ajustició en una cama, 
Ahorrando de procesar. 

Dios tenga en su santa gloria 
A Bartolomé Román, 
Que aun con Dios, si no le tiene, 
Pienso que no querrá estar. 

Con la grande polvareda, 
Perdimos á don Beitrán, 
Y, porque paró en Galicia, 
Se teme que paró en mal. 

Xeldre está en Torre Bermeja; 
Mal aposentado está: 
Que torre de tan mal pelo 
A Judas puede guardar. 

Ciento por ciento llevaron 
Los inocentes de Orgaz, 
Peonzas que, á puro azote, 
Hizo el bederre bailar. 



(i) Janer, por errata, Ln de.HJarrctó. 

(2) En los Romances varios iigoen á este yeno Mtoa otiOf| que 
iklUn en El Parnaso Español: 



A Martín da Santa Engracia 
I^ caten u on el tragar 
Rrabonel de Zanigoia, 
El Luxidoro rufUm. 




Hedbo cadaK2or óe 



El músico diC Qncn taL 

fiólo vos habéis qnfdado, 
;CMi Cardoocha f i; síagiáarf 
Roj/io de¡ sepan cuantos, 

Y mascado del varal: 

Vo<i, Bcreardo entre franceses, 

Y entre espaAoles Roldan, 
Cuya espada es un galeno, 

Y una botica la faz. 
Pujamtento de gamadias (2) 

Pienso que os ha de acabar. 
Sí el avizor y el calcorro 
Algún remedio no dan. 
A Micaela de Castro 
Favoreced y amparad; 
Que se come de gabachos, 

Y no se sabe espulgar. 

A las hembras de la casa (3), 
Sí con la expulsión fatal 
I^ desventurada corte 
No ha acabado de enviudar, 

Podéis dar mis encomiendas, 
Que, al fin, es cosa de dar; 
Resamanos á las niñas; 
Saludes á las de edad (4). 

En Vélez, á dos de marzo, 
Que, por los putos de allá, 



(1) Oh Córdova. 

(a) de garnacha, 

(3) J*ner, como en los Romances varios, leyó de la caja. 

(4) En los Romances varios aquí entra U cuarteta qae comi 

A Micaela de Cattro.^ 
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No quiere volver las ancas, 
Y no me parece mal (i). 



DAMA CALVATRUENO DE CONDES 

(En Kl Parnaso Es/mM, Musa VI) 

Pidiéndole está dineros 
"5** Doña Berenguela á Antón, 

Y él entre sí está pensando 
De dárselos entre no. 

Muchacha que peca en condes 
Con tan grande obstinación, 
Que hasta condes de gitanos 
No la hacen mal sabor. 

Él, pues, componiendo el gesto, 
Si descompone su voz (2), 
Entre no quiero y no puedo 
La bolsa y el corazón, 

Después de una tosccilla 
Que sirve de prevención, 

Y madurando el no híiy blanca, 
A pura fuerza de tos, 

Dijo: «Si, por los señores. 
Siempre me despedís vos. 



(i) En el dicho romancero acaba la com|K)S¡>:iÚD con estos versos, 
en logar de los cuatro últimos de la lección publicada en El Púrncuoi 

A Francisca, si en Lisboa 
Padece (emendad, 
I)eti]mcharvi<i vuc5iras letras, 
Con el nello del puñal. 

A ejk>tras doü pobrctillas 
I.as podéb acomodar, 
Una, con un o!)licado; 
Otra, con un fraile albar. 

V porque lun de la caja 
Vienen sin comodidad, 
Dios os do ventura en cenas; 
Kn comidas, otro tal. 

(2) Janer, por errata, si descomponen. En los Romances varios de 
diversos autores: 

) ' componiendo /a cmrm, 
ütscoiM/pHitHdo Im vox... 

Tomo m 36 
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Sean, pues, los pedidos ellos; 
Sea el despedido yo (i). 

»Si cuando queréis bureo. 
Ha de ser con un señor, 
Hija, cuando tengáis hambre, 
Mascad un príncipe ó dos. 

«Muchachas que con los tües 
Toman un año sabor. 
Tengan de nuestras mercedes 
Emolumento y ración {2), 

>Dios os harte de marqueses, 

Y dejadme en mi rincón; 
Nunca os falten señorías, 

Y á mí la merced de Dios (3), 
» Y, por si perseverare 

Vuestra ilustre perdición. 
Atended á lo que os digo. 
Las pecadoras de honor: 

> Duque que guarda el ducado 

Y da la conversación. 
Alabarle la llaneza 

Y conjurarle el humor, 

k Condes que dicen «No quiero» 
Tan claro al demandador, 
Ya que no son Condes Claros, 
Harto claros condes son. 

> Mucho duque y poca ropa. 
No es hacienda, si es blasón; 
Señas de hospital ofrecen, 
Si la pinta no engañó. 

•Señorías y excelencias 
Son cáncer de vanas hoy. 



(i) Sea el no pedido yo. 

(2) En los Romances varios: 



(3) Ibidem: 



Muchachas que con los tües 
S* huelgan un mña é des, 
Tengan de nuestras mercedes 
Can^MÍcaíe y ración. 



Qu^ sin cwx n0 ka dtfaiiarm* 
A mi la merced de Dios^ 
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Pues de títulos se comen, 
Que es ayuna comezón. 

1 Más quiero en un pozo estados 
Que estados en un señor, 
Pues agua halla en aquéllos 
Quien soga en éstos no halló (i). 

lEn Madrid andan agora 
Los Condes de Carrión, 
Porque sólo dan azotes 
A la propria doña Sol. 

1 Y á quien de títulos quiere 
Verse llena alrededor, 
Dios la convierta en botica, 
Por su divina Pasión. 1 



JOCOSA DEFENSA DE NERÓN 

Y DEL SEÑOR REY DON PEDRO DE CASTILLA 

(En El Parnius Esfaüol, Musa VI) 

c Cruel llaman á Nerón 
"55' Y cruel al rey don Pedro, 
Como si fueran los dos 
Hipócrates y Galeno. 

1 Estos dos, sí, que inventaron 
Las purgas y cocimientos, 
Las dictas y melccinas, 



(1) En el Tni«ino romancero: 



Señui de hospital pnrecen. 
Si nú me en/^aña el ciar. 

Señorías y excelencias 
Cáncer de las vanas son, 
Pues se ctmtem y se eenmn 
De titules y de mmar. 

Nf as quiero este^das en ^0*0 
Qtie no estados en sej&or, 
Pufs m nquilhs hay agua, 
y en está* sega, y aun m». 
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Boticarios y barberos (i), 

> Matalotes fueron crueles (2) 

Y ministros del infierno, 
Abreviadores de vidas, 

Y datarios de tormentos; 
>Que Nerón tuvo buen gusto; 

Don Pedro fué justiciero. 
Si cohechados y ladrones 
No pusiesen lengua en ellos (3). 

»Si inventaran estos dos 
Esperar y tener celos, 
Las mujeres de por vida, 
La gota y hacerse viejos, 

> Cantar mal y porfiar, 

Y templar los instrumentos, 
El pedir de las busconas. 
Las visitas de los necios, 

>Just¡cia fuera llamarlos 
Crueles la Fama en extremo; 
Pero si no lo soñaron. 
Es contra todo derecho. 

sfTuvo Nerón lindo humor 

Y exquisito entendimiento (4), 
Amigo de novedades, 

De fiestas y pasatiempos. 

» Dicen que forzó doncellas; 
Mas de ningún modo creo 



(i) En los Romances varios Je diversos autores: 



Aqurstes dos que inventaron 
I-as purgas y cocimientos, 
l'^ictas y mc'.ecinas 
3 ' ¿x\*¡\as y barbe: üs. 



(2) Fueron f?ttúiií\>s crueles. 

(3) Ihid.: 



(4) IbiJ.: 



Si a/cvjt mcn^a/ií' i¿ncrA*te 
No insiere lengua en dios. 



Justicia fuera Uamarloa 
Crueles f%T tú«U> extremo; 
Mas m0 kahiémdí4j inttntmd*, 
Yjí contra todo derecho. 

'\\x\ o Ncivn tu:* r ómm ¿ust^ 
V gaUiurdm entendimiaDta^. 
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Que él encontró con alguna, 
Ni que ellas se resistieron. 

> Quísole Suetonio mal, 
Pues le llamó deshonesto 
Porque adoraba á su madre, 
Siendo obligación hacerlo. 

> Nótale de que comía 
Sin cesar un día entero, 

Y es pecado que á la sarna 
Pudiera imputar lo mesmo (i). 

>Mató Nerón muchos hombres; 
Más son los que el sol ha muerto, 

Y Uámanle hermoso á él, 

Y á estotro le llaman fiero. 

> Gustó de quemar en Roma 
Tanto edificio soberbio, 
Dejando así castigada 

La soberbia, para ejemplo (2). 
«Quemó la débil grandeza 
Que atesoraban los tiempos, 

Y á la vanidad del mundo 
Quiso mostrar su desprecio (3). 

>Si á Séneca dio la muerte * 
Siendo su docto maestro (4), 
Hizo lo que una terciana, 
Sin culpa, pudo haber hecho. 

>No es mucho que se enfadase 
De tantos advertimientos; 
Que no hay señor que no quiera 
Ser en su casa el discreto. 



(i) En los Romances varios: 



(2) Ibid: 
O) fínd.: 



Si€tui» pecado d* tmrnm^ 
Que stitU hactr lo mesmo. 

Pvr casHfmr, como Dios, 
A las qu* lo son con /usgo. 



Quemó la ma^for grandeía 
Que aUséraroH los tiempos; 
Que á la vanidad del mundo 
Quito pagar con desprecio. 



•(4) SU ayo y maestro. 
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> Quitó á Lucano la vida; 
Mas no le agravió por eso, 
Cuando inmortal le acredita 
Con la gloria de sus versos (i). 

»Pues don Pedro el de Castilla, 
Tan valiente y tan severo, 
¿Qué hizo sino castigos, 

Y qué dio sino escarmientos? 

» Quieta y próspera Sevilla (2) 
Pudo alabar su gobierno, 

Y su justicia las piedras 
Que están en el Candilejo. 

>E1 clérigo desdichado 

Y el dichoso zapatero 
Dicen de su tribunal 

Las providencias y aciertos (3). 

>Si doña Blanca no supo 
Prendarle y entretenerlo, 
¿Qué mucho que la trocase. 
Siendo moneda en su reino? 

1 Era hermosa la Padilla, 
Manos blancas y ojos negros, 
Causa de muchas desdichas, 

Y disculpa de más yerros (4). 
>Si á don Tello derribó, 

Fué porque se alzó don Tello; 

Y si mató á don Fadrique, 
Mucho le importó el hacerlo. 

>De su muerte y de otras muchas 
Sabe las causas el Cielo, 
Que aún fuera mayor castigo 
Si rompiera su silencio. 

1 Matóle un traidor francés. 
Alevoso caballero; 
Vio Montiel la tragedia. 



(i) En los /Romances varios: 

Futs le quitó en la persona 
Le que le dejó en les versos. 

(2) Sevilla y bien gobernada, 

(3) Las órdenes y decretos, 

(4) En los Fomances varios faltan esta cuarteta y la anterior. 
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Y el mundo le lloró muerto (i). 
•De emperadores y reyes 

No hablan mal nobles y cuerdos; 
Que es, en público, delito, 

Y no es seguro en secreto.» 
Esto dijo un montañés, 

Empuñando el hierro viejo. 

Con cólera y sin cogote. 

En un Cid tinto un don Bueso. 



DESCUBRE MANZANARES SECRETOS 

DE LOS QUE EN ÉL SE BAÑAN 

(En El Pttrtiaso Et/añ^l, Muta VI) 

» Manzanares, Manzanares, 
"^ * Arroyo aprendiz de río. 
Platicante de Jarama, 
Buena pesca de maridos, 

>Tü que gozas, tü que ves 
En verano y en estío 
Las viejas en cueros muertos. 
Las mozas en cueros vivos, 

lAnsi derretidas canas 
De las chollas de los riscos (2), 
Remozándose los puertos. 
Den á tu flaqueza pistos, 

iPues conoces mi secreto. 
Que me digas como amigo 
Qué género de sirenas 
Corta tus lazos de vidrio. 1 

Muy ético de corriente. 
Muy angosto y muy roído, 
Con dos charcos por muletas. 
En pie se levantó y dijo: 



(i) y llorarla iodo el pueblo, 
(2) Janer, por erraU, dé los ricos. 
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«Tiéneme dd sol la Ilaina 
Tan chupado y tan sorbido, 
QtJC se me mueren de sed 
I.as ranas y los mosquitos (i). 

>Yo soy el río avariento, 
Que en estos infiernos frito. 
Una gota de agua sola 
Para remojarme pido. 

t Estos, pues, andrajos de agua 
Que en las arenas mendigo (2), 
A poder de candelillas, 
Con trabajo los orino. 

fHácenme de sus pecados 
Confesor, y en este sitio 
Las pantorrillas malparen; 
Cuerpos se acusan postizos (3). 

> Entre mentiras de corcho 

Y embelecos de vestidos, 
La mujer casi se queda (4) 
A las orillas en lío. 

>¡Qüé cosa es ver una duefía, 
Un pésame dominico, 
Responso en caramanchones, 
Medio nieve y medio cisco, 

» Desnudarse de un entierro 
La cecina deste siglo, 

Y bañar de ánima en pena 
Un chisme con dominguillos! 

il^^njua^acluras de culpas 

Y caspa de los delitos 

Son mis corrientes v arenas: 
Yo lo sé, aunque no lo digo (5). 
>I*ara muchas soy colada, 

Y para muchos rastrillo; 



(I) Kn los /yomam'rs varios de diversos autores: y los molinos. 
(a) yue entre la arena mendigo. 

(3) Ivn los Ko manees varios: 

I^arntí-rr-tílas ^adtrms, 
C «rr/,\r V ta.'Us po*tiro5. 

(4) Iji medta mujer se qneda. 
15) Yo lo j^, y^0 ¡o vomito. 
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Vienen cornejas vestidas (i), 

Y nadan después erízos. 

1 Mujeres que cada día 
Ponen con sumo arliñdo 
Su cara, como su olla, 
Con su grasa y su tocino. 

iMancebito azul de cuello 

Y mulato de entresijos, 
Único de camisón, 
Lavandero de si mismo. 

>No todas nadan en carnes 
Las señoras que publico; 
Que en pescados abadejos 
Han nadado más de cinco. 

>Por saber muchas verdades. 
Con muchas estoy mal quisto. 
De las lindas, sí las callo; 
De las feas, si las digo (2). 

lYa fuera muerto de asco 
Si no diera á mis martirios 
Filis, de ayuda de costa, 
Tanto ciclo cristalino. 

1 Río de las perlas soy, 
Si con sus dientes me río, 

Y Guadalquivir y Tajo, 
Por lo fértil y lo rico. 

>Soy el Mar de las Sirenas, 
Si canta dulces hechizos, 
Y, cuando se ve en mis aguas, 
Soy la fuente de Narciso. 

>A méritos y esperanzas 
Soy el Lete, y las olvido; 

Y en peligros y milagros, 
Hace que parezca Nilo (3). 



(i) Vienen tórtolas vestidas. 

/2) Dt puro lavar verdaHec, 

Estoy de tedas mal qtdf to; 
De lindas, perqué la* callo; 
De feas, porque le digo. 

/9^ A méritos y etperanias 

Me vuelve Leteoy oMdo, 
Y en peligros y milagros 
Me hace parecer Nilo. 

Tomo ni 37 
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>Á rayos coo su mirar 
Al sol mesmo desafio, 

Y á las esferas y cíelos, 
A planetas y zafiros (i). 

>Fior á flor y rosa á rosa. 
Si abril (2) se preda de lindo. 
De sus mejillas le espera 
Cuerpo á cuerpo el Paraíso. 

iLas desventuras que paso 
Son estas que he referido, 

Y éste el hartazgo (3) de gloría 
Con que solo me desquito.» 



PROCURA ENMENDAR EL ABUSO 

DE LAS ALABANZAS DE LOS POETAS 
(En El Pmrnaso Et^ñci, Musa VI) 



«57. 



(Qué preciosos son los dientes, 
Y qué cuitadas las muelas, 
Que nunca en ellas gastaron 
Los amantes una perlal 

No empobrecieran más presto 
Si labraran, los poetas, 
De algün nácar las narices, 
De algún marfíl las orejas (4). 
. ¿En qué pecaron los codos. 
Que ninguno los requiebra? 
De sienes y de quijadas 
Nadie que escribe se acuerda. 



^ I ) .Al día, de su mirar 

A rayos le desafío, 

Í' á la nacAe y d la luna, 
planetas y a zafiros, 

(a) Sxtlsol. 

(3) Y ésta la hartaMga, 

(4) En los Romances varios de diversos autores: 

Si gastaran los poetas 
Algún nácar tn narices, 
Algún marfil en orejas. 
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Las lágrimas son aljófar, 
Aunque una roma las vierta, 
Y no hay un culto que saque 
De gargajos á las flemas. 

F^ira las lagañas solas 
Hay en las coplas pobreza. 
Pues siempre se son lagaftas. 
Aunque Lucinda las tenga. 

Todo cabello es de oro, 
En apodos, y no en tiendas, 
Y» en descuidándose Judas, 
Se entran á sol las bermejas. 

Eran las mujeres antes 
De carne y de huesos hechas; 
Ya son de rosas y flores, 
Jardines y primaveras. 

Hortelanos de faciones, 
jQué sabor queréis que tenga 
Una mujer ensalada, 
Toda de plantas y yerbas? (i) 

¿Cuánto mejor te sabrá 
Sin corales una jeta 
Que con claveles dos labios, 
Mientras no fueres abeja? 

)Oh cultos de Satanás, 
Que á las faciones blasfemas 
Con que piden, con que toman. 
Andáis vistiendo de estrellas! (2) 

Un muslo, que nunca aruña, 
Unas sabrosas caderas, 
Que ni atisban aguinaldos, 
Ni saben que cosa es feria (3), 



( I ) Toda de flores y hierbas? 
(a) En los Romances varios: 



(3) ^W. 



Poetéu de Satanái, 
Que á las facciones blasfemas 
Con que teman, con que hurtan, 
Andáis vistiendo de estrellas. 



Un muslo, que nunca /iW!r, 
Unas sabrosas caderas, 
Que ni pidtn aguinaldo, 
Ni saben qué cosa 9» /tria*... 



Por los prados y las sdvas. 
En sonetos y candoiies. 
En romances y en endedias. 

Y lloren, de aquí adelante* 
Los que tuvieren vergüenza 
Todo rubí que demanda. 
Todo marñl que desuella. 

Las bocas descomulgadas. 
Pues tanto dinero cuestan, 
Son ya bocas de costal (i). 
Porque las aten por ellas. 

De cáncer se ha de llamar 
Todo diente que merienda; 
Soles con ufias, los ojos 
Que se van tras la moneda. 

Aunque el cabello sea tinta. 
Es oro si te le cuesta, 
Y de vellón el dorado, 
Si con cuartos se contenta. 

Quien boca y dientes cantare 
A malos bocados muera; 
Las malas gordas le ahiten; 
Las malas flacas le hieran (2). 



BURLA DE LOS ERUDITOS DE EMBELECO 

QUE ENAMORAN Á FEAS CULTAS 
(En El Pmrnato Et^ñcl, Musa VI) 

Muy discretas y muy feas, 
^ ' Mala cara y buen lenguaje, 



(i) £d los Romances varios: 

Pues cuanto dinero cuestan, 
Stan bocas de costal... 

(S) md.: 

Quien boca y numcs cantare, 
A malas ^tcMos muera; 
Eh m9\A%^acat s* ^net, 
y d malas gorám* fertnca. 
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Pidan cátreda (i) y no coche, 
Tengan oyente y no amante. 

No las den sino atención, 
Por más que pidan y garlen, 

Y las joyas y el dinero 
Para las tontas se guarde. 

Al que sabia y fea busca. 
El Señor se la depare; 
A malos conceptos muera; 
Malos equívocos pase. 

Aunque á su lado la tenga, 

Y aunque más favor alcance, 
Un catredático (2) goza, 

Y á Pitágoras en carnes. 
Muy docta lujuria tiene. 

Muy sabios pecados hace; 
Gran cosa será de ver 
Cuando á Platón requebrare. 

En vez de una cara hermosa, 
Una noche y una tarde, 
¡Qué gusto darán á un hombre 
Dos cláusulas elegantes? 

¿Qué gracia puede tener 
Mujer con fondos en fraile, 
Que de sermones y chismes 
Sus razonamientos hace? 

Quien deja lindas por necias, 

Y busca feas que hablen. 
Por sabias coma las zorras; 
Por simples deje las aves. 

Filósofos amarillos 
Con barbas de colegiales, 
Ó duende dama pretenda, 
Que se escuche y no se halle. 

Échese luego á dormir 
Entre Bártulos y Abades, 

Y amanecerá abrazado 
De Zenón y de Cleantes. 



(i) Jftoer, cátedra, 
(2) Janer, catedrático. 
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Qae yOf poírz mí traer. 
En tanto que argamentarea 
Los cultos con sus harpías. 
Algo bascaré que palpe. 



PENDENQA MOSQUITO 

JÁCARA 
(lo Si Pmmmi9 Et^mü^l, Mmm. V) 



Á la salud de las marcas 
'*'* Y libertad de los jacos, 

Se entraron á hacer un brindis 
En la bayuca del Santo 

Ganchoso el de Ciempozuelos, 
Catalinilla de Almagro (i), 
Isabel de Valdepeñas, 

Y Andresillo el dcsmirlado. 
A la carrera de sorbos 

Y al apretón de los tragos, 
Nunca ha dado a yegua el Betis 
Potro que pueda alcanzarlos (2). 

Un cogollo de lechuga 
Fué el violón deste sarao; 
Que el que es bailarín castizo 
No repara en lo templado. 

Como pobreta corriente, 
Saa^> Isabel del regazo, 
Kn la esquina de un lenzuelo, 
Unos garbanzos tostados. 

Dióle primero á Ganchoso, 
Aunque Andrés era su gancho; 



o) Juner. vvmo co otrms edicioiMs: 



Obras dé Quevedo 395 



Que es muy cortesano el vino 
En estómagos honrados. 

Encapotóse Catalna, 
Y, meciéndose á lo zaino, 
Al suelo, y luego á Isabel 
Miró, y mordióse los labios. 

Isabel, que se las pela. 
Soltó la taza y el jarro, 
Y, terciando la mantilla, 
Ya en el hombro, ya en el brazo, 

Dijo: — cSeora Catalna, 
¿De qué sirven arrumacos, 
Ni mirarnos entre dientes? 
Parece que somos santos. 1 

Arrimábanse las dos; 
Ganchoso metió la mano, 
Diciendo: ~ c Bueno está, reinas, 
Bueno está: chico pecado. 1 

— «No muy chico, dijo Andrés, 
Que aquí no somos morlacos; 
Entre bobos anda el juego, 

No, sino güevos asados. 1 

— «¿Qué güevos, di, mal nacido? 
Dijo Isabel sollozando. 

Eso merece la penca 

Que se empeña por cuitados. 

1 Acuérdate que en Toledo, 
En casa de aquel letrado, 
Antes que se le perdiese. 
Te hallaste un zurrón de cuartos, 

lY que por resplente mío 
Soldasmente te limpiaron 
Con toballa de vaqueta 
El sudor del espinazo. 

» Acuérdate que en Sevilla, 
En casa de un veinticuatro, 
Sin licencia de su dueño 
Se salió tras ti un caballo, 

1 Y, porque no te arrojasen 
Á apalear los lenguados. 
Vendí catorce sortijas 
Y mi jubón largueado. 
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iNo me dejará mentir 
Mondoftedo el escribano, 
Que, por no escupir al cielo, 
No supo hacer mal á un gato.» 

Rebosábanle á Ganchoso 
Lo bebido y lo escuchado 
Y, desatando la sierpe, 
Dijo, el gabión calando: 

cLo que ha dicho Valdepeñas 
Ha sido muy bien hablado, 

Y mentirá, voto al cinto. 
Quien dijere lo contrario.» 

Andrcsillo, la del Cid 
De las alforjas sacando. 
Hubo de haber la que llaman 
Una de todos los diablos; 

Porque Ganchoso, hecho un perro. 
Desabrigando el sobaco. 
Le tiró dos tarascadas 
Al cofre de lo mascado. 

«¡Cáscarasl», dijo Andresillo, 

Y tiróle un hurgonazo 
Al barrio de los cuajares, 

Y otro á la calle del trago. 
Si, por milagro de Dios, 

Ganchoso baja la mano 

Un canto de un real de á dos. 

Lo cuela de cabo á cabo. 

Mas quiso Dios y la Virgen 
Que Jeromillo el mulato 
Llegase en estas y estotras. 
Que salía de lo caro. 

Desembarazó la vaina, 
Y, antes de llegar cien pasos. 
Puso en paz á los pobretes, 
Que es Jerónimo un Bernaldo, 

Diciendo: t Entre dos amigos, 
Camaradas más que hermanos, 
No es razón que haya moginas; 
Vay-a el malo para malo. 

> Estas señoras honradas 
Bien pudieran excusarlo; 
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Mas el demonio es sotil; 
Son mujeres; no me espanto.» 

<No se jable más en eso, 
Dijo Andrés; ya está acabado, 
Loado sea el Hijo de Dios. 
Toca, Ganchoso». Y, tocando, 

Se volvieron á dar gracias 
De los peligros pasados 
A la ermita de San Sorbo, 
En el altar de San Trago. 



VIDA Y MILAGROS DE MONTILLA 

jACARA 
(En El PmrHaso Et^ancl, Miua V) 



160. 



En casa de las sardinas. 
En un almario de azotes. 
Que en las galeras de España 
Una apellidan San Jorge (i), 

Donde el capitán Correa 
Da mal rato con su nombre. 
Excusando en los alfaques 
Los corcovos del galope (2), 

Cuando á la prima rendida 
Pasan diez y molan once. 
Dando música á las chinches. 
Que se ceban y le comen, 

Harto de vino y remar, 
Devanado en un capote. 
Que, remolino de jerga. 
Si no le acuesta, le sorbe, 

Montilla, que, en primer banco. 



(i) En los Romances varios de diversos autores; 

Llaman gaUrm San Jorge... 
(2) nnd,\ 

Excusando los alfaques 
I^s cffrcoba» del galope... 

Tomo m 38 
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Arrempuja el primer gonce 
Al escritorio de chusma, 
Al vasar de los ladrones, 
Tocando con la cadena 
La jacarandina á coces, 

Y punteando á palmadas 
Con los dedos en el roble, 

Imitando con la voz, 
Cuando se despega, al odre, 
Dijo con mucha tajada, 

Y en un falsete de arrope: 

€ Quien tiene vergüenza vele, 

Y quien no la tiene ronque; 
Que á ningún sueño de bien 
Se le permite que sople. 

»Ponce se llamó mi padre, 

Y los muchachos lo Ponce 
Lo juntaron á Pilatos, 
Echándolo yo á Leones. 

»Fué tabernero en Sevilla, 
Las sedes se lo perdonen; 
Pues midió (i) lluvias morenas, 
Con apellido de aloque. 

»En naciendo, me incliné 
A ser portero de cofres. 
Llavero de cerraduras, 
De bolsas y joyas corte. 

•Gorjeando yo en la cuna, 
Me temblaban los ratones, 
Y, en oyéndome, se daban 
A los demonios los gozques. 

»Di en guardarropa (2) de otros, 
Llevándome muchos hombres, 
Por mozo de garabato. 
De balcones en balcones. 

«Entrabamos vo v el fresco 
Por las ventanas de noche. 
El, a guardarles el sueño; 
Yo« a guardarles los calzones. 
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f Acuerdóme que, en Madrid, 
El libro de acuerdo entonces 
Me dio, por falta de edad, 
Sin el borrico unos golpes. 

• Partime para Toledo, 
Con asomo de bigotes. 
En donde, pidiendo capas, 
Era muy bellaco pobre. 

» Huyendo délos corchetes. 
Por gustar más de botones. 
Fui á Consuegra, y me trató 
Como á su yerno su nombre. 

1 Tropecé con el tintero: 
Di que hacer á los renglones; 
Hubo el este que declara, 

Y más vistas que en un monte. 
iHiciéronme el susodicho, 

Y tras este que depone. 
Por su pié se vino el fallo, 
Acompañado de conques. 

f Debajo de la camisa 
Me vistieron dos jubones: 
El traje que más mal talle 
Hace á caballo en el orbe. 

lEcháronme por seis años (1) 
La condenación salobre; 
Pasóse en un santiamén, 
Que es la cosa que más corre. 

iMuy remachado de barba 
Salí de los eslabones, 
A Granada enderecé 
Las uftaradas y el trote. 

f Quitándoles dos borricos. 
Desasné cuatro pastores; 
Con borlas los disfracé 
En la recua de Villodres. 

» Llegamos á la ciudad, 
Con sus arres y mis joes; 
Campamos de mercaderes; 



(i) £d lof Romances vartor. por dtez afioi. 



^ ■ 

m 



»Ea €. -Bxsém ot Jm, 



f^ae aaeij gVg ' j a de 

>HaTifínrcg la&UñgBoa 

Por cfeácidjtr. á 
€:Tei^3aB al ^ 
Coa H « Jtss:: 

tEfl dar cierros á iialrtas 
En posadss j idcsoocs 
Gasté calotee tarabas; 




Pero p^gárcfnsDC ei 

tEc las 

Dos dsquxSas (3} de á catoroc; 
Qoe cada tarde agarraban 



»Repartia los toaÚDos 
A. <|ti}en Tbfnafwos hurones. 

En todas las aprctnras, 
A dar tcctos con b^ca orden. 
ijLinte diferentes taaebles^ 

V en el carro de Antón Mocjc 
A la \-ü!a de Mad^d 
Elncotnendé mis talones. 

>Topé con Mari Corvino 
En la venta de XakKpe (4), 
Oreando unos pencazos. 
En medio de dos pringones. 

>Por decir c; Adonde \'a. 
Mi queridor» equivocóse, 

Y rae dro, tmiz querido;» 
Hubo risa y cé! perdone.» 



(1) Jaaer, parece qit per errata, A^reJitíbamcs, 

(2) Janer, asimismo por erraLa, Un burcjSn, 
(3/ En los Romarvzt: vari::-. Dcrs chz^utllcs» 
<4> Xalope. 
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»Atísbóme lo fundado, 

Y con mi bulto añusgóse, 
Desapareciendo pollos 
En cas de los labradores. 

tCuraba de mal de madre 
Con emplastos de cerote, 

Y acomodaba, de paso. 
Descuidos de lienzo y cobre. 

1 Llegamos á Babilonia 
Un miércoles por la noche; 
Tendí raspa en el mesón 
De Catalina de Torres. 

»Andaba de mosca muerta. 
Aturdido de faciones. 
Con sotanilla y manteo 
El carduzador Onofre. 

tlntrodújome en caleta 
Con cartas (i) de no sé donde; 
Ó el achaque daba lumbre, 
Ó cobraba dellas portes (2). 

iPor hermano de la chanza 
Zampaba en los bodegones, 

Y era juez entregador 
De fulleros y de flores. 

iGradüé de esportilleros 
Al Tíftoso y á Perote, 

Y hacia el nido se perdieron 
Con seis talegos de un conde (3). 

»Tuve dos mozos de silla 
Por noticia y avizores 
De la entrada de las casas, 
Puertas, ventanas y esconces. 

»Con las mozas de fregar 
Anduve siempre de amores. 
Porque á sus amos perdiesen 
Lo que más guardan y esconden. 



(1) En cartas. 



(3) Y el achaque daba lumbre, 

Y cobraba dellas ^crU. 

<3) G>D dos talegos del conde. 






> A^akCt caerte: « iir 



>Ajsia<::ú» ver 









«•jiasezc ck ooMsio 



De k« <;bc ai iixs e: ojfcb; 
fmáérommt cu d caballo 
De ttsnaktf cdoIcsícnms. 

•Ansiaba ci «dt ia fneidaKk 
Eoíre cnerdas j garroCcs; 
Yo, en el valor j d n^ar (3), 
Ft¿í doce pares y nooes. 

>Mas, per m^tteria de estado, 
(¿uc á mí se me volvió podre. 
Doscientos, y diez de remo. 
Me cantaron 4) los pregones. 

> Dicen que lo manda el Rey; 
No lo creo, aunque me ahorquen; 
Que no lo he visto en mi vida. 
Ni pienso que roe conoce. 

iLa sala es algo enfermiza 
De espaldas y de cogotes: 
Más quiero alcoba y iglesia 
Que sala con relatores.» 



(f) Jtner, por erraU, En papel. 

(3) Katof coatro veraot falún en algosa edición de los Romances 
van'oM. 

(3) Kn lof Romances varios: Yo en el valor y negar. 

(4) Me contaron. 
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161. 



(O 

(En los Rcmamcet variot de Hivers»» mtitprts) 

Alguaciles y alfileres 
Prenden todo cuanto agarran; 
Levántanse fácilmente 
Los testimonios y faldas. 

Los necios y las cortinas 
Se corren de buena gana; 
Ser doblones y traidores 
Es tener dobles las caras. 

Los melones y doncellas 
Están á veces con calas, 

Y el limbo y ojos, con niñas, 

Y el hombre y oso, con barbas. 
El pan y los pies sustentan; 

Higos y el tiempo se pasa; 
Corren monedas y ríos; 
Músicos y potras cantan. 

Suénanse nuevas y mocos; 
Comen las bocas y sarna; 
Pican lancetas y pulgas; 
Pestes y médicos matan. 

Pénense plantas y huevos; 
Pildora y verdad amargan; 

Y tienen seises cumplidos 
Catedrales y barajas. 



(1) El sobrino de Quevedo dio cabida en Las Tres Mus€u últimas 
<<Mtisa VII) á otra lección de este romance. Hela aquí: 

Ya sueltan, Juanilla, presos 
Las cárceles y las nalgas; 
Ya están compuestos de pantos 
£1 canto llano y las calcas. 

Alguaciles y alfileres 
Prenden todo cuanto agarran; 
Levántanse solamente 
Los testimonios y faldas. 

Los necios y las cortinas 
Se corren en nuestra Espafla; 
£1 doblón y tos traidores 
Son los que tienen dos caras. 

Los jubones y las cmcet 
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Vino y seftores se tuercen 
De la noche á la mafiana; 

Y con mujeres y vino 

Los más cuerdos apostatan. 
El abad y el lobo comen 
Lo mejor de la manada; 

Y la mujer y la loba 
Del peor lobo se pagan. 

Latín y frailes y peces 
Se pierden fuera de casa, 

Y la mujer y gallina 

Más pronto cuanto más andan. 
Tienen los danzantes vueltas. 
Los toros y las espadas, 

Y ofenden Juana las tuyas 
Aún más que los de Jarama. 

Por la cuerda de mi honra 
Quince sé que te rechazan; 
Mas en razón de pelota 
No es mucho dé quince y falta. 



Y las guerra?, tienen mangas; 

Y Un sólo tienen délos 
Los ánj^les y los camas. 

Tienen cámaras agora 
I^s señores y posadas; 

Y tienen nueces sin cuento 
Los nogales y gargantas. 

Los melones y estrífiidos 
Suelen siempre estar con calas; 
£1 limbo y ojos, con nifias; 
£1 hombre y cabrón, con barbas. 

Los árboles y justicia 
Son los que tienen las Taras; 
Los ricos y los que mueren 
Son los que en el mundo mandan. 

Desdichas y maldiciones 
Solamente agora alcanzan; 

Y ya los que quieren sólo, 

Y no los que deben, pagan. 
£1 pan y los pies sustentan; 

Higos y tiempo se pasan; 
Corren monedas y rios; 
Músicos y potras cantan. 
El codo y la lesna son 
Agudos, que es cosa brava; 

Y las llaves y los reyes 
Tienen de contino guardas. 
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DE UN JAQUE POR VER CERRADA LA MANCEBÍA (1) 

JÁCARA 
(En El Parnaso Es^ñol, Musa V) 



162. 



Añasco el de Talavera, 
Aquel hidalgo postizo 
Que en los caminos, de noche, 
Demanda para sí mismo, 

Quien no tuvo cosa suya, 
Sin ser liberal y rico. 
Hallador de lo guardado. 
Santiguador de bolsillos. 

El que en Medina del Campo 
Hizo de vestir al vino, 
Sastre de azumbres y arrobas. 
Ropero de blanco y tinto, 



(I) Con el titulo de Sátira^ esta composidón se reimprimió eo la 
Primavera y ñor de los mejores romances y sátiras que se han ccmiado 
en la corte^ por el Ldo. Pedro Arias Pérez (Madrid, 1659). He aquí sa 
texto, que difiere mucho del publicado en El Parnaso; 

Añasco el de Talavera, 
Aquel bidnlgo postizo 
Que en los caminos, de noche, 
Demanda para si mismo, 

Quien no tiene cosa suya, 
Sin ser liberal ni rico, 
Hallador de lo guardado, 
Santiguador de bolsillos, 

£1 que en Medina del Campo 
Hizo de vestir al Tino, 
Sastre de azumbre y de arrobas, 
Ropero de blanco y tinto. 

La valona en el sombrero. 
En su espada el capotillo. 
Lenzuelo por guardasol, 
Y á la brida en el camino. 

Por daga la calabaza, 
Pufial de la sed buido. 

Tomo iu 39 
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Con el cuello en el sombrero, 

Y en la espada el capotillo, 
Lenzuelo por quitasol, 

Y á la brida en el camino, 
Por daga la calabaza. 

Puñal de la sed buido, 
Desmallador de los quesos, 
Pasador de los chorizos. 

Cuando el dios calentador, 
Barbaroja de epiciclos, 
En la contera del mundo 
Se está haciendo mortecino, 

Después de soplar un canto, 



Gran desmallador de quesos, 
Gran pasador de cboritos. 

Después de soplar un canto. 
Por asentarse más limpio, 
Habiendo con el pafiuelo 
Deshollinado el hocico. 

Desabotonando el trago 
A un tiempo con el vestido, 
A puras calabazadas 
Se descalabró el gallillo. 

Vueltos los ojos de gallo, 
Los ojos amodorridos, 
Acostados en el sorbo. 
Los ballesteros, ya bizcos, 

Viendo cerrada la manña. 
Con telaraña el postigo, 
El patio lleno de hierba. 
Enternecido le dijo: 

«¡Oh mesón de las ofensas! 
¡Oh paradero del vicio. 
En el mundo de la carne. 
Para el diablo baratillo, 

•Adonde los cuatro cuartos 
Han sido por tantos siglos 
Ahorro de intercesiones, 
Atajo de laberintos! 

»¿Qué se ha hecho tanto padre 
De sólo apuntados hijos? 
¿Dónde fué el pecar á bulto, 
Si más fácH, menos limpio? 

»£n ti trataba el dinero 
Como quien es al delito, 
Valendo unas bubas menos 
Que una libra de pepinos. 
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Para sentarse más limpio, 
Habiendo con el paftuelo 
Deshollinado el hocico, 

Desabotonando el trago 
A un tiempo con el vestido, 
A puras calabazadas 
Se descalabró el gallillo; 

Y, vueltos ojos de gallo 
Los ojos amodorridos. 
Acostados en el sorbo, 
Ya ballesteros, ya bizcos. 

Viendo cerrada la manfla. 
Con telaraña el postigo, 
El patio lleno de yerba. 
Enternecido les dijo: 

c¡Oh mesón de las ofensasl 
¡Oh paradero del vicio, 
En el mundo de la carne 
Para el diablo baratillol 

fjQué se hizo tanto padre 
De sólo apuntados (i) hijos? 
¿Dónde fué el pecar á bulto, 



»Yo conocí i la Chillona 
En aquel apotentíUo, 
Más tomada que tabaco; 
Más derretida qae drío. 

>La Chaves, Dios la perdone, 
Qoe parece qae la miro, 
Pasar parches por lanares, 

Y gomas por sarpnllidoa. 
•¿Dónde irá tanto caldUas, 

Peoulores de improviso, 
Qae, á lo de porte de cartas, 
Lograban sus parasismos? 

»Los bribones de la colpa, 
Qae acodlan los domingos, 
A la sopa del demonio. 
Bordoneros de entresijos, 

iLos deseos subitáneos 

Y el colérico apetito, 
¿Adonde irán que no hallen 
El melindre y el mal vicio?» 

<i) Janer, qoiiás por errata, apuimi&t. 



V* 



Se msA ¿ídi, fBcacanaor 
>;Eii dófuie Los coacro 
Han iuío por flwchiaf sígh» 
AhiXTO de »nteTce^¡oac% 

»Ea ti trataba ci «Suero 
Qfífocyry r¡¡sátxi es al deiíto, 
Gxitaruio anas bubas menos 
Que ona libra de peptoos. 

>Yo coQoci ia CfaíUoiía 
Eo aquel aposentílio. 
Mis tooiada que tabaco; 
Mis derretida que cuio, 

>;Q^íen vio la MaldegoOada, 
Rodeada de lampiños, 
G>brar el maravedí 
Después de los dos cuartillosl 

tl^ Chaves, Dios ia dé gloria. 
Me parece que la miro 
Pasar parches por lunares, 
Y gomas por sarpullido. 

»¿Dófide irán tantos calcillas, 
Pecadores de improviso. 
Que, á lo de porte de carta, 
Compraban los parasismos? 

>¿Los bribones de la culpa, 
Que acudían los domingos 
A la sopa del demonio, 
Hordoncros de entresijos? (i) 

>Sin prólogo de criadas, 
(lozaron los mal vestidos; 
Ni dueña pidió aguinaldo, 
Ni escudero vendió silbo. 

> Costaba el arrepentirse 
Vellón, y no vellocino; 
I lizo el infierno barato; 
Los diablos fueron amigos. 

>Era el pecado mortal 
lín ti de extraño capricho, 



(l) En U dcRCuidüdisima edición de Janer, entrefy'os, por haber leido 
como 0/0 UDA 0S0 de forma antigua. 
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Pues, por cualquiera cascajo, 
Nos dejaban meter ripio. 

iLa esperanza quitó el luego; 
Los celos quitaba el sitio; 
Poco dinero la paga; 
El entre, mucho martirio, 

iLos deseos supitaños, 
El colérico apetito, 
¿Adonde irán que no aguarden 
El melindre ó el marido? 

» Pecados de par en par 
Ya se acabaron contigo; 
Y, no siendo menos, son 
Más caros y más prolijos. 

1 Aquí fué Troya del diablo; 
Aquí Cartago de esbirros; 
Aquí cayó en un barranco 
El género femenino. 1 

Levantóse de tres veces, 
Y, mal despierto de cinco. 
Llevando el vino muy mal» 
Pegó mosquitos al río. 



1640-1643 

MATRACA DE LOS PAÑOS Y SEDAS (i) 

(En El Parmuo EtpaM, Musa VI) 



163. 



Mirábanse de mal ojo 
En la tienda de un cristiano 
Viejo, si en la información 
Da por testigos los años, 

Las telas altas y bajas. 
Que en sastre llaman recados; 



(i) Bajo este Ütnlo poso Gonsáles de Salas, el grande amigo de Qne- 
'vedo» la aigíiiente nota: cEste Romance escribió en León estando pvMO» y 
á mí despoét me dio sa mismo original, bien saüsfeclio de él.« 



y*^ 




— 9 












fl; c*^ ^ 9iK«3a de todo ^2.. 
y ^ifuin chÍMOCMo (35, 
rv/}tkiido b tarabab, 

V iTiit fiedo qoe otro tanto* 
f ^ llama sepulturera (4) 

V f^la de loft finados; 
IV/r i^i la traen por mí 
^^•j#r <íí fx/r otro la traigo. 

C'afia n<r^ra del ahorro, 

V gravedad de guiñapos, 
I lojalfirc del ataúd, 
'loria |>¿Hamc8 y llantos. 

«{*La tirria toma conmigo, 
HtK! en los talegos de cuartos 
Surlo servir de camisas 
A millares de ducados? 



(I) IV/^i, pni kÍ0hst como y frrct por Murros y yerbas por hierbas^ 
Myi^ii U |iMiiiiiiu (««'liNii vulgiir. Janer no lo entendió, y, i dé donde diere, 

\%) •ISiiiiui« #■ \U f ilo|uit ^ AWfi li^ ia primera edición). 

\\\ íAIihU a aii ««na ciiiimto e»lá en hierba.9 fNdm de im p rim era 

\^\ • .\ U Uv«t«.» f AWfff 1^ /« f^'tmera edieiém). 
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iSi no empobrecen las gentes, 
Ó mueren, cesa su gasto; 

Y con los talegos, todos 
Son ricos y viven hartos. 

1 Acójase á Portugal, 

Xvaya raspahilando 
ser, con botas de Judas, 
Locura de los ñdalgos.» 

El Bocaci, que, por negro, 
Quiso vengar el agravio. 
Como oropel del infierno 
Remedaba los catarros; 

Y el Fustán, que estaba cerca. 
De verle se dio á los diablos: 
Tratáronse de hi de aforros, 

Y hi de túnicas con pasos. 
A más soleta sois vos 

Andaban al morro, cuando, 
Con humos de olla casera, 
Los apartó el Chicha y nabo. 

Aquí fué Troya, que el Fieltro, 
Preciado de buenos cascos 

Y de que nunca se pasa. 
Por ser al gusto contrario. 

Enfadado de sus bríos. 
Le condenó (5), sin traslado, 
A ser naguas de busconas 

Y golillas de gabachos. 
Él, que se vio dedicar 

Al vilísimo arremango 
De picaras, por la boca 
Echó culebras y sapos. 
Atestóle de invernizo, 

Y muceta de lacayos, 

Que en los cocheros defiende 
Las vendimias de nublados. 

Una Raja de Florencia 
Los quiso tomar las manos» 
Con podrida gravedad; 
Mas no se quedó alabando. 



(S) «Al chicha f nabo.» (NqÍü de la primera eiidám). 



J» 



^ íl f ; ^ 4^ lam mí ítf^ai, 

#3í v^exé/j^ yymmt me msmdao, 
ÍJen tímhkdo á io§ Ksa^cs: 
Kt^^j>oékrán por entraoibasu» 

f^^mo rlaiia on tapaboca 
T^'n t^do de Paflo pardo; 
Pero dejólo, de miedo 
De tu.v>fia.9 y el Ixurxto (3). 

Preciado más de bs marcas 
Que Antón de Utrílla y Sfaladros, 

Y ^remetiéndose i bula 
Con mIIoa de plomo lai^^os, 

Kl I JmíMe de S^ovía, 
Con ftu Meléndez por fallOt 
Ix>A trató de bordoneros 

Y gentecilla de rastro (4). 
I-a Jerga con el Picote 

Se estaban desgaftitando, 
Y, á poder de remoquetes, 
Le pufíicron como un trapo. 

«Pues ^con sus once de oveja, 
Dijo (5), nieto de un zamarro, 
Ouicrc meterse en docena? 
También llevará su ajo. 

>Si á medias es conocida, 
Por la puente y por el paño, 
Sc^jovia, el ser de la carda 
Mire 8i podrá negarlo. 

>¿No dcciendc de perailes 
Su presumido boato? 



(I) «Kl liellm.» ^AWíi </<• ia primera edición). 

(I) «I .A raja.» (Nota de ¡a primera edición)» 

(<|) tAhulv a1 refrán vulgar» (Nota de la primera edición), — Tal re- 
nAn íI«)h> y\f> ««r i^quel que dice: «De p... y pafio pardo, lo mejor es lo más 
ImtaUv» 

(4) laner IcytV dt¡ /Castro, 

{%,) «I Jt Í9tj¡flí,% fXi^ta de ia primera edición). 
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¿No es hijo de unos cornudos, 
De puro cameros mansos? 

>Su madre ¿no fué pelleja? 
¿No andaba por esos campos 
Con la rofta y las cazcarrias, 
Dando pesadumbre al pasto? 

>¿No le han de dar una tunda 
Primero que sirva de algo? 
¿Qué puede ser quien se gasta 
En horrendos ambularios? 

>¿Con sotanas y manteos 
Puede negar que se alzaron 
Lanillas y Capicholas, 
Y, con perdón, el Burato? 

•¿Londres, no le pone el cuerno? 
¿Las Navas, no le dan chasco? 
¿Cuenca, no le da sus comos, 

Y Baeza su recado? 

>Los diez ducados por vara 
Espérelos en diez aftos. 
Entre mucetas de obispos, 
Ó alguna del Padre Santo.» 

La Seda, que se pudría 
De oir á los dos picaños, 

Y soltando la maldita. 
De tafetanes chillando. 

Por esos trigos de Dios 
Echó, sin poder el Raso 

Y el Terciopelo atajar 
Su colérico desgarro. 

El Cambray echaba verbos, 

Y la Holanda espumarajos; 
Cociéndose el Lienzo crudo. 
Tomó el cielo con las manos. 

Echaron por Capa rota (i), 
Que la diese su recado 
A la Estopa, que se estaba 
De unas ventosas temblando. 

Ella, como quien no tiene 



(I) «Barrio de Madrid que recibe este noinbre.9 (Nota dejatur). 
Tomo ni 40 
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Que perder, por dar abasto 
Tapones para difuntos, 
Camisones á pazguatos, 

Dijo desde una hasta ciento. 
Sin principio, ni sin cabo: 
Atestóla de embustera, 

Y de chismosa sin labios. 
cTú, la dijo, que remedas, 

Si te llevan paseando. 
Algún hato de alcacer, 
Ó alguna carga de ramos; 

> Empeño de los maridos. 
Pobreza de desposados. 
Golondrina en chirriar 

Y venir á los veranos; 

1 De las llagas y la podre 
Parienta en segundo grado. 
Pues ellos son tus abuelos, 
Siendo hija tú de gusanos; 

» Hipócrita decolores, 
A puro revolver caldos. 
Pues, á poder de los brodios. 
Desmientes el color rancio, 

>De relatora presumes. 
Porque charlas en estrados 
Mas preciada de la hoja 
Que Escarramán y que Añasco. 

> Nacida en la Morería (i). 
Sin que tú puedas negarlo; 

Y si las moras son perras. 
De casta le viene al galgo. 

>Yo soy muy yerba de bien (2), 

Y si me siembran me nazco; 
Muy cuerda en todas mis cosas, 

Y muy justiciera en lazos. 
1 Colgados están de mí 

Tantos como del esparto, 

Y no has de poder decirme (3) 



(i) «a b seda.» (Nota de U primera edicióm), 

(3) «El Uno.? (Nota de ia primera edición), 

(5) «Como al espatto.» (Nota de ia pritmera edición). 
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Que soy lengua de estropajo.» 
Preciada de colgaduras (i), 

Como la Ene de palo, 

Por mesones ciega yernos, 

Arambeles por tabancos, 
Quiso meter más bolina; 

Mas cubrióla de gargajos 

Y tuétanos de narices 
Un lenzuelo de tabaco. 

Viendo que en las mataduras. 
Por la Seda, le están dando. 
Muy de deposuit potentes 

Y muy á lo cortesano, 
De casa contra malicia. 

Muy preciado de tres altos, 
Dijo dos mil patochadas, 
Bien colérico, el Brocado. 

cYo, que abrigo el suefto en oro, 
En una cama de campo, 
Y, colgadura, enriquezco 
A las paredes que ta[>o; 

>Yo, que, en una saya entera. 
De todo un tesoro cargo 
Las damas, y la hermosura, 
A pura riqueza, canso, 

t ¿Consiento que en mi presencia 
Estos picaros del Rastro, 
Por meter su cucharada. 
Osen levantar el bramo? 

t Vayanse á fardar corchetes; 
Vayanse á vestir mulatos, 
Y, entre gente del gordillo. 
Blasonen de vestuario.» 

Belitres los llamó á voces, 

Y no bien lo dijo cuando. 
Armado como un reloj. 
Un Repostero dio un salto. 

Sucediera una desgracia, 



(i) «La estopa misma, cuyos usos refiere esta copla.» (Nota di la 
primera Édkién). 
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Sin ser posible atajarlo, 
A no salir hecho un cuero 
Un Guadamací muy lacio, 

En jurar tan carretero (i), 
Que sólo le faltó el carro, 

Y los nombres de las Pascuas 
Le dijo todos de plano. 

lOro por oro, si quiere. 
Salgamos tantos á tantos. 
Yo, y las pildoras, con él, 

Y con orozuz mascado. 

>É1 fué en tiempo que los reyes 
Usaban los cachidiablos, 

Y para pascuas tenían 
Un ropón suyo guardado. 

» Después en las pedorreras 
Fué cuchilladas y tajos; 
Rica pendencia de muslos. 
En príncipe soberano. 

>Fué gala, con su Martín, 
Del Rey que murió rabiando, 
Y, para las fíestas recias, 
Bohemio de Cario Magno. 

»Mas ya los Guadamacíes 
Le servimos de arrendajo; 
Los Brocateles, de monas, 
Con perdón de los aguados (2). 

iNo sale de retraído 
En la iglesia y en los santos; 
Ternes le ven á deseo; 
Imágenes, por milagro. 

t Reconózcase antigualla 
De caducos mayorazgos, 

Y aguarde entradas de reyes, 
Con regidores y palio, t 

Aquí la Grana de Tiro, 
Viendo tan gran desacato. 



(i) «El guadamacil; cúbrense muchas veces carros con ellos.» (Nota 
de la primera edición). 

(2) «Con perdón de los clérigos.» Don Luis de Gróngora. Es la mis- 
ma figurada locución. ^Nota de la primera edición^ 



Obras de Qüevedo 317 



Hecha un múrice y un ostro 
Con el veneno sarrano, 

Envió al Guadamací, 
A coces y á puntillazos, 
Con los Infantes de Lara, 
A trinquetes del barranco. 

c Vayan, como lechoncillos, 
Dijo, entre hembras del trato, 
A preciarse de los cueros. 
Pues el burdel es su rancho. 

» Todos se pueden coser 
La boca donde yo hablo (i), 
Pues soy Púrpura real, 
A modo de papagayo.» 

Oyéronla estas palabras, 
Por malos de sus pecados, 
Unos Tapices flamencos. 
Seda y oro como el brazo: 

c Necios nos llaman figuras. 
Dijeron con lindo garbo, 

Y somos historiadores, 
Sin pluma ni cartapacio. 

> Vencemos con los telares 
Los pinceles del Ticiano, 
Donde son los tejedores 
Urbinos y Carabachos. 

>En la Batalla de Túnez 
¿No está gozando Palacio 
El vencimiento del Moro 

Y la victoria de Carlos? 

>Los caballos ¿no relinchan? 
Los mosquetes ¿no dan pasmo? 
La lumbre ¿no centellea? 
¿No se disparan los arcos? 

>El cielo ¿no tiene día? 
El aire ¿no tiene claros? 
Bien compartidas las sombras, 
¿No animan á los retratos? 

>El Tapiz de las Florestas, 
Conocido por Lampazos, 



(I) «La grana.» {Nota di la frinura edición)^ 
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Ya sirve de babadores 
En las tabernas al trago. 

»Como la Púrpura alega 
Que un tiempo vistió á Alejandro, 
Acuérdese que hubo en donde 
Fué vestidura de escarnio. 

> Ya pasó doña Jimena 

Y falleció Lain Calvo; 

Él las gastaba en botargas, 
Ella, en corpino en disanto. 

> Vayase á curar dolores 
De estómago, como emplasto, 

Y sacudiránla el polvo. 
Sin dejarla hueso sano.» 

Ella, de puro corrida. 
Sin poder disimularlo, 
A Roma se fué por todo, 
Al Cónclave Vaticano. 

{Dichoso el que, en un rincón. 
Desnudo, no está aguardando 
Que le envejezcan lo nuevo 
Caprichos del uso variol 

iMiren de qué se compone 
La pompa de un mayorazgo: 
De excrementos de animales 

Y yerba molida á palos! 
Mejores son para el cuerdo 

Telarañas que no trastos, 
Como para cortaduras, 
Mejores que el boticario. 

Quien viera llegar al lino 
A pedir á un potentado 
Por suya la ropa blanca, 

Y un carnero, los zapatos. 
Las vicuñas, el sombrero, 

Y las ovejas, el paño; 
Los gusanos, los calzones, 

Y ropilla de damasco; 

El oro y plata, una mina; 
Los diamantes, un peñasco; 
Colmenas y cañas dulces. 
Lo exquisito del regalo; 
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Quien viera martas y micos, 

Y á los lobos desollados, 
Pedirles á sus aforros, 
Sus pellejos, aullando, 

Mandáraselo volver (i) 
Por hurto califícado. 
Dejándole en carnes vivas, 
Cualquier alcalde de palo. 

Sin sastres ni mercaderes 
Se borda todo el lagarto, 

Y sin seda de matices 
Cualquier jilguero pintado. 

Andemos, como la borra. 
En pelota, que es barato; 
Ó repelemos la higuera. 
Que fué tienda del manzano; 

Ó salgamos, como el vino. 
En cueros, ya que los charcos 
No le consienten andar 
Inpuribus en los jarros. 

No lo calló en la barriga 
De mama a ninguno el parto; 
Que en el pelo de la masa 
Nos arrojó tiritando. 

Dejemos por loco al mundo 
En poder de los muchachos; 
Que, pues su pago nos da, 
Ellos le darán su pago. 



(i) Jmner, Mandardulú; lo cual, y el acentuar el fuün cuatro ver* 
toa a¿Ai, demoeitra á las claras que no entendió este peuje. 
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1643 

DESCRIBE EL RÍO MANZANARES 

CUANDO CONCURREN EN EL VERANO Á BAftARSE EN b 

(En El Parnaso EtpatM, Mina VI) 

Llorando está Manzanares 
^ Al instante que lo digo, 
Por los ojos de su puente, 
Pocas hebras hilo á hilo, 

Cuando por ojos de agujas 
Pudiera enhebrar lo mismo, 
Como arroyo vergonzante. 
Vocablo sin ejercicio. 

Más agua trae en un jarro 
Cualquier cuartillo de vino 
De la taberna, que lleva 
Con todo su argamandijo. 

Pide á la fuente del Ángel, 
Como en el infíerno el Rico, 
Que con una gota de agua 
A su rescoldo de alivio. 

No llueve Dios sobre cosa 
Suya, á lo que yo colijo, 
Pues que de calientes queman 
Las migas de su molino (2). 

En verano es un guifíapo, 
Hecho pedazos y añicos, 
Y, con remiendo (3) de arena, 
Arroyuelo capuchino. 

Florida toda la margen 
De jamugas y borricos. 



(I) «Preso en el Convento de León, poco antes de su libertad, 
bió este romance.» (Kota d¿ la primera edición de *El Parn<uo»). 
- (2) Alusión al Soto de Migas Calientes. 

(3) Jancr, 
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De damas que, con caq)etas, 
Hacen estrado el pollino. 

Al revés de los gotosos, 
Ya no se mueve, estantío. 
Pues de no gota es el mal 
De que le vemos tullido. 

No alcanza á la sed el agua, 
En su madre, á los estíos; 
Que, facistol de chicharras. 
Es la solfa de lo frito. 

Pues no aprende lo aguanoso 
De tan húmedos resquicios, 
No saldrá, de puro rudo. 
En su vida de charquillos. 

Suenan tragos y bocados 
Entre matracas y silbos, 

Y llevan el contrapunto 
Las gormonas y zollipos. 

Con poco temor de Dios, 
Los mondongos, por lo limpio, 
Pretenden para las pruebas 
El ser actos positivos. 

Por haber faltado el ante 
Con las levas que se han visto. 
Todas las meriendas llevan 
Sus coletos de pepinos. 

Los más en los salpicones 
De carrera dan de hocicos; 
En didplinas del sorbo 
Son abrojos los chorizos. 

En camisa, por ir presto, 
Van no pocos palominos; 

Y sin Marta algunos pollos. 
Ya de ser suyos ahitos. 

Rábanos y queso, y bota, 
En la gente del gordillo. 
Dan más trabajo al gaznate 
Que capones (i) cristalinos. 



(i) Janer, y antes át él el qae dirigió la edidán de Sandia, por lo de 
trüUiIimüSf estandieíoo que edenes eim enrata, y emiwiKlBrao copines. 
Qiwip^io t|aiao dadr, y d^ cmpoma trmngmremUttét pmr9jímeo9. 

Tomo m 41 
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Agora se está una dueña 
Desnudando el ab initio; 
Haciéndoles encreyentes (i) 
Que es el Jordán á sus siglos. 

Yo le considero aquí 
Muy poblado de bullicio, 
Coche acá, coche acullá, 
Y metido á porquerizo. 

Tres carrozas de tusonas 
Perdiendo van los estribos. 
Con pecosas y bermejas, 
Nariz chata y ojos bizcos. 

Aguardando están la noche 
Un potroso y un podrido, 
Para sacar á volar 
Uno, parches; otro, el lío. 

Una doncella que sabe 
Que se le ahoga su virgo 
En poca agua, le salpica. 
Escarbándola (2) á pellizcos. 

Aun en carnes, una flaca 
Es el Miércoles corvillo; 
Una gorda, el Carnaval 
Con masas del entresijo. 

Dos piaras de fregonas 
Renuevan el adanismo, 
Compitiendo sus pemiles 
Los blasones del tocino. 

Dos estudiantes sarnosos. 
Más granados que los trigos. 
Con Manzanares se muestran 
Si no Clementes, Benignos, 

El barbón y los bigotes 
Se enfalda un jurisperito. 
Por no sacarlos después 
Con cazcarrías en racimo. 

Una vieja con enaguas 
Va salpicando de hechizos. 



(i) Jaoer, en creyentes. 

(3) Escarbándola-, al agua, que por su grandísima escasez sólo podSa 
cogerse á pellizcos. Janer lo entendió de otra manera y leyó BtearhándoU. 
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Con dos pocilgas por ojos, 
Por espinazo un rastrillo. 
Por piernas un tenedor, 

Y por copete un erizo, 
Por tetas unas bizazas, 

Y por cara el Antecristo. 
Una fea, amortajada 

En su sábana de lino, 
A lo difunto, se muestra 
Marimanta de los niños. 

Con azadones y espuertas, 
Son gabachos y coritos 
Sepultureros del agua, 
En telarañas de vidrio. 

Con sus capas en los hombros, 

Y en piernas, algunos mizos. 
Pescan de los nadadores. 
En la orilla» los vestidos. 

En redrojos de rocines, 
Entre caballeros fínos. 
Con sombreros de color, 
Andan hidalgos [>ostizos. 

Prebendados en sus muías, 
Galameros del atisbo. 
Echan el ojo tan largo. 
Gulusmeando descuidos. 

Anda en menudos Pilatos, 
Repartido en cuatro ó cinco 
Alguaciles, que avizoran 
Pendencias y desafíos. 

Un médico de rebozo 
Va tomando por escrito 
Los nombres de los que cenan 
Fiambrera y beben frío. 

Acuerdóme que há tres años 
Que dejó de ser Narciso, 
Por falta de agua en que verse, 
La zagala por quien vivo. 

En el ampo de la nieve. 
Dos orientes encendidos, 
Portento de yelo y fuego. 
Non plus ultra de lo lindo; 
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Sobredorada su frente 
Con las minas de los indios; 
De las pechugas del sol, 
Las guedejas y los rizos. 

De llamas y nieve en paz 
Era todo su edificio: 
El yelo le vi volcán, 
El volcán le vi florido. 

Con tocarla, tomó el agua 
Cantáridas: note el pío 
Letor, estando con ella, 
Lo que tomaba este indigno. 

Ella gastó todo el charco 
En escarpín de un tobillo, 
Y, por subir más arriba. 
La corriente daba brincos. 

Bailar el agua delante 
Sólo con ella lo he visto; 
Mas al son de su meneo 
Los muertos darán respingos. 

Mas hoy, de lo que en él hay 

Y de cuanto en él he visto, 
Sin los cielos de Clarínda, 
Nada apetezco ni envidio. 

Arrebócese sus baños, 

Y cálese un papahígo, 

Y seqúese, pues le falta 
La Fuente del Paraíso. 

Yo considero estas cosas. 
Cuando estoy el susodicho, 
Tres años há. sobre doce. 
Entre cadenas y grillos (i). 

Aquí, donde es año enero. 
Con remudar apellidos; 
Tan capona primavera, 
Que no puede abrir un lirio. 

A modo de cachidiablos 
Me cercan tres cachirríos: 



(I) «Hacia U cuenU de todo el tiempo qne en sa ynák habla pmamáo 
ea priáte». f^fétm éU ia ediciám frimcipt de «£/ fkrmat^). 
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Órbigo» el Castro y Vernesga, 
Que son de Duero meninos. 

Con mujeres en talega, 
Que calzan, por zapatillos, 
Artesas, del cordobán (i) 
De los robles destos riscos. 



1845 

EL ESCARMIENTO 

CANaÓN 
(En Las Tr«» Mutms úttímmt. Muta VIII) 

. ¡Oh tú, que inadvertido peregrinas 

De osado monte cumbres desdeñosas, 
Que igualmente vecinas 
Tienen á las estrellas sospechosas! 
Ó ya confuso vayas 
Buscando el cielo, que robustas hayas 
Te esconden en las hojas, 
Ó la alma aprisionada de congojas 
Alivies y consueles, 
Ó con el varío pensamiento vueles 
Delante desta peña tosca y dura, 
Que, de naturaleza aborrecida, 
Invidia de aquel prado la hermosura: 
Deten el paso y tu camino olvida, 
Y el duro intento que te arrastra deja. 
Mientras vivo escarmiento te aconseja. 

En la que escura ves cueva espantosa, 
Sepulcro de los tiempos que han pasado, 
Mi espírítu reposa. 

Dentro en mi propio cuerpo sepultado, 
Pues mis bienes perdidos 



(I) «HisU aqtii Uegó tin pauur acMuite, atcgorándolo el mismo ori- 
ginal que yo turet. (Nata dt GnudUM de Salat tm la dicka tdieián,) 



Sólo han dejado en mí fixego y ge midos , 

Vitorias de aquel cefto 

Que, con !a muerte, me libró dd sueño 

De bienes de la tierra, 

Y gozo blanda paz tras dura guerra. 
Hurtado para siempre á la grandeza, 
AI envidioso polvo cortesano, 

AI inicuo poder de la riqueza, 
Al lisonjero adulador tirano. 
[Dichoso yo, que fuera de este abismo. 
Vivo me soy sepulcro de mí mismol 

Estas mojadas, nunca enjutas, ropas, 
Kstas no escarmentadas y deshechas 
Velas, proas y popas, 
Estos hierros molestos, estas ñechas. 
Pistos lazos y redes 
Que me visten de miedo las paredes. 
Lamentables despojos. 
Desprecio del naufragio de mis ojos. 
Recuerdos despreciados, 
Son, para más dolor, bienes pasados. 
Vmí tiempo que me vio quien hoy me llora 
Hurlar de la verdad y el escarmiento, 

Y ya, quiérelo Dios, llegó la hora 
ÍJuc debo mi discurso á mi tormento. 
Ved cómo y cuan en breve el gusto acaba, 
Pues suspira por mí quien me envidiaba. 

Aun á la muerte vine por rodeos: 
Que se hace de rogar, ó da sus veces 
A mis propios deseos; 
Mas, ya que son mis desengaños jueces, 
A(]uí, sólo conmigo, 
I .a angosta senda de los sabios sigo, 
1 )onde gloriosamente 
1 )csprccio la ambición de lo presente, 
No lloro lo pasado, 
Ni lo que ha de venir me da cuidado; 

Y mi loca esperanza, siempre verde, 
<Juc sobre el pensamiento voló ufana. 
De puro vieja aquí su color pierde, 

Y blanca puedo estar de puro cana. 
Aquí del primer hombre despojado. 



Obras de Qvevedo 337 

Descanso yR de andar de mi cargado. 

Estos que han de beber fresnos ojosos 
La roja sangre de la dura guerra. 
Estos olmos hermosos, 
A quien esposa vid abraza y cierra 
De la sed de los días. 
Guardan con sombras las corrientes fhas; 

Y en esta dura sierra 

Los agradecimientos de la tierra. 
Can mi labor cansada, 
lie entretienen la vida fatigada. 
Qrfeo del aire el ruiseñor parece» 

Y nunillete músico el jilguero; 
Consuelo aquél en su dolor me ofrece; 
Este animal se muestra lisonjero. 
Duermo, por cama, en este suelo duro. 
Si menos blando sueño, mas s^^uro. 

No solicito el mar con remo y vela. 
Ni temo al Turco la ambición armada; 
No en larga centinela 
Al sueño inobediente, con pagada 
Sangre y salud vendida. 
Soy, por un pobre sueldo, mi homicida. 
Ni á fortuna me entrego. 
Con la codicia y la esperanza ciego, 
Por cavar, diligente, 
Los peligros preciosos del Oriente; 
No de mi gula amenazada vive 
La fénix en Arabia, temerosa, 
Ni á ultraje de mis leños ap>ercibe 
El mar su inobediencia peligrosa: 
Vivo como hombre que viviendo muero, 
Por desembarazar el día postrero. 

Llenos de paz serena mis sentidos, 

Y la corte del alma sosegada, 
Sujetos y vencidos 
Apetitos, de ley desordenada, 
Por límite á mis penas, 
Aguardo que desate de mis venas 
La muerte prevenida 

La alma que anudada está en la vida, 
Disimulando horrores 
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Buscando el délo, que las altas hayas 
Te esconden en su cumbre, 
Ó ya de alguna grave pesadumbre 
Te alivies y consueles, 

Y con el suelto pensamiento vueles. 
Delante de esta peña tosca y dura. 
Que, de naturaleza aborrecida. 
Envidia á aquellos prados la hermosura, 
Deten los pies y tu camino olvida. 
Oirás, si á detenerte te dispones. 

De un vivo muerto voces y razones. 

En esta cueva humilde y tenebrosa. 
Sepulcro de los tiempos que han pasado, 
Mi espíritu reposa, 
Dentro en su mismo cuerpo sepultado; 

Y todos mis sentidos. 

Con beleño mortal adormecidos. 

Libres de ingrato dueño. 

Duermen despiertos ya de largo sueño 

De bienes de la tierra, 

Gozando blanda paz tras dura guerra. 

Hurtado para siempre á la grandeza, 

Al tráfago y bullicio cortesano, 

A la Circe cruel de la riqueza, 

Que en vano busca el mundo, y goza en vano. 

{Dichoso yo, que vine á tan buen puerto. 

Pues, cuando muero vivo, vivo muertol 

Yo soy aquel mortal que por su llanto 
Fué conocido más que por su nombre 
Ni por su dulce canto; 
Mas ya soy sombra sólo de aquel hombre 
Que nació en Manzanares, 
Para cisne del Tajo y del Henares. 
Llámeme entonces Fabio; 
Mudóme el nombre el desengaño sabio, 

Y llamóme Escarmiento; 

Muy célebre habité, con dulce acento. 
De Pisuerga en la orilla; mas agora 
Canto mi libertad con mi silencio; 
El Lete me olvidó de mi señora: 
El Lete, cuyas aguas reverencio, 

Y asi, le ofrezco al santo DcseogAfto 

m 4S 



330 Poesías 

Mi voluntad por víctíma cada afio. 

Estas mojadas, mal enjutas ropas, 
Estas no escarmentadas ni deshechas 
Velas, proas y popas, 
Estos pesados grillos y estas flechas. 
Estos lazos y redes, 
Que me visten de miedo las paredes. 
Con tan tristes despojos. 
Que sirven de amenazas á mis ojos, 
A mi cuerpo de yugos (i), 
A mi memoria y alma de verdugos, 
Son venturosas prendas, aunque atroces, 
Que, mudas como ves, sin lengua y muertas. 
Me están al alma siempre dando voces, 
De arena y agua de la mar cubiertas 

Y del llanto y licor que el alma suda. 
Hechas tragedia de mis males muda. 

Aquí, con estos bárbaros trofeos 
De peregrinaciones trabajosas. 
Descansan mis deseos; 
Aquí paso las horas presurosas 
Razonando conmigo, 

Y obedézcome á mí lo que me digo. 
Aquí, en blandos afanes, 

Ocupo pensamientos holgazanes, 
Que anclaban vagamundos, 
Descubriendo á sus velos nuevos mundos; 

V mi loca esperanza, siempre verde. 
Que, con estar tullida, vive ufana, 
De puro vieja aquí su color pierde, 

V blanca viene á estar de puro cana. 
Aquí, de primer hombre despojado. 
Descanso ya de andar de mí cargado. 

Estos silvestres árboles frondosos. 
Los pobres frutos que este monte cría. 
Aunque pobres, sabrosos, 
Me ofrecen mesa franca noche y día; 
Sirven me aquestas fuentes 



(i) Kl sobríno de QueTcdo, y, en general, todos los editores, lejcron 
en este lugar rntui^^ siendo asi qae el sentido y la oonsooanda de ooosvbo 
piden el vocmbb que, sin Tadlar, hemos puesto. 
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De tazas de cristal resplandecientes; 

Así, que en esta sierra 

Los agradecimientos de la tierra 

A mi labor pasada 

Me sustentan la vida trabajada; 

Aquestos pajaríllos, en su canto, 

Imitan de los ángeles los tronos. 

Reglando con mi gusto y con mi llanto 

Ya los alares, ya los tristes tonos; 

A murmurar me ayudan estos ríos 

De la corte las pompas y atavíos. 

No solicito el mar con remo y vela, 
Ni temo al Turco, la ambición armada; 
No, en larga centinela, 
De acero muestro ser, como mi espada, 
Ni, el ánima vendida, 
Soy, por un pobre sueldo, mi homicida; 
Ni á fortuna me entrego. 
De pasión loco y de esperanzas dego. 
Por cavar, diligente, 
Los peligros preciosos del Oriente; 
No de mi gula amenazada vive 
La fénix en Arabia, temerosa. 
Ni ultrajes de mi arado en sí recibe 
La tierra, por ganancia codiciosa; 
No, de envidioso, lloro todo el afto 
Más el ajeno bien que el propio dafto. 

Llenos de paz mis gustos y sentidos, 
Y la corte del alma sosegada. 
Sujetos y vencidos 
Los gustos de la carne amotinada. 
Entre casos acerbos, 
Aguardo á que desate destos niervos 
La muerte prevenida 
El alma, que anudada está en la vida. 
Para que en presto vuelo. 
Horra del cautiverio deste suelo. 
Coronando de lauro entrambas sienes, 
Suba al supremo alcázar estrellado 
A recibir alegres parabienes 
De nueva libertad, de nuevo estado: 
Aguardo que se esconda de esta guerra 
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Mi cuerpo en las enttaftas de la tierra. 

Tú, pues, |oh caminantel que me escuchas (i). 
Si quieres escapar con la Vitoria 
Del mundo con que luchas, 
Manda que salga lejos tu memoria 
A recibir la muerte, 
Que viene cada punto á deshacerte. 
No hagas de tí caso, 
Pues ves que huye la vida paso á paso, 

Y que los bienes della 

Mejor los goza aquel que más los huella. 

Cánsate ya, mortal, de fatigarte 

En adquirir riquezas y tesoro; 

Que últimamente el tiempo ha de heredarte, 

Y al fin te han de dejar la plata y oro. 
Vive para ti solo, si pudieres. 

Pues sólo para ti, si mueres, mueres. 



(i) Con esU pottreim esUnda, lólo alterado sa texto por tal caal va- 
riante, acaba el del popular librito intitalado Espejo de cristal^ del ante- 
qoerano Pedro Espinosa, en mochas de sos ediciones de los si^os XVII 
y XVín, annqae no en la prlndpe, qne es de 1625. Qoeredo y Espinon 
nieron roay amigos. 



SERIE SEGUNDA 



POESÍAS DE QUEVEDO 



POR a. ORDEH QUE LLEVAN EN LAS ANTiaUAS COLECCIONES 



PRELIMINARES 



DE 



«EL PARNASO ESPAÑOL» 



Portada de la edición príncipe (1648): 

El Parnaso Español^ Monte en dos cumbres dividido, con 
Jas Nueve Musas Castellanas, — Donde se contienen Poesías 
de Don Francisco de Quevedo Villegas, Caballero de la 
Orden de Santiago^ y Señor de la Villa de la Torre de 
yuan Abad: Que con Adorno y censura^ ilustradas y corre* 
gidas^ salen ahora de la Librería de Don Joseplt Antonio 
González de Salas^ Caballero de la Orden de Calatrava^ y 
Señor de la antigua casa de los González de Vadiella. (Un 
escudo ó lema del impresor, con un libro abierto y con este 
mote: Scire tuum nikilest, nisi sciat alter). En Madrid. Lo 
imprimió en su officina del libro abierto Diego Diaz de la 
Carrera. Año MDCXLVIIL A costa de Pedro Coello, 
Mercader de Libros, 

Sigue lu^o: 

Symmachíanus afer adversus Marcionem. Quocirca 
BUugam ingeniorum illam Rupem senticosa asperituMne 
protulimus, scandi haud proclivem, etenim^ si erudiii adle^ 
vant Príncipes^ Optimates; ecce scansiles^ instar graduum, 
scopuli^ aliter^ si ineruditi^ si imbenefid: nce et illi scopuli 
sunt^ et obsistunt. 
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Dedicatoria: 

Al Excelentísimo Señor Don Antonio Juan Luis 
DE LA Cerda, Duque de Medinaceli, y de Alcalá, 
Capitán general del mar Océano y costas de la 
Andalucía, etc. 

Don Jusepe Antonio González de Salas 

Los antiguos griegos y romanos, Excelentísimo Señor, 
dieron á las Musas en su Parnaso un Apolo^ y después un 
Hércules^ y en este Parnaso Español, parece que se 
quiso sustituir el Apolo mismo en Don Francisco de Que- 
vedo Villegas; y con ese intento allí le comunica su laurel» 
que le corone. Para el Hércules juzgo á V. Exda. eUgido, 
y con buenos respectos. Don Francisco bien cumplirá con 
su Presidencia, á todas las Musas dictando Música, que pue- 
dan cantar. Ansi de V. Ex. presumen, siendo ya su Hér- 
cuits, beneficencia, y patrocinio. ¿Quién puede dudar de 
su grandeza, que acredite ese concepto? 

Partido se levanta en dos cimas, difíciles de vencer, 
aquel primero monte; y en dos, no sé si fáciles, se ha par- 
tido muy semejante este, que á España adorno ha de .<«er; 
si menos hoy, alguno sin duda en otra edad más atenta, y 
propicia á los ingenios, que de los otros sobresalen. Su 
Apolo adoptivo tiene en él gran cumbre: menor es la mía 
(como ansí son las mismas del antiguo Parnaso), pero que 
sin la luz, y la existencia, que esta le prestó, nubes enlo- 
breguecieran de aquella los más vivos splendores. Ambas 
reconocerán agradecidas á su Hércules esfuerzos de su 
brazo benigno: Y en correspondencia aquellas sus deidades 
eruditas, podrán encomendar á los siglos inmortal su me- 
moria. 
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GAROLASO DE LA VEGA 

DOCTO POETA CASTELLANO 

Por TOS me llegará mi osado paso 
A la cumbre difidl de HeUooiuu 

Por estas aspereías se camina 
De la inmortalidad al alto asiento, 
Do nanea arriba quien de aqnl declina. 



I, de él hablando, de dos cambfet 
Aquellas nueve lumbres de la vida. 
Con ligera corrida iba con ellas, 
Cual luna con estrellas, el mancebo 
Intonso, rubio Phebo. 



DESCRIBE LA APOTEOSI Y LAURO 

DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS 
en el Pbiuuo ya Español, don Jutepe Antonio. 

Esa que de este monte hendida y ruda, 
Si es cumbre ó nube apenas desengafla. 
Que herida vidros flecha, y riscos baila, 

Y cede al que, ave ó bruto, vuela en duda, 
El sacro es Helicón. Mas ya desnuda 

Su antiguamente célebre caropafla 
Olvida, y consagrándose boy á Espafla, 
Culta la admira aún más, que antes cefiuda* 
Ya es fuente castellana la Hipocrene, 

Y en su margen, que ameno la aprisiona. 
Nueve boy aplausos músicos contiene; 

Porque Apolo, que sol y luz blasona. 
Otra á su coro lus y sol previene, 
A quien de Dafne con desdén corona. 

(Sigue á contínuación un grabado, en que se representa 
la apoteosis de don Francisco de Quevedo. El dios 
Apolo corona en el Parnaso á nuestro autor, que está sa- 
ludando á las nueve Musas, sentadas al pie de las dos cum- 
bres, con sus diversos atributos, y el caballo Pegaso hiende 
los aires después de mirarse en el sagrado manantial que 
acaba de brotar en el monte Helicón. Más abajo presenta 
un sátiro el retrato de don Francisco, y al otro lado sostíe- 
ToMo m 43 
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ne otra ñgura un medallón con este titulo: L41S nueve Muios 
CiMstellanas. — Dicese al pie de la lámina que Juan de Noort 
la grabó, y que don Jusepe Antonio la inventó, ó dio li 
traza: (D. J. A. Ikv.). 

PREVENCIONES AL LECTOR 

La felicidad del ingenio de nuestro DON FRANCISCO, 
fuera es de toda duda que reinó en la poesía. Pocos, creo, 
que lo entendieron ansí, por comunicarle intimamente po- 
cos; pero yo lo tuve bien advertido siempre, aun cuando 
más presumió de otras erudiciones; y ansiosa y afectada- 
mente las profesó, y se divirtió por mucha edad en ellas. 
Grande facultad tuvo poética, y más por su naturaleza, 
digo, que por su cultura; pudiendo también asegurar que 
hasta hoy yo no conozco poeta alguno espaftol versado 
más, en los que viven, de hebreos, griegos, latinos y fran- 
ceses; de cuyas lenguas tuvo buena noticia, y de donde á 
sus versos trujo excelentes imitaciones. Pero aunque ansí, 
ventajoso era por su espíritu proprio. Fácil le tuvo, ígneo y 
arrebatado, y por esa ocasión no pocas veces se resistió á la 
emendación y á la lima, remitiendo ese estudio á otra 
sazón y á mejor ocio. Continuo fué por muchos años el 
ejecutarle yo por esta diligencia, prorogándomela siempre, 
hasta que llegando antes el término de su vida que el cum- 
plimiento, no sólo no se logró, sino las poesías mesmas, 
que muchas había ya repetido de poseedores extraños y 
juntádolas en volúmenes grandes, se derrotaron y distruje- 
ron. Summo dolor causa el referirlo. No fué de veinte par- 
tes una la que se salvó de aquellos versos, que conocieron 
muchos, quedaron en su muerte; y yo traté y tuve innume- 
rables veces en mis manos, por nuestra continua comuni- 
cación. Lástima y piedad, pues, á su ingenio bien debida, 
pudo moverme á la atención de restaurar, si pudiese algo, 
O'^ta pérdida (aunque molesta ocupación) cuando faltara el 
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superior apremio de mandármelo ansí quien en mis más 
düfciles acciones ha de hallar siempre blanda obediencia. 
Pospuse á esta fatíga luego otras proprias que espera el crí- 
tico senado, y de quien yo deseo no poco el desempefto, y 
si bien de ruinas y de despojos débiles ha sido ííierza que 
se hubiese de construir fábrica tan insigne, por ventura edi- 
íicio daremos á la inmortalidad, que no desacredite la ve- 
nerada memoria de los españoles grandes y gloriosos, que 
admirados fueron más en otras edades. 

Concebido había nuestro poeta el distribuir las espe- 
cies todas de sus poesías en clases diversas, á quienes las 
nueve Musas diesen sus nombres; apropiándose á los argu- 
mentos la profesión que se hubiese destinado á cada una. 
Atención que no observaron los italianos, cuando Marcelo 
Macedonio repartió en las mismas nueve Musas también 
unas breves poesías suyas, y Pedro Jerónimo Gentil, poesías 
de otros. Admití yo, pues, el dictamen de DON FRANCISCO, 
ri bien oo njnucha-nuidanza» ansí en las profesiones que se 
aplicasen á las Musas, en que los antiguos proprios estu- 
vieron muy varios, como en la diatribuci<^n de^laa -obras, 
que en aquellos rasgos primeros y informes él delineaba, 
s^toyojuzgué por mejor la conveniencia y el acierto, lo 
dispuse ; pero con pena siempre (y pena es grande volverio 
á la memoria) mendigando olvidos y aun desprecios tal 
vez que fueran suyos, para hacer de ellos cuenta; siendo 
tan copioso el número y tan ilustre, que alguna iniquidad 
nos había usurpado, si no fueron muchas. Contra quien yo 
exclamaré, en tanto que tenga vida, con sentimiento en mi 
corazón condolido y lastimado. 

En suma, con estas asperezas habemos erigido este 
Español Parnaso. Que habemos, digo, y al término 
quita la envidia ó la disonancia nuestra antigua y nunca 
contenciosa amistad, continuada en mutua ansí y benigna 
correspondencia. Diverso en este Parnaso, pues, se ha de 
hallar el genio de nuestro poeta, dd que comúnmente está 
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más introducido y frecuentado en las poesías hoy de los 
espaftoles, que en lo hinchado de la embarazada locudoa 
y ruidosas palabras prevalece y se excita, de quien yo aquí 
no vengo á hacer censura, sino indiferente le dejo, cuando 
reprobado puede ser ó bien admitido, según la £aicultad 
uere ó ineptitud de el que le ejercitare. Carácter es y na» 
turaleza diferente la que ama mi ingenio, que fácil tanto me 
querría significar y apacible, aun al descuido de quien me 
escucha. Esta virtud afectó DON Francisco en sus versos 
cuidadosamente, no por eso olvidando el decoro debido y 
proprio á cada estilo, y adornándole ansímismo de frases 
puras y floridas. Y siendo el respeto suyo atentísimo á 
estas partes excelentes y difíciles, la principal y la que en 
grado superior cuidó que á todas se aventajase, la senten- 
cia es, ó por mejor decir la alma y vida, que en la materia 
y exterior vestidura de las voces se contiene y incluye. La 
abundancia, pues, del pensar y enriquecer de conceptos sus 
poesías alcanzó tan felizmente, que, á mi entender, no existe 
escritor antiguo ni moderno que en ella le compita. Mucha 
es la variedad de argumentos y asuntos en que ejercitó su 
pluma, y quien en ellos no reconociere esta fecundidad su- 
perior y rara, muy turbado ha de tener el órgano del juicio, 
pues el cotejo con cualquiera que se quisiese eligir, por 
muchas parasangas de exceso, podría dejar desengailado y 
persuadido al que con pudrido sobrecejo lo hubiese antes 
dificultado. De ansí fecundo ingenio, rico y copioso en la 
multiplicación de los conceptos, sólo hay memoria que le 
pueda semejar, como los eruditos saben, el perspicuo, blan- 
do y opulentísimo poeta Ovidio Nason. De los demás todos, 
ansí griegos como latinos, distantes fueron mucho los rum- 
bos que pudieron seguir. 

Tal fué, pues, el espíritu transcendido y facultad poé- 
tica de este famoso varón, y, por haber sido tal, fué posible 
después, que aunque de escasas mendigueces, un compues* 
to se viniese á formar, adornado ansí, especioso y admira* 
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ble, que, como él de varías composiciones figurado, por 
ventura otro alguno de edad antecedente no pueda hacerle 
emulación. Por ventura, digo, y esta proposición mía es 
cortés y dudosa, y quien ni aun dudosa y cortés la pudiere 
sosegar en su ánimo, á fuerza de indigestión erudita, saque 
al teatro otro compuesto igual que se le oponga, y del 
mundo, que ya con mucha espectación se prepara para au- 
ditorio, escucharemos el juicio que á mí, para dilatar tales 
contendones, me falta todo el ocio. Mas ya que toicamos 
este punto, porque no parezca que inadvertido y temerario 
mi discurso procede, señalaré este ó el otro motivo por 
donde se dirige. 

El primero y aun solo que á mí me pudiera persuadir, 
el alimento es que la dialéctica esgrime y también la 
retórica, de la que llaman con término proprio de partes 
suficiifUe enumeración. Yo por los ilustres idiomas curso, 
que ya pasados ó ya presentes ofenderse podrían, y pudie- 
ran presumir el desempeñarse, y, ó se han retirado de mí 
algunas sus más preciosas extravagancias, siendo de mi 
ingenio la mayor ambición esos retiros, ó mi juzgar todo 
palpa oscuras tinieblas. Luego individualmente se me ofire- 
cen los poetas epigrammatarios, que en la diversidad de 
los argumentos tienen paridad suma con este género de 
composición de rimas varias, y oigo á nuestro Valerio, rey, 
sin duda, de cuantos con esa música sazonaron agudezas, 
que en un epigramma, si oráculo no es, dice de este modo: 

Sunt búfUif suHi fucedam mediocra^ sunt mala plura, 
Quée Ugis^ hic aliter non fit^ Avite^ liber. 

Algo leerás boeno aquí, 
Algo mediano, ya escucho, 
Avito, qoe hay malo mucho; 
Pero el libro se hace ansi. 

No sólo entiende en este lugar, como por modestia» 
sus libros, pues en muchos otros, con satisfacción muy 
presumida» los precia excesivamente, siendo firecuentadísi- 
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ma esta jactancia propña en los doctos varones de la anti- 
güedad, como es observación mía. De los libros habla tam- 
bién de todos los otros que profesaron la variedad epí- 
grammataria, á quien censura allí con sencilla ingenuidad» 
De (fende instruido yo, si á graduar U^fo con desnudes de 
afiectos estas poesías, diversamente las reputo, pues las 
mediamos hallo que se deben colocar en la clase inferior^ 
que éstas serán, como si dijésemos, las sólo buenas. Des* 
pues es mi sentencia que se siguen otras, á quien el com- 
parativo puede apellidar llamándolas mejores. Y ültíma- 
raente de aquellas que con el superlativo elogio de Mipr 
buenas han de poder calificarse, será grande el numero. Del 
alimento, pues, ahora de menor á mayor ^ bien se ha de 
poder colegir la ventaja. De mala en mi sentir ninguna ha 
de merecer el oprobio, pues error fuera sin disculpa, sr 
algo admitiera yo que pudiera padecer vituperio en donde 
el escoger ó reprobar estuvo en mi albedrío. Bien hubo de 
poder sonar (de esta manera se consiguiese ü de la otra) lo- 
que en este Parnaso se hubiese de introducir, cuando no 
á publicarse todo lo que cantó nuestro poeta, estuvimos 
siempre reducidos. Mucho impidió á este desinio del acer- 
tado delecto que yo me propuse, la impía maldad que 
usurpó lo mejor á sus cenizas; procuróse en algún moda 
conseguir (aunque con mucha pérdida), no admitiendo poe- 
sía alguna que le juzgase de averiguado desmérito. Voy 
feneciendo ya, pues, con las que parecen prevenciones ne- 
cesarias. 

Las literarias ilustraciones que se pudieran hacer muy 
oportunas y docentes, por ser tantos versos de estos muy 
eruditos, no tienen aquí lugar: otro podrá ser que las cuide- 
las fuentes se apuntan alguna vez. Los equhfocos que vul- 
garmente se llaman y las alusiones suyas, son tan frecuen- 
tes y multiplicados aquéllos y éstas ansí en un solo verso 
y aun en una palabra, que es bien infalible que mucho nú- 
mero, sin advertirse, se haya de perder, y aunque fuera 
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diligencia prolija el notarlos, la ejecutara yo con menos re- 
sistenda, si no recelara que los advertidos presuntuosos su- 
cediera ofenderse, si alguna vez por aventura se les avisara 
de agudeza que hubieran ya percibido, sin tomar en re- 
compensa las que, sin sentirse, muchas veces se les pasa* 
ran. De donde aun quedo con escrúpulo, si pequé, aunque 
raro haya sido, en esa advertencia. Pero la prevención que 
creo, será bien recibida de todos, de los títulos míos es 
que preceden á cada poesía, pues siendo ellos muy breves, 
dan grande luz para la noticia del argumento que contiene 
cada una, y juntamente con una cuidada destreza que yo 
he pretendido se haya de observar en todos los argumen- 
tos que anteceden á cualquiera escrito. Que ayuden, digo, 
su inteligencia y la faciliten, sin que descaezcan y entibien 
el vigor del concepto y de la sentencia, dando de ella an- 
teriormente noticia, pues sucede ansí y, sin duda en este 
defecto peligra, cuando ya sabidor de lo precioso y sus- 
pensivo del cuento, le escucha el oyente. Primor es grande 
el excusarlo, y aunque ya prevenido años ha en mi Poética 
de J^istóteles, no le veo hasta ahora aprendido; no debe 
de ser muy fácil de ejecutar. 

Otras noticias, que pudieran prevenirse al lector, dig- 
namente se escusan, estándolo esparcidamente adelante en 
lugares diversos del contexto mismo, adonde queda remi- 
tido desde aquí el que curioso más viniere á su apacible y 
entretenida diversión. De quien todos podrán también par- 
ticipar, cuando ya esta vez quise se dedicase á universal 
auditorio. Todos vengan, pues, aunque desiguales sean 
entre sí, que á ninguno faltará en que apaciente proporcio- 
nalmente su oído, sin que disuene por rudo, al que más 
docto sea y delicado, lo que pudo saber bien al muy públi- 
co paladar. Varías son las profesiones de las Musas, y ansí 
necesario es también que tengan respecto á oyentes muy 
diversos. 

Llego últimamente ya á la cautela, que no puede fal* 
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ter á fai tñgdífoa f^encíñei dt caaáqntat. má tXMÜa. Advcr- 
tiíla <• ofK>, parece ponera haber bastado paia todos; pero 
riyciídoia he siempre* y hoy, para porgar de dos, de nCfm 
FUAlíCMCO^ digo, y de mi, sospechas qac d pecado ageaa 
pváftcrs ser tMÍkímz en nosotros, viene á ser necesaria. 
Oye d malo que se abomina ia maldad, y como alU d se 
ve tan vivamente figurado, aflade á su maldad so maHria, 
y el castigo que le da su conciencia, á la inocencia le impn- 
tSf que no imaginó entonces que hubiese »do en d mundo 
para hacerle ofensa. Ansí el pecado proprío nuestro nos 
advierte^ pues, de su culpa, y nos d^a el juido de quien 
avemos de tener la queja. En todas edades padederon ansí 
esta falsa ínsimulación los que censuraron vidos; aunque 
no todos ansí se quisieron después calificar de sendllos y 
corteses, como de unos y de otros hay ejemplos insignes 
entre los antiguos escritores, y don Francisco y yo lo 
podríamos ser de los modernos. El buen caballefx> (no se 
puede negar), de severo ingenio, fué rígido y crudo; aun- 
que en la verdad (y esto es cierto también) no sólo de mi- 
tigado veneno, sino casi ninguno, no empero hizo estima 
de que <i cst<i benignidad suya se persuadiese el mundo; ó 
cuidó de satÍHÍaccr á quien, por imaginarse ofendido, quiso 
tener contrario concepto: en que exprimió bien semejante 
la condición de Catulo, muy antiguo epigrammatarío, latino 
y su naturaleza. Yo, en esta parte muy diverso, me he que- 
rido representar, imitando á otro epigrammatarío; á nues- 
tro Valerio Marcial quiero decir, cortesano español, blando 
y benigno, y que extremadamente afectó el purgar la ma- 
licia en que no hubiese incurrido su intención. Inumerables 
son los lugares que de esto dan testimonio en sus libros, 
llegando en no pocos á satisfacer quejas leves y desatina- 
das tal vcx. El referir alguno no será aquí fuera de propó- 
sito, pues servirá también para ejemplo del recelo grande 
con que vive el delincuente, de que es notado de los otros, 
apropiándose por esto la reprensión y censura, que no sólo 



Obras de Quevrdo 345 



no se ajusta á su delito sino aun va muy remota. Pretendía 
un romano, llamado Quinto, á una dama, cuyo nombre era 
Lais: y sin memoria de esta afición, escribió Marcial aquel 
breve y agudo diálogo en un epigrama, que contra otro 
Quinio es, de nombre supuesto: 

Tkakta Qutnhts amat, Quam Tkaidaf Thaida iuscam, 
Umum oculum Tkúit n^n Mabet^ ÜU dúos, 

QdDto mma á Tbait. ¿Cuál Thait 
Decb? La del ojo tuerto. 
Que á Thais íalta un 0)0, es derto; 
Pero á él amboi á dos. 

Ofendióse el verdadero Quinto, y el chiste, remotísimo 
de él, ciegamente á sí proprio se le legitimó su recelo. DON 
Francisco, como Catulo también, no cuidaran de satisfa- 
cerle: pero nuestro Valerio, para quitarle el ánimo, le escri- 
bió otro epigramma, que después de convencerle su enga- 
ño, pudo, sin esta atención, dejarle corrido de ser el Quinto 
mismo quien hubiese manifestado su liviandad aplicándose 
la ajena. De nuestro Redivivo Marcial podrá aquí también 
quedar repetido: 

Si tua nec Thaís, nec Jtisca est^ QuinctCf pueila^ 
Cur in Ufactum distichon esse putasf 
Sed simiU est aliquid: pro Lnide Thaida dixi^ 
Dic mihi^ quid simile est Lais^ et Hermionet 
Tu iamen es Quintus: mutemus nomen amantis. 
Si non vult Quine tus Thaida^ Sextus amet. 

Si no es Tbais tu dama, ni 
Tuerta tampoco, ¿por qué 
Has de pensar, Quinto, que 
La coplilla se hizo á ti? 

Pero algo hubo semejante, 
Que es la tuya Lais, y Tbais 
Dije yo. Dime, pues, ¿Lais 
De Hermione es más distante? { 1 ) 



(1) Quiere decir que de Thais, En no siendo Lais y Thais una mis* 
roa, Lais ba de ser tan otra de Thais como Hermione. Es agudo el argu- 
mento, y infalible; pero que no le veo bien percibido de algunos intérpretes 
(Libro 10, epig. 33).— (Nota de D. Jusepe Antonio en la primera edición 
de £i Parnaso,) 
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CLIO 



MUSA PRIMERA 

CANTA POESÍAS HEROICAS 

ESTO ES, ELOGIOS Y MEMORIAS 
DE PRÍNCIPES Y VARONES II-USTRES 



EPICURUS 

AD IDOMENEA, ORE SENEC€ FILII. 

Ingeniorum crescit dignatio: nec ipsis tantum kábeiur^ sed 
quidquid illorum memoria^ adhacsit^ ab oblhnonc ex* 
cipitur. 

(Va aquí una lámina con la musa Clío, que tiene una 
pluma en su mano derecha, y se apoya con la izquierda en 
el libro de la Historia. En segundo término se hallan bata- 
llando ciertos ejércitos, y detrás aparecen unos castillos y 
una ciudad.) 

Clio gesta canens transactis témpora reddit. (Anoym.) 

Á la fama y á la gloria 
Que yo doy, el tíempo cede 
Sai injurias; que no puede 
La edad contra la memoria. 

Plectro es mi ploma elocuente, 
Deidad mi voz, que atrevida 
Vuelve al ya muerto ¿ la vida, 
Y hace, lo que fu6, presente. 

D. J. A. 
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(La lámina de la musa Gío también fué inventada por 
D. Jusepe Antonio. A. Can, DeUn. y HermanPanneels. exc.) 

Á LA ESTATUA DE BRONCE DEL SANTO REY 

DON FELIPE III 

lOh, cuánta majestad! ¡Oh, cuánto numen... 

(Tomo II de U presente edictóo, pág. 378.) 

Á LA MISMA ESTATUA 
Más de bronce será que tu figura... 

(Tomón, pig. 378.) 

Á ROMA SEPULTADA EN SUS RUINAS 
Buscas en Roma á Roma ¡oh peregrino!... 

(Tomo n, pig. 273.) 



DE LA ESTATUA AUGUSTA DEL CESAR CaRLOS V EN ArANJUEZ 



I. 



Las selvas hizo navegar, y el viento 
Al cáñamo en sus velas respetaba, 
Cuando, cortés, su anhélito tasaba 
Con la necesidad del movimiento. 

Dilató su victoria el vencimiento 
Por las riberas que el Danubio lava; 
Cayó África ardiente; gimió esclava 
La falsa religión en fin sangriento. 

Vio Roma en la desorden de su gente, 
Si no piadosa, ardiente valentía, 
Y de España el rumor sosegó ausente. 

Retiró á Solimán, temor de Hungría, 
Y, por ser retirada más valiente. 
Se retiró á sí mismo el postrer día. 
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A UN RETRATO 

DE DON PEDRO GIRÓN, DUQUE DE OSUNA. 

QUE HIZO Guido BoloPís» 

ARMADO, T GRABADAS DE ORO LAS ARMAS 



3. 



Vulcano las forjó, tocólas Midas, 
Armas en que otra vez á Marte cierra; 
Rígidas con el precio de la sierra 

Y en el rubio metal descoloridas. 
Al ademán siguieron las heridas 

Cuando su brazo estremeció la tierra; 
No las prestó el pincel: diólas la guerra; 
Flandres las vio sangrientas y temidas. 

Por lo que tienen de el Girón de Osuna, 
Saben ser apacibles los horrores, 

Y en ellas es carmín la tracia luna. 
Fulminan sus semblantes vencedores; 

Asistió al Arte, en Guido, la Fortuna, 

Y el lienzo es belicoso en los colores. 



DE TOROS Y CAÑAS DEL BUEN RETIRO, 

EN DÍA DE GRANDE NIEVE (l) 

Llueven calladas aguas en vellones 
Blancos las nubes mudas; pasa el día, 
Mas no sin majestad, en sombra fría, 

Y mira el sol que esconde, en los balcones. 
No admiten el invierno corazones 

Asistidos de ardiente valentía; 
Que influye la española monarquía 
Fuerza igualmente en toros y rejones. 
El blasón de Jarama, humedecida 

Y ardiendo la ancha frente en torva safta, 



(i) tEs imiudón de Martul, lib. 4, epigr. 3.» (^Nota dt la primera 
edición). 
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En sangre vierte la purpúrea vida. 

Y, lisonjera al grande Rey de Eq>afta, 
La tempestad, en nieve obscurecida. 
Aplaudió al brazo, al fresno y á la caña. 



AL DUQUE DE MAQUEDA, 

EN OCASIÓN DE NO PERDER LA SILLA 
EN LÜS GRANDES CORCOVOS DE SU CABALLO, HABIENDO HECHO 

BUENA SUERTE EN EL TORO 

Dcscortésmente y cauteloso el hado, 
^' Vuestro valor ¡oh Duque esclarecido! 
Solicitó invidioso y, atrevido, 
Logró apenas lo mal intencionado. 

Por derribaros, de soberbia armado, 
Diligencia en que estrellas han perdido 
La silla, el animal enfurecido 
Más alabanza os dio que os dio cuidado. 

Poca le pareció su valentía 
Al toro, presunción de la ribera. 
Para desalentar vuestra osadía. 

Vuestro caballo os duplicó la fiera; 
Mas en vos vencen Arte y Valentía, 
Juntas á la que os lleva y os espera. 

CELEBRA EL ESFUERZO DE QUINTO MUCIO, 

DESPUÉS LLAMADO ScÉVOLA (l) 

Tú solo en los errores acertado, 
Con brazo, Mucio, en llamas encendido. 
Más temor diste, á Jove que atrevido 



(i) En la primera edición de El Parnaso sigue al epigrafe esta nota: 
«^íucio, teniendo Por^ena, rey de los etruscos, sitiada á Roma, entró solo 
en su real á darle muerte. Sucedió que, por no conocer al Rey, se la diese 
á uno de su cámara; pero, habiendo entendido su error, en su presencia se 
quemó la mano, y admirando su valor el Rey, levantó el sitio. Tiene este 
soneto imitaciones de Marcial, epigrama 22 del libro I». 
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El gigante (i) con ciento rebelado. 

Tu diestra, con imperio fortunado, 
Reinando entre las brasas, ha vencido 
Con ceniza y con humo esclarecido 
De Pórsena el ejército admirado. 

Tú, cuya diestra fuerte, si no errara, 
Hiciera menos, porque no venciera 
Sitio que á Roma invicta sujetara, 

Pudiste ver tu proprio brazo hoguera; 
No pudo verte Pórsena, y ampara 
Deshecho á quien armado no pudiera. 

EXHORTAQÓN AL REY DON FELIPE IV 

PARA EL CASTIGO DE LOS REBELDES 

Escondido debajo de tu armada... 

(Tomo II, pág. 21.) 

AL RETRATO DEL REY NUESTRO SEÑOR, 

HECHO DE RASGOS Y LAZOS, CON PLUMA, POR FeDRO MoRANTB 



6. 



Bien, con argucia rara y generosa 
De rasgos, vence el único Morante 
Los pinceles de Apeles y Timante; 
Bien vuela ansí su pluma victoriosa. 

Vive en imitación maravillosa. 
Grande Filipo, augusto tu semblante, 
Y, labirinto mudo, si elegante. 
La tinta anima en semejanza hermosa. 

Propríamente retratan tu belleza 
Lazos, pues que son lazos tus faciones 
A Venus, como á Marte tu grandeza. 

Tus ejércitos, naves y legiones 



(1) González de Salas, en una apostilla de la edición principe, 6jó atl 
el sentido de este pasaje: «Que atrevido el gigante dio á Jore». Hizo bien 
en fijarlo, porque la transposición es ▼iolentisima. Aoo con la explicación 
no entendíft Janer el texto, según se colige de su puntuación: 

Más temor diste á Jorc, que atrevido.^ 



1^ f^JOUk 







BmrE El. RE^' DOX FELIPE 



Ai. MfSMO JORO Y AL PROHO TIRO 

Hfi 4af aU f oba<rlor de Kuropsí muerte^ 

(Tono H, pac. 385.) 

MKMOkIA INMr;kTAI. DE DON PEDRO GIRÓN, 
f;i;r;f;K dk ohujca, muerto ek la prisióh. 

Faltar |mjcIo hu patria al grande Osuna... 

(Tomo II, pág. 337.) 

AI- DUQUE DE LERMA 

MAKSK I)K CAMPO, GENERAL EN FLANDRES 

lo, v\\ iiiyas venas caben cinco grandes... 

(Tomo III, pig. 16.) 

A I A MliKR rA DKL DUQUE DE LERMA 

tAVOKIÍx'lOA Y ortiPADA MUCHAS VECES 

IMM n^\ is^N ricnric ui. v iMVinAi^A i>ísrr¿s de igual coxcimso 

^ Vo VI la jitAndc y alta jerarquía 
' I VI niA|^nv\ invictv> y santo Rey tercero 
I n ota V asa, y coiuvi lucero 
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Al que en sagradas púrpuras ardía. 

Hoy desierta de tanta monarquía, 
Y del nieto, magnánimo heredero, 
Yace; pero arde en glorias de su acero. 
Como en la pompa que ostentar solía. 

Menos invidia teme aventurado 
Que venturoso; el mérito procura. 
Los premios aborrece esairmentado. 

]Oh amable, si desierta arquitectura, 
Más hoy al que te ve desengañado 
Que cuando frecuentada en tu ventural 

ES DE SENTENCIA ALEGÓRICA 

TODO ESTE SONETO 



8. 



Pequeños jornaleros de la tierra, 
Abejas, Uses ricas de colores, 
Los picos y las alas con las ñores 
Saben hacer panales; mas no guerra. 

Lis suena ñor, y Lis el pleito cierra 
Que revuelve en Italia los humores; 
Sic vos, non vobis, sois revolvedores, 
Pues el León y el Águila os afierra. 

Son para las Abejas las venganzas 
Mortales, y la guerra rigurosa 
No codicia aguijones, sino lanzas. 

Hace puntas la Águila gloriosa; 
Hace presa el León sin asechanzas; 
El Delfín nada en onda cautelosa. 

AL CARDENAL DE RUCHELI, 

MOVEDOR DE LAS ARUAS FRANXESAS 
CON ALUSIÓN AL NOMBRE RUCELI, QUE ES ARROYO EN SIGNIFICA- 
CIÓN ITALIANA, POR ESTAR ESCRITO EN ESA LENGUA (i) 

Dovey Ruceli, ándate col pie presto: 
Dcve sangue^ non purpura conviene; 



(i) No exactamente: arroyo se dice ruscrUo.— Janer omitió este sone- 
to en su edición de £1 Parnaso, como más adelante, en la Musa IV, el 
que empieía: 

Dívit» ti uU, pmrUrhm ilgicrm^... 

Tomo iii 45 
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Per tributan ilfiume il mar vi tiene; 
I Ruceli nel mar han fin funesto. 

Et hor Ruceli y onde procede questo^ 
Che sema il Rosignuolo il Gallo vene^ 
Et rauco grida^ et vol bater le pene 
Nel ftidoy che gli a stato mai infesto? 

Credo che il del ad ambi dui abassi^ 
Che vi attende la mente di Scipioni^ 
E gli occhi mainelle vigilie lassi. 

Un Ocha se riguardi ai tempi buoni, 
Scacció i galli de i tarpei Sassi, 
Hor che f araño V Aquile e i Leoni, 

FIGURADA CONTRAPOSICIÓN DE DOS VALIMIENTOS 

Sabe joh Rey tres cristiano! la festiva... 

(Tomo n, pág. 391). 

AL REY NUESTRO SEÑOR DON FELIPE IV (i) 



10. 



Aquella frente augusta, que corona 
Cuanto el mar cerca, cuanto el sol abriga. 
Pues lo que no gobierna lo castiga 
Dios con no sujetarlo á su persona, 

Pudo, vistiendo á Flora y á Pomona, 
Mandar que el tiempo sus colores siga. 
Haciendo que el invierno se desdiga 
De los hielos y nieves que blasona. 

Pudo al sol que al Diciembre volvió Mayo 
Volverle, de invidioso, al Occidente, 
La luz con ceño, el oro con desmayo. 

Correr galán y fulminar valiente 
Pudo; la caña en él, ser flecha y rayo; 
Pudo Lope cantarle solamente. 



Hubo de entender tan á la letra lo de Parnaso Español del lítalo, qae, por 
si y ante s^ resolvióse á despojar á Quevedo de cuanto hubiese escrito en 
distinto idioma. 

(i) «Escribióse en ocasión de haber salido en un día muy lluvioso á 
jugar canas, y haberse serenado luego el cielo; y Lope de Vega describió 
esta fíesta en liras» (Nota de la primera edición). 
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PAREN ÉTICA ALEGORÍA 

Decimotercio Rey, esa Eminencia... 

(Tomo II, pág. 392.) 

Á DON LUIS CARRILLO 

HIJO DE DON FERNANDO CARRILLO... 

Ansí, sagrado mar, nunca te oprima... 

(Tomo II, pág. 172.) 

Á LA CUSTODIA DE CRISTAL 

QUE DIO EL DUQUE DE LERlf A X SAN PABLO DE VALLADOUD.. 

Sea que, descansando la corriente... 

(Tomo II, pág. 172.) 

AL REY NUESTRO SEÑOR 

SALIENDO A JUGAR CAÑAS (l) 



II. 



Amagos generosos de la guerra 
En esa mano diestra esclarecidos 
Militan, y estremecen referidos, 

Y el ademán ejércitos encierra. 

El pino, que fué greña de la sierra 

Y copete de cerros atrevidos, 
Fulminando con hierros sacudidos, 
Rígida era amenaza de la tierra. 

La caña descansó el temor al día 
En que tu lanza aseguró campañas 
Que ardor disimulado prometía; 



(i) «Que atemoríai aun al eoeroigo en la gnerra festiva» (Nota de la 
primera edición). 



^^ Inmstkií 






T fev svr -zezi fWíinKs. iPT^iiinn* 






mu C€. tcí£*Strj ^^icí?£ x« Baltasar garlos^ 

(Tí»oni.píB.i.r) 



CM.f.HkA LA VICTORIA DE LOS NA\l0S DE TURCOS 
'/' c 7</m// íl tj*y¿f:z uz ^astsaü a pasajído á roiia 

SILVA fcXCOMIÁSTlCA 

l'^^clarccidas señas da Fortuna 
l)c vijrrHtríi valimiento con su rueda, 
¡í >li príncipe glorioso! 
l'ueH OH postra la luna, 
(,\\\c á vuestros pies desvanecida queda, 
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Vencido al Afro, Endimion celoso. 
Apenas por los líquidos umbrales 
Del Ponto, á quien de la África y Europa 
Sirve opuesto confín de verde copa 

Y de venas torcidas los corales, 
Sonora resbalaba vuestra quilla. 
Haciéndose menor siempre la orilla; 
Y, espirando en la popa 

Cortés el viento, sobre el mar suave 

Tasaba el soplo que en las velas cabe. 

Cuando la diligencia desvelada 

De atento marinero 

(Sirviéndole la gabia con la entena 

De arbitros de las ondas). 

Descubrió en las campañas fluctuantes 

Del yermo mar bajeles delincuentes 

De cosarios valientes. 

Cuyo temor fatiga las riberas 

Cuya paz amenazan sus banderas. 

Vos, advertido en el peligro ajeno, 
De ardor glorioso y de esperanzas lleno, 
Porque, aun de paso, no se malograse 
Ocasión que ilustrase 
El estandarte del mayor Monarca 
A quien sirve Fortuna, religiosa, 
En cuanto el cerco de la luz abarca. 
Con voz cuanto valiente generosa, 
Distes orden á todos. 
Armándolos con vos de muchos modos: 
Pues cuanto más alguno os imitaba, 
Tanto más al peligro se llegaba; 

Y vuestra valentía 

Fué general ejército aquel día; 

Escuadrón la familia, y los criados 

Lisonjeros los hados; 

La muerte, aduladora, 

Se mostró en los peligros cada hora. 

Pasaron despreciadas 

Flechas, de hierro y de veneno armadas; 

Fulminaron en vano 

Los mentidos enojos del verano, 

Sin que os debiesen atención sus balas, 
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BorlifMloief la mira mtstr^i gilMu 

Rtfufíerofi los n9vi0». 
Con voe^ni providencia jr vuestros bríos, 

Y al volaron &a üama. 

Remedio que, turbada, úcm]mc tarde; 
La desesperación dicta al cobarde; 
En abs os dejó de vuestra iuna. 
Y, presumido en lazos el turbante. 
(iUjbo sutil, soberbia de Levante, 
Derribado del ceño qne vestía. 
Nevó de presunción vuestra crujía. 

Y los que miedo de las costas fueron 

Y tos senos de Espafta sacudieron 
Con ímpetu violento. 

Besaron vuestras plantas. 
I^ego, entre glorias tantas. 
Descansaron las velas, 

Y con ellas después suplen el viento, 

Y se calzan de espumas por espuelas. 

Y Tétis soberana, 

En cuyos labios nace la maftana, 
(lalán, os mira Fcbo; 
Armado, os juzga Aquiles, 
íiozando, en el esfuerzo y el semblante, 
Hijo valiente; venturoso amante. 



DKSTERRADO SCIPIÓN 
A UNA RÚSTICA casp:r{a suya, recuerda consigo 

LA GI.OKIA DE SUS HECHOS, Y SU POSTERIDAD (l) 



«4 



I'^altar pudo á Scipíón Roma opulenta; 
Mas á Roma Scipión faltar no pudo; 
Sea blasón de su invidia, que mi escudo, 



(i) «a ente iioncto dio el argumento y mucha parte de su locución la 
iluitrc epístola I.XXXVi de nuestro Lucio Séneca, escrita á Ludlío, desde la 
misma cana de campo de Publío Ccrnelio Scipión, junto á Linterno, ciudad 
de Campania. De ella, famosa con el destierro de este grao varón, de su 
casería, de su ara y de su sepulcro, disputo yo dignamente en mi ilustradóo 
latina á la (leografla de nuestro espaBol Pomponio Mela, no en la caste- 



Obras de Quevedo 359 



Que del mundo triunfó, cede á su afrenta. 

Si el mérito africano la amedrenta, 
De hazañas y laureles me desnudo; 
Muera en destierro en este baño rudo, 
Y Roma de mi ultraje este contenta. 

Que no escarmiente alguno en mí, quisiera, 
Viendo la ofensa que me da por pago. 
Porque no falte quien servirla quiera. 

Nadie llore mi ruina, ni mi estrago. 
Pues será á mi ceniza cuando muera, 
Epitafio Annibál; urna Cartago. 



ELOGIO AL DUQUE DE LERMA DON FRANCISCO 

cuando vivía valido feliz 
de el señor rey pon felipe iil 

Canción pindárica 

De una madre nacimos... 

(Tomo II, pág. 176.) 

En la edición príncipe de El Parnaso^ á este elogio 
«Precede una breve Disertación, para el conocimiento de 
este género de poesía». Es la siguiente: 

MELANIPPIDES MELIO, 

ILUSTRE POETA GRIEGO TRÁGICO 

De rey el apellido 
Rmro es tqoel tirano que le alcanza; 
Has raro es más también aquel valido 
Que, muerto, la alabanza 
Pueda alcanzar que, vivo, en la privanza. 



llana. La memoria, pues, de la queja de Scipión aqui contenida, me advirtió 
de haber careado con ella nuestro poeta la de otro valeroso capitán, en todo 
bien semejante. Quien cotejare con éste el soneto 13 arriba referido, ^^^ 
inmortal memoria dé don Pedro Gt'rón, dugne de Osuna [t. II, n.<> 90 de 
la presente edición], sentirá luego la consonancia y á ambos ejemplos doa 
sensibles de las patrias ingratas» {Nota de D, Jnsepe Antonio en la edición 
^primera). 



Al S€fü>r Dm Pedro Paclucú Girótk. éUl Cmis^ éUí ÍUj 
Caílwlko nuestro Se^ar Dan PíúHppe Il\ em bis ám 
Supremos de Castilla, y de la General Inqnisieiém^ €tc^ 

Bien era ncctñurío, y bien era ansímcsmo prcdso^ 
que en pvdíendo la primera Mt'.SA de este Fakxaso sigiií- 
ficar de tu ;inímo la obligación y el afecto, hubiese luego 
de articular su voz el ilustrísimo nombre de V. S^ d pri- 
mero también. I» que hasta aquí CíAo ha cantado, ciicta- 
do ne lo ha í>ON fkanclsco, como los mitólogos cnsefian 
m$ceáüí i todas las Musas con Apolo; pero ahora que po- 
dría parecer que por sí ya discurre (amaestrando alguna 
parte de su poética institución para elogios de príncipes é 
insignes varones;, desdijórase de deidad, si á V. S. no se 
manifestara antes agradecida y empeñada. Mucha carrera 
había de siglos, que habitando en Thesalia las Musas todas 
aí|ucl célebre monte, desiertas se hallaban más de venera- 
ción y frecuencia de sus griegos mismos, que antiguos / 
dueflos habían sido de aquella provincia, que aun de otras 
naciones. Y en esta edad, para restituirlas á aquella su pri- 
mera CHtimaci(')n y erudita asistencia de espíritus altos y 
excelentes, pudo V. S. solo mudar á otra región aquella 
montaña entera, con su Pegaso también, y con su fuente 
(*nHtnlia. Hazaña fue de su ánimo, á quien tan dignamente 
|)or tan valeroso respeto llamará (como á otro pudo) TAau- 
fNOfu^Xo la memoria. Del ánimo, digo, fue de V. S. benig- 
no á la i)atria y á los ingenios, pues adornarla ha querido 
hoy con um^ tanto ilustre, reservando del olvido la parte 
superior, (jue fué su poesía, y al tiempo mismo que más 
duramente solicitó el hado encubrirla y oscurecerla. Cierto 
es que yo obedecí á V. S. en ayudar á esta acción cuando 
los desconsuelos de ver usurpadas á Di>N Francisco sus 
obtas poéticas, de empresa tan dificultosa más remoto me 
teman el pensamiento. Si algún adorno, pues, fuere para 
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Espafia este Parnaso suyo en otra edad á los méritos 
menos esquiva, no ignore, quedando aquí ya impreso, que 
á V. S. deberá legítimamente el beneñcio. Y paso ahora 
yo á discurrir en el propuesto asunto. 

El primero fué, pues, Señor, nuestro poeta, según yo 
he podido averiguarlo, el que, con aliento erudito, empren- 
dió traer á los números españoles la ternaria estructura de 
los poetas líricos griegos, contenida en la strophe, antistro- 
phe y epodos. Ansí me lo significó el mismo; y contra esta 
oda, que aquí tiene lugar oportuno, no creo podrá ofrecer- 
se alguna que se acredite anterior. Después vi que otro 
poeta castellano lo intentase, pero sin la gloria de primero 
inventor, y con qué acierto, de otros será el juicio. Tam- 
bién repitió el mesmo DON Francisco en otros asumptos 
esta mesma composición pindárica, siempre grande y su- 
blime su genio. Si bien en ésta que tenemos presente 
quedó imperfecta su forma, ansí como todos los principios 
de las artes y acometimientos del ingenio humano rudos 
nacieron, y con la sucesiva repetición se mejoran. Y ansi- 
mismo ninguna de las obras suyas llegó á mis manos más 
irregular y turbada. Cuidóse, empero, no con infelicidad, 
el restituirla; porque he pretendido que quede ya en este 
lugar para perfecta idea de esta estructura artificiosa, ansí 
en las partes de la cualidad y naturaleza de su composición, 
como en las de la cuantidad versificatoria. Cuya doctrina, 
en la profesión poética, ni fácil ni de leve importancia, has- 
ta hoy de antiguo ó moderno escritor no ha sido preveni- 
da. Por esta razón, pues, precederán antes aquí algunos 
preceptos muy sucintos, que instruyan bastantemente en 
unas y otras partes al que fuere medianamente erudito. No 
á V. S., que, como superior es en otras más robustas fa- 
cultades, con leve atención transcendidamente juzga y 
advierte en éstas que de amena y ílorida recreación se 
reputan. 

Digo, pues, que esta distribución de strophas alcanza- 
Tomo m 46 
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ron también algunos coros de las comedias y tragedias 
antiguas, con cuya ocasión traté yo de ellas en nü Ilustra- 
ción á la Poética de Aristóteles^ de donde se podrá tomar 
noticia más exacta, pues fuera mendiguez aquí el repetirla. 
Pero á los poetas líricos era sin duda su uso más familiar, 
y entre ellos de Stesíchoro es y de Pindaro de quien tene- 
mos más memoria. Del primero no duran hoy sino tan de- 
formes y atenuados fragmentos, que no pueden referir la 
imagen de esta compostura. Siendo cierto haber sido en 
ella tan frecuente, que pudo dar origen al adagio de los 
griegos, que para exagerar la mucha ignorancia de alguno, 
venían á encarecerla con no haber llegado aun á tener no- 
ticia del Ternario de Stesíchoro^ cuando tan común era 
también á todos y tan multiplicado su ejercicio, según es 
la interpretación de Diogeniano y Suidas, adagiographos 
griegos. Del segundo viven obras grandes, enteras, y que 
todas casi se componen de odas semejantes. 

De los líricos poetas latinos ignoramos hoy que anti- 
guamente las hubiesen usurpado; y de Horacio se puede 
extrañar mucho, que tan grande imitador fué de Pindaro; 
aunque, como refiere Quintiliano, creyó ser inimitable, sien- 
do también á él á quien legítimamente pertenecía, como 
príncipe de los líricos romanos, llevar á los suyos esta com- 
posición de los griegos. Pero algunos modernos empren- 
dieron después suplir esa omisión de los mayores, si no fué 
cobardía. Entre ellos, con merecido título, tiene el supremo 
lugar el que también le tuvo en la Iglesia católica. Urbano 
VIII, Cabeza suya, antes Maffeo Barberino, escribiendo 
elegantísimos elogios y himnos á la Virgen purísima y 
Madre de Dios y también á sus santos, en estos rhitmos, 
con versos horacianos, que se leen entre sus obras poéticas. 
Y no parando en los términos latinos, los pasó también á 
los toscanos con la mesma felicidad. 

Advierto ya, pues, en su cualidad ser para este género 
de canciones la materia más oportuna los elogios, enco- 



Obras de Quevedo 363 



Olios y alabanzas, y, en suma, toda celebración dé virtudes 
y hechos ilustres. De esta doctrina es plenario testimonio 
enteramente Píndaro, pues sus canciones todas no son otra 
cosa sino estas alabanzas. Pero aflado yo en el modo de 
su disposición una observación mía singular, que juzgo es 
la principalísima y de importancia mayor en este género 
de poesía. Conviene á saber: que la strophe contenga siem- 
pre una disposición previa del argumento que se haya de 
tratar en aquel ternario, sin designación de personas, y una 
como materia universal, y cuestión, que llamaron los retóri- 
eos antiguos infinita, y que significaron los mismos en la 
thesis; y luego, que la antistrophe haya de corresponder á 
la hypothesis retórica, particularizando el asunto y adecuán- 
dole á la materia propuesta en la strophe. El ipodo ha de 
abrazar y comprehender artificiosamente ambos institutos. 
Podría, pues, también decirse, para explicar más esta ense- 
fianza, que en la strophe se contenga en abstracto el asunto; 
y en concreto en la antistrophe. Ejemplo da bien expreso de 
todo este discurso mío el ternario primero de esta canción, 
cuya strophe universalmente discurre en la celebración de 
las virtudes, atrayéndolas de toda especificación á la perso- 
na que quiere alabar; pero luego la antistrophe va ajustan- 
do todo lo antes prevenido al sujeto cuyo es el elogio, 
prestando al segundo temario la mesma distribución y eco- 
nomía, y juntamente también modelo muy oportuno de 
cómo se pueda variar la materia de las alabanzas y multi- 
plicarlas con ejemplos. Y podrá el ingenioso inventar otros 
medios que conduzcan ni intento mesmo. Y con la arte pro- 
puesta, en que ya quedará de aquí bien instruido, sabrá 
distribuir cualquier argumento que se ofrezca en el temario 
ntümero de miembros con que esta composición se con- 
tinua. 

Esfuerzo más este concepto mío, persuadiéndome tu- 
vieron el mismo los maestros primeros que fabricaron esta 
armonía, cuando considero los nombres con que dividieron 
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su composiciÓQ. Strophf^ pues, propriamente signiñca toda 
con\*crsión y vuelta que se hace, como la que quisieroa 
manifestar que el coro hada volviendo del lado derecho del 
teatro al siniestro. Y la antistrophe ansí necesariamente ha 
de significar aquella reversión que repetía el mismo coro 
cuando volvía del lado siniestro al derecho, de donde había 
partido, señalando juntamente con estos propríos nombres 
aquellos trozos de versos que se cantaban, correspondientes 
también a aquellas vueltas y revueltas. Pero esto tenía así 
lugar y signiñcación oportuna en donde juntamente había 
oportuno lugar para la danza y para la música, que era, 
conviene a saber, en los coros cómicos y en los trágicos. 
Pero en las canciones líricas, que se escribían y se canta- 
ban también, pero no se danzaban, y así no tenía lugar 
en ellas aquella versión y reversión signiñcadas con los 
nombres de s/ro/>/if y autistrop/u; algún respecto se ha de 
buscar que les hubiese movido para usurparlos con pruden- 
cia, cuando hallamos que para su división usaron sus artí- 
fices de aquellos nombres mismos. Bien, pues, se ha de 
conocer ahora muy conveniente á ese fin aquel discurso 
previo que digo se prevenga en la strophe, para después 
volver repitiendo las mismas pisadas en la antistrophe, y 
en ellas adecuando la comparación á lo comparado, y la 
sentencia abstraída y universal «-i las propriedades y parti- 
culares virtudes que se celebran. Verificándose también lo 
mismo en el </<></<», que compuesto es de la oda, voz sim- 
ple, y que significa canto, cannón ó cantilena, Y ansí el 
cpoiio viene a ser una parte música que se añade y acres- 
ce al canto que pareció en la strophc y la antistrophe. Un 
muy docto intérprete de Pmdaro, reconociendo la obliga- 
ción de buscar alguna Congruencia que hubiese traído estos 
apellidos desde los coros a las canciones tan distantes, y 
no advirtiendo ésta, que siendo tan conforme luego ha de 
sosegar á los eruditos el ánimo, cayó en la cosa más absur- 
da que pudo aquí pensarse. Soñó, pues, que se cantasen 
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aquellas odas líricas, y que los vencedores á quienes escri- 
tas fueron, las danzasen también; y del movimiento en sus 
idas y venidas, numeroso, así se denominasen, como suce- 
dió en las acciones dramáticas que se han referido. Siendo 
así que fueron escritas en tiempos desiguales y separados 
siempre de la celebración de aquellos ilustres juegos olym' 
pios, pythios, ñemeos y isihmios, y de los lugares mesmos 
donde se celebraron sus certámenes; cuando diéramos 
aquellos robustos y esforzados mancebos, no poco oportu- 
nos á la elegancia de tan atentos y delicados compases y 
mudanzas. 

En la cuantidad será necesario también advertir lo 
que los scholiastes griegos de Pindaro y Aristóphanes nos 
enseñan. Dicen, pues, que la sirophe y antistrophe han de 
constar de un mismo número de versos y de unas especies 
mismas, que yo llamaré igualmente ambas stancias regu- 
lares y de una propria compostura. Pero el epodos en todo 
ha de ser diferente, mas conforme también á los otros epo- 
dos que en la misma canción se multiplicaren, como de la 
misma suerte será la propria medida la de las otras siró- 
phes y antisirophes, Y la razón que á esto obliga es exce- 
lente. Cantábanse estas poesías á la lira, y de ahí quieren 
algunos de los gramáticos antiguos que se nombrasen líri- 
caSf y sus poetas líricos. Necesaria era, pues, su regularidad 
para las diferencias músicas, que no pueden vagar, sino en 
ñrmes términos constituirse, ansí también regulares y co- 
rrespondientes á la cuantidad uniforme de las stancias. 

Otras advertencias más menudas fueran importunas 
aquí, donde no venimos á comunicar con los estudiosos 
poetas nuestros lo áspero de esta crítica institución, sino á 
deleitar los ánimos de todas las naciones ingeniosas y eru- 
ditas, con tan varia, ñorida y elegante primavera de las 
Musas, cuanto fácilmente otra vez no se habrá visto junta. 
Cuidóse, pues, en este lugar prevenir sólo lo suficiente para 
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b jhiftiacióo de esta fonna, que ahoia como de nuevo sde 
i aftadtr adorno á las composiciones castdlanas. 

Suena ya, pues, la música dd Elogio, y aunque elogb 
escrito á valido en su vida, no disuena á las orejas de aqoe- 
lloi que, habiéndole conocido le escuchan celdxar hoy» 
cuando difunto. Siendo así excepción á k> contrario, que 
aseguran los antiguos y la experiencia nos lo acredita. 



Al ñn de la Musa Qio van estos versos: 



ADfi cantaba Clio, 
Al fOD de la trompeta de la Fama, 
Y el Dtuneo que la inflama, 
Stttpenio aqoi, desacordado y írio, 
Ceaó, y entre las flores 
Los vientos quiso oir murmuradores. 
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POLYMNIA 



MUSA SEGUNDA 

CANTA POESÍAS MORALES 

ESTO ES, QUE DESCUBREN Y MANIRESTAN 
LAS PASIONES Y COSTUMBRES DEL HOMBRE 

PROCURÁNDOLAS ENMENDAR 



LUCIUS ANN^US SÉNECA: 

hoc fnaiores nostri qucesti sunt^ Iwc nos querimur^ hoc p<h 
sierinostri querentur, eversos esse mares ^ regnare nequi- 
tiam, in deterius res humanas, et omne fas labi. At 
ista stani loco eodem, stabuntque; paullulum dumtaxat 
ulíró aui citró mota, utfluctus. 

En la lámina que precede á la Musa Polimnia, se halla 
ésta sentada con un libro abierto, y contempla á diversas 
personas que, en segundo término, escuchan los consejos 
de un anciano. 

Amat Polymneia vernm. (VirgiL) 

De el áoimo los afectos 
Represento yo, que Uamín 
Costumbres; mis voces cUmao, 
Ya virtudes, ya defectos. 

Al mal eo bien simulado 
El disfraz quito, y después 
Lo que más perfección es 
Con elegancia persuado. 

D. J. A. 



^ 



-f-» ,* - Sil-»' . 



T-i 'j$j::/t e ^infírtív te tfesfpifstnija* 



//.üf/', ', ,v, ;- v, ;,', 1';?, Tr.v-z \c:rr^y, cjltzai. (zy 



í^r 






* 



y ^ir t ,-, j/f^^/rííL-, 'i.i^i^a^ prisionero. 
Ai ;i^,;':f;f// í'i/i i alma suba el oro; 
?»''/ .'I I vrp'jícro del ero Taima baje, 

0/ •K« )rrii»v,i//n ^«j Jurtual, »4lira X, Próvida Pompeio eto (Nota 
tÍ0 I ti prtm0rft ^diiión), 

i%) «Kl f/íJíriíT >Trví #í« i\t: Epíruro, dUdo por Séneci. El primer ter- 
Mr^üf/f, 4#í «»»fi /V/Jro (,fi%/tUf^n, sermón 22. El postrer verso, de S¿iieca> 
(Nnln iÍ0 hi primera edición). 
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Ni le compita á Dios su precio el lodo. 

Descifra las mentiras del tesoro; 
Pues falta (y es del Cielo este lenguaje) 
Al pobre, mucho; y al avaro, todo. 



SÉNECA VUELVE A NERÓN 

LA RIQUEZA QUE LE HABÍA DADO (i) 



17. 



cEsta miseria, gran señor, honrosa, 
De la humana ambición alma dorada; 
Esta pobreza ilustre acreditada. 
Fatiga dulce y inquietud preciosa; 

>Este metal de la color medrosa 

Y de la fuerza contra todo osada 
Te vuelvo : que alta dádiva invidiada 
Enferma la fortuna más dichosa. 

> Recíbelo, Nerón; que, en docta historia, 
Más será recibirlo que fué darlo, 

Y más seguridad en mí el volverlo: 
>Pues juzgarán, y te será más gloria, 

Que diste oro á quien supo despreciarlo, 
Para mostrar que supo merecerlo.» 



RESPUESTA DE NBRÓN Á SÉNECA, 

NO ADMITIENDO LO QUE LE VOLVÍA 



18. 



c Séneca, el responder hoy de repente 
A tu razonamiento prevenido 
Gloria es de tu enseñanza, que ha podido 
Formar mi lengua contra ti elocuente. 

>A lo que yo te debo aún no es decente 
Eso que de mi mano has recibido; 
Y, para lo que á mí me debo, ha sido 



(i) «Las causas que él significó, referidas por Tidto, te rapHen tqnl; 
como las respondidas de Nerón^ (Nota de la tdkiám primera). 
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Ü Km lí5==*£rB J« 3UETM 5IE LE SIKTai 



M -:<* MI -i«ím :3rnjor:n -» yrcsa «a Luía 
/^v**n -jrf-ssifíei iñ JnoiTcr otc 



''y,- - .-T/ ^ '. 'i. '" . 'i-ii'íítíi :: -c '.e abocan. 



Kí . Kí'/.A H í : ;t e?/:ede por los premios, 

ff f,f ;p rr.vry/SE A la virtcd (2) 



»', 



' ,\ ^;/,\t^.jr\^r provincias y legiones 
Arrihi^íO'.o prct^rndc^í, ;oh Licinol 
l'ro'ura 'j'ic el fnvor y t\ desatino 



(tf *Kn ttfiUm\/m ^r. Jiivenal, %itira 13» y de Séneca, epUtoU 87.9 
(Nitltt ih hi ftfimfrit fihtton). 

{*) *Vm (1^ 1 11 vf nal, «Ai ira i.» (Nota dt la primera edición). 
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Aseguren de infames tus acciones. 

No merezca ninguno las prisiones 
Mejor que tú; pues cuanto más vecino 
Al suplicio te vieres, el destino 
Más te apresurará las elecciones. 

Felices son y ricos los pecados: 
Ellos dan los palacios suntuosos, 
Llueven el oro, adquieren los estados. 

Alábanse los hombres virtuosos; 
Mas, para lo que viven alabados, 
Quien los alaba elije los viciosos (i). 

QUE DESENGAÑOS SON LA VERDADERA RIQUEZA 



21. 



¿Cuándo seré infeliz sin mi gemido? 
¿Cuándo sin el ajeno fortunado? 
El desprecio me sigue desdeñado; 
La invídia, en dignidad constituido. 

Ó del bien ó del mal vivo ofendido; 
Y es ya tan insolente mi pecado. 
Que, por no confesarme castigado, 
Acusa á Dios con llanto inadvertido. 

Temo la muerte, que mi miedo afea; 
Amo la vida, con saber es muerte: 
Tan ciega noche el seso me rodea. 

Si el hombre es flaco y la ambición es fuerte. 
Caudal que en desengaños no se emplea. 
Cuanto se aumenta, Caridón, se vierte. 

POR MÁS PODEROSO QUE SEA, EL QUE AGRAVIA 

DIJA ARMAS PASA LA VENGANZA (s) 

Tü ya ¡oh ministro! afirma tu cuidado 
En no injuriar al misero y al fuerte; ' 



(i) Jaoer, no entendiendo el sentido de este terceto, lo pantoó y lo 
enmendó asi: 

AlábAose lo« hombres virtuotoa, 
Mm pam Ut <|ue iriTCS abibadoa, 
Quien lo« alaba dige lo« vidosoe. 

Bofo til menos se entiende todarU. 

(s) «Jnvenal, en U sátira 8, prestó espirita á estos versos.» (Noia de 
la primera edición). 
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Cuando les quites oro y plata, advierte 
Que les dejas el hierro acicalado. 
Dejas espada y lanza al desdichado, 

Y poder y razón, para vencerte: 

No sabe pueblo ayuno temer muerte; 
Armas quedan al pueblo despojado. 

Quien ve su perdición cierta, aborrece, 
Más que su perdición, la causa della; 

Y ésta, no aquélla, es más quien le enfurece (i). 
Ama su desnudez y su querella 

Con desesperación, cuando le ofrece 
Venganza del rigor quien le atropella. 



PERSUADE A LA JUSTICIA QUE ARROJE EL PESO. 

PUES USA SÓLO DE LA ESPADA (2) 



as- 



Arroja las balanzas, sacra Astrea, 
Pues que tienen tu mano embarazada, 

Y si se mueven, tiemblan de tu espada, 
Que el peso y la igualdad no las menea. 

No estás justificada, sino fea; 
Y, en vez de estar igual, estás armada; 
Feroz te ve la gente: no ajustada; 
¿Quieres que el tribunal batalla sea? (3) 

Ya militan las leyes y el derecho, 

Y te sirven de textos las heridas 

Que escribe nuestra sangre en nuestro pecho. 

La Parca eres fatal para las vidas: 
Pues lo que hilaron otras has deshecho, 

Y has vuelto las balanzas homicidas. 



(i) £s violenta la transposicic^n: «es quUn más le enfarece», se ha de 
entender. 

(2) «Vulgar es su pintura con un peso de balanzas en una mano y mim 
espada en la otra.» (Nota de la primera edición)» 

(3) Janer no hace interrogado este verso. 
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UN ARDID GRANDE DEL PERVERSO PRETENDIENTE, 

CUANDO DESEA 

QUE TODOS SEAN BUENOS, CON INTENTO MALO (1) 

jCuándo, Licino, di, contento viste 
^^ Hombre con un pecado solamente, 
Si quien merece pena es suficiente, 
Y el inculpable, inútil yace y triste? 

¿Quién al mayor delito se resiste? 
¿Qué cortesano habrá que no se afrente 
De que le exceda en vida delincuente, 
El que á los ojos, que pretende, asiste? 

{Oh ingenio del pecado escandalosol 
Pues Licas, habitado de serenos 
Áspides el espíritu ambicioso. 

Todos los malos quiere que sean buenos, 
Para que á su maldad el poderoso. 
Por sola, comunique sus venenos. 



DESCRIBE EL APETITO EXQUISITO DE PECAR (2) 

No agradan á Polycles los pecados 
^* Con el uso plebeyo repetidos, 
Ni delitos por otro introducidos: 
Sí los mayores, y por sí inventados. 

Cual si fueran virtud, los moderados 
Vicios Polycles tiene aborrecidos, 
Y los templadamente distraídos 
Yacen de su privanza desterrados. 

De puro pecador, le son ingratos 
Los pecados tal vez, pues al pequefto. 



(I) «Es de Javenal, libro 5.^ sátira 13.» (Nota di la primera ediOán). 

(a) «Imita una perversa sentencia de Cátalo, epignuDft 92, y á Pt» 
traído: Non vulgo notat plactbant gaudia^ non usu pMeio irila volitpias, 
-etcétera.» (Nota de la primera ediaón). 
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Ó de^íf/ctáiaL^ 6 le adátete eos recatos. 

Dt ruáoé kace cscmpoiava 
Sí Va fysá^e orejéanos tá baratos; 
Síiúie imitas, tá serás su éocte. 



A LA VIOLENTA Y LNJL'STA PROSPERIDAD (i) 



s^. 



Ya llctsa de sí solo la litera 
Matón, que apenas aoteyer hada 
(Flaco y magro malsín) sombra, y cabía. 
Sobrando sitio, en una ratonera. 

Hoy, mal introducida con la esfera 
Su caMi, al sol los pasos le desvía, 

Y en tropezón de estrellas; y algún día. 
Si fuera más capaz, pocilga fuera. 

Cuando á todos pidió le conocimos; 
No nos conoce cuando á todos toma; 

Y hoy dejamos de ser lo que ayer dimos. 
Sóbrale tanto cuanto ísAtSL á Roma, 

Y no nos puede ver, porque le vimos: 

Lo que fué esconde; lo que usurpa asoma. 



ADVIERTE 
QUE AUNQUE SE TARDA LA VENGANZA DEL CIELO CONTRA EL PECADO, 

HN EFECTO, LLEGA (2) 

j- Porque el azufre sacro no te queme, 
V toque el robre, sin haber pecado, 
jScr.í ra7Am que digas obstinado, 
Cuando Jove te sufre, que te teme? 
¿Oue tu boca sacrilega blasfeme. 



(t) «Ks de Juven«l« sitira i.» Y con la permisión satírica, se desusa 
$\ donalrt.» (N^ta «/«- /«t primera cJición), 

(t) «Es de rersio, en la sátira s: Su¡pkure disnUitur sátcré^ cto 
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Porque no eres bidéntal evitado? (i) 
¿Que en lugar de enmendarte perdonado, 
Tu obstinación contra el perdón se extreme? 

¿Por eso Jove te dará algiün día 
La barba tonta (2) y las dormidas cejas, 
Para que las repele tu osadía? 

Á Dios, ¿con qué le compras las orejas? 
Que parece asquerosa mercancía 
Intestinos de toros y de ovejas. 



ADVIERTE EL LLANTO FINGIDO Y EL VERDADERO 

CON EL AFECTO DE LA CODICIA (s) 



38. 



Lágrimas alquiladas del contento 
Lloran difunto al padre y al marido, 

Y el perdido caudal ha merecido 
Solamente verdad en el lamento. 

Codicia, no razón ni entendimiento. 
Gobierna los afectos del sentido: 
Quien pierde hacienda dice que ha perdido; 
No el que convierte en logro el monumento. 

Los sacrosantos bultos adorados 
Ven sus muslos raídos, por el oro (4); 
Sus barbas y cabellos, arrancados. 

Y el ser los dioses masa de tesoro. 
Los tiene al fuego y cuño condenados, 

Y al Tonante, fundido en cisne y toro (5). 



(i) «Aquí j en Persio se toma por hombre á quien quemó rajo. 
Evitado^ porque nadie le tocaba.» (Apostilla de la primera edición), 

(2) «Todm la sentencia de este terceto significa preguntar ti por eso 
«• envidará Júpiter del pecador.» (Apostilla de la misma edidán), 

(3) «Es de Jttvenal, sátira 13: Ploratur lacrymis amissa pecnmim 
veris, etc.» (Nota de la primera edición), 

«•«• (4) ^Q**i radat in aurati fémur Herculi,„% (Apostilla de la pri* 
tmera edición). Aunque ni en ella ni en todas ó casi todas las demás hay 
cona después de la palabra raidos, ni, en rigor, hace falta, ponámosla pan 
iacUitar la inteligencia de la (rase, que, al pronto, es algo anfibológica. 

(5) «Ó ya esté representado Cisne, ó ya Toro.» {Apostilla de la 
emisma edición). 
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QUE SIEMPRE ANHELA A SUBIR MÁS (i) 



«9- 



Descansa, mal perdiilo, en alta cumbre» 
Donde á tantas alturas te prefieres; 
Si no es que acocear las nubes quieres» 

Y en la región del fuego beber lumbre. 

Ya te padece, grave pesadumbre. 
Tu ambición propría (2); peso y carga eres 
De la fortuna, en que viviendo mueres, 

Y esperas que podrá mudar costumbre. 
El vuelo de las águilas que miras 

Debajo de las alas con que vuelas. 
En tu caída cebarán sus iras. 

Harto crédito has dado á las cautelas. 
¿Cómo puedes lograr á lo que aspiras, 
Si, al tiempo de espirar, soberbio anhelas? 



FEUGRO DEL QUE SUBE MUY ALTO, 

Y MÁS SI ES POR LA CAÍDA DE OTRO 



30. 



Para, si subes; si has llegado, baja; 
Que ascender á rodar es desatino; 
Mas si subiste, logra tu camino. 
Pues quien desciende de la cumbre, ataja. 

Detener de fortuna la rodaja, 
A pocos concedió Poder Divino; 
Y si la cumbre desvanece el tino, 
También tal vez la cumbre se desgaja. 



(1) «Toda es metafórica simulación, continuada también en la figura 
de las ¿güilas, que son otros ambiciosos inferiores, que aguardan á que 
caiga el superior, para cebarse en él. {Neta de la primera eéicián), 

(2) Janer, que copió el verso primero del segundo cuarteto tal como 
como estA en la edición príncipe, sin coma ninguna, advierte en una nota 
que en algunas ediciones se quiso corregir este verso, «imprimiéndose ^ff 
te parece grave pesadumbres^ y aHade: «Podría aceptarse esta oorreodón 
sin gran dificultad». Disentimos de Janer: el sentido es claro, entrecomando 
las dos últimas palabras del verso: «Ya te padece (dice el valimiento), 
como grave pesadumbre que eres, tu propia ambición». 
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El que puede caer, si él se derriba, 
Ya que no se conserva, se previene 
Contra el semblante de la suerte esquiva. 

Y, pues nadie que llega se detiene, 
Tema más quien se mira más arriba; 
Y el que subió, por quien rodando viene. 

MÁS SE HAN PERDIDO EN U PROSPERIDAD CONFIADOS, 

QUE EN LA ADVERSIDAD PREVENIDOS 



31 



Más escarmientos dan al Ponto fiero 
(Si atiendes) la bonanza y el olvido 
Que el peligro y naufragio prevenido, 

Y el enojo del Euro más severo. 
Ansí, cuando cortés y lisonjero 

Noto tus velas mueva adormecido, 

Y sirva, por tus gavias extendido. 
De liquido y sonoro marinero. 

Entonces )oh Mirtilo! desvelados 
En la milicia de la calma ociosa 
Tus sentidos irán y tus cuidados. 

Menos dulce es la paz que peligrosa; 
No salgas, no, á recibir los hados (i): 
Tarda, con advertencia perezosa. 



MORALIDAD ÚTIL 

CONTRA LOS QUE HACEN ADORNO PROPRIO 

DE LA AJENA DESNUDEZ (2) 

V 

Desabrigan en altos monumentos 
^^' Cenizas generosas, por crecerte, 



(i) Este verso no coosU, ó es flojísimo, si se le quiere hacer constar. 
Quevedo no lo escribirla asi, probablemente. Quizás donde ahora se lee, 
en las primeras ediciones, Ab salgas no pondría Qaevedo No salgas nun^ 
ca. Convida ¿ pensarlo asi hasta la falta de coma del verbo. 

(3) «Estudia esta enseBansa en la fábrica del castillo de Cartagena, 
qne para edificarle deshicieron unos sepulcros de romanos.» {Nota de la 
primora odicián). 
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Y altas nanas, de qoc te haces fixite. 
Más te SO0 aflicoaza Qoe cúiBeiitos. 

De vmgaii7aiiddTjeflipo,decscanmcnfnB» 
De olvidos y desprecios de la Muerte, 
De túmalo ÍÍBiiesto. osas ha c e rt e 
Arbitro de los mares y los vientos. 

Recuerdos y no alcázares fidsricas; 
Otro vendrá degules, que de sos torres 
Alce en tus giíesos fabricas mis ricas. 

De ajenas desnudeces te socorres, 

Y procesos de mármol multiplicas: 
Temo que con tu llanto el suyo borres. 



ADVIERTE LA DOCTRINA 
QUE CASmOS DE LA PROVIOENCU OIYINA, FUERA Da USO COMÚNp 

ATISAJf LA EiriOSirDA DK PECADOS (l) 

Si son nuestros cosarios nuestros puertos, 
^^' Si usurpa primavera belicosa 

Al hibierno, estación facinerosa. 

Con cielo armado, y con escollos iertos; 

Si caudal sumergido, y hombres muertos, 
La voz que gime el Ponto procelosa, 
No acuerdan la conciencia perezosa. 
Más estamos difuntos que despiertos. 

Tú, Señor, ligas en tu diestra mano 
Tempestades sonoras, ondas frías, 
Fabricando en azote el Océano. 

Por cobradores tuyos nos envías 
Hoy la borrasca, ayer el Luterano, 
Y ejecutores son horas y días. 



(i) «EsU tomado oportuDamente el argumento deste soneto de la 
pérdida de unos baxeles, gente y hacienda, en nuestro proprio pneito.» 
(Nota de la primera edición). 
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ENSEÑA A MORIR ANTES, 



Y QUB 



U UTQR PAITE DE Li HOEKTE E8 LA TIBÍ, T ÉSTA M 8B 8IEHTE, 

Y LA MENOR, QUE ES EL ÚLTIMO SUSPIRO, 

XS LA QÜX DA PSK A 

Seftor don Juan, pues con la fiebre apenas 
^^ Se calienta la sangre desmayada, 

Y por la mucha edad, desabrigada, 
Tiembla, no pulsa, entre la arteria y venas, 

Pues que de nieve están las cumbres llenas, 
La boca, de los aftos saqueada, 
La vista, enferma en noche sepultada, 

Y las potencias, de ejercicio ajenas. 
Salid á recibir la sepoltura, 

Acariciad la tumba y monumento; 
Que morir vivo es la última cordura. 

La mayor parte de la muerte, siento 
Que se pasa en contentos y locura, 

Y á la menor se guarda el sentimiento. 



A UN AMIGO QUE RETIRADO DE LA CORTE 

PASÓ su EDAD 



35. 



Dichoso tü, que, alegre en tu cabafta, 
Mozo y viejo espiraste la aura pura, 

Y te sirven de cuna y sepoltura 

De paja el techo, el suelo de espadafla. 

En esa soledad, que, libre, bafia 
Callado sol con lumbre más segura. 
La vida (i) al día más espacio dura, 

Y la hora, sin voz te desengafta. 

No cuentas por los cónsules los afios; 
Hacen tu calendario tus cosechas; 



(I) «HypftUage.» (Apostilla de la primera eéieiát^ 



zláKsl. Ti'imii Hi 'sszz HiNrsAi>:» y diJróN 




Q'JT 



T ISZAlL HV Z-VESA PI^SSII'K DE NOBLEZA 



»c -».- -t i«í 



ir. u I 



«S> 



(*) 



Sc¿2r -.- íTTírmrrii ¿c t= abo&o 



Es 



ocuo; 



al T»spo d protocolo, 
ÍV: coíTas al dJcsáo a^íigoo tí \-do- 

Fj^sy^ en tí osar de este mozutío, 
Oevauninado rsrárwialo dri polo: 
Para probar que descen<£ó de Apolo, 



tíf «Ea U irvla^ iApcitilU <U la wUswui 



.) 



{%) *í>m i^fodeza le TaJe del nceso de Faetón, 
4U4»#m; kijo d«l K»!^ (íV^/a ^ ¿a ^m^ra edición). 



quemado por 
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Probó, cayendo, descender del délo. 

No revuelvas los huesos sepultados; 
Que hallarás más gusanos que blasones, 
En testigos de nuevo examinados: 

Que de multiplicar informaciones, 
Puedes temer multiplicar quemados, 
Y con las mismas pruebas Faetones. 



EL POBRE CUANDO DA 

PIDE MÁS QUE CUANDO PIDE (1) 

Si lo que ofrece el pobre al poderoso, 
^ * Licas, á logro es don interesado. 
Pues da por recibir, menos cuidado 
Pedigüeño dará que dadivoso. 

Yo, que mendigo soy, mas no ambicioso, 
Apenas de mi sombra acompañado. 
Con lo que no te doy he disculpado 
En mi necesidad lo cauteloso. 

Pues que tu hacienda á mi caudal excede, 
Deja que el ruego tu socorro cobre, 
Por quien mi desnudez sola intercede. 

No aguardes que maftosa ofrenda obre. 
Pues sólo con no dar al rico puede 
Ser con el rico liberal el pobre. 



CASTIGA A LOS GLOTONES Y BEBEDORES, 

QUB CON LOS DBSÓRDBMB8 SUYOS 

ACELERAN LA ENFERMEDAD Y LA VEJEZ (2) 



39. 



Que los aftos por ti vuelen tan leves, 
Pides á Dios, que el rostro sus pisadas 
No sienta, y que á las greftas bien 



(i) «Es argumento repetido de epigrmnutarioe latinof j gri^fai,i 
{Nota dt la primera edicián\» 

(a) «Penio: Púseis optm ntrvis^ eio (Nota de la primera edtíám)* 




<r^>cj:2aí 



i^: I^ 2E£TE::^&I} I3£ LO QCS SE VIVE, 



w 




se ÍBTXE ianáai 

A-r-cr 5c fas: ^'^^^a^^ sd ía ^« 



^ - • 



Pr 



V be caedado 
dediBixto. 



O; «Daá bft nsmu pcMOMs de la vida rtnlcnias en el soneCo 
■ttwdf C c , v<^ y eaüemedad, «firena cas»; esta es: d pcopio virir^ 
{Sota áe la frimera tdidón^. 

(jí «Lat unbiáotka han perdido parte de mi edad^ {Apcstülm. de 
la frímura edkién), 

(j) «fuM devancofl, otra partea (Otra aposHüa de tm wúsmaY 
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SHIIlIPiCASB LA PROPKIA BRIVftDAD DB LA TIOA, 

SIN PINSAR 

Y CON PADECER SALTEADA DE LA MUERTE 

|Fué sueño ayer; maftana será tierral 
^ ' ¡Poco antes, nada; y poco después, humo! 
¡Y destino ambiciones, y presumo 
Apenas punto al cerco que me cierral 

Breve combate de importuna guerra, 
En mi defensa soy peligro sumo; 
Y mientras con mis armas me consumo, 
Menos me hospeda el cuerpo que me entierra. 

Ya no es ayer; maftana no ha llegado; 
Hoy pasa, y es, y fué, con movimiento 
Que á la muerte me lleva despeñado. 

Azadas son la hora y el momento. 
Que, á jornal de mi pena y mi cuidado, 
Cavan en mi vivir mi monumento. 

EL CAMINO MÁS SEGURO PARA LA VIRTUD, 

Y QUITA XL VILO XNOAÑ08O Á LA RIQUEZA (l) 

Á quien la buena dicha no enfurece, 
^** Ninguna desventura le quebranta; 
Camina, Fabio, por la senda santa. 
Que no en despeñaderos permanece. 

Huye el camino izquierdo, que florece 
Con el engaño de tu propria planta; 
Pues cuanto en curso alegre se adelanta, 
Tanto en mentidas lumbres te anochece. 

Huye la multitud descaminada; 
Deja la culpa espléndida, y seguro 
La virtud dará el fin de la jornada. 

Y si al engaño, en la opulencia obscuro, 



(i) «Empiesa con aqaellas paUbrtt de San Aputin: Nulla in/tü» 
€iim frangit^ quem nulla felicitas corrumpitj^ (NoUi dg la primera 



3t4 Toksíás 



Af6c9^ hiz, inrás qoe te 

Qiiecf oroescárod eos bbaómát 



REPREHENT>E LA CX)XTDrt:A SCMJCITUD 

(I) 



Om mis vergüenza viven Eoro y Nota, 
^'^ Licas, que en nuestra edad los u s me íos, 
Sosiéganse tal vez los vientos fieros, 
Y odoso el mar no gime sa alboroto. 

No siempre el Ponto en sos orillas rota 
Ejercita los roncos marineros; 
Ocio tienen loo golfos más severos; 
Ocio goza el bajel; ocio el piloto. 

Cesa de la borrasca la malida; 
Nunca cesa el despojo ni la usura. 
Ni sabe estar ociosa su codida. 

No tiene paz; no sabe hallar hartura. 
Osa llamar á su maldad justicia; 
Arbitrio al robo; á la dolenda cura. 



QUE AL MÁS VALEROSO LEÓN 

PUEDE HACER DAÑO UNA SABANDIJA 

Y BENEIICIG OTRA 
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^Vcs la greña que viste por muceta 
Krizada, y la sima en donde embosca 
Armas por dientes? ¿Que la cola enrosca, 

Y en cada uña alista una saeta? 

¿Que el bramido le sirve de trompeta,> 

Y que la zarpa desamida tosca? 
Pues todo lo ocasiona aquella mosca, 



(l^ «El una expresión de Us paUbras de San Ambrosio, De ^lia^ 
Jfjunío: Verecundtores sunt venti^ etc.» (Nota de la primera etGción). 
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Y un átomo importuno le inqmeta. 
Por otra parte, aquel ratón, rosrendo, 

Le quita la prisión que no ha podido 
Quitarse, muy león y muy horrendo. 

Tal sucede al poder que es más temido: 
Que le libra un ratón, que vive huyendo, 

Y del mosquito le congoja el ruido. 
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LA HONESTA HUMILDAD EN EL TRAJE 

ABRIGA AL HOMBRE Y LE ACONSEJA 

Sin veneno sarrano (i), en pobre lana, 
Que acuerda de la oveja, no de Tiro, 
Me abrigo, en tanto que vestidas miro 
Las coronadas furias con la grana. 

La pálida ceniza (2), que tirana 
Se guarda, y se descubre con suspiro, 
No encamina la invidia á mi retiro. 
Ni el suefto y la conciencia me profana. 

Las guijas que el Oriente por tesoro 
Vende á la vanidad y á la locura» 
Si no encienden mis dedos, no las lloro. 

De balde me da el sol su lumbre pura, 
Plata la luna, las estrellas oro: 
Basta que dé la tierra sepultura. 



BURLA DE LOS QUE CON DONES 

QUIEREN GRANJEAR DEL CIELO PRETENSIONES INJUSTAS 

^^ Para comprar los hados más propicios, 
Como si la deidad vendible fuera. 



(i) «Con gil» Mbor de lot poeUt aatígao», Umdó buA A b ^rfurm, 
por haberte lUiaado U ciadad Tiro, de donde era la mejor, también Sor, 
En^ la nombró Sarro. En dWenoe lugafct nao dette aiMlUdo aiei bt ) 
Betlt adirtrtirlo aqoS.» (Apestilla dt 

(a) 4SXMamoiij^(Ap9i^¡ait¡aimüma^dkiém}. 
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Dt\ Betís y Geníl las dos orillas 
Los herederos de tan glande hazafta. 
A Navarra te dtó justicia y mafta; 

Y un casamiento, en Aragón, las sillas 
Con que á Sicilia y Ñapóles humillas, 

Y á quien Milán espléndida acompaña. 
Muerte infeliz en Portugal arbola 

Tus castillos. Colón pasó los godos 
Al ignorado cerco de esta bola. 

Y es más fácil ¡oh Espafta! en muchos modos, 
Que lo que á todos les quitaste sola 
Te puedan á tí sola quitar todos» 



DIFÍCIL, AUNQUE LE LLAMARON FÁQL, 

PIRO SOLO MEDIO VIRDADltO 

DE TENER RIQUEZA Y ALEGRÍA EN EL ÁNIMO (i) 
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Todo lo puede despreciar cualquiera; 
Mas nadie ha de poder tenerlo todo: 
Sólo, para ser rico, es fácil modo 
Despreciar la riqueza lisonjera. 

El metal que á las luces de la Esfera 
Por hijo primogénito acomodo, 
Luego que al fuego se desnuda el lodo, 
Espléndido tirano reverbera. ' 

A ser peligro tan precioso viene 
Polvo que, en vez de enriquecer, ultraja, 
Que sólo á quien le tiene honor se tiene. 

La amaKtlez del oro está en la paja 
Con más salud, y, pobres, nos previene, 
Desde la choza alegre, la mortaja. 



(i) «Doctrina es la qae aqal M contltae mwf repetid* ya» por bft- 
bcrk» iido de mnchos antiguos. Pero aqni qaÍMO expiimlt A Séoeaita la 
epístola 62: Contemntr^ úmmatic^ (Nota de kípriwttra tdkUny» • 



wx3r:ij:. yjt TmuiS^^ T BKzsKso c:a]idk> 



!7^ 9 íáks. isffañervBotyt 9& 
^tigv fx imnsiftrx £ gulf.ii 






AI nrúc dscitisi j jiim i ijij ac píoL 

MuT'frj» ir doo al poco poder 



DESCVBZZ EL ^TCIO DE lA HIPOCRESÍA. 



Sí- 



£3r ui Lcsuc '.tjiciSy de sus maldades (2) 

S: el v>¡, por tu recato diligente. 
No vt '/ja Lica»: horribles tus locuras, 
K.<) argumento de vivir á escuras; 
Pero 00 de que vives iooocente. 

Abona la ignorancia de la gente 
7'u astucia, sí, no tus costumbres duras. 
Cuando no parecer malo procuras, 
Y serlo, si es posible, juntamente. 

No dejas la maldad, y la retiras; 



(1) «K« imitación de 5>éoeca en U epístola 68: Qutdguüi debebam 
n§itéf fien püitum,* {Nota de la primera edición), 

(a) «Ki •eoteoda de Séneca, libro I De Ira^ cap. 14, Innocentem 
quhquit te di€it etc.» (Nota de la primera edición). 
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Eres prisión de culpas y venenos; 
Son tus virtudes pálidas mentiras. 

Cubrir los vicios no los hace ajenos; 
Pocos son malos, si á testigos miras; 
Si á la conscieucia, pocos son los buenos. 



ADMIRABLE ENSEÑANZA DEL PEDIR (i) 

El barro, que me sirve, roe aconseja, 
^'' Y el golpe, no el ladrón me le arrebata; 
No pudo el Potosí guardar la plata. 
Ni el mar, que ondoso y próvido le aleja. 

Del no guardarla yo, docto me deja 
Bien la ambición, á mi quietud ingrata, 
Cuando, con menos susto, se desata 
El natural sustento en una teja. 

Pues tiene el vituperio por salida 
El pedir, avergüéncese en la entrada, 
Cuando tan poco ha menester la vida. 

Mas si el pedir es fuerza no excusada» 
Quiero pedirme á mi que á nadie pida. 
Primero que pedir á nadie nada (2). 



ENSEÑA COMO LOS PUESTOS EN ALTA FORTUNA 

NO SUELEN ADMITIR CONSEJO (3) 

Conso, el primer consejo que nos diste 
^^' Fué mandamos bajar para lograrte; 



(1) «Fué de Demetrio, filósofo dnico, de quien refiere SéoecA haber 
fido notable la profesión de su filosofía, paes como todos los otiot filóaolM 
k tañeron de las TÍrtodes, el sólo filosofó de la Pobreía^ (Aíota de im frU 
mera edicióM). ■ 

(a) «Aqui, con todo rigor (sin el aboso permitido ya d« laa ncgari» 
MU en la lengoa castellana), farüai negatíonum affinmais y anai» et It 
•calenda: primeo que ptdir úlgoj^ (Artilla de la primara ediaán). 

(3) «Conso faé tenido en Roma por dios del Consejo, á cayo Implo 
•e bajaba por escalones, siendo ansí que á todos los otros se sabia por dioa. 
Anai lo refiere Dionisio Aleíandrino. Da, poes, la rasón aqai qoc pareot 
padicron teoer loa a n tignoa para esa diferencia; aoM|a» PtetucD da 4ltf»^ 
{fhta de la primura edición)^ 



Á iVl Tg^ Plrf i K 







y *a ^la 'viw inmism:» ^sondee 




Á UX CABALLERO 
<i«at Ci»v m&'-^íi T CAZAS re soormíA occrAmA se vida 

PiríMcro fna sc^úSa de los perros 



M- 



Vaoa tsr edad qoe de sa§ fies b fieía; 
f >eja *¡pt e! cr^rzo liaiite &i rSiera, 
Y !</f arr^oi^ !a espadzfia jr berros. 

^¿^.érfts en tí trjy^tTZT que los destierros 

KI c:cTvo, crr.pero, íin tu iavídía muera; 
?rf'¿^^ra de ',:e;o c! oso por ks cerros. 

.-^i/; afrerta has recibido dei venado, 
^^ ..c ic '«»:;f'i'rs con an*ía de ofendido? 
P'rrdona al monte el pueblo que ha criado. 

W [>elo de Actcón, endurecido 
Kn 'u frente, te advierte tu pecado: 
Oye, fy>rquc no brames, su bramido. 



f f) Jtner, trigitte^ cnmo en la edídóo de l66i, entre olns, mol» 
|Mtr(iililín^//iK de que la<i primeras dken eligiste, Conso do erigió el templor 
ni t% tMt lo <|oe el poeta qoito decir. Con todo, boeno será tener en cuenta 
í|ti« HXtt ^»t í^ ntie más creemos, so editor D. Josepe Antonio, escribía 
fligif por erigir, como el lector ba visto dos páginas atrás, en el »o- 
neto S^' 

NI illgir en mínlitro i quien enred«.... 

(3) «CoHJa del ejemplo de Roma lot anmentoi qoe tendrá proprkw.»> 
( ApvktUlii de la primera edición). 
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REPREHENDE Á UNA ADÚLTERA 

LA CmCUIYSTAIfCIA DE SU PECADO (l). 

Sólo en ti, Lesbia, vemos ha perdido... 

(Tomo n, pág. 22). 

DMCaiBC LA VIDA MltERABLB DX LOS PALAaoS, 

Y US COSTDMBKSS .BE LOS fODEROSOS QUE EH ELLOS ¡FATÜBEGEH (<) 

Para entrar en palacio, las afrentas 
^ ;Oh Licino! son grandes, y mayores 
Las que dentro conservaii los favores 

Y las dichas mentidas y violentas. 

Los puestos en que juzgas que te aumentas 
Meóos gustos producen que temores, 
Y, vendido al desdén de los señores, 
Pocas horas de vida y de paz cuentas. 

No te queda deudor de beneñcio 
Quien te comunicare cosa honesta; 

Y sólo alcanzarás puesto y oficio 

De quien su iniquidad te manifiesta; 
A quiea« cuando quisieres, de algún vicio 
Pudieres acusarle sin respuesta. 

LLAMA A LA MUERTE 0) 

. Vén ya» miedo de fuertes y de sabios; 
Huya el cuerpo indignado con gemido 



(1) «Es imitadón rooy cipresa de Marcial, libro I, epigrama 35^ 
(Npta 4€ la frímtru fdiciány. y 

(2) l'iéMil kM tercetos imitación de aqadlos Tenot de ^inrenal, sá* 

tiras: 

Nii UH Má éMtrá ftUM, mtí €Ém/4t*t ttnqm^m, 
Pmrticiftm fui i* sfcrttí/tdi k^fUtÜ. 

Accuutrt f«tett. 

{Nota de la primera idicián), 

(3) Tomó favor el principio de este soneto de áqnellat jMÜabtss de 
'Vl^giuo: Vtta^ae cutk gemttu fugit indignata snh umbras, (Nota de la 
primera edicidn). 
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Debajo de las sombras, y el olvido 
Beberán por demás (i) mis secos labios. 

Fallecieron los Curios y los Fabios» 
Y no pesa una libra, reducido 
A cenizas, el rayo amanecido 
En Macedonia á fulminar agravios. 

Desata de este polvo y de este aliento 
El nudo frágil en que está animada 
Sombra que succesivo anhela el viento. 

¿Por qué emperezas el venir rogada, 
A que me cobre deuda el monumento, 
Pues es la humana vida larga, y nada? 



RBFINGIÓ DESPUÉS CASI TODO CON MUCHO SSPfarrU, DB KSTK MODO 

Vén ya, miedo de fuertes y de sabios: 
^ Irá r alma indignada con gemido 
Debajo de las sombras, y el olvido 
Beberán por demás mis secos labios. 

Por tal manera Curios, Decios, FaUos 
Fueron; por tal ha de ir cuanto ha nacido; 
Si quieres ser á alguno bien venido. 
Trae con mi vida fin á mis agravios. 

Esta lágrima ardiente con que miro 
El negro cerco que rodea á mis ojos 
Naturaleza es; no sentimiento. 

Con el aire primero este suspiro 
Empecé, y hoy le acaban mis enojos, 
Porque me deba todo al monumento. 

ACONSEJA A UN AMIGO 

NO PRETENDA EN SU VEJEZ (2) 

Deja la veste blanca desceñida, 
^ * Pues la visten los años á tus sienes, 



Íil «Sin ser necesario». {Apostilla en la misma), 
2) tAlude á la costumbre antigna de los romanos, qae, cuando pie* 
tendían, trmlan una vestidura blanca, de donde se llamaban candidatos^ 
(Nota de la primera edición). 
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Y los sesenta que vividos tienes 

No los culpes, por cuatro ó seis de vida. 

Dejar es prevención de la partida; 
Es locura inmortal el juntar bienes 

Y que, caduco, la ambición estrenes. 
Sed que se enciende y crece, socorrida. 

Doy que alcanzas el puesto que deseas, 

Y que, escondido en polvo cortesano. 
Las pretendientes sumisiones creas (i); 

Pues yo sé bien que no será en tu mano 
Que ayune, en los aumentos que granjeas, 
De tu consdenda el vengador gusano. 



QUE LA VIDA ES SIEMPRE BREVE Y FUGITIVA (2) 



Todo tras sí lo lleva el afío breve 
^^' De la vida mortal, burlando el brío 
Al acero valiente, al mármol frío, 
Que contra el tiempo su dureza atreve. 

Antes que sepa andar el pie, se mueve 
Camino de la muerte, donde envío 
Mi vida oscura: pobre y turbio río. 
Que negro mar con altas ondas bebe (3). 

Todo corto momento es paso largo 
Que doy, á mi pesar, en tal jornada. 
Pues, parado y durmiendo, siempre aguijo. 

Breve suspiro, y último, y amargo. 
Es la muerte, forzosa y heredada; 
Mas si es ley y no pena, ¿qué me aflijo? 



í: 



i) «Cuando ya fueres magístnido.t (Apostilla en Ja misma edición), 
[z) «Concluye el dUcurso con una sentencia ttoica». (Neta de la pri" 
mera edición), 

(3) «El mar bebe al rio.t {Apostilla de la misma edición). 



Tomo ni 50 
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QUE SE HA DE TENER 

DADO Á DIOS EN EL ÁKIliO TODO LO QUE EL HOMBRE POSEE» 

>ASA <gcm, 
CUAMDO LX FALTAXB MO PAREZCA QUE 8B LO QUTfÓ <l} 



60. 



Tuya es, Demetrio, voz tan animosa: 
c Agravio á mi obediencia. Dios, hiciste. 
Cuando tu voluntad no me dijiste 
Antes que la trujera hora forzosa. 

> Diera lo que me llevas, pues no hay cosa 
Que me quites, si no es lo que me diste; 
Pudiste recibir, y más quisiste 
Ejecutar con mano rigurosa. 

>Esto, que es obediencia, yo quimera 
Que fuera ofrecimiento: la alma mía 
Y los hijos te doy del mismo modo. 

«Cobra la hacienda que otro dueño espera: 
No me agravie. Señor, tu cortesía, 
Y, pues todo lo das, cóbralo todo.» 



QUE EL ESPÍRITU SIN CULPA 

NO TEME LOS TRABAJOS ENVIADOS DEL CIELO (2) 
iLlueve ¡oh Dios! sobre mí persecuciones»... 

(Tomo lU, pág. 26) (3). 



(1) «Son unas esforzadas palabras que de Demetrio, filósofo dnico, 
refiere Séneca en el capitulo 5 del libro Dí Providentia: Hanc quoque ani' 
mosam Demetrij fortissimi vtri vocem etc.» (Noia de la primera edición), 

(2) «Celebra otras no menos valerosas palabras que las antecedentes. 
Estas son de Epicteto, ñlósofo stoico de singular virtud y doctrina, que se 
refieren dignamente con admiración: Plue^ Júpiter^ superme calamiiaUi, 
De donde con razón se colige discípulo en la escuela de los escritos de 
Job.» {Nota de ¿a primera edición). 

(3) Quevedo publicó este soneto en los principios de su Epicteto 
traducido. En la Musa II ofrece algunas variantes: 

Veno a: Mendigo esclavo y cojo, repetía. 
• 9: [Oh tspiritn kauañoso! si hospedado. 
Versos 13 y 14 • Y por tener á Dios desaüado, 

No U ofendes, presumes ni te alteras. 
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CONOCE LAS FUERZAS DEL TIEMPO, 

Y EL SER EJECUTIVO COBRADOR DE LA MUERTE (i) 



61. 



|Cómo de entre mis manos te resbalasl 
¡Oh, cómo te deslizas, edad mía! 
¡Qué mudos pasos traes, ¡oh muerte fríal 
Pues con callado pie todo lo igualas! 

Feroz, de tierra el débil muro escalas 
En quien lozana juventud se fía; 
Mas ya mi corazón del postrer día 
Atiende al vuelo, sin mirar las alas. 

¡Oh condición mortal! ¡Oh dura suerte! 
¡Que no puedo querer vivir mañana. 
Sin la pensión de procurar mi muerte! 

Cualquier instante de la vida humana 
Es nueva ejecución, con que me advierte 
Cuan frágil es, cuan míseni, cuan vana. 



DESPRECIO DEL APARATO VANO Y SUPERFLUO 



62. 



Pise, no por desprecio, por grandeza, 
Minas el avariento fatigado; 
Viva amando, medroso y desvelado. 
En precioso dolor, pobre riqueza. 

Ose contrahacer en su cabeza 
Zodíaco y esferas, de ilustrado 



(i) En U Muta VII pablicó el sobríoo de Quevedo otra leodón de 
este admirable tooeto, tan distinta de la inserta en la Musa II, que, mis 
que sacar las cariantes, convendrá copiarla Integramente: 

¡Cómo de entre mii manos te resbalas! 
¡Oh, cómo te deslizas, vida mía! 
{Qué mudos pasos trmé la muerte ida, 
C#« ^$ar namiditdf S0htrbia y gaUu! 

Ya cuilgan dt mi mmrt tus escalas, 
y tt tm/mtTMa mayor mi cobardía; 
Por nueva vida ttngo cada día 
Qu4 al Tiempo cano nace enire las alas. 

¡Oh mortal condición! ¡Oh dura sucxtel 
¡Que 00 puedo querer ver d mañana 
áa temor do si fuiso ver mi moertel 

Cualquier instante desta vida huomna 
Es un nuevo argumento que me advierte 
Cuan ftégU es, cuia ■niseía jp cuia 
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Cmtíno, de planetas coronado. 
Que en Oriente mintió NatundeaoL 

El escultor á I>eucalión imite. 
Cuando anime las piedras de su casa; 
El pincel á los muertos resucite. 

Que en mi cabafia, con mi lumbre escasa. 
Poco tendrá la Muerte que me quite, 
Y la Fortuna en que ponerme tasa« 



QÜS LOS TtABAJOS KNSKÍIAN VUITUD^ 

COMO LAS PROSPERIDADES OLVIDO DE ELLA (i) 

. Tuvo, enojado, el alto Mar de España (2) 

Apenas, Fabio, por orilla al cielo: 
La ley de arena que defiende al suelo 
Ofensas receló de tanta saña. 

Con temeroso grito la montaña 
Hirió; llevóse el día obscuro velo; 
Mezcló en las venas á la sangre el yelo 
Erizado temor que le acompaña. 

¡Qué me dictó de votos la tormenta! 

Y ¡cuántas mi pavor al Ponto debe, 

Y á la Deidad Suprema, exclamaciones! 
Nunca tierra alcanzara: antes violenta 

Mi nave errara, pues el puerto, breve, 
Olvido trujo á tantas oraciones. 



PINTA EL ENGAÑO DE LOS ALQUIMISTAS 



64. 



¿Podrá el vidro llorar partos de Oriente? 
¿Cabrá su habilidad en los crisoles? 
¿Será la tierra adúltera á los soles. 



(i) tMuéstralo, como Agatón Sainio, poeta trágico, con el ejemplo 
de los que en el mar corren tormenta.* {Nota de la primera edición), 
(2) Dibase este nombre al Mediterráneo. 
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Por concebir de un horno siempre ardiente? 

¿Destilarás en baños á Occidente? 
¿Podrán lo mismo humos que arreboles? 
¿Abreviarán por ti los españoles 
El precioso naufragio de su gente? 

Osas contrahacer su ingenio al día; 
Pretendes que le parle docta llama 
Los secretos de Dios á tu osadía (i). 

Doctrina ciega, y ambiciosa fama 
El oro miente en la ceniza fría, 
Y cuando le promete le derrama. 



CONVENIENCIA DE NO USAR DE LOS OJOS, 

DB LOS OÍDOS Y DB LA LBNGUA 

Oir, ver y callar remedio fuera 
5* En tiempo que la vista y el oído 

Y la lengua pudieran ser sentido, 

Y no delito que ofender pudiera. 
Hoy, sordos los remeros con la cera, 

Golfo navegaré que (encanecido 

De huesos, no de espumas) con bramido 

Sepulta á quien oyó voz lisonjera. 

Sin ser oído y sin oir, ociosos 
Ojos y orejas, viviré olvidado 
Del ceño de los hombres poderosos. 

Si es delito saber quién ha pecado, 
Los vicios escudriñen los curiosos, 

Y viva yo igpiorante y ignorado. 



REPITE LA FRAGIUDAD DE LA VIDA, 

Y SEÑALA SUS ENGAÑOS Y SUS ENEMIGOS 



. . ¿Qué otra cosa es verdad sino Pobreza, 
En esta vida frágil y liviana? 



(1) Janer poio interrogado este terceto. 



^ 











^^ 



Y retirar 0» deicagpdAo ¿ Coosas. 

f »ii^, en traje de nieve coc rynmaf, 

ÍJ^nwU/ í^i^^^ '>c;»;to mar <je^ua (jj. 

K' V/Ti ^ la t;;^ra qjt se aiíla 
^/y^n íi>^;rí:^ fn;% ótháichzs sumas; 
^y/f?a 4 x*i vuitio la ambición las plumas, 
f'»j^>. ya í;a Parca c/>rta lo que hiía. 

I'i.í rnalo por medrar; fui castigado 
I>^ lo*, bij^no^i; fui bueno: fui oprimido 
n^* loí^ maloH, y preso, y desterrado. 

Contra mí «joIo atento el mundo ha sido; 
V, puc«i, ftólo fué inútil mi pecado. 
Cual hí fuera virtud, padezca olvido. 



(1^ •Al» VlMft.» {Apostilla de la primera edición). 
(f ) •Kmf)irxN rnn el principio de !• sátira 3 de Juvenal, retirándose 
II ti üftiign »tiyo A rumiiM, pttría de la sibila Cumea: 

/ ttMtftt iHttiru rntuii quod tedetit figen Cumit 
íhtthift, nlqut unum avem tionart Sihyllct etc. 

(Nota de la primera edición). 

( O *l*(>f I* vrtlndad de Raya.t (Apostilla dé la misma ediciónj. 
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PREVENCIÓN PARA LA VIDA Y PARA LA MUERTE 



68. 



Si no temo perder lo que poseo, 
Ni deseo tener lo que no gozo, 
Poco de la Fortuna en mi el destrozo 
Valdrá, cuando me elija actor ó reo. 

Ya su familia reformó el deseo; 
No palidez el susto, ó risa el gozo, 
Le debe (i) de mi edad el postrer trozo, 
Ni anhelar á la Parca su rodeo. 

Sólo ya el no querer es lo que quiero; 
Prendas del alma son las prendas mías; 
Cobre el puesto la muerte, y el dinero. 

A las promesas miro como á espías; 
Morir al paso de la edad espero: 
Pues me trujeron, llévenme los días. 



ARREPENnUlENTO Y LAGRIMAS 

DEBIDAS AL ENGAÑO DE LA VIDA 

Huye sin percebirse, lento, el día, 
^' Y la hora secreta y recatada 

Con silencio se acerca, y, despreciada (2), 
Lleva tras sí la edad lozana mía. 

La vida nueva, que en niñez ardía, 
La juventud robusta y engañada. 
En el postrer invierno sepultada, 
Yace entre negra sombra y nieve fría. 

No sentí xesbalar mudos los años; 
Hoy los lloro pasados, y los veo 
Riyendo de mis lágrimas y daños. 

Mi penitencia deba á mi deseo. 
Pues me deben la vida mis engaños, 
Y espero el mal que paso, y no le creo. 



(63) «Al deseo.» (Apostilla de la primera edición), 

(64) «La hora secreU.» (Apostilla de la misma edición). 



y T53ÍC52Í D 




Jers. -^ uíM 



? ^» » {3srrá BL sxinx 



Y 2flXIIXr»C ^ W^ll^ ^3L 



Y ir^ 'te:, soerfc ^«aóc t 




AGRADECE. E?^ ALErS^IRLA COVTINXADA, 









'^ --t '"^^ üT^í TíiTíC!^'-?. ^arcf?-5 V 



« 



f 



^rr-t»- Oí r^--^ir'*» .<:* a.tarrs. 



jC r^"^" r. ---. ... 

(¿---t r-^-trt vír tra¿ m c.*<t:ír^ apenas! 

S'-T.'v:. '. »^.í? ce va retas cad«ias, 
^^-^ :-T:p?<::^r':r! rr,: vT;«r>Ji, cr: Largos 
Ma* b:'ír. pc<?^^. «snti^írros lugares, 
Apf'^ótotr mí 5 vct'-s en mis penas. 

N'o tarto me aie^-a-ades con hojas 
Kr !o'5 robres artig-j^-*. remos graves. 
Como coleados en e! templo y rotos, 

Prerr.íad con m: ercanciento mis congojas; 
\ís^iT\j^ al mar m: nave muchas naves; 
Jj'íbanmc cl desengaño los pilotos. 
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REPREHENDE A UN AMIGO» 

DÉBIL EN EL SENTIMIENTO DE LAS ADVERSIDADES, 

Y EXHÓRTALE Á SU TOLERANCIA 



7«. 



Desacredita, Lelio, el sufrimiento, 
Blando y copioso el llanto que derrminas, 

Y con lágrimas fáciles infamas 

El ooraz<>a, rindiéndole al tormento. 

Verdad severa enmiende el sentimiento, 
Si, varón fuerte, dura virtud amas; 
Castigo (i) con profana boca llamas 
El acordarse Dios de ti un momento. 

Alma robusta en penas se examina 

Y trabajos ansiosos y mortales 
Cargan, mas no derriban, nobles cuellos. 

A Dios quien más padece se avecina; 
Él está sólo fuera de los males, 

Y el varón que los sufre, encima dellos. 



75- 



LA MENTIROSA Y LA VERDADERA RIQUEZA 

¿Ves, con el oro, áspero y pesado 
Del poderoso Licas el vestido? 
¿Ves el sol p)or sus dedos repartido, 
Y en circuios su fuego encarcelado? 

¿Ves de inmortales cedros fabricado 
Techo? ¿Ves en los jaspes detenido 
El pesa del palacio, ennoblecido 
Con las telas que á Tiro han desangrado? 

Pues no lo admires, y alta invidia guarda 
Para quien de lo poco, humildemente. 



(1) AlaniMS edkionet, castigar. 
Tomo iii '51 
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No deseando más, hace tesoro. 

No creas Cácil vanidad gallarda; 
Que con el resplandor y el lustre miente 
Pálida sed hidrópica del oro. 



CONOCE LA DIUGENCIA CON QUE SE ACERCA LA MUBRTK 

Y PROCURA CONOCER TAMBIÉN LA CONVENIENCIA DE 8U VENIDA, 

T APROVECHARSE DE ESE CONOOiaSNTO 



74. 



Ya formidable y espantoso suena 
Dentro del corazón el postrer día, 
Y la última hora, negra y fría. 
Se acerca, de temor y sombras llena. 

Si agradable descanso, paz serena, 
La muerte en traje de dolor envía, 
Seftas da su desdén de cortesía; 
Más tiene de caricia que de pena. 

¿Qué pretende el temor desacordado 
De la que á rescatar piadosa viene 
Espíritu en miserias añudado? 

Llegue rogada, pues mi bien previene; 
Hálleme agradecido, no asustado; 
Mi vida acabe, y mi vivir ordene. 



75. 



LA TEMERIDAD DE LOS QUE NAVEGAN (l) 

Creces, y con desprecio disfrazada 
En yerba humilde, máquina espantosa, 
Que fuerza disimula poderosa, 
Y tiene toda la agua amenazada. 



(i) «Signifícalo con mucho espíritu en una elegante execración qae 
hace contra el cáñamo en yerba.'» (Nota de la primera edición)^ 
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Vé, Noto (i)« que secreta y encerrada 
Alimentas en caAa maliciosa 
Tu más larga fatiga y peligrosa; 
Tu peregrinación más codiciada. 

Con menos hojas vive que cautelas; 
Pues, á pesar del mar, sobre él tendidas 
Juntará las orillas con sus telas. 

Ahogáranse en ésta menos vidaa 
Corrida en lazos que tejida en velas: 
Mortajas á volar introducidas. 

MUESTRA EL ERROR DE LO QUE 8E DESEA 

Y SL ACIERTO EK NO ALCANZAR FELICIDADES 

Si me hubieran los miedos sucedido 
^ Como me sucedieron los deseos. 

Los que son llantos hoy fueran trofeos: 
Mirad el ciego error en que he vivido. 

Con (2) mis aumentos proprios me he perdido: 
Las ganancias me fueron devaneos; 
Consulté á la Fortuna mis empleos, 
Y en ellos adquirí pena y gemido. 

Perdí, con el desprecio y la pobreza, 
La paz y el ocio; el suefto, amedrentado, 
Se fué en esclavitud de la riqueza. 

Quedé en poder del oro y del cuidado, 
Sin Ver cuan liberal naturaleza 
lo que basta al seso no turbado. 



REY ES QUIEN REINA EN SUS PASIONES, 

Y RSCLAVO EL REY SI ELLAS SON SEÑORAS 

Lleva Mario el ejército, y á Mario 
^^' Arrastra ciego la ambición de imperio; 
Es su anhelar al Cónsul vituperio. 



(1) «Et fardiiica, no ptrenética, esta locvdóii, de que otaron oon prmn- 
4tt enógla lot antoret, como yo obfenro á aqnellaa palalxras do ArUtro: 
/ür, o w^úrtalet^ etc. {Apostilla éU la primera edición,) 

{%) En la edición de Janer, por erraU, Como. 
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Y su llanto á Mintunias tributario. 
Padéceole los GmbrDs temerario; 

Padece en sí prisióo y capCiverío; 
Fatigó su furor el hemisferio. 

Y á su discordia fiüledó el erario. 

Y con desprecio, en Áfiríca rendida. 
Después mendigó pan quien las legiones 
Desperdició de Roma esdaredda. 

¿Que sirve dominar en las naciones. 
Sí es monarca el pecado de tu vida (l) 

Y provincias del vicio tus pasiones? 

CIEÜAS PETICIONES DE LOS HOMBRES Á DIOS (2) 



;». 



c|Ohl fallezcan los blancos los postreros 
Aftos de Clito, y ya que ejercitado 
G>rvo reluzga el diente del arado. 
Brote el surco tesoros y dineros. 

cLos que me apresuré por herederos (3), 
Parto á mi sucesión anticipado, 
Por deuda de la muerte y del pecado 
Cóbrenlos ya los hados más severos, t 

¿Por quién tienes á Dios? (4) ¿De esa manera 
Previenes el postrero parasismo? 
¿A Dios pides insultos, alma ñera? 

Pues siendo Stayo de maldad abismo, 
Clamara á Dios (5) ¡oh Clito! si te oyera; 
Y ¿lio temes que Dios clame á sí mismo? (6) 



(1) Menos anfibológico hubiera sido decir, ya que no enipeoraba el 
verso: Si fl pecado es monarca de tu vida. 

(2) «Este soneto es imitado de Persio eo la sátira 2, y ansí, de sen- 
tencia dificultosa; y aunque se a>udó en algunas partes para sa inteligencia, 
no bafita sin al(«una declaración. Representa los injustos votos y preten- 
siones que se suelen pedir á Dios. Estos se contienen en los cuartetos, en 
persona de Clito. Luego, en el postrero terceto hace este argunaento: 
«Stayo, perversísimo hombre, si oyera iguales peticiones, exclamara i 
Dío.«í: «SeRor, (icómo lo sufres?* No, pues, podrá el mesmo Dios dejar de 
exclamar á si proprio, siendo la suma bondad.» 

(3) Hercdi poetas. (Apostilla de la primera edición.) 

(4) De lave quid sentís? (Apostilla de la misma edición.) 

(5) Dic agedum Staio: Proh luppiter^ luppiter^ ó hone^ clamet.% 
{¡dem.) 

(6) Al sese non clamet luppiter ipse? (ídem.) 
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COHETURA LA CAUSA DE TOCARSE LA CAMPANA DE VEULLA, 

EK ARAOÓK, DXSPDÍ8 DB LA If UKRTB DEL PIADOSO RBT DON FeLIFB IU, 

T MOwniA LA oomuiciA 
OOH QUB LA OltÁJf LOS HUMANOS^ 



79- 



Ó el viento, sabidor de lo futuro, 
Clamoreó por el difunto hado, 
Ó en doctos caracteres anudado. 
Le repitió parlero gran conjuro. 

Y puede ser que spíritu ooás puro, 
Á la advertencia humana destinado, 
Pronunció penitencias al pecado 
En lenguaje tan breve y tan obscuro. 

Profético metal, los ciudadanos 
Que de agüero y cometa son exentos, 
A tu son bailarán por estos llanos; 

En tanto que tu voz y tus acentos 
Oyen descoloridos los tiranos, 
Y te atienden los reyes macilentos. 



COMO TODAS LAS COSAS AVISAN DE LA MUERTE 



So. 



Miré los muros de la patria mía. 
Si un tiempo fuertes, ya desmoronados. 
De la carrera de la edad cansados, 
Por quien caduca ya su valentía. 

Salime al campo; vi que el sol betiia 
Los arroyos del hielo desatados, 

Y del monte quejosos los ganados. 
Que con sombras hurtó su luz al día. 

Entré en mi casa; vi que, amancillada, 
De andana habitación era despojos; 
Mi báculo, más corvo y menos fuerte. 

Vencida de la edad sentí mi espada, 

Y no hallé cosa en que poner los ojos 
Que no fiíese recuerdo de la muerte. 



4ii^ 



Bt;M^E?í CJCL TK^SO T CEL AOCLADOK f I 



3£r^ -3*» !i amarilla 
5ic at;tf9rie% a{ fv^rtaí 

^j^ga stxttMiest fa 





¿0^ *a CTKTCrsMKcs^f! ^ CD0paflfa, 
Y 00 j tereity j f d» de oCra 



rmíVStk 90 SER SEGURA POLlnCA 

REPREHENDER ACaONES, AUNQUE MALAS SEAN, 
rf;fA ErxAS nxitcx cTAtOAUO su castigo ^4) 



H2. 



Raer tiernas orejas con verdades 
Mordaces ¡oh Lidno! no es s^^ro: 
Sí dcsenpjaflas, vivirás obscuro, 
V escándalo serás de las ciudades.* 

No las hagas, ni enojes las maldades. 
Ni mormures la dicha del perjuro; 
Que si gobierna y duerme Palinuro, 
Su error castigarán las tempestades. 



(i) •Repreténtase en Dionisio y en Damodes tmbat figaras. Y 
rt Acre ac|til también aquella advertida lentenda: «Qoe aonqoe eaté acom- 
tpallado el principe de muchos de sus aduladores, está solo, porqae todos 
•dicen lo que 61 • {Nota de la primera edkión.) 

( J ) « I«a propria conciencia.» {Apostilla de Ja primera edición^ 

(3) «Porque muchos eran como uno.» {ídem.) 

(4) «Ka imitación de Peraio, sátira 3: *Sed quid opus teñeras mor- 
• dati radere vero amriculat, etc.9 (Nota de la priwtera edicidtt,) 
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El que piadoso desengafta amigos 
Tiene mayor peligro en su consejo 
Que en su venganza el que agravió enemigos. 

Por esto á la maldad y al malo dejo. 
Vivamos, sin ser cómplices, testigos; 
Advierta al mundo nuevo el mundo viejo. 

ICUESTRA gUE ALGUNAS REPÚBLICAS SE ENFERBIAN 

OOH LO QUS IMAOfIfAN MBOICINA (l) 

g Miedo de la virtud llamó algún dia 
En Atenas virtud al ostracismo, 
Y en Sicilia arrojaba el petalismo. 
Por dolencia, al valor y valentía. 

Si á Sdpión, que gozaba, le temia 
Roma, que del postrero parasismo 
La libró, y de Aníbal, siendo de él mismo 
Aquel temor que él antes sido había, 

¿Cómo también con votos no apedrea 
El Ostraco los pérfidos tiranos 
Que en vicio exceden y codicia fea? 

¿Por qué han de ser los malos, ciudadanos? 
Que si el destierro en la virtud se emplea, 
Es echar la salud por quedar sanos. 

RUINA DE ROMA 
POR CONSENTIR ROBOS DE LOS 80BERNA00RE8 OE SUS PROVINCIAS (2) 



g El sacrilego Yerres ha venido 
^' Con las naves cargadas de trofeos, 



(i) «En repúbücat de la Gfeda M CMtambre que lot dadadaoos 
que ezcedUn mocfao en vírtudet á lot otros fuesen desteñidas por votos 
del pueblo, y el modo de Totar erm con unas pedretuelas ó tejuelas que 
daba cada ono. De donde esta oostnmbre se llamó ostracismo^ y petalismo 
también, porque en olrM partes, eomo en la Magna Grecia de Sidlla, en 
▼es de piedras^ votaban coo h^jm de érboiet, Aríatóleles, ea el libro 
tercero de sn Política y los scfaoliastes de Aristófanes lo dtacnrren. 
El aifnmento, pues, de este soneto es, refiriendo esta oostnmbre, persoa- 
dir después qoe fuera más acertada si se ejecutara en los tiranos y chidada- 
nos perversos.» {Nota de la primera edicián») 

(i) «Es casi traducción, y elefante, de Juvcnal en la sátíia 8, desde 
aquellas palabtas: tiMi DaUbeUa est^ ete^ {Hota de la primera edielén,) 
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De paz culpada, y con tesoros reos, 

Y triunfo de lo mismo que ha perdido; 
|Oh Roma! ¿por qué culpa han 

Grandes principios estos fines feos? 
Gastas provincias en hartar deseos 

Y en ver á tu ladrón enriquecido. 
Después que la romana santa y pura 

Pobreza pareció, se han coronado 
Tus delitos, tu afrenta y tu locura. 

De tu virtud tus vicios han vengado 
A los que sujetó tu fuerza dura, 

Y aclaman por victoria tu pecado. 



AOVIBRTB C0N1RA EL ADULADOR 

QUE LO DULCE QUE DICE NO E8 POR DELEITAR AL QUE LO ESCUCHA, 

siiro POR ritTEftÉs Ptoptio suyo, 
Y AMENAZA A QUIEN LE DA CRÉDITO 

Con acorde concento, ó con ruidos 
Músicos, ensordeces al gusano, 
Para que los enojos del verano 
No atienda, ni del ciclo los bramidos. 

No es piedad confundirle los sentidos; 
Codicia sí, guardándole (i) tirano, 
Para que su mortaja con su mano 
Hile, y en su mortaja tus vestidos. 

Nació paloma, y en tu seno el vuelo 
Perdió; gusano, arrastra (2) despreciado, 
Y osas llamar tu vil cautela celo. 

Tal ñn tendrá cualquiera desdichado 
A quien estorba oír la voz del Cielo, 
Con müsico alboroto, su pecado. 



{ I ) <£l qae le guarda.» {Apostitla de la primera tdidám). 
(a) «Hácele yerbo neatro; estoes: Va arrastrando.* (/dtm). 
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Á UN SEÑOR PERSEGUIDO 

T COÜSTANTS BN LOS TtABi^OS (l) 



86. 



De amenazas del Ponto rodeado 
Y de enojos del viento sacudido, 
Tu pompa es la borrasca, y su gemido 
Más aplauso te da que nó cuidado. 

Reinas con majestad, escollo osado, 
En las iras del mar enfurecido, 
Y, de saftas de espuma encanecido, 
Te ves de tus peligros coronado. 

Eres robusto escándalo á orgullosa 
Prora que, por peligros naufragante. 
Te advierte (2), y no te toca, escrupulosa. 

Y á su invidia y al mar, siempre constante. 
De advertido bajel seña piadosa 
EreSy norte y aviso á vela errante. 



AMENAZA DE LA INOCENCIA PERSEGUIDA, 

QUE HACE AL RIGOR DE UN PODEROSO 



87. 



Ya te miro caer precipitado, 

Y que en tus proprías ruinas te confundes; 
Que en ti proprio te rompes y te hundes. 
Entre tus chapiteles sepultado. 

Tanto como has crecido has enfermado, 
Y, por más bien que los cimientos fundes, 
Mientras en oro y vanidad abundes. 
Tu tesoro y poder son tu pecado. 

Si de los que derribas te levantas 

Y si de los que entierras te edificas. 
En amenazas proprías te adelantas. 

Medrosos escarmientos multiplicas; 
Lágrimas tristes, que ocasionas, cantas: 
Son tu caudal calamidades ricas. 



(i) «Figúrale con la aleforia de no pellaeeo dd mar.» {Noia dt ia 

rdkióm,) 
(3) «Te conoce.» {Apestilla de la misma sttíMi,) 
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Al. f9(CE?í£>iO DE LA PLAZA ES MADRID, 



^juamify í» Yrr^jUmáaL es artScia^ 



;^/kA V£:^OAXZA DE LA LA5CITIA 

/.A f^.í^rí fJ»r.TA *0L LA ítr^VZZA DESPERDICIADA, 

r Atjr^A LA ICCIVA LJLSCITIA 

K» U/fi/f V: AStREPOíTIMIEXTO (2) 



í?/# 



Si V'cn»i^ hízir> de oro á Fiyoc bdla, 
Kfi f/^í^o á Venuí hizo de oro Frync, 



(ii *í'M9ttfA tt%tM9 escrito e»te ftoneto coa atencióo á que el Sefior 
fíUm «in nt l/«niti«rr»«»/rfiii/# ^m/ /r tnofmúndén la venganMo^ que sm MO' 
f»iltíd tn 0nviafti d tu tirmpo. Rerierre e»tat palabras San Pablo ad Rornta» 
»ffi 0I ad /Ifhrtfoi^ tA\K 10, ver«o 30: •Afihi vindictam, et ego retribuamu^ 
iNitIa th la primera f dicten) 

{%) «KryrM», furria;** ramera, dedicó ¿ Venus nna estatua de oro, y «& 
la IfAAa 9mM\\t\<t\ •lix gracorum inttmptrantia*^ castigando asi sa desatino 
la fjii# hntfla nido la Latina. De donde tomó este soneto el argumentos 
{Nt*lñ d* la prímtra Edición^ 
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Porque el lascivo corazón se incline 
Al precio de sus culpas como á ella (i). 

Adore sus tesoros, si los huella 
El desperdicio, y tarde ya los gime; 
Que tal castigo y penitencia oprime 
A quien abrasa femenil centella. 

En pálida hermosura enriquecidas 
Sus faciones, dio vida á su figura 
Fidias, á quien prestó sus manos Midas. 

Arde en metal precioso su blancura; 
Veneren, pues les cuesta seso y vidas, 
Los griegos su pecado y su locura. 



RESTITUYE FRYNE EN SEGURIDAD A SU PATRIA 

LO QUK había VSUEPADO BM INQUUTUI»S (S) 

Fryne, si el esplendor de tu riqueza 
^' A Tebas dio muralla bien segura, 

Tantos padrones cuente á tu hermosura. 
Cuantas piedras se ven en su grandeza. 

Del grande Macedón la fortaleza 
Desfiguró su excelsa arquitectura; 
Mas lo que abate fuerza armada y dura 
Restituye desnuda tu flaqueza. 

Tü, que fuiste prisión de los Tebanos, 
Eres defensa á Tebas, que yacía 
Cadáver lastimoso de estos llanos. 

La ciudad que por ti lasciva ardía 
Se venga del poder de otros tiranos. 
Con lo que le costó tu tiranía. 



(1) «A la estatua de Venus haga veneración, como la hiao á la her- 
BOtora de la ramera > (Apastiila de la primera edición ) 

(a) «Llegó á tanta riqueza por su hennosara, que podo reedificar los 
mtiroa de Telñs, que luMa armioado Alejandro ICacedón.» {Nota de la 
primera edieiám^ 
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LAS CAUSAS DE LA RUINA 

DEL IMPERIO ROICAHO 



En el predo el favor, y la ventura. 
Venal; el oro, pálido tirano; 
El erario, saorílego y profano; 
Con togas la codicia y la locura. 

En delitos patíbulo la altura; 
Mis suficiente el más soberbio y vano; 
En opresión el sufrimiento humano, 
En desprecio la sciencia y la cordura. 

Promesas son ¡oh Roaóal dolorosas 
Del precipicio y ruina que previenes 
A tu imperio y sus fuerzas poderosas. 

El laurel que te abraza las dos sienes 
Llama al rayo, que evita, y peligrosas 
Y coronadas por igual las tienes. 



ABUNDOSO Y FELIZ LIGAS EN SU PALACIO. 

SÓLO ÉL ES DESPRECIABLE 

Harta la toga del veneno tirio, 
Ó ya en el oro pálida y rigente, 
Cubre con los tesoros del Oriente, 
Mas no descansa ¡oh Licasl tu martirio. 

Padeces un magnífico delirio. 
Cuando felicidad tan delincuente 
Tu horror oscuro en esplendor te miente, 
Víbora en rosicler, áspid en lirio. 

Competir su palacio á Jove quieres, 
Pues miente el oro estrellas á su modo 
En el que vives sin saber que mueres. 

Y en tantas glorias, tú, señor de todo, 
Para quien sabe examinarte, eres 
Lo solamente vil: el asco, el lodo. 
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ADORNO PARA LA GARGANTA, UÁS PREOOSO QUE LAS PERLAS 

DB MAYOR VALOR 

Esta concha que ves presuntuosa, 
^^' Por quien blasona el mar índico y moro; 
Que en un bostezo concibió un tesoro 
Del sol y el délo, á quien se miente esposa, 

Esta pequefta perla y ambiciosa, 
Que junta su soberbia con el oro, 
Es defecto del nácar, no decoro, 
Y mendiga beldad, aunque preciosa. 

Bastaba que la gula el mar pescara, 
Sin que avaricia en él tendiera redes 
Con que la vanidad alimentara. 

Floris, mejor con la templanza puedes 
Adornar tu garganta, que con rara 
Perdición rica que del Ponto heredes. 



COMPREHENDE U OBEDIENCIA DEL MAR 

T LA INOBEDISNaA DEL CODIQOSO EN SUS AFECTOS 

La voluntad de Dios por grillos tienes... 

(Tomo U, pág. 19). 

CONTIENE UNA ELEGANTE ENSEÑANZA 

DE QUE TODO LO CRIADO 
TIENE SU MUERTE, DE LA ENFERMEDAD DEL TIEMPO 

94. Falleció César, fortunado y fuerte 
Ignoran la piedad y el escarmiento 
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Scft» de M glorioso 

Porqoe Mnrfíir» pora d itpA i o haj iKitr (i). 

Ibcre la Tída, 7 de la 
Ibered e fi err o rico 7 
La Hora, csm ocnho 
Ami calla (2) d grito qoe la Fs 

Iter ami i sol 7 bma, sodie 7 dta (3)^ 
Dd amado la robusta vida, 7 lloras 
Las adverteodas <pie la edad te cmrfa. 

tüsocñz cafcnncáió soo las aorocas¡ 
Lioia de la salad es so alegría; 
Lkas, sefmHmetos son las Horas. 



Qmim VLWA LOS PREMIOS DE LAS TICIOSLAS MáBrtALES (4) 

Más vale una benigna hora del Hado 
^' AI que signe la caja y la bandera. 
Que si una carta de &vor le diera 
Venus para Mavorte enamorado. 

Heridas son lesión al desdichado: 
Nó mérito á su fama verdadera; 
Servir no es merecer, sino quimera 
Que entretiene la vida del soldado. 

De las pérdidas triunfa el venturoso; 
Padece sus Vitorias el valiente, 
En maflosa calumnia del ocioso. 

Druso, acomoda con la edad la mente: 
Guarda para la paz lo belicoso; 
Aprende á ser en el peligro ausente. 



(1) %Mor$ etiam saxis, marmorihusque venii,^ (Apostitla de la 
primera edición ) 

(f ) «Verbo activo.» (fdem ) 

[31 «Appotlción.» (/(Um ) 

[4) «Cootiéneae una imiución bien expresa de Javenal en la sátira 
Altlma: 

. . .//m« tttmim Futi vmlet horm btnigna, 
Qumm H m^t Vfntrit cmmmtndtt epittolm Mariis etc. 

(N9ta de ia primera edkiótu) 



% 
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DESCONSUELA AL PODEROSO 

QDE iFL»E T DESFATORECE i ALBUNO POR TE8BAISE 

T BNSEllA AL PERSEGUIDO COMO LE DISPRBCIS 

El que me niega lo que no merezco 
^* Me da advertencia: no me quita nada; 
Que en ambición sin méritos premiada, 
Más me deshonro yo que me enriquezco. 

Si con las otras malas yerbas crezco, 
Pues se aborrece más la más medrada, 
Mereceré el enojo de la azada. 
Cuando inútil los surcos empobrezco. 

Quien mi pobreza y soledad aumenta, 
A pesar de su intento, me asegura, 
Y con lo que me niega me acrescienta. 

No puede estar sujeto á desventura 
Quien teme el beneficio por afrenta; 
Quien tiene la esperanza por locura. 



CONTRA LOS HIPÓCRITAS 

Y FINGIDA VIRTUD DE MONJAS Y BEATAS, 

EN ALEGORÍA DEL COHETE 

No digas, cuando vieres aito el vuelo 
Del cohete, en la pólvora animado. 
Que va derecho al cielo encaminado, 
Pues no siempre quien sube llega al délo. 

Festivo rayo que nació del suelo, 
En popular aplauso confiado. 
Disimula el azufre aprisionado; 
Traza es la cuerda, y es rebozo el velo. 

Si le vieres en alto radiante, 
Que con el firmamento y sus centellas 
Equivoca su sitio y su semblante, 

(Oh, no le cuentes tú por una dellasl 
Mira que hay fuego artificial farsante. 
Que es humo y representa las estrellas. 



4ÍÁ 



7 r/y^CK/-. A lA 




^ jerU( w «íetimrJez 7 

Y éi ':amíU» ^ipft á aú ojos e§ 
ha^is^ fcjtíí <vie al cardo 7 h 

Pí<e* tftido d oro fijo 7 d 
f]¿iie v^mbcM de la ficdie nos 

Y v>n iTHta dd orbe ceateHante, 
Todo d poeblo de luz qoe d zafir 

Ktefn/> al parecer, siempre constante. 
Tiene donde caer; mas no la tierra. 



NÁUFKAGA NAVE, 

i¿\:V\ AlJVIfilRTK Y XO DA ESCARMIENTO 



00. 



Tirano ílc Adria el Euro, acompañada 
\)f, invierno y noche la rugosa frente, 
Sañudo .nc arrojó y inobediente, 
La cárcel rota y la prisión burlada. 

Hícn f)rcsumida y mal aconsejada, 
P()mf)osa nave sus enojos siente; 
(iinic el mar ronco temerosamente; 
Lícjuida muerte bebe gente osada, 

Cuando en maligno escollo inadvertida, 
De escarmientos la playa procelosa 
Infamó, en mil naufragios dividida. 

Y nunca faltará vela animosa 
jTal CH la presunción de nuestra vida! 
(Juc repita su ruina lastimosa. 
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Á UN IGNORANTE 



IfUT DERECHO, SEVERO Y MISTERIOSO DE FIGURA 



100. 



Esta (rente ¡oh Giarol en remolinos 
Torva y en rugas pálida y funesta, 
Antes seflas de toro manifiesta 
Que de estudios severos y divinos. 

Tus semblantes ceñudos y mohínos. 
Si no descifran deifica respuesta, 
Obligan que» de risa descompuesta. 
Se descalcen los propríos Calepinos. 

No tiene por fructífera el villano 
La espiga que como huso se endereza, 
Sino la curva, á quien derriba el grano. 

Hacia la tierra inclina tu entereza. 
Porque lo erguido se promete vano, 
Y que está sin meollo la cabeza. 



DESCUIDO DEL DIVERTIDO VIVIR 

A QÜISN LA MUERTB LLBGA IICPBITSADA 



101. 



Vivir es caminar breve jornada, 

Y muerte viva es, Lico, nuestra vida, 
Ayer al frágil cuerpo amanecida. 
Cada instante en el cuerpo sepultada. 

Nada^ que, siendo, es poco, y será nada 
En poco tiempo, que ambiciosa olvida; 
Pues, de la vanidad mal persuadida. 
Anhela duración, tierra animada. 

Llevada de engañoso pensamiento 

Y de esperanza burladora y ciega. 
Tropezará en el mismo monumento. 

Como el que, divertido, el mar navega, 
Y, sin moverse, vuela con el viento, 

Y antes que piense en acercarse^ Uéga. 
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VIRTUD DE LA MÚSICA HONESTA Y DEVOTA, 

CON ABOMINAaÓN DE LA LASCIVA (l) 



I03. 



Músico Rey (2) y médica harmonía. 
Exorcismo canoro sacrosanto, 
Y en angélica voz tutelar canto. 
Bien acompañan cetro y monarquía. 

La negra Majestad (3) con tiranía 
De Saúl en las iras y en el llanto 
Reinaba, y fué provinda suya, en tanto 
Que de Dhsivid á la harpa no atendía. 

Decente es santo coro al rey sagrado (4); 
Ütil es el concento religioso 
Al rey que de Luzbel yace habitado (5). 

{Oh no embaraces, Fabio, el generoso 
Oído con los tonos del pecado. 
Porque halle el psalmo tránsito espacioso! 



ENSEÑA Á LOS AVAROS Y CODICIOSOS 

RL MÁS SEGURO MODO DE ENRIQUECER MUCHO 



103. 



Si enriquecer pretendes con la usura. 
Cristo promete ¡oh pálido avariento! 
Por uno que en el p(»hre le des, ciento: 
¿Dónde hallarás ganancia más segura? 

La desdicha del pobre es tu ventura; 
Su hambre y su miseria, tu sustento; 
Su desnudez tus galas y tu aumento, 
Si socorres su afán y pena dura. 



(i) «Cuatro reyes asiMen á «ste soneto: el del Cielo, el del Infierno 
y dos de la Tierra » {tVota de la primera edición!) 
(2\ «David.» {Apostilla de la misma edición.) 

(3) «Luzbel.» (ídem ) 

(4) «Dios, solo verdadero rey.» (ídem.) 

(5) «Saúl.» {ídem,) 
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Fias de h codicia dd tratante {i\ 
Y de la tierra (2)« y en alado pino 
Los tesoras al mar siempre inconstante (3), 

Y sólo dudas dd poder divino. 
Pues su misma promesa no es bastante 
Á persuadir tu acgo desatino. 



104. 



Y DENTRO PÁLIDOS Y TRISTES 



Si las mentiras de Fortuna, 
Te desnudas, veráste reducido 
A sola tu verdad, que, én alto olvido, 
Ni sigues, ni conoces, ni platicas. 

Esas larvas espléndidas y ricas. 
Que abultan tus gusanos con vestido 
En el veneno tirio recocido (4), 
Presto vendrán á tu soberbia chicas. 

¿Qué tienes, si te tienen tus cuidados? 
¿Qué puedes, si no puedes conocerte? 
jQué mandas, si obedeces tus pecados? 

Furias del oro habrán de poseerte; 
Padecerás tesoros mal juntados; 
Desmentirá tu presunción la Muerte. 



EL ORO, CONSIDERÁNDOLE EN SU ORIGEN. 

Y DESPUÉS EN SU ESTIMACIÓN (5) 



105. 



Este metal que resplandece ardiente 
Y tanta invidia en poco bulto encierra. 



(1) «Si eres tmirero.» {Apostilla dé la primara ^ékiám.) 

it) «Sí eres labrador.» (/tüm ) 

I3Í «Si eres merrader • \/dfm ) 

(4) ^Pmrpura dibapha ei bis tineUL% {íéUm ) 

IS) «l>oe coartetos tienen imitación de Tertnlliao^ (AM« 4í iw 
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Dime el socorro que á tu trox le debe 
En d pobre que visle sin cosauelo. 

De estéril osas acusar el suelo. 
Porque á los gritos tuyos no se mueve; 
Presumes, necio, de mandar la nieve, 
Y al invierno tasar quieres el yelo. 

Si no se abre el cielo soberano. 
Si no dan fruto á tu labor las tierras, 
Imitan tus graneros y tu mano. 

En cuanto al cielo le suplicas yerras; 
Pues, de los bienes que te dio tirano (i). 
Le pides que se abra, y tú le cierras. 



DESASTRE DEL VALIDO QUE CAYÓ, 

AUN EN SUS ESTATUAS (2) 



108. 



¿Miras la faz, que al orbe fué segunda, 

Y en el metal vivió rica de honores. 
Cómo arrastrada sigue los clamores. 
En las maromas de la plebe inmunda? 

No hay fragua que sus miembros no los funda 
En calderas, sartenes y asadores; 

Y aquel miedo y terror de los seAores 
Sólo de humo en la cocina abunda. 

El rostro que adoraron en Seyano, 
Despedazado en garños es testigo 
De la instabilidad del precio humano. 

Nadie le conoció, ni fué su amigo; 

Y sólo quien le infama de tirano 

No acompañó el horror de su castigo. 



(i) «Tirano de lot bienes qne te dio», explica, aclarando, la aposti- 
lla de Gonzües de Salas, en la edición primera. Y á fe que la aclaracióa 
era harto necesaria, paes la transposición hace tan anfibológico el sentido 
de esta frase, qne al pronto no se cae en la cuenta de si Qnevedo flaáia 
tirano á secas al avaro, 6 al ckio, qne le dio los bienes, y mAs parece cual* 
qatera de estas cosas qoe lo qne es en realidad. 

(2) tEs nray predsa expresión de Javenal, en la sátira 10: 

ArdH mdormium /tfmlo cm^, eto 

(Nota dé lapriwHTM oéiciét^ 
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REPREHENSIÓN DE LA GULA (i) 

¿Tan grande precio pones á la escama? 
'^' Ya fuera más barato, bien mirado, 
Comprar el pescador, y no el pescado, 
En que tanta moneda se derrama. 

No el pescado que comes, mas la (ama, 
Lo caro y lo remoto, es lo preciado. 
Pues, de los peces de otro mar cargado. 
Lleva tu suefío vuelcos á la cama. 

Yo invidio al que te vende la murena 
Que entre Caribdi y Scila resbalaba. 
Pues más su bolsa que tu vientre llena. 

Das grande precio por lo que otro alaba; 
Más es la tuya adulación, que cena,. 
Y más tu hacienda que tu hambre acaba. 



MUESTRA LA INIQUIDAD 

QUE LOS PODEROSOS USAN CON LA HEREDAD DEL POBRE, 

SI TIBNKN CODICIA DBLLA, 
HASTA QÜS SB LA TOMAN EN BAJO PRECIO (2) 



lio. 



En la heredad del pobre las espigas 
Más gruesas te parecen, más opacas, 
Y ni en tus trojes la codicia aplacas, 
No pudiendo sufrir su mies las vigas. 

Arrojante tus ansias enemigas 
Con laso cuello (3) en su quiñón tus vacas, 
Para que, hambrientas las que entraron flacas, 
Le saquen la cosecha en las barrigas. 



(i) «Es imiución de la sátira coarta de Jo venal: 



Ht€ preiium tfmmmue? Pthtit ftx'tmxsk wttMtrú, 
Pftcmt9r, fumwt pitci* ewa, etc.* 

(Nota dt la primera edidóm.) 

(2) «Es también de Jovenat, sátira 14: Quorum st pretio d^wtinu^ 
nPH vtndtur uUo, etc.» (^Vo/a de la primera edLión ) 

(3) Janer leyó «con suelto coello», no sat>efnos por qué. 
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|Oh, cuánto (i) Uoraa robos dolorosos 
De la iavidia <4>ulenul |Oh» cuántos males 
Ocasionan vecinos poderososl 

Hasta que, á intercesión de injurias tales. 
Les expongan los dueftos querellosos 
Aquellas posesiones, ya venales. 



XN OPORTUNA ALEGORÍA LA SEGURIDAD DEL ESTADO POBRE 

T EL RIESGO DEL PODEROSO 



III. 



¿Ves esa choza pobre, que en la orilla 
Con bien unidas pajas burla al Noto? 
¿Ves el horrendo y líquido alboroto, 
Donde agoniza poderosa quilla? 

¿No ves la turba ronca y amarilla 
DeKX>nfiar de la arte y del piloto, 
Á quien, si el parasismo acuerda el voto, 
La muerte los semblantes amandltaí 

Pues eso ves en mí, que, retirado 
Á la serena paz de mi cabafta, 
Más quiero verme pobre que anegado. 

Y miro, libre, naufragar la safia 
Del poder cauteloso que, engañado, 
Tormenta vive cuando alegre engalla. 



ENSEÑA QUE. AUNQUE TARDE, 

ES MEJOR RECONOCER EL ENGAÑO DE LAS PRETENSIONES 

T EBTIEARSK A LA OKANJBRÍA D£L CAMPO 



Cuando esperando está la sepoltura 
Por semilla mi cuerpo fatigado, 



(i) Jaoer, como tn úipuum sdidooet, €udm$oi. 



•í> 







1 UX JUEZ HERCADUIUA 



Li& písete 




y íT "j-jnr,-^ ty-^ ía eaocges ó ia 
Ttz alano pan cí £iLo se previno. 

No \:^jts fiCDchssir ruegc-s baratos, 
Y tók» qoíen te da te quita dudas; 
\o te gobiernan textc«, sino tratos. 

Fue^ ci-e de ístecto y de interés no mudas, 
O iavate ias manos con Piiatos, 
U con ia bolsa ahórcate con Judas. 



VIR'I UD DE LA PRESENXIA DEL SEÑOR 

EM LA AGRICULTURA T EX LA CXTEXRA 

Más fertilizan mi heredad mis ojos 
Que el Mayo que las lluvias no resista; 
Pues, con el beneficio de mi vista, 
Kn espigas reviven mis rastrojos. 
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Vuélvense los gaftanes en gorgojos 
Si falta el duefto que al trabajo asista; 

Y quien espera grano, coge arista. 
Mal acondicionada con abrojos. 

Lo mismo es la batalla que la tierra: 
El que la viere dar tendrá Vitoria, 
Pues los ojos del rey arman la guerra. 

El que manda y gobierna de memoria, 

Y á su defensa entrambos ojos cierra, 
Sin cetro y con bordón busca la gloria. 



DI LAS fXbRTCAS DE LA SOBERBIA CON LAS DB LA HUMILDAD 



"5- 



Es la soberbia artífice engañoso; 
Da su fábrica pompa, y no provecho: 
Vé, Nabuco, la estatua que te ha hecho; 
Advierte el edificio cauteloso. 

Hizo la frente del metal precioso; 
Armó de plata y bronce cuello y pecho; 
Y, por trocar con el cimiento el techo, 
Los pies labró de barro temeroso. 

No alcanzó el oro á ver desde la altura 
La guija, que rompió con ligereza 
El polvo en quien fundó rica locura. 

El que pusiere el barro en la cabeza 
Y á los pies del metal la lumbre pura^ 
Tendrá, si no hermosura, fortaleza. 



ESPÁNTASE DE LA ADVERTENOA 



QUIEN TIENE OLVIDADA LA CULPA 



116. 



De los misterios á los brindis llevas 
iOh Baltasarl los vasos más divinos, 
Y de los sacrificios á los vinos, 
Porque injurias de Dios, profamo, bebas. 

Tomo m 54 




AL REPEXnXO Y FALSO RtHOR DE FITEGO 




AMZXAZA A ex PODERCtSO OFEXaVCX 

Q<.E LA DfJJkC9Ó9 OK lA fKMA 

QUE Sr: LE PREVIENE DEL BÍL\ZO DE DIOS, 

ES PARA AUMErTARLA 



1 1 



Duro tirano de ambición annado. 
En la miseria ajena presumido, 
O la piedad de Dios llamas olvido, 
ó arguyes su paciencia de pecado. 

Y puede ser que llegues obstinado, 
V de mordaz blasfemia persuadido, 
A negarle el valor, cuando ofendido 
Crecer quiere el castigo dilatado. 

No es negligencia la piedad severa; 
Hicn puede emperezar; mas nó olvidarse 
La atención más hermosa de la esfera. 

Estále á Dios muy bien el descuidarse 
De la venganza que tomar espera; 
Que sabe, y puede, y debe desquitarse. 
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DESDE LA TORRE (1) 

Retirado en la paz de estos desiertos. 
Con pocos, pero doctos libros juntos (2) 
Vivo en conversadón con los difuntos 

Y escucho con mis ojos á los muertos. 

Si no siempre entendidos, siempre abiertos, 
Ó enmiendan, ó secundan mis asuntos; 

Y en músicos callados contrapuntos (3) 
Al suefto de la vida hablan despiertos. 

Las grandes almas que la muerte ausenta, 
De injurias de los aflos, vengadora. 
Libra \óh gran don Joseph! docta la emprenta. 

En fuga irrevocable huye la hora; 
Pero aquella el mejor cálculo cuenta (4) 
Que en la leción y estudios nos mejora. 



MUESTRA LO QUE SE INDIGNA DIOS 

DE LAS PETICIONES EXECRABLES DE LOS HOMBRES, 

Y QUE SUS OBLACIONES PARA ALCAN7.ARLA8 SON GEAVIS OrRlfSAS {$) 



119. 



Con mudo incienso y grande ofrenda ¡oh Licas! 
Cogiendo á Dios á solas» entre dientes. 
Los ruegos, que recatas de las gentes. 
Sin voz á sus orejas comunicas. 



ÜEn b prímerB cdiciAn tiene este soneto el síj^iente eplgrmfe en 
bla, á 



que liabbi, á todas laces, D. Ja^epe Antonio: «Algunos días antea de sn 
pffiaióo roe envió este exce!ente soneto desde la Ti^nre • Nosotros le henioa 
poesto por eplgrsfe editas últimas palabras; Janer, siguiendo nna antigiia 
edición de Bruselas, le pu«o estotro epígrafe: «Gastoso el autor con la 
soledad j sus estudios, escribió este soneto». 

(a) «Alude con donaire á que casi siempre los Uxfo repartidos en 
diferentes paites.» {^postilla de ia primera edición^ 

Í3) «Entiende que también los prtetas » \idem,) 
4I «Numera metió ti tapitlo » (Ídem.) 

(5} «Diacurriendo con D. Francisco en la sátira lo dejovenaly 3 de 
Persio, donde se sbomina la perversidad de los vnto^ humanos, me refirió 
loe cuartetos de etite »oneto, pidiéndome le aBsdiera los tercetos, al propó- 
sito de lo que yo habla diacorrldo.» {Nata de iapriwtara adidárn.) 



T-gie 




SERJbfóX ESTOICO 



e$iM dot génrres de Cúmposiura, 

^Jió, *Ád. h j^naro^. al espejo, 
(^-^ !a imagen d-i 1 a'.rr^ í>¿ represoita: 
I» «-^'i^: o% d;ce, a«;nq je amarga, no es afrenta; 
v'crda/i íí. y medicina. Gran consejo 
^Jlarna hu vez: de padre es, no enemiga, 
^^ue, \tfjTf\ut, ama, castiga. 

AI. SEÑOR DON JUAN GIRÓN YZÚÑIGA, 

Caballero dt- la Orden de Santiago y Conundíidor de 
l^ozo'Ruhio^ del Consejo de Su Majestad en el Real de 
las órdenes, Aposentador mayor en su corte, y Gentil'- 
hombre de la cámara del señor Emperador Ferdinan- 
do ///, 

DON JOSEPH ANTONIO. 
(I) KftU qiMda inttrta eo U pág. aio del presente Tolumeo. 
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Verdaderamente (ansí vengo á discurrir ante V. S., 
ilustre aeftor don Juan, no con oficio importuno en esta 
erudición ingeniosa) que considerando aquí la Parte Segun- 
da de Poesía que profesó el curiosamente felix Horacio 
Flacco (i), moral y censoria (dejando para otra ocasión la 
primera parte Urica^ en que los escolásticos latinos le conce- 
den el principado), hallo haber sido en ella singular, abrien- 
do una senda por donde griego ó romano escriptor no le 
habían precedido. Que mucho distan, digo, sus sátiras de 
las que escribió con nombre de Menipeas Marco Varrón, 
si de ellas no fué primero, aunque rudo inventor, Pacuvio ó 
Ennio. Y de las de Lucilio también, de cualquiera suerte 
que puedan considerarse, siendo así que ambos, Pacuvio y 
Lucilio, dos cabezas fueron y dos fuentes, de donde se con- 
tinuaron por las siguientes edades dos formas ó géneros 
satíricos, diversos entre sí. De este argumento hay ya dis- 
putación mía en los preludios al Satírico de Petronio Arbi- 
tro, que yo no repito. Diferencióse, pues, de ellos, como es 
mi sentir, el rumbo horaciano, y ansí procedo en su com- 
probación. 

No ignoro que nuestro Quintiliano, libro X, Instit. 
Orat.^ capítulo x, parece confundir con el mesmo Lucilio 
el progreso de los satíricos siguientes de aquel género, 
nombrando con él al proprio Horacio y á Persio. Pero es 
roaniñestamente para distinguir aquellas dos formas, que 
ya he significado; no para que estos mismos Lucilio, Hora- 
do y Persio dejasen de quedar entre sí también muy dife- 
rentes, como diferentes fueron ansímismo en la sucesión del 
tiempo en que habían florecido, y ansí alterando cada uno 
aquella, aunque una, forma mesma satírica que profesaba. 
La comparación de estos proprios poetas, para el crítico de 
docto y delicado paladar, será el testimonio más vivo; no. 



( 1 ) Bt H^rmtii €uriosm feiüitas. 
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empero, para el que, aunque lea los auctores, puede percibir 
mal la diferencia de sus metales, si en los colores se seme- 
jan. De donde el mismo Horado viene á quedar abori en« 
tendido, cuando también en la sátira primera del libro se* 
gundo, dice: Que del modo satírico suyo fui el p rimer o án 
ventor Lucilio, pues es con el mismo respecto de difierentes 
spedes, en aquel otro género, á diferenda del de Varrdn 6 
Pacuvio. 

La inadvertencia de estas distindones ha oca«onado á 
varones grandes que cayesen en absurdos no pequefios cer- 
ca de esta parte de la poética antigua, como yo advierto 
en lugar oportuno, hadendo disertadón previa á la sátira 
tercera de Persio, que volví en números castellanos, que si 
algo en eso yo puedo juzgar, podría ser mi primera pre* 
sundón en las traduciones de poetas; y con cuya emula- 
dón ingenua y amigable volvió nuestro don Frandsoo en 
rhithmos semejantes la segunda del mismo Persio, que hoy 
esconde igualmente, como tantas otras poesías, mano ini- 
cua y envidiosa. 

Diversa, pues, afírmo ser, aunque en el mismo género 
consista, de la de sus antecesores poetas, y también suceso- 
res, toda la satírica poesía de Horacio, ansí la que en los 
libros de sus Sermones ó sátiras se contiene, como también 
la de sus Epístolas. De los griegos poco hay que disputar 
cuando no alcanzaron uso de forma alguna poética á éstas 
parecida, fuera de las festivas comedias, donde tuvieron 
lugar proprio todos sus desahogos satíricos, según enseña 
el mismo Horacio, libro primero, sátira cuarta, y yo obser- 
vé ya en la Poética de Aristóteles. De los latinos, cuando 
faltara el argumento fuerte arriba señalado, el Horacio pro- 
prio lo asegurara en la propria sátira cuarta del libro pri- 
mero y en otros lugares muchos Ni debe esto admirarnos 
en grande manera, si es ansí, hallarse raras veces ingenio 
tan servil y cobarde que scrupulosamente no exceda de 
las pisadas que otro dejase impresas. Cierto es que cada 
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ingenio excelente indulge á su ingenio (como es la fórmula 
proverbial antigua) y fiíbríca su carácter diverso en la es- 
tructura y forma esencial de la arte que profesa y practica, 
como en el estilo de que viste su sentencia. 

Pero en la imitación hoy moderna de los &mo8os 
autores de la edad pasada, acercándonos ya á nuestro pro- 
pósito» es virtud digna de alabanza lo que agora figuraba- 
moa vituperio; y destreza estimable del ingenio y de la 
doctrina el traer, digo, á los idiomas vulgares ilustres co- 
pias y traslados de los originales de las dos eruditas lenguas 
griega y latina; bien ansí como los mismos latinos se enri- 
quecieron y adornaron usurpando á los griegos el splen- 
dor y mejor caudal de sus sciencias y artes. Otros lo exa- 
minen de otras naciones, yo de la española puedo asegurar 
que ninguna, aunque la más enmendada sea de la Europa, 
podrá hacerla ventaja en las mejores elegancias y culturas 
que de aquellas ambas lenguas insignes se hayan hasta hoy 
derivado y deducido para su ornamento. Muchas veces de 
esta verdad se repetirán en la obra presente testimonios; y 
muchos otros en la misma podrá observar cualquiera de 
iguales transferidos adornos, ya connaturalizados en nues- 
tro lenguaje, que tanta aptitud tiene para recibirlos y con- 
vertirlos en suyos naturales. 

Con eminencia, empero, liallaremos agnra que se veri- 
fica lo referido en estas dos satíricas composiciones que 
aquí se han de seguir, advirtiendo de ellas que de nuevo 
pasan á la lengua espaftola de la romana las dos satíricas 
apedes que en aquel género luciliano habernos dicho que 
Horacio siguió con alguna mudanza. Estas son, como ya 
•abemos, las que con nombre de sátiras ó sermones, y las 
que con el de epístolas se veneran entre sus escritos. Y si 
bien se puede observar la semejanza de estas dos nuestras 
con muchas de aquéllas, cada una con las de su specie, par- 
ticularmente con dos tienen paridad tanta, que casi es ya 
identidad en todo lo que no es identidad del proprio argu- 
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roe&to. Es, pues, la primera que habernos de proponer la 
que á no pocos visos de nuestra habla y de la latina pro- 
príamente llamaremos sermón; y por el género y sabor de 
la doctrina con que en él se discurre, aftadimos síúüú. 
Pero ansí tan parecido en común á los también llamados 
sermones en los libros de Horacio, y con singularidad y 
ventaja al primero del primero libro, que confiriendo á los 
dos en todas las partes principales suyas, en que según su 
cualidad pueden convenir entre sí dos poesías de una mis- 
ma forma ó specie, son estas dos una misma. Si por las 
cuatro causas con que la filosofía dirige sus discursos se 
examinan, material, formal^ eficiente y final, se verá como 
no discrepan. Su materia, moral es en ambos, discurriendo 
en las costumbres del hombre, ^yi/orma^ censoria y satírica, 
castigando lo que en las costumbres es culpable; el fin^ la 
enmienda suya; y si en la eficiente consideramos los aucto* 
res, bien parecidos, sin duda, fueron sus ingenios. Horado 
introdujo á Mecenas Cilnio, con quien hablase; nuestro Poe- 
ta, la figura supuesta de Clito. Y ni aun en la cuantidad se 
desavienen, pues lo que el auctor latino esparció en algu- 
nos otros sermones, el castellano lo continuó en uno arti- 
ficiosamente. Bien, pues, ansí ennobleció nuestro poeta el 
Parnaso español con tan ilustre género de poesía, que me- 
reció lugar estimable en la edad que Roma tuvo más culta 
y erudita. Cuya imitación hoy ya, siguiendo esta senda, no 
será difícil para los nuestros. 

Paso á la segunda composición, también satírica, si 
epístola en la figura, que habemos de dar aquí, merecedora 
no menos de igual aprecio y estimación. Esta, según yo 
discurro, aunque con la antecedente conviene en la materia 
suya moral, cerca de que se ocupa, y en la y&rw¿i, convie- 
ne á saber, satírica y de censura severa, y finalmente, en el 
mi^mofin de la enmienda, otras extrínsecas formas tiene, 
hábitos y circunstancias, que en no pequefla distancia la dis« 
tinguen de la primera. Pero como en efecto es, sin duda 
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parfehno original tiene, según ya se ha insinuado, en otro 
género de poesía del proprio Horacio, de quien esta com- 
postura es ejemplar insigne. Observaráse en ella, luego 
que se ofrezca á la atención, estar escrita con superior esjpi- 
ffltn, estilo bien enmendado, adorno de palabras, y senten- 
cias vivas y vibrantes que se sazonan y excitan con el pi- 
cante del satírico amargor. En cu3ras partes todas semeja 
tanto á las doctísimas epístolas del proprio Flacco, que 
muy sordo ha de tener aun el sentido común el que sin 
vagar no percibiere la concordancia: bien que acercándose 
á algunas mucho más parecida, que en aquellas partes mes- 
mas de las otras sobresalen (i). La primera epístola de Ho- 
rado, afirmo yo, escrita al mesmo excelente príncipe Mece- 
nas, si se conviniera bien con la nuestra en el argumento, 
en las otras concurrencias referidas eran una mesma, y ansí, 
singularizándolas, se pudiera observar de muchas. 

Advierto también ahora oportunamente que poco es 
lo que se diferencian las epístolas de aquel autor de sus sA" 
tiras: en el castigo, hablo, y enmendación de las costum- 
bres, de donde los antiguos, con el apellido de sermones 
nombraron á unas y á otras. Sin que valga la distinción de 
aquellos que quieren que el sermón sea escrito á los pre- 
sentes y á los ausentes la epístola: que esto lo confundie- 
ron los mayores, y vemos expresamente que llama sermón 
el proprio Horacio (2) la celebrada Epístola que envió al Cé- 
sar Augusto, colocada hoy primera del libro II. Y bien ya 
con esta advertencia se convencerá mejor la semejanza que 
proponemos de esta epístola española á aquellas latinas, 
siendo ansí que no ha de haber otra imagen que imite con 
precisión tanta la nuestra como la de una satírica reforma- 
ción de costumbres, en traje y hábito de epfetola familiar; 
"que es la figura puntualísima que hacen las epístolas de 
Horacio. 



{l\ Prima dicte mihi^ etc. 
\l} Si Iong0 sermone^ etc. 

Tomo ni 55 



434 Poesías 

Esfuerza también á esta observadóo mia no levemen- 
te hallarse que este género de epístolas se escribieron ei 
números entonces y en aquellos mismos que las sáiiras, 
para que ambas poesías, se debe entender, aficionasen más 
á su leción. Artificio de que se han valido siempre todos 
los que han hecho medicina para el ánimo enfermo de las 
advertencias y censuras severas, y aun hasta los profetas dd 
pueblo de Dios lo observaron algunas veces en sus ame- 
nazas, porque después de la golosina que pusiesen en los 
versos, para la frecuencia de su repetición, se les quedasen 
mejor en la memoria para la enmienda. Advirtiénd<^ no 
de otra manera los rabinos, haberlo atendido ansí Jeremías 
en sus Threnos. Y demás de ser las de Horacio buen testi- 
monio de este advertimiento, con el suyo lo asegura no 
menos Marco Cicerón, refiriendo de su hermano Quinto ha- 
ber escrito semejantes epístolas en rhithmos tales; como 
también refiere lo mismo de un Mummio Spurío, su con- 
temporáneo, en otra carta á Tito Pomponio Ático. 

De donde quedarán prevenidos desde ahora nuestros 
alentados ingenios, que en poesías suyas, que de igual sabor 
y structura de versos, unas veces escritas á príncipes y 
grandes señores y otras á amigos familiares, se deslizan 
siempre casi á censores de las costumbres, por sólo natural 
dictamen que los dirige; es ansí, que tienen forma ilustre y 
original, hacia donde se encaminan, sin advertencia propría 
ni dirección de preceptos. 

Esto, pues, compendiariamente disertado en este lu- 
gar, imaginé yo sería conveniente hubiese de preceder á 
estas dos nobles poesías, que con grave y rígido semblante 
cantará nuestra Musa Segunda; bien ansí como proprío le 
ha de convenir ese concepto á quien corrige y castiga; 
siendo ellas mismas, y esta mi prevención, de adorno á la 
poesía castellana, que en toda ocasión oportuna habemos 
procurado adelantar. Lo uno y lo otro he pretendido tam- 
bién quede aquí calificado con el ilustre nombre de V. S. 



Obras de Quevedo 435 



mismo, que en cierto modo habia dado motivo á su obser- 
vación; pues habiendo ya pasado por sus eruditas orejas, 
podrá esperar la aprobación de las que fueren difíciles y 
rigurosas. Y lograré yo juntamente que sepan todos tiene 
V. S., entre otras manos mayores, superior facultad aun en 
esta profesión para legítimo juez, pues siempre sentí por 
importuna aquella significación de obsequio que disuena ó 
excede al ingenio y doctrina de aquel á quien se dirige al- 
guna inspección, censura ó dedicación. 

Empieza, pues, ya ansí á fulminar su estilo nuestro 
Poeta, en el sermón universalmente, contra toda la humana 
nación, parece que cada día pervertida más y degenerada; y 
en la epistolay con singularidad, contra las costumbres de su 
patria, renovando con alabanza las que fueron severas y 
valerosas de los antiguos españoles, para afear más, con la 
comparación, las deliciosas de los presentes. 
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SERMÓN STOICO 

DE CENSURA MORAL 

{Oh corvas almas, oh fadnorosos 
Espíritus furiosos! (i) 
¡Oh varios pensamientos insolentesl 
Deseos delincuentes, 
Cargados sí, mas nunca satisfechos; 
Alguna vez cansados. 
Ninguna arrepentidos, 
En la copia crecidos, 

Y en la necesidad desesperadosl 

De vuestra vanidad, de vuestro vuelo, 
¿Qué abismo está ignorado? 
Todos los senos que la tierra calla. 
Las llanuras que borra el Océano 

Y los retiramientos de la noche. 

De que no ha dado el sol noticia al día, 

Los sabe la codicia del tirano. 

Ni horror, ni religión, ni piedad, juntos. 

Defienden de los vivos los difuntos. 

A las cenizas y á los huesos llega, 

Palpando miedos, la avaricia ciega. 

Ni la pluma á las aves, 

Ni la garra á las fieras, 

Ni en los golfos del mar, ni en las riberas 

El callado nadar del pez de plata. 

Les puede defender del apetito; 

Y el Orbe, que infinito 

A la navegación nos parecía, 

Es ya corto distrito 

Para las diligencias de la gula. 



(i) «Tomólo de Persio, sátira 2: O curva in terris aninuB^ etc. 
Quasi pecudum, Pacuvius: Incurvi cervicum pecnsj» (Apostilla de la pri- 
mera edición.) 
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Pues de esotros sentidos acumula 

El vasallaje, y ella se levanta 

Con cuanto patrimonio 

Tienen, y los confunde en la garganta. 

Y antes que los desórdenes del vientre 
Satisfagan sus ímpetus violentos, 
Yermos han de quedar los elementos. 
Para que el Orbe en sus angustias entre. 

Tú, Clito, entretenida, mas no llena, 
Honesta vida gastarás contigo; 
Que no teme la invidia por testigo 
Con pobreza decente fácil cena; 
Más flaco estará ¡oh Clito! 
Pero estará más sano 
El cuerpo desmayado que el ahito; 

Y en la Escuela divina 

El ayuno se llama medicina, 

Y esotro, enfermedad, culpa y delito. 

El hombre, de las piedras descendiente 
({Dura generación, duro linajel) 
Osó vestir las plumas; 
Osó tratar ardiente 
Las liquidas veredas; hizo ultraje 
Al gobierno de Eolo; 
Desvaneció su presunción Apolo, 

Y en teatro de espumas 
Su vuelo desatado, 

Yace el nombre, y el cuerpo justiciado, 

Y navegan sus plumas. 

Tal has de padecer, Clito, si subes 
Á competir lugares con las nubes. 

De metal fué el primero 
Que al mar hizo guadaña de la muerte: 
Con tres cercos de acero 
El corazón humano desmentía. 
Éste con velas cóncavas, con remos 
¡Oh muertel ¡Oh mercancíal 
Unió climas extremos; 
Y, rotos de la tierra 
Los sagrados confínes. 
Nos enseñó, con máquinas t^n ñeras, 
Á juntar las riberas; 
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Y de un leño, que el céfiro se sorbe, 
Fabricó pasadizo á todo el Orbe, 
Adiestrando el error de su camino 
En las seftas que hace enamorada 
La Piedra Imán al Norte, 
De quien, amante, quiere ser consorte. 
Sin advertir que, cuando ve la estrella. 
Desvarían los éxtasis en ella. 

Clito, desde la orilla 
Navega con la vista el Océano: 
Óyele ronco, atiéndele tirano, 

Y no dejes la choza por la quilla; 
Pues son las almas que respira Tracia (i) 

Y las iras del Noto, 
Muerte en el Ponto, música en el soto. 

Profanó la razón y disfamóla 
Mecánica codicia diligente, 
Pues al robo de Oriente destinada, I 

Y al despojo precioso de Occidente, 
La vela desatada, 
El remo sacudido, 

V De más riesgos que ondas impelido. 
De aquilón enojado. 

Siempre de invierno y noche acompaíiado, 
Del mar impetuoso 
(Que tal vez justifica el codicioso) 
Padeció la violencia, 
Lamentó la inclemencia, 
Y, por fuerza piadoso, 
A cuantos votos dedicaba á gritos 
Previno en la bonanza 
Otros tantos delitos, 
Con la esperanza contra la esperanza. 
Este, al sol y á la luna. 
Que imperio dan y templo á la fortuna. 
Examinando rumbos y concetos, 
Por saber los secretos 
De la primera madre, 



(i) *Imfellunt anima lintia Thracia^ etc.» {Apostilla de la pri- 
mera edición.) 
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Que nos sustenta y cría, 

De ella hizo miserable anatomía. 

Despedazóla el pechO| 

Rompióle las entrañas, 

Desangróle las venas, 

Que de estimado horror estaban llenas; 

Lx>s claustros de la muerte 

Duro solicitó con hierro fuerte. 

¡Y espantará que tiemble algunas veces,. 

Siendo madre y robada 

Del parto, á cuanto vive preferidol 

No des la culpa al viento detenido. 

Ni al mar: por proceloso. 

De ti tiembla tu madre, codicioso. 

Juntas grande tesoro, 

Y en Potosí y en Lima 

Ganas jornal al cerro y á la sima. 
Sacas al sueño, á la quietud, desvelo, 
Á la maldad consuelo. 
Disculpa á la traición, premio á la culpa. 
Facilidad al odio y la venganza, 

Y en pálido color verde esperanza, 

Y debajo de llave 
Pretendes acuñados 

Cerrar los dioses y guardar los hados. 

Siendo el oro tirano de buen nombre. 

Que siempre llega con la muerte al hombre; 

Mas nunca, si se advierte. 

Se llega con el hombre hasta la muerte. 

Sembraste ¡oh tú, opulentol por los vasos. 
Con desvelos de la arte. 
Desprecios del metal rico, no escasos; 

Y en discordes balanzas 
La materia vencida. 

Vanamente podrás después preciarte 

Que induciste en la sed dos destemplanzas, 

Donde tercera aún hoy delicia alcanzas, 

Y á la naturaleza pervertida. 

Con las del tiempo intrépidas mudanzas. 
Transfiriendo al licor en el estío 
Prisión de invierno frío. 
Al brindis luego el apetito necio 
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Del murrino y cristal creció ansí el precio (i), 

Que fué pompa y grandeza 

Disipar los tesoros 

Por cosa, ó vicio ciego, 

Que pudiese perderse toda y lu^^o. 

Tú, Gito, en bien compuesta 
Pobreza, en paz honesta, 
Cuanto menos tuvieres, 
Desarmarás la mano á los placeres, 
La malicia á la invidia, 
A la vida el cuidado, 
A la hermosura lazos, 
A la muerte embarazos, 

Y en los trances postreros 
Solicitud de amigos y herederos. 
Deja en vida los bienes, 

Que te tienen, y juzgas que los tienes. 

Y las últimas horas 

Serán en ti forzosas, no molestas, 

Y al dar la cuenta excusarás respuestas. 
Fabrica el ambicioso 

Ya edificio, olvidado 
Del poder de los días, 

Y el palacio crecido 

No quiere darse, no, por entendido 
Del paso de la edad sorda y ligera, 
Que fugitiva calla, 

Y en silencio mordaz, mal advertido, 
Digiere la muralla, 

Los alcázares lima, 

Y la vida del mundo poco á poco, 
Ó la enferma ó lastima. 

Los montes invencibles. 
Que la naturaleza 
Eminentes crió para sí sola 
(Paréntesis de reinos y de imperios), 
Al hombre inacesibles. 
Embarazando el suelo 



(i) ^Plinius^ proemio ¡ib. jj: Murrhina^et christalina ex eadem 
térra effodimus^ etc. Hac vera luxuria gloria existímala est, haberc 
quod posset statim totum perire.% {^Apostilla de la primera edición.) 
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Con el horror de puntas desiguales. 
Que se oponen, erizo bronco, al cielo, 
Después que les sacó de sus entraftas 
La avaricia, mostrándola á la tierra. 
Mentida en el color de los metales. 
Cruda y preciosa guerra. 
Osó la vanidad cortar sus cimas, 

Y desde las cervices 

Hender á los peñascos las raíces; 

Y erudito ya el hierro. 
Porque el hombre acompañe 

Con magnífico adorno sus insultos, 
Los duros cerros adelgaza en vultos, 

Y viven los collados 

En atrios y en alcázares cerrados, 
Que apenas los cubría 
El campo eterno que camina el día (i). 
Desarmaron la orilla, 
Desabrigaron valles y llanuras 

Y borraron del mar las señas duras; 

Y los que en pie estuvieron, 

Y eminentes rompieron 

La fuerza de los golfos insolentes, 

Y fueron objeción, yertos y fríos, 
De los atrevimientos de los ríos 
Agora navegados, 

Escollos y collados. 
Los vemos en los pórticos sombríos. 
Mintiendo fuerzas y doblando pechos, 
Aun promontorios, sustentar los techos. 

Y el rústico linaje. 

Que filé de piedra dura (2), 

Vuelve otra vez viviente en escultura. 

Tú, Clito, pues le debes 
A la tierra ese vaso de tu vida, 
Fn tan poca ceniza detenida. 



ÍÜ 



«El cielo.» {Apostilla de la primera edición,) 
«Alude al origen de los hombres después del dlhi^ de Deoctn- 
H611 y Pynrha, á que también alodio arriba: 

fF.lh0mbr§, d* ítu pitdrms d*sc«mUtmi*„.* 

(Apostítla de la primera eákián}. 
Tomo iii 56 
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Y en cárceles tan frágiles y breves 
Hospedas alma eterna, 

No presumas ¡oh Clito! no presumas 
Que la del alma casa tan moderna 

Y de tierra caduca 

Viva mayor posada que ella vive, 

Pues que en horror la hospeda y la recibe. 

No sirve lo que sobra, 

Y es grande acusación^a grande obra: 
Sepultura imagina el aposento, 

Y el alto alcázar vano monumento. 
Hoy al mundo fatiga. 

Hambrienta y con los ojos desvelados, 

La enfermedad antigua (i) 

Que á todos los pecados 

Adelantó en el Cielo su malicia. 

En la parte mejor de su milicia. 

Invidia sin color y sin consuelo, 

Mancha primera que borró la vida 

A la inocencia humana, 

De la quietud y la verdad tirana: 

Furor envejecido. 

Del bien ajeno, por su mal, nacido; 

Veneno de los siglos, si se advierte, 

Y miserable causa de la muerte. 
Este furor eterno 

Con afrenta del sol, pobló el infierno, 

Y debe á sus intentos ciegos, vanos. 
La desesperación sus ciudadanos. 
Esta previno avara 

Al hombre las espinas en la tierra, 

Y el pan, que le mantiene en esta guerra, 
Con sudor de sus manos y su cara. 

Fué motín porfiado 

En la progenie de Abraham eterna. 

Contra el padre del pueblo endurecido. 

Que dio por ellos el postrer gemido. 

La invidia nos combate 

Los muros de la terrea y mortal vida. 



(i) Antigua no es consonante de fatiga^ á no ser que naestro 
Qaevedo dijese antiga^ como se habla dicho dos siglos antes. 
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Si bien la salud propria combatida 
Deja también: solo pretende palma 
De batir los alcázares de l'alma; 

Y antes que las entrañas 
Sientan su artillería, 
Aprisiona el discurso, si porfía. 
Las distantes llanuras de la tierra 
A dos hermanos fueron 

Angosto espacio para mucha guerra. 

Y al que Naturaleza 

Hizo primero, pretendió por dolo, 
Que la invidia mortal le hiciese sólo. 

Tú, Clito, doctrinado 
Del escarmiento amigo, 
Obediente á los doctos desengaños, 
Contarás tantas vidas como años; 

Y acertará mejor tu fantasía 
Si conoces que naces cada día. 
Invidia los trabajos, no la gloría; 
Que ellos corrigen, y ella desvanece, 

Y no serás horror para la Historia, 
Que con sucesos de los reyes crece. 
De los ajenos bienes 

Ten piedad, y temor de los que tienes. 
Goza la buena dicha con sospecha, 
Trata desconfiado la ventura, 

Y póstrate en la altura. 

Y á las calamidades 

Invidia la humildad y las verdades, 

Y advierte .que tal vez se justifica 
La invidia en los mortales, 

Y sabe hacer un bien en tantos males: 
Culpa y castigo que tras sí se viene. 
Pues que consume al proprio que la tiene. 

La grandeza invidiada. 
La riqueza molesta y espiada. 
El polvo cortesano, 
El poder soberano, 
Asistido de penas y de enojos. 
Siempre tienen quejosos á los ojos. 
Amedrentado el sueño, 
La consciencia con ceño, 



í 



La verdad 

La uitotira 

Miedo en la scJrdad, imcdo en ia gcfite. 

La lida pe&grosa. 

La nraerte apresurada y hrÜcxMa- 

;Ciiin raros ban baíado los tíranos» 
Delgadas sombras, á los feioos vanos 
Del silencio severo. 
Con muerte seca (i) y con e¡ cuerpo entero: 

Y víó el yerno de Céres 

Pocas veces negar hartos de vida 

Los reyes sin veneno ó sin herida. 

Sábenlo bien aquellos 

Que de jo>-as y oro 

Cfien medroso cerco á los cabellos. 

Su dolencia mortal es su tesoro; 

Su pompa y su cuidado, sus legiones. 

Y el que en la variedad de las naciones 
Se agrada más y crece 

Los ambiciosos títulos pro£uios. 
Es, cuanto más se precia de monarca. 
Más ilustre desprecio de la Parca. 

El Africano duro 
Que en los Alpes vencer pudo el invierno. 

Y á la Naturaleza 

De su alcázar mayor la fortaleza; 
De quien, por darle peso al señorío, 
La mitad de la vista cobró el frío (2), 
En Can ñas el furor de sus soldados, 
Con la saneare de venas consulares. 
Calentó los sembrados, 
Fue susto del imperio, 
f íízole ver la cara al captiverio, 
Dio noticia del miedo su osadía 
A tanta presumpción de monarquía. 

Y peregrino, desterrado y preso 
Poco después por desdeñoso hado, 
Militó contra sí desesperado. 

Y vengador de muertes y Vitorias, 



i) 'Eí stcca morU Tyraniy etc.» (Apostilla de la primera edición^ 
t) «I'erdió entonces an ojo Anibal.» {Idém.) 
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Y no invidioso menos de sus glorias, 
Un anillo piadoso, 

Sin golpe ni herida. 

Más temor quitó en Roma, que en él vida. 

Y ya, en urna ignorada, 

Tan grande capitán y tanto miedo 
Peso serán apenas para un dedo. 

Mario nos enseñó que los trofeos 
Llevan á las prisiones, 

Y que el triunfo que ordena la Fortuna, 
Tiene en Minturnas cerca la laguna (i). 

Y si te acercas más á nuestros días, 
¡Oh Clitol (2) en las historias 

Verás, donde con sangre las memorias 
No estuvieren borradas, 
Que de horrores manchadas 
Vidas tantas están esclarecidas, 
Que leerás más escándalos que vidas. 

Id, pues, grandes señores, 
A ser rumor del mundo; 
Y, comprando la guerra, 
Fatigad la paciencia de la tierra, 
Provocad la impaciencia de los mares 
Con desatinos nuevos. 
Sólo por emular locos mancebos (3); 

Y á costa de prolija desventura. 
Será la aclamación de su locura (4). 

Clito, quien no pretende levantarse 
Puede arrastrar, mas no precipitarse. 
El bajel que navega 
Orilla, ni peligra, ni se anega. 
Cuando Jo ve se enoja soberano 
Más cerca tiene el monte que no el llano, 

Y la encina en la cumbre 



(i) «.Porque la sexta vez cónsul Mario, en guerra civil vencido por 
Sila, huyendo de la muerte se escondió en una laguna, cerca de la dadad 
Minturnas. Appiano Alexandrino » (Apostilla de la primera edición^ 

{i\ Janer, en ves de ¡Oh Clito! ^ leyó Oculto^ evidentemente por yerro. 

(3) «Las expediciones de Bacco y Alejandro.» (Apostilla de la pri' 
mera edición^ 

(4) Janer, con algunas ediciones posteriores á las primeras, leyó: de 
esa locura. 
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REGISTRO ALFABÉTICO 

DE LAS POESÍAS CONTENIDAS EN ESTE TOICO 



Á buen puerto habéis llegado, página 183. 

Á la salud de las marcas, 294. 

Á la sombra de un risco, 195. 

Alguaciles y alfileres, 303. 

Allá va, en letra, Lampuga, 267. 

Amagos generosos de la guerra, 355. 

Afiasco el de Talavera, 305. 

Aquella frente augusta, que corona, 354. 

A quien la buena dicha no enfurece, 383. 

Arroja las balanzas, sacra Astrea, 372. 

A tu justida tocan mis contrarios, 410. 

Bien, con argucia rata y generosa, 351. 

Canto los disparates, las locuras, 91. 

Católica, sacra y real Majestad, 220. 

Ciego eres. Amor, y no, 259. 

¡Cómo de entre mis manos te resbalas! 395. 

Con acorde concento, ó con ruidos, 408. 

Con más vergüenza viven Euro y Noto, 384. 

Con mudo incienso y grande ofensa ¡oh Licas! 427. 

Conso, el primer consejo que nos diste, 389. 

Creces, y con desprecio disfrazada, 402. 

«Cruel llaman á Nerón, 283. 
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